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  A ti, por estar a punto de dar vida a estas páginas.


   


  


  

   


   


   


   


   


   


  EL COLIBRÍ Y LA FLOR
(anónima s.XIX, popular cubana)

Crecía una flor a orillas de una fuente
Más pura que la flor de la ilusión
Y el huracán tronchola de repente
Cayendo al agua la preciosa flor

Un colibrí que en su ramaje estaba
Corrió a salvarla solícito y veloz
Y cada vez que con el pico la tocaba
Sumergíase en el agua con la flor

El colibrí la persiguió constante
Sin dejar de buscarla en su aflicción
Y cayendo desmayado en la corriente
Corrió la misma suerte que la flor

Así hay en el mundo seres
Que la vida cuesta un tesoro
Yo soy el colibrí si tú me quieres
Mi pasión es el torrente y tú la flor
Yo soy el colibrí si tú me quieres
Mi pasión es el torrente y tú la flor.


   


  


  

   


   


  El colibrí siempre encuentra su flor.


   


  Cuando hablamos de amor, pensamos en la pareja. Para María su primer gran amor, es su padre.


   


  La vida nos hace crecer y muchas veces nos aleja físicamente de las personas que amamos. Conoceremos personas que se volverán parte de nuestras vidas, pero no importa donde volemos, el amor por los nuestros siempre estará.


   


  ¿No me crees? Es una historia donde veremos como la distancia no es impedimento para el amor. Hoy en día vivimos con la tecnología que nos une, aún cuando estemos en otra parte del mundo, con un horario diferente. Porque la conexión con los seres humanos va de corazón a corazón.


   


  Te invito a disfrutar del vuelo del colibrí en busca de su flor. Esa flor que muchas veces puede estar cerca, pero antes debe volar moviendo sus hermosas alas para encontrarla.


   


  Vuela, cuando lo haces con tu imaginación, no hay lugar a donde no puedas llegar.


   


  Vivian Raquel Jiménez


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


   Capítulo 1: ¿No me crees? 


   


   


  Agosto 2016


   


   


   


  <<Solo una hora, solo te queda una hora de vuelo. Uff…Ya no puedo más, de verdad, ¿por qué estaré tan alejada de todo el mundo? ¿Quién me mandaría a mí irme a vivir a San Francisco? ¿A qué hora llego a Edimburgo? A ver, si salí de San Francisco a las siete y cuarto de la tarde, ¿qué hora es en Londres ahora?>>, se preguntó mirando el reloj, intentando hacer el cambio horario, percatándose de la cara de curiosidad de su compañera al ver la curiosa esfera de su reloj; regalo de su mejor amigo, que decía que aquellos números cayendo como si no les importara la hora, era como estar con ella:


  <<A tu lado el tiempo parece entrar en un bucle>>, le había dicho cuando se lo regaló a la vuelta de uno de sus múltiples viajes de trabajo.


   <<Dios, siempre me lío con el cambio horario. Las tres menos veinte. No, no esa es la hora de Madrid, Londres es una hora menos>>, María volvió a mirar por la ventanilla. Ya no sabía cómo sentarse, demasiadas horas de vuelo, aunque gran parte las había pasado durmiendo. <<Madrid, mejor no pensar en Madrid y cómo debe estar mi madre. Puaff… Seguro que los demonios se la están comiendo porque no voy a verla este verano. Bueno, ya iré en Navidades, también podía haberse acercado a Escocia, que papá viva aquí no implica tener que verle. Podría haber venido  y pasado unos días conmigo. ¡Joder, parece que no haya vida fuera de las cuatro paredes del hospital! ¡Tanto ayudar a traer niños al mundo para luego ella no saber vivir! ¡Vaya familia me ha tocado! No, María, en realidad, no te puedes quejar. Ellos metieron la pata en su momento, bueno, más que meter la pata, mi padre metió otra cosa>>, se dijo sin poder evitar una sonrisa. <<Borra, borra esa imagen de tu mente. Ellos la jodieron, nadie les manda no utilizar un condón, pues, mira las consecuencias. Mmm…En el fondo, he de agradecerles no haberlo usado, de no haber sido así yo no estaría aquí ahora mismo…>>.


   


   


   


  


  

   


   


  ―Londres ―dijo en alto al ver que sobrevolaban la ciudad del Támesis, reconociendo desde las alturas el Big Ben y el London Eye.


  ― ¿Cómo pueden meterse en esas cabinas de cristal? ―preguntó en alto sin darse cuenta.


  ― ¿Habla conmigo?


  ―No, disculpe ―María se quitó uno de los auriculares al percatarse que hablaba en alto ―. No me había dado cuenta que pensaba en voz alta ―respondió a su compañera con una sonrisa ―. No sería capaz de montarme en la noria. ―dijo señalando en dirección a la estructura metálica y de cristal junto al río.


  ― ¿Sabes que estamos en un avión, verdad? ―Sonrió la chica.


  ―Sí, lo sé ―respondió ―. Soy un caso perdido, me dan terror las norias y los puentes metálicos.


  ― ¿El Golden Gate?


  ―Mi pesadilla ―confesó  con una sonrisa María, volviendo a enchufarse el auricular, justo para escuchar a Efecto Mariposa, le encantaba aquella canción, que hablaba de la distancia y el olvido.


  Si algo tenía claro era que la distancia no implicaba el olvido, ella era un claro caso de vivir lejos de todos sus seres queridos y, no por eso los había olvidado. Imposible hacerlo. <<Bueno igual, si hablamos de amor romántico es diferente>>, meditó escuchando la canción, <<Hay que estar muy tonto para enamorarse de alguien a quien no vas a poder tener al lado>>.


  <<Casi seis horas de escala y he de quedarme en el aeropuerto. Yo me hubiese dado ahora un paseo por Covent Garden, ¿dónde estaba aquella bombonería? ¿Bond Street? No, en Oxford Street… Mmm, dios, qué buenos estaban aquellos chocolates. ¿Y si le digo a papá que he perdido el vuelo de conexión?>>, pensaba imaginando la cara de su padre diciéndole: << ¿De verdad, crees que me engañas, Colibrí?>>. << Seré una vieja y seguirá llamándome Colibrí. ¿Lo dudas, María? Ja, dentro de cuatro días cumples treinta y ocho años y, tu padre te sigue llamando así. >>.


  María apoyó la cabeza en el respaldo, moría de ganas de bajar del avión, de estirar las piernas, entumecidas tras tantas horas de vuelo. Odiaba las escalas pero, a estas alturas, sentía la necesidad de caminar, de poder respirar fuera del avión, aunque no fuera a salir del recinto aeroportuario. <<Bueno, Heathrow no está tan mal, es como estar en un centro comercial, salvo que en vez de taxis coges aviones. Sí, sí, María intenta convencerte a ti misma, pero reconoce que hubieses preferido seguir del tirón hacia Edimburgo. Total, cuando llevas diez horas de vuelo qué más da hacer doce>>, reflexionaba fijándose que su acompañante clavaba los dedos en el brazo del asiento ante el inminente aterrizaje. <<Shit!, ¡luego toca tren a Aberdeen! ¡Cuadrado, el culo de esta se me queda cuadrado! Voy a ser María Square Pants, como la esponja absurda esa que tanto le gusta a los críos>>.


  Las ruedas tocaron tierra con tanta suavidad que muchos fueron los pasajeros, entre ellos la compañera de fila de María, que comenzaron a aplaudir y ovacionar al comandante por aquella inmejorable maniobra de aterrizaje. María le sonrió a aquella chica, que parecía volver a respirar tras estar en tierra.


  ―Le tengo fobia al avión pero, sí puedo subirme a una noria ―Con una bonita sonrisa de oreja a oreja le dijo la chica.


   


  <<Azul, el cielo está azul. Londres me recibe con un cielo espectacular, si estuviera Rob diría: << ¿Ves cómo tengo razón? Allá donde vas sale el sol>>. Será pelota, me gustaría saber a cuántas mujeres se lo habrá soltado y, cuántas han caído rendida a sus pies>>, sonrió pensando en su amigo. <<Claro que lo raro es no caer rendida a sus encantos>>, se dijo sin borrar la sonrisa mientras contemplaba el bonito cielo azul por la ventanilla. <<Lo cierto es que el día está espectacular y yo no puedo salir a disfrutar de Londres>>.


  Largo fue el recorrido por el aeropuerto hasta sentir que el avión paraba y abría su puerta delantera, recorrido amenizado por los constantes pitidos de los móviles, que volvían a la vida tras el letargo de las últimas diez horas.


   


  PAPÁ


  
    
      Llámame cuando estés en Londres, Colibrí.
    

  


  
    
      Besos
    

  


   


  María  rebuscó en su repletísimo maxi bolso en busca de un espejito, dejando caer entre aquel mare magnum de cosas su móvil. No pensaba llamar a su padre hasta no estar fuera del avión, no entendía aquella desesperación de la gente de comenzar con las llamadas sin haber salido del avión. <<Mi madre, María, vaya cara tienes. Está claro que has de pasar por el baño e intentar refrescarte y adecentarte antes de coger el siguiente vuelo>>.


  ―Buena estancia en Londres ―deseó su compañera de vuelo antes de salir.


  ―Gracias ―respondió María, devolviéndole la sonrisa.


  No tenía prisa por salir, metió de nuevo el espejo en su bolso, se colocó bien la blusa dentro de los pantalones, y tras adecentarse la melena se levantó dispuesta a pasar las siguientes seis horas deambulando en Heathrow.


  ―Hola, papi, apenas hace unos minutos que he bajado del avión ―explicó a su padre, quien no podía disimular la felicidad que le producía escuchar la voz de su hija mayor. ―. Cinco horas y media, esto es lo peor, tener que esperar tanto. ¿Qué? No, me quedaré en el aeropuerto, comeré algo y cotillearé por las tiendas. ¿A qué hora sale el tren para Aberdeen, papi? ¿Qué? ¿Cómo que vosotros ya estáis en Aberdeen? Creía que tú, Adaira y Nimue esperaríais por mí. Nada, iré sola.


  ―No, en realidad, no vendrás sola. Javier irá a recogerte al aeropuerto y vendréis juntos.


  ― ¿Javier, quién es Javier? ―preguntó temiéndose aguantar a algún pesado profesor compañero de su padre, olvidando que ella misma era profesora.


  ―Un compañero de la universidad ―explicó Andrés, corroborando las sospechas de su hija. ―El vendrá en coche y se ha ofrecido a recogerte y traerte. Bueno, traerte no, que él también se queda a la boda. Bueno, Colibrí, ya nos vemos mañana.


  ― ¿Mañana? ―Sorprendida preguntó María, poniendo una mueca de disgusto al imaginarse la soporífera velada con el tal Javier. ―. ¿Cómo que mañana?


  ―A ver, Colibrí, no quiero ser gafe pero ese vuelo, que vas a coger, tiene un alto porcentaje de retrasos.


  ―Joder, papá, vaya ánimos que me das.


  ―Colibrí, ¡esa boca! ―bromeó Andrés―. No quiero desanimarte pero no miento, las estadísticas están ahí ―explicó―. De todos modos, da igual. Javier viene mañana, así que hoy descansas tranquilita en Edimburgo y mañana os venís.


  ―Vale… Vale, si nos vamos mañana pues nada, tocará quedarse en Edimburgo. Lo de descansar no sé yo, porque me he pasado la mayor parte del vuelo durmiendo. Ahora me toca habituarme a la diferencia horaria ―respondió María mientras le venían a la mente los aburridos amigos de su padre. Muchas eran las veces que se había preguntado cómo su padre los aguantaba y, más de una vez había bromeado con Adaira sobre el  porqué se había enamorado de su padre. ―. ¿Cómo reconozco a ese tal Javier?


  ―No te preocupes, Colibrí, él te buscará.


  ― ¿Me conoce? ―preguntó intentando hacer memoria de las caras y nombres de los compañeros de su padre a los que había conocido a lo largo de los últimos años. No, no recordaba a ningún Javier.


  ―Sí, claro, ha visto tus fotos.


  María no pudo reprimir una sonrisa al recordar la colección de fotos suyas, que su padre lucía orgulloso en su despacho. Una por cada año, aquella era su costumbre, toda una pared del despacho la llenaba sus fotos en blanco y negro; en breve colocaría la número treinta y ocho.


  ―Vale, muy bien. Mañana nos veremos, tengo muchas ganas de ver a la locuela de mi hermana.


  ―Claro, solo quieres ver a Nimue. De tu anciano padre ni te acuerdas.


  ―No seas peliculero ―respondió con una sonrisa de oreja a oreja. ―. Sabes perfectamente que también me muero de ganas de verte. En cuanto a lo de viejo, no me hagas reír, que nadie diría que acabas de cumplir sesenta años. ¡Suerte de genes! Espero salir a ti.


  ―Y yo ―la interrumpió Andrés, que no había salido con buen sabor de boca de la relación con la madre de María.


  ― ¡Papá, no seas malo! ―Rio María ―. Además, mami, no está nada mal tampoco. Ya…Ya sé que hace años que no la ves, por eso, te lo digo yo. Anda, te dejo, nos vemos mañana. Un besazo, anciano padre ―dijo en tono burlón, escuchando las risas de su padre al otro lado del teléfono, entrando en el baño para refrescarse.


  La sonrisa se apoderó de su rostro, no lo podía negar, quería a sus padres por igual pero, sentía una debilidad especial por el hombre que había llenado su infancia de historias de hadas, náyades, nereidas, sirenas, brujas, hechiceras…, dándole a conocer a su adorada dama del lago: Nimue. La poderosa hechicera capaz de enamorar al legendario Merlín quien, a pesar de presagiar su propia muerte, no fue capaz de resistirse a sus encantos. Muchas eran las veces que había jugado a ser Nimue, a imaginarse entregando Excalibur a Arturo o a mecer a Lancelot en sus brazos. María recordaba aquellos juegos como momentos mágicos, únicos, momentos inolvidables en los que su padre se convertía en Merlín, en Arturo… y, ella le entregaba la mítica Excalibur.


  Sin embargo, su madre nunca pareció entender aquella afición suya por ir corriendo descalza, con la melena al viento y espada en mano por toda la casa; ella nunca se había implicado en sus juegos. No entendía aquella pasión por la leyenda artúrica y, aunque envidiaba la compenetración existente entre su marido y su hija, nunca hizo por ser parte de ella.


   


  MARÍA


  
    
      Mamá, estoy en Londres. Te llamo mañana desde Escocia. Besitos.             
    

  


   


  Pero si Arturo, Merlín, Ginebra, Lancelot, Nimue y demás personajes de la leyenda artúrica la habían atrapado, la leyenda guaraní del colibrí y la flor la enamoraron. Nada más escuchar de boca de su padre la leyenda de aquellos dos jóvenes enamorados, que por pertenecer a tribus enfrentadas no podían disfrutar de su amor, quiso convertirse en la más diminuta de las aves, convirtiéndose en Colibrí para su padre…


   


   


  Agosto 1985


   


   


  María saltó en la cama, el cansancio no podía con ella, ni siquiera la adrenalina consumida en la celebración de su séptimo cumpleaños había podido con ella y su increíble energía.


  ―Papi, porfa, cuéntame un cuento —sin parar de saltar sobre la cama, poniendo cara de súplica reivindicaba. ―. Mami, dile a papi que me cuente un cuento, porfa. 


  ―Eso lo aclaráis tu padre y tú ―respondió Nieves, que tras besar a su hija en la frente salió de la habitación.


  Nieves no se alejó de la habitación, aquel era uno de sus momentos favoritos del día, le encantaba escuchar a hurtadillas a su marido y a su hija, deleitarse con las historias de Andrés y con las interminables preguntas de su hija. Mágico, así consideraba el nexo existente entre padre e hija, envidiaba aquella unión en la que ella no se permitía entrar; aunque a aquellas alturas sabía que su razón para ello ya no tenía ningún sentido.


  ―Papi, porfa, cuéntame una historia ―poniéndole ojitos de súplica a su Andrés. Nieves sonrió imaginando la cara de su hija, notando casi las babas de su marido contemplando a la niña de sus ojos, la única mujer que había sido capaz de trastocar todos sus planes de futuro.


  ―Anda, anda, hazme un sitio en la cama y dime qué historia quieres―Sin poder evitar sonreír contestó, tumbándose junto a su hija que enseguida se acurrucó a su lado.


  ―Quiero una nueva. Una que no me hayas contado y, que sea muy… pero que muy bonita―dijo besando a su padre mientras movía expresivamente sus brazos.


  ―Muy bien, embaucadora―respondió Andrés, que no podía negar que aquella pequeña de siete años era el verdadero amor de su vida. ―. ¿Alguna vez te he contado la leyenda del Colibrí y la Flor?


  ―No, ¿qué es un colibrí, papi?


  ―La más pequeña de todas las aves, casi la podríamos confundir con un insecto. Mañana, cuando te despiertes buscaremos su foto en la enciclopedia de animales.


  ― ¿No puede ser ahora? ―sentándose en la cama preguntó.


  Al escuchar la petición de su hija Nieves se puso en guardia por si Andrés acedía a su deseos e iba a por el libro, por nada del mundo quería que la descubriera en el pasillo.


  ―No, ahora nos quedamos aquí o ¿no quieres la historia?


  ―Sí, sí, cuéntamela―acurrucándose nuevamente junto a su padre dijo.


  ―Hace muchísimo tiempo, cuando los seres humanos aún no enumerábamos los años, porque el tiempo no nos importaba y, nunca se nos hubiese llegado a imaginar que un día viviríamos esclavizados por una máquina de contar minutos…


  ― ¿Hablas del reloj, papi? ¿Esa es una de esas metáforas de las que me hablaste? ―se interesó María, que era incapaz de escuchar una historia sin meter baza en ella.


  ―Sí, hablo de los relojes, cariño,


  ―El señor conejo vive esclavizado al reloj.


  ― ¿Qué señor conejo?


  ― ¡El de Alicia!


  ―Sí, cierto, no lo recordaba.


  ―Tú no, papi. Tú no tienes reloj.


  ―No, cariño, no me gusta vivir esclavo de las horas, prefiero vivirlas; más aún si son a tu lado.


  ―Mami, sí. Mami siempre tiene prisa, siempre va corriendo ―dijo sin saber que su madre la estaba escuchando y, el dolor que le causaba aquella afirmación por parte de su hija.


  ―Bueno, cariño, el trabajo de mami le roba muchas horas; y ahora calla y escucha, o ¿dejamos la historia para mañana?


  ―No, papi, cuéntamela. Ya me callo ―María se pasó los dedos por los labios, emulando cerrar una cremallera.


  ―Como te iba diciendo, por aquel entonces vivía una joven india guaraní…


  ― ¿Guaraní? ¿Eso de dónde es? ¿De la Guaranaría? ―volvió a preguntar María. Era incapaz de permanecer callada durante mucho tiempo.


  ―No ―contestó riendo Andrés, que estaba más que acostumbrado a las múltiples preguntas de su hijas―. Los guaraníes son una de las tribus indígenas de América del Sur.


  ―Ah…


  ― ¿Sigo?


  ―Sí, papi. ¿Mañana podemos ver fotos de los guaranís?


  ―Vale, buscaremos también fotos.


  ― ¿Llevaban plumas?


  ― ¿Plumas?


  ―Sí, como los Sioux o los Mapaches.


  Las carcajadas de Andrés no tardaron en hacerse oír, Nieves hacía un verdadero esfuerzo para no reírse y ser descubierta.


  ―Apaches, cariño, Apaches ―respondió revolviéndole el pelo.


  ― ¿Sigo?


  ―Sigue papi.


  ―Todos aquellos que veían a Flor, ese era el nombre de la joven india, caían rendidos ante su increíble y curiosa belleza. Era imposible no quedarse absorto contemplando su larga y colorida melena, ni desear acariciar la suave delicadeza de sus labios, que casi parecían los pétalos de la más bonita de las flores. Por aquel entonces, también vivía un joven indio…


  ― ¿También guaraní? ―interrumpió María.


  ―Sí, también guaraní ―respondió Andrés antes de continuar―. Ágil,  ese era su nombre porque el joven indio, era raudo corriendo por los montes, trepaba por los árboles como nadie y nadaba mejor que los mismos peces. Sin embargo, Ágil y Flor a pesar de vivir muy cerca, pertenecían a tribus enfrentadas.


  ― ¿Y por qué estaban enfrentadas?


  ―Nadie lo sabía, era algo tan pero tan antiguo, que ni siquiera los más viejos y sabios indios lo recordaban.


  ―Vaya, ¿y no era absurdo estar enfrentados entonces?


  ―Sí, cariño, tienes toda la razón.


  ― ¿Y qué pasó con Ágil y Flor?


  ―Un día en un rincón de la selva, por casualidad, se encontraron y sonrieron; al día siguiente volvieron a encontrarse y al tercer día se buscaron y así, poco a poco, tras hacerse amigos se enamoraron. Ágil y Flor sabían que su amor era imposible, porque sus tribus estaban peleadas y no lo iban a aceptar.


  ― ¡Papá! ¡Son como Romeo y Julieta! ¿Recuerdas a los protagonistas de la historia de ese escritor, que tiene ese nombre tan difícil de escribir, y me contaste hace unos días?


  ―Shakespeare. Y sí, señorita, es usted muy lista, Ágil y Flor son un poco como ellos.


  ― ¿Y qué pasó con ellos?


  ―Ágil y Flor se veían en secreto cada noche, conocedores del odio de sus tribus sabían que nunca aceptarían su relación y, por eso, no contaron nada a nadie―explicó Andrés―. Una noche en la que los jóvenes estaban juntos una mujer del pueblo de Flor los descubrió y enseguida se lo contó a sus padres. Flor ya no pudo salir más a pasear por la selva pero no conformes con eso, sus padres decidieron casarla con otro joven de la tribu. Flor lloraba y lloraba desconsolada porque no quería aceptar aquel matrimonio, ella estaba enamorada de Ágil y no del elegido para casarse con ella. Tanto lloró y rogó Flor por tener un destino diferente que Tupá, el Dios protector del pueblo guaraní, la oyó y se compadeció de ella. Así un buen día Tupá encantó a la joven, sus largas piernas se convirtieron en tallo, sus brazos se cubrieron de hojas, la envolvió en un delicioso aroma y su colorida melena se transformó en sutiles pétalos. Así la bella Flor se convirtió en flor.


  ― ¡Hala! ―exclamó maravilla abriendo sus grandes y expresivos ojos oscuros. ―. ¿Y Ágil?


  ―Mientras tanto Ágil salía a buscarla cada noche, recorriendo cada rincón de la selva pero nada, no había rastro de ella. Nadie la había visto, nadie sabía nada de ella pero él no podía olvidarla. Una noche la luna, que cada noche veía al joven salir en busca de Flor, le contó la verdad: <<Flor ya no es humana, Tupá la ha convertido en flor. >>. Ágil quiso saber dónde estaba pero la luna no pudo ayudarlo, ni siquiera el viento o el sol sabían dónde estaba. Desesperado Ágil cayó en el  más profundo, sincero y lastimero de los llantos y, una vez más, Tupá se conmovió, bajó a su encuentro y a través de sus poderes mágicos lo hizo pequeñito, lo rodeó de coloridas plumas, le dio alas y pico; y así Ágil se convirtió en colibrí.


  María escuchaba absorta la historia, esperando emocionada el final de la misma.


  ―Inmediatamente, Ágil movió sus alas, remontó el vuelo y voló de una flor a otra, libando su dulce néctar y buscando en ellas los pétalos de los labios de su amor. Colibrí buscó y buscó incansable, yendo de flor en flor. Por eso, los colibrís nunca paran; nunca lo harán hasta no encontrar a su amor.


  ―Vaya…


  ― ¿Te ha gustado?


  ―Es un poco triste pero sí, porque estoy segura que Colibrí encontrará a su flor. Jo, papi, yo quiero poder volar como el colibrí.


  ―Tú ya vuelas, cariño y, también eres un tanto colibrí porque no paras.


  ―Yo no vuelo, papi, no tengo alas.


  ―Pero tienes imaginación, mi pequeño Colibrí, y ahora a dormir.


  ―Papi, ¿tú y mami no sois como los padres de Flor, verdad?


  ―No ―Rio Andrés ―. Anda, Colibrí, pliega las alas y a dormir.


  ―Colibrí ―Sonrió María ―, me gusta, papi…


   


   


   


  María se miró en el espejo, acariciando el diminuto colibrí tatuado en el nacimiento de su cuello y, que agitando sus alas parecía querer libar su propio sabor. ―Un día encontrarás a tu amor―dijo en voz alta llamando la atención de la señora que se maquillaba a su lado.


  ―Cute ―reconoció la señora que observaba el pequeño colibrí. ―. It´s really nice, a lovely hummingbird.


  ―Thanks ―respondió María con una sonrisa, percatándose de la entrada de un nuevo mensaje, imaginando que era la contestación de su madre.


  No se había equivocado, era su madre la que le enviaba el mensaje:


   


  MAMÁ


  
    
      ¿Mañana, te quedas hoy en Londres? Podías haber hecho escala en Madrid y haberte ido desde aquí. Besos.
    

  


   


  <<Dios, siempre buscándole la puntilla a todo. ¿Cuántas veces le habré dicho que barajé la posibilidad pero salía más caro?>>. María guardó el móvil, negándose a entrar en una batalla dialéctica por WhatsApp con su madre. No sabía cómo ni por qué pero siempre terminaban peleándose por todo, su madre siempre le echaba en cara su predilección por su padre y su defensa a ultranza de la nueva relación.


   


  MARÍA


  
    
      Hola, ya estoy en Londres. Toca esperar unas horas hasta mi vuelo a Edimburgo. Imagino estarás en brazos de Morfeo, bueno, de Morfeo o a saber de quién.
    

  


  
    
      Besos.
    

  


   


  María le dio a enviar, riéndose con su propio comentario e, imaginándose la cara de Rob al leerlo cuando se despertara.


   


  ROB


  
    
      Te equivocas, preciosa, ya estoy en pie. Una ducha y me voy a Boise. ¿Qué tal el vuelo? Besos.
    

  


  MARÍA


  
    
      El vuelo bien, lo peor me espera en Edimburgo. Ríete, mi padre, mi futura “madrastra” y, Nimue, ya están en Aberdeen. Me recoge uno de los soporíferos amigos de mi padre. Ven a rescatarme, por favoooooor.
    

  


  ROB


  
    
      Ja ja ja ja…Ya imagino al viejo profesor enamorándose de la hija de su colega.
    

  


  MARÍA


  
    
      ¡Serás idiota!
    

  


  ROB


  
    
      Jajajaja…Yo también te quiero, ja ja ja ja. Pásalo bien en Escocia pero no dejes de volver. Un beso.
    

  


  
    
       
    

  


  MARÍA


  
    
      Cuidado en la carretera. Saludos a tus padres. Nos vemos dentro de un mes. Espero no necesites de mis “servicios” en estas semanas. Ja ja ja ja. Besos.
    

  


  ROB


  
    
      Ja ja ja ja… Besos.
    

  


   


   


  


   


  <<Diez minutos y ya en Edimburgo, ¡por fin!>>, se dijo mirando la hora en el reloj, percatándose que seguía teniendo la hora de San Francisco. <<Si el reloj marca la una, en Escocia son las dos…tres…>>, calculaba la diferencia horaria, <<las nueve, son las nueve>>. María apoyó la cabeza en el respaldo, apagó el libro electrónico a la espera de un nuevo aterrizaje. <<Creo que al final sí que dormiré hoy, estoy cansada de tanto avión. Puaff, y ahora aguantar al tal Javier ese. Bah, María, no te quejes que por lo menos te libras de ir en tren>>.


  Desesperante, la espera por el equipaje la ponía siempre de los nervios, le aterrorizaba los cambios de avión y el consiguiente extravío de maletas. Respiró tranquila al ver su cantarina maleta de colores salir rodeada de las clásicas maletas negras y rojas. María cogió la pesada maleta e infundiéndose ánimos recorrió la repleta sala en busca de la salida.


  Los ojos de María hicieron un barrido por la concurrida terminal, descartando a los guías que con carteles esperaban a los recién llegados turistas. <<Debe ser ese>>, se dijo dirigiendo sus pasos a un señor, que debía ser de la edad de su padre, pero con quien los años no había sido tan generoso.


  ― ¿Javier? ―preguntó con una sonrisa acercándose al sexagenario que la observaba con cara de no entender.


  ―Sorry?


  ― ¿Javier?


  ―María, María…


  ―Sorry ―dijo con una sonrisa girándose sobre sus talones para ver a un chico, que debía ser de su edad, y parecía venir corriendo.


  ― ¿Javier? ―preguntó, gratamente sorprendida porque para nada era aquella la imagen, que se había hecho del compañero de su padre.


  ―Sí, el mismo ―contestó agitado por la carrera, clavando sus oscuros y sonrientes ojos en ella―, creía que no llegaba. No hacía más que pensar en la cara de tu padre cuando se enterará que su… ―Javier se calló, había prometido a Andrés no decirle que conocía su apodo a María. ―. Niña estaba tirada en el aeropuerto. ―Terminó de decir levantando las sospechas de María.


  ― ¡No me lo puedo creer! ―exclamó moviendo la cabeza―. Tú sabes cómo me llama mi padre, ¿me equivoco?


  ―María, ¿no? ―Sonrió Javier.


  ―Ya… María ―Sonrió ella, mirándolo con detalle. Fijándose en la camiseta y el mensaje que ponía en ella: It’s a kilt! If I wore something under it then it would be a skirt. ―. Así que esa es la diferencia entre un kilt y una falda. ―bromeó poniéndose en marcha.


  ― ¿Qué? ―preguntó Javier, no recordando la leyenda de su camiseta.


  ―La diferencia entre una falta y un kilt, el llevar o no llevar algo bajo ella. ―Sonrió señalando su camiseta.


  ―Ja ja… Sí, esa es la diferencia.


  ―Bueno, es saberlo.


   


  MARÍA


  
    
      Ya en el coche con Javier, por cierto, ya mañana te tiraré de las orejas. Besitos.
    

  


   


  ― ¿Qué tal el viaje? ¿Muy cansada?


  ―Bueno, cansada de tanto tiempo sentada pero caí fulminada al poco de salir de San Francisco. Sin exagerar creo haber dormido siete horas.


  ―Buen sueño ―contestó apartando la vista de la carretera y mirándola de reojo. ―. ¿Quieres cenar algo?


  ―No, la verdad es que no tengo hambre.


  ― ¿Quieres ir a casa ya o, te apetece que vayamos a tomar algo?


  ―No quiero ser una molestia.


  ―Para nada lo eres ―contestó sonriente. ―. Dejaremos tus cosas en casa e iremos a tomar algo.


   


  PAPÁ


  
    
      ¿Tirarme de las orejas? ¿Qué he hecho?
    

  


   


  María sonrió al leer el mensaje de su padre, contestándole con un escueto: Piensa.


   


  ―Ya hemos llegado ―dijo Javier aparcando frente a una típica casa de oscuros ladrillos, en la que destacaba su llamativa puerta roja. ―. Te advierto que soy un poco caótico.


  ―Ok ―Sonrió María bajándose del coche, cuyo asiento trasero repleto de libros, carpetas y un par de chaquetas le habían dado buena cuenta de ello. ―. No me asustaré, no es que yo sea extremadamente ordenada. Siempre fue una de las luchas con mi madre. ―dijo intentando coger la maleta, que Javier se negó a dejarle llevar. ―. Mientras no tengas novias descuartizadas en las habitaciones ni arañas paseándose por las paredes.


  ―Déjame pensar ―respondió Javier abriendo la puerta de la casa ―. No, ni novias ―enfatizó mirándola a los ojos ―, ni arañas. Bueno, igual hay alguna pero yo no la he visto.


  ―Me vale con lo de nada de novias descuartizadas.


  ―Ni descuartizadas ni sin descuartizar―puntualizó Javier clavando su mirada en la de ella invitándola a pasar.


  Javier encendió la luz de la entrada, dejando ver el atisbado perchero, en el que no cabía ni una sola chaqueta más en él. Bajo el perchero varios eran los libros que descansaban en la pequeña mesa, donde dejó caer las llaves. Sí, estaba claro que el orden no reinaba en aquella casa. Las ruedas de la maleta hacían crujir la madera del suelo a su paso, María seguía a Javier por el pasillo.


  ―La cocina ―indicó encendiendo la luz de la pequeña y sorprendentemente recogida cocina. Javier volvió a apagar la luz antes de seguir su recorrido por la casa. ―, el salón. Perdona el caos ―dijo señalando la abierta maleta sobre el sofá de piel marrón ―. Me voy a Madrid dentro de cinco días, solo me he quedado para la boda de Andrés. No podía faltar a la boda del año―Con una sonrisa comentó siguiendo su recorrido. ―. He aquí la que será tu habitación esta noche.


  María no necesitó que le dijera nada para darse cuenta que aquel era el dormitorio de su anfitrión.


  ―No, no, no. De ningún modo me voy a apropiar de tu habitación.


  ―No te equivoques, no te apropias, te la cedo yo ―puntualizó Javier dejando la maleta junto al armario.


  ― ¿Y tú, dónde vas a dormir?


  ―Tengo un sofá cama en el despacho.


  ―Duermo yo en él.


  ―No, es mi casa, son mis normas. Y no voy a discutir más ―dijo mirándola a los ojos.


  Durante unos segundos el silencio se hizo entre ellos. Ninguno de los dos entendía qué estaba pasando pero, ambos tenían la sensación de estar bombeando la sangre más deprisa de lo normal.


  ― ¿Te apetece entonces ir a tomar esa copa? ―preguntó Javier rompiendo el silencio, que se había hecho entre ellos.


  ―Vale, cogeré una chaqueta ―respondió María subiendo la maleta a la cama para abrirla. ―. Cada vez que vengo, olvido que Edimburgo no es Madrid.


  ― ¿En San Francisco hace el calor de Madrid? ―se interesó observándola rebuscar en su bolso en busca de las llaves de la maleta.


  ―No, tampoco pasamos de los veinte grados en agosto, pero no baja tanto la temperatura por la noche.


  ―Si temo llegar a Madrid es por el calor soporífero que hará. Odio vivir bajo el aire acondicionado.


  ―Ya somos dos. Aquí están.


  ―Tu bolso es un poco como el caos de mi despacho ―Rio Javier haciéndola sonreír mientras abría la maleta,  sonrojándose al ver su ropa interior en primera línea.


  ―Ya está ―dijo cogiendo una chaqueta vaquera y cerrando la maleta con prisa al descubrir a Javier absorto mirando el contenido de su maleta. ―. ¿Qué? ¿Encuentras algo de tu agrado?


  ―No voy a decir que no ―contestó enseñándole la lengua.


   


  


   


  Difícil lo habían tenido para encontrar un sitio en el repleto bar, logrando hacerse con un hueco para los dos en una mesa compartida con un grupo de jóvenes, que parecían estar de celebración. Javier la invitó a sentarse mientras él se acercaba a la concurrida barra, llegando al rato con un par de pintas. Una stout para él y una pale para ella, como le había indicado.


   


  ROB


  
    
      ¿El profesor Humbert ya ha caído rendido a los pies de Lolita? Besos.
    

  


  
    
       
    

  


  María soltó una carcajada al leer el mensaje de su amigo, aprovechando que Javier no había regresado para contestarle:


   


  MARÍA


  
    
      Mira que eres idiota, eso  sí, leído. Estamos en un bar, tomando cervezas. Y yo ya estoy un tanto mayorcita para compararme con Lolita. ¿Dónde estás? En Boise imposible. Un beso.
    

  


   


  ― ¿Una pinta para mí? ¡Te dije half pint! ―Abriendo los ojos de manera expresiva dijo María. ―. No sé qué pueda pasar si me bebo esto, ¿quieres emborracharme?


  ―No era mi intención. No quiero que tu padre me mate por emborrachar a su querida Colibrí. ―dijo mirándola a los ojos dándole un trago a su cerveza.


  ―Muy gracioso.


  ―Gracias.


  ―Ya me enteraré si tienes algún apelativo.


  ―Sí, claro que lo tengo.


  ― ¿Me lo vas a decir? ―preguntó sin poder disimular una sonrisa.


  ―No, ni lo sueñes.


  ―Ya me enteraré.


  ―No, Colibrí, no te enterarás.


  ― ¡No te pases! ―exclamó fingiendo enfado.


  ―De todos modos, no sé por qué te enfadas cuando tu escote deja ver ese minúsculo colibrí ―dijo rozando con sus dedos el pequeño tatuaje, notando como la piel de María se erizaba bajo el contacto de sus dedos. ―. ¿Te dolió?


  ― ¿El qué? ―preguntó sin poder apartar la mirada de sus humedecidos labios, notando sus dedos acariciando el pequeño colibrí.


  ―El tatuaje ―dijo con una sonrisa, sin dejar de acariciar aquella minúscula porción de piel.


  ―No, no me dolió. Un poco incómodo, pero nada doloroso.


  ―Me gusta ―dijo volviendo a acariciar el pequeño tatuaje.


  ―Gracias ―contestó sintiendo una bocanada de calor recorriendo su cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Calor convertido en rubor en sus mejillas.


  María dio un par de largos tragos a su cerveza, necesitaba calmar el sofoco que le había sobrevenido de manera sorpresiva.


  ― ¿Tu novio? ―preguntó al escuchar la llegada del mensaje, no habiéndole pasado desapercibidos los mensajes enviados por María mientras él estaba en la barra.


  ―No ―respondió leyendo el mensaje.


   


   


  ROB


  
    
      A mitad de camino de la nada. Acabo de parar para tomar café, no cervecitas como otras. Ahora sigo del tirón hasta casa de mis padres, ya te avisaré cuando llegue. Besos.
    

  


   


  ―Sabes ―comenzó a decir―, me he llevado una sorpresa al verte.


  ― ¿Y eso? ―preguntó Javier apartando sus dedos del tatuaje para poder controlar el impulso de seguir acariciando la suave piel de María.


  ―Imaginé que eras uno de esos soporíferos compañeros de universidad de mi padre. De hecho, Rob, me preguntaba si eras una especie de profesor Humbert.


  ―Ja ja ja…Gracias, me alegra no ser soporífero.


  ―Ni vejestorio ―bromeó María―. Creía tener que pasar toda la noche escuchando alguna disertación sobre algún escritor y mira que compartimos profesión pero, los compañeros de mi padre son muy aburridos. Salvo, está claro, honrosas excepciones ―confesó sin apartar la mirada de la suya mientras daba otro trago de su pinta, sin percatarse de cómo iba bajando el volumen de aquella refrescante pale ale―. La pasada navidad la pasé aquí y juro casi no dormirme escuchando hablar a Gordon, ¿le conoces?


  Javier dejó la cerveza sobre la mesa al verla desequilibrarse en su mano por sus carcajadas.


  ―Gordon duerme hasta a las ovejas, deberías ver las caras de sus alumnos. Eso sí, es un genio.


  ―No te digo que no pero. Por el bien de la humanidad no debería dar disertaciones, al menos públicas, porque te juro que durante la conversación tuve que pellizcarme a mí misma para mantener la atención y no dormirme.


  Javier no podía parar de reír escuchándola, resultándole deliciosa su cadencia al hablar, el cascabeleo de su risa, sus expresivos ojos y deleitándose en aquellos perfectos labios que no paraban de hablar.


  ―Como podrás  imaginar Gordon estará en la boda ―sin poder evitar una pícara sonrisa dijo Javier―, igual tu padre lo ha sentado en tu mesa.


  ― ¡Muy gracioso! ―Rio María empujándolo con suavidad.


  ―Lo digo en serio, he oído a Gordon hablar maravillas de ti.


  ― ¿Te estás quedando conmigo?


  ―No, hablo en serio. Cuando tu padre comentó que llegabas hoy y, que igual él no podía esperarte porque se iban a Aberdeen para todo el lío de los preparativos, me ofrecí para recogerte y fueras conmigo mañana. Y él comenzó a hablar maravillas de ti, que eras encantadora, educada, simpática y muy guapa. Es más, dijo: <<Ya me gustaría que la novia de mi hijo fuera la mitad de encantadora que María>>―dijo consiguiendo ruborizarla―. Y remató diciendo: <<Javier, ese es el tipo de mujer que te conviene>>.


  ― ¿Me estás tomando el pelo?


  ―No, para nada ―contestó sin parar de reír al ver la cara que ponía ella.


  ―Sí, me estás tomando el pelo ―replicó dando el último sorbo de su cerveza, sorprendiéndose a sí misma por haberla acabado.


  ―Entonces, ¿no me crees? ―preguntó divertido.


  ―No, no te creo.


  ―Muy bien, señorita incrédula, podrá preguntárselo usted misma en la boda.


  ―Sí, claro para que me suelte un soliloquio de los suyos ―contestó arrancándole nuevamente las carcajadas a Javier.


  Más que cerveza corría en aquel pequeño pub del suroeste de Edimburgo, la invisible química cruzaba el pequeño tramo de mesa de madera, que los separaba; convirtiendo a la risa en la mejor de las aliadas frente al continuo fluir de sensaciones que crecían según iba pasando la noche. Las palabras salían sin más, María lo puso al corriente de su vida, de su trabajo como profesora de español en la universidad de San Francisco desde hacía una década y sació su curiosidad del porqué de su apelativo.


  ―No puedo creer que me haya terminado una segunda pinta, así estoy hablando sin parar.


  ―No sé yo si Gordon considerará esto como algo bueno ―soltó sin parar de reír Javier.


  ― ¡Serás…! ―Rio María―. No me creo ni un pelo lo de Gordon y, en cualquier caso le diré que ha sido por tu culpa.


  ― ¡Lo que me faltaba por oír! ¡Yo no te he apuntado con una pistola, Colibrí! ―dijo con un guiño.


  ―No te pases― respondió divertida―. Y ya vale de hablar de mí, es tu turno.


  ― ¿Frente a otra pinta?


  ―No, ¡ni loca! Al final, mañana no habrá quién me levante.


  ― ¿Un paseo hasta casa?


  ―Sí, casi mejor, así el aire fresco me refrescará las ideas.


  ― ¿Están calenturientas? ―Soltó entre risas Javier levantándose, notando el manotazo de María en su brazo. ―. Señorita Cortés, al final, no va a ser usted tan buen partido.


  ―Idiota ―contestó divertida poniéndose la chaqueta antes de coger su bolso y seguir a Javier por el concurrido bar. ―. Uau, ahora se nota la diferencia de temperatura, dentro hacía hasta calor.


  ―Entonces no eran tus pensamientos ―Rio Javier.


  ―No, no eran mis pensamientos, idiota ―contestó divertida aceptando el brazo que le ofrecía. ―. Empieza a hablarme de ti, ¿qué haces en Escocia?


  ― ¿Trabajar?


  ― ¡Javier! ―soltó con una carcajada―. Venga, yo te he contado hasta la leyenda guaraní, es tu turno. ¿Por qué Escocia?


  ―Casualidades de la vida, vine a hacer un curso, tuve la suerte de hacer amistad con Andrés Cortés. No sé si te suena de algo ―dijo acariciándole la mano.


  ―De algo, de algo…


  ―Y cuando ya había terminado el curso e iba a volver a Madrid, quedó vacante un puesto y tu padre me dijo que por qué no optaba a él. Me cogieron y me quedé.


  ― ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  ―Una década.


  ―Como yo en San Francisco.


  ―Sí.


  ― ¿Y piensas quedarte aquí?


  ― ¿Por qué no? Me gusta Escocia. ¿Y tú, piensas quedarte en la ciudad que vio nacer a la generación Beat?


  ―No lo sé.


  ― ¿Y eso?


  ―No sé, a veces echo de menos a mi madre, y mira que es difícil echarla de menos ―Sonrió tímidamente―, pero sobre todo a mi padre y a la loca de mi hermana.


  ―A Nimue, es una locuela encantadora.


  ―Sí, sí que lo es.


  ― ¿Te vendrías a Escocia?


  ―No lo sé, en realidad, supongo que me quedaré en San Francisco. Allí tengo una buena vida, no tengo a mi familia pero sí a la familia que yo he elegido tener, mis amigos.


  ―Y a algún novio.


  ―No, nada de novios. Ya sabes que los colibrís volamos libres. ―dijo dedicándole una sonrisa―. Estoy pensando que es curioso, más o menos debemos ser de la misma edad.


  ―Cuarenta cumplí el mes pasado, tú treinta y ocho, ¿no?


  ―Dentro de tres días, ¿hasta mi edad te ha contado mi padre? ¡Por dios, este hombre no tiene medida!


  ―No, no ha sido tu padre. Intuía tu edad, porque tú no te acordarás de mí pero… Tú y yo hemos coincidido por los pasillos de la Complutense.


  ― ¿Hablas en serio? ―Sorprendida preguntó.


  ―Sí, te recuerdo perfectamente.


  ―Vaya, me acabas de dejar alucinada. Yo no me acuerdo de ti ―dijo observándolo y volviendo a sonreír con su camiseta. ―. ¿De verdad es cierto lo del kilt? ―preguntó ya frente a la puerta de la casa de Javier volviéndole a arrancar una carcajada.


  ―El sábado lo podrás averiguar.


   


  


   Capítulo 2: Del Golden Gate a Forth Road. 


   


   


  Confundida, con un ligero dolor de cabeza, intentando reconocer la habitación María abrió los ojos alertada por el incesante sonido del móvil. ―Mamá ―Medio gruñó metiendo la cabeza bajo la almohada con el vano propósito de amortiguar el constante sonido del teléfono. Absurdo, su empeño en hacer como que no oía aquella llamada era del todo ilógico; conocía perfectamente a su madre, sabía de sobra que no pararía de llamar hasta lograr hablar con ella. Resoplando, dio un vistazo a lo largo y ancho de la habitación, hasta vislumbrarlo sobre el arcón de madera a los pies de la cama. María se estiró hasta alcanzar el teléfono, haciendo caer su reloj bajo la cama, volviéndose a recostar mientras contestaba.


  ― ¡Ya era hora que respondieras! ―se quejó Nieves nada más oír el somnoliento morning de su hija.―, pero ¿aún dormías?


  ―Mamá, te recuerdo que ayer estuve medio día metida en un avión, sin olvidarnos que estoy de vacaciones. Ya madrugo todos los días para también hacerlo hoy.


  ―Sí, pero no sé nada de ti. Ayer prometiste llamarme y aún espero que lo hagas.


  ―Pero, ¿qué hora es? ―preguntó asombrada porque dudaba que fuera tarde, la habitación estaba en penumbras.


  ―Las nueve de la mañana, ahora mismo entro en el hospital.


  ― ¿Las nueve? ¡Mamá, aquí son las ocho! Mamá, de verdad, te llamo más tarde. Mamá, mamá ―repitió porque su madre hablaba sin parar sin dejarla meter baza―. ¡Mamá, escúchame! Te dije que te llamaba hoy y lo haré pero, un poco más tarde. ¿A qué hora tienes un descanso? Ya, ya lo sé, mamá.


  ―Está claro que cuando estás con tu padre te olvidas de mí.


  ― ¡Mamá! No empecemos con eso de nuevo, por favor. Además, aún no he visto a papá. No, no estoy con papá. Ellos están ya en Aberdeen, yo sigo en Edimburgo. Hoy iremos para allá.


  ― ¿Iremos? ¿Con quién has ido? Creía que ibas sola a esa pantomima de boda.


  ―Mamá, otra vez no, de verdad. Olvídate de papá. La boda no es ninguna pantomima, ya te lo he dicho miles de veces, que la vuestra lo fuera no significa que esta también lo sea.


  ― ¡Mi boda no fue una pantomima! Yo quería a tu padre. Nosotros estábamos enamorados. No nos casamos porque estuviera embarazada. Bueno, tal vez sí…


  ―Mamá, perdona, no quería decir eso, pero entiende que es muy cansado oír siempre la misma historia. Erais demasiado jóvenes, ya está, y lo único que os unía era yo. Mamá, sal a la calle, disfruta de la vida, conoce gente fuera de las cuatro paredes del hospital. ¡Joder, mami, eres joven! ¡Vive la vida! Vivir es mucho más que ir a trabajar. Aún estás a tiempo de enamorarte o de echar una cana al aire. ¡Vive! ―repitió María escuchando los reniegos de su madre. ―. ¿Qué? No, mamá, no voy a Madrid. No hay marcha atrás, te lo dije, este verano lo paso en Escocia, quiero disfrutar de mi hermana. ¿Por qué no quieres venir? Podríamos pasar unos días juntas, no tienes que ver a papá por venir a Escocia y, tampoco pasaría nada. Papá no es un delincuente del que debas huir.


  ―No voy a ir a Escocia, no se me ha perdido nada ahí.


  ―Muy bien, mamá, entonces nos veremos en Navidad. Un beso.


  María soltó el teléfono sobre la cama, el sueño había desaparecido, el dolor de cabeza, al contrario, se había intensificado por la discusión con su madre. Imposible, nunca lograba hablar con ella sin terminar discutiendo sobre el mismo tema. <<No entiendo que le guarde tanto rencor. Sí, papá la dejó, pero joder yo no recuerdo haberlos visto juntos en mi vida. Yo no recuerdo ninguna muestra de cariño entre ellos>>, pensaba poniendo los pies en el suelo. <<Necesito ir al baño>>, se dijo caminando descalza. << ¿Estará despierto Javier?>>, se preguntó abriendo con cuidado de no hacer ruido la puerta de la habitación.


  Sigilosa y de puntillas salió de la habitación rumbo al baño, con cuidado y sin saber muy bien el motivo se acercó a la puerta del despacho. María apoyó la cabeza en un intento de oír si Javier seguía durmiendo, pero nada le daba señales de una cosa ni de otra. Tan concentrada estaba en el espionaje, que no se había percatado de la presencia de Javier, quien se recreaba en sus largas piernas y, no podía dejar de imaginar la porción de cuerpo cubierta por aquella camiseta.


  ―Buenos días ―dijo apoyado en la puerta del baño, sobresaltando a María, que no esperaba para nada aquel saludo ―, ¿hay alguien al otro lado?


  ― ¿Quieres matarme de la impresión? ―preguntó con el corazón a punto de salirle por la boca del susto. ―Intentaba averiguar si la llamada de mi madre te había despertado.


  ―Un poco ―corroboró―, ¿tiene la costumbre de llamar tan temprano?


  ―Mi madre es así. Alguna vez me ha llamado a casa sin recordar la diferencia horaria.


  ―Encantadora.


  ―No es mala gente. ―La defendió mirándole a los ojos.


  ―No, no he querido decir eso.


  ―Es un tanto especial, hay que saberla llevar.


  ―No era mi intención ofenderte, perdona si lo he hecho ―se disculpó mirándola a los ojos.


  ―No has dicho nada malo, no pasa nada. Siento que te haya despertado.


  ―No pasa nada ―contestó sonriente dejándole libre el camino al baño. ―, así salimos antes rumbo a Aberdeen y nos podemos permitir el lujo de hacer alguna parada. ¿Conoces Perth?


  ―No.


  ―Muy mal por tu  padre ―contestó con una sonrisa.


   


   


  El reloj arañaba las once de la mañana cuando se ponían en marcha, solo la música interrumpía el silencio del coche. María iba observando cada detalle encontrado en el camino, aquel no era su primer viaje a Escocia, ni siquiera el segundo o el tercero; muchas eran las visitas a la más septentrional de las naciones constituyentes del Reino Unido. Su amiga Caroline siempre bromeaba con sus viajes a Escocia: <<Tú vas en busca de esos pedazos de hombres con faldita. >>,decía siempre que venía a visitar a su padre. <<Caroline, esos hombres solo existen en las comedias románticas, eso te lo digo ya, aún no he visto uno por el que valga la pena volver. >>, Era su eterna respuesta. El sonido del móvil la despertó de sus pensamientos, rebuscó en su bolso hasta dar con él.


  ―Los bolsos de las mujeres son un auténtico  misterio ―dijo Javier que observaba su búsqueda sin apartar la vista de la carretera.


   


  ROB


  
    
      Buenos días, preciosa, creo que por ahí ya ha amanecido hace rato. Llevo horas en Boise, no quise enviarte mensaje por si te despertaba. Acostándome ahora, Sam también está por aquí de vacaciones y me pervirtió para salir. Ah, te envía saludos. Un beso.
    

  


   


  Javier la miraba de reojo, le gustaba aquella casi imperceptible sonrisa en sus labios, no pudiendo evitar sonreír él mismo al verla.


   


  MARÍA


  
    
      ¿Te pervirtió? Ja, pobre ser indefenso al que hay que insistirle para ir de fiesta. Dale recuerdos míos. Nosotros ya de camino a Aberdeen. Besos.
    

  


   


  Lloviznaba cuando llegaban a South Queensferry dispuestos a atravesar el puente colgante sobre el  fiordo de Forth. Enseguida otro puente le vino a la mente, uno habitual en su vida, el Golden Gate. Ambos puentes le creaban la misma desidia al cruzarlo, era algo incomprensible, volar no la atemorizaba pero aquellos inmensos puentes colgantes le creaban pavor, y el escocés era aún más largo que el de San Francisco. María se enderezó en el asiento aferrándose con fuerza a él, gesto que no pasó desapercibido para Javier, que a pesar de tener los ojos puestos en la carretera estaba pendiente de ella, mirándola de cuando en cuando por el rabillo del ojo.


  ― ¿Todo bien?


  ―Sí ―Casi susurró.


  ― ¿Seguro? ―preguntó con una sonrisa dejando caer su mano izquierda sobre la de ella. ―. Enseguida estamos al otro lado. ¿Cómo puedes atravesar un océano en avión y atemorizarte la altura de un puente?


  ―No lo sé, la mente humana es muy traicionera ―dijo mirándolo intentando no ver al otro lado del armazón metálico del puente. ―. Me fío de un avión pero no de la resistencia de un puente.


  ― ¿Te sientas en pasillo? ―preguntó Javier en un intento de hacerle olvidar que seguían atravesando el largo puente.


  ―No, ventanilla.


  ― ¿Y miras por ella?


  ―Siempre, me encanta observar las ciudades desde lo alto, sobre todo de noche cuando ves los destellos de las luces.


  ― ¿Y el Golden Gate lo has cruzado?


  ―Sí, muchas veces, pero lo sigo pasando igual de mal. La primera vez Rob me llevó arrastras ―La expresión de la cara de Javier se tornó seria, al escuchar de nuevo aquel nombre masculino. ―. La primera vez en coche, no pude decir que no. No podía bajarme del coche en marcha; la segunda, el muy cabrito me hizo atravesarlo caminando, eso sí, no le dejé las uñas marcadas en el brazo de puro milagro.


  ―Lo que no consiga un novio, no lo consigue nadie. ―Javier separó su mano de la de ella, devolviéndola al volante.


  ― ¿Qué? ―preguntó soltando el aire con fuerza al saberse fuera del impresionante puente. ―. Rob no es mi novio, es un buen amigo y vecino. ―dijo dedicándole una sonrisa. ―. No quiero novios.


  ―Yo tampoco ―contestó Javier al tiempo que le guiñaba un ojo.


  ―Dime que ya no hay más puentes.


  ―Siento decirte que nos falta el de Earn, pero es un pequeño puente de piedra.


  ―Ah, vale, siendo así no hay problema ―Sonrió tropezándose con su mirada en el espejo retrovisor.


  ―Metal no, piedra sí ―bromeó Javier―. Calculo que en media hora estaremos en Perth, ¿te apetece hacer una parada?


  ―Como tú quieras, eres el que conduces. ¿Es muy largo el camino a Aberdeen?


  ―No, no excesivamente. Menos de tres horas, pero estoy seguro que te gustará Perth. Podemos dar un paseo por la orilla del río y tomar un café. Ahora, si lo prefieres, seguimos rectos a Aberdeen.


  ―No, me apetece ese paseo ―contestó siendo consciente de la atracción que sentía por Javier. ―. ¿Tiene algo de especial Perth?


  ―Sí, sí que tiene pero no tenemos tiempo de pararnos con detenimiento. No creo que Andrés…Tu padre ―puntualizó―, estuviese muy contento si nos paramos a hacer turismo.


  ―Tampoco creo que se fuera a enfadar―Sonrió apartando la vista de la carretera para mirarlo a él. ―, pero igual Adaira sí, que he de probarme el vestido de la boda y vamos muy justitos de tiempo como tengan que hacerle algún arreglo. Háblame de Perth.


  Javier sonrió y comenzó su explicación sobre la conocida como la ciudad hermosa, contándole como aquella pequeña población del centro de Escocia fue en su día la capital del país, por encontrarse junto a la que era conocida como la piedra del destino o piedra de la coronación.


  ―La Scone se encuentra en el Castillo de Edimburgo, yo la he visto ―lo interrumpió María al venirle la imagen de la piedra.


  ―Sí, en el siglo XIII Eduardo I de Inglaterra sustrajo la piedra y se la llevó a la abadía de Westminster.


  ― ¿Sustrajo? ―lo interrumpió risueña ―, robó, querrás decir.


  ―Bueno, no seamos tiquismiquis ―Sonrió Javier―. Usurpó, saqueó, rateó, cogió sin permiso…―dijo entre risas.


  ―Vale, vale, me ha quedado claro pero, yo no la vi en Londres sino en Edimburgo.


  ―Señorita Colibrí, ¿me dejará explicar?


  María lo miró amenazante al escuchar como la llamaba al tiempo que emulaba cerrar una cremallera sobre los labios.


  ―Como decía en el siglo XIII, Eduardo I de Inglaterra se apoderó ―enfatizó Javier― de la piedra para poder usarla en las coronaciones de los reyes ingleses. A finales del siglo pasado, el Gobierno Británico tuvo la honradez de devolvérsela a los escoceses con la condición de tener la piedra en coronaciones venideras.


  ―Jodidos, devuelven algo que no es suyo y encima con condiciones, pues, no será para la coronación de Carlitos porque dudo que algún día llegue a ser rey ―intervino María leyendo el cartel que les daba la bienvenida a Perth. ―. ¿Dónde estaba la piedra en origen?


  ―En la hoy derruida abadía de Scone, ahora palacio de Scone. Está a las afueras de Perth. ¿Alguna duda?


  ―No, ninguna…Miento, los scones, esos deliciosos bollitos escoceses, imagino que reciben su nombre por la mítica piedra.


  ―Exacto, señorita ―contestó dedicándole una sonrisa al tiempo que aparcaba.


  Caminando por la que otrora fuera la capital escocesa, a pesar de la ligera llovizna que no los abandonaba mientras paseaban por la bonita avenida del río Tay, rodeada del espectacular verde de los árboles, de los impresionantes jardines, María descubrió por qué aquella pequeña ciudad del centro de Escocia era conocida como la ciudad hermosa. Uno junto al otro  en silencio recorrieron el paseo junto al Tay, percibiendo el inconfundible aroma a tierra fértil de la verde Escocia. Las miradas furtivas se encontraban de cuando en cuando, convirtiéndose en tímidas sonrisas anunciadoras de la clara atracción existente entre ambos.


  ―Café ―sugirió Javier perdiéndose en la mirada de ella.


  María asintió con un ligero movimiento de cabeza. Aquella no era la primera vez que se sentía atraída por alguien, pero había una energía especial entre ellos, eso era innegable y, estaba segura que él también era consciente de aquella mutua atracción.


  Entraron en el primer local que encontraron junto al río, pidieron un par de cafés y se sentaron en una pequeña mesa junto a la cristalera. Ambos parecían estar concentrados en remover su respectivo café, María observaba a la gente pasar al otro lado de la cristalera; Javier parecía ensimismado en los círculos formados al girar la cucharilla.


   


  PAPÁ


  ¿Dónde estáis? ¿Falta mucho para que lleguéis?


   


  ―Mi padre ―dijo levantando la vista ―, me pregunta dónde estamos y si tardaremos.


  ―Hora y media aproximadamente si quieres ir directamente ―contestó fijando su mirada en la de ella, descubriendo los matices del marrón de sus ojos, asumiendo que debía parecerse a su madre porque su padre tenía los ojos azules.


  ― ¿Cuál es  tu propuesta? ―preguntó sintiendo un intenso cosquilleo recorriendo el cuerpo.


  ―Parar en Stonehaven, es un pueblo de la costa a pocos kilómetros de Aberdeen ―Javier estiró sus largos dedos para acariciar la mano de María. ―. Sé que al llegar a Aberdeen no podré tenerte a solas ―se atrevió a decir tragando la saliva que se le acumulaba en la boca. ―, me gustaría conocerte un poco más.


  ―Y a mí ―Sonrió María. ― ¿Has dicho Stonehaven?


  ―Sí ―respondió jugando con sus dedos.


   


  MARÍA


  
    
      Estamos en Perth, pararemos en Stonehaven a comer.
    

  


  
    
       
    

  


  
    
       
    

  


  Diferentes, Perth y Stonehaven eran ciudades totalmente distintas. Una había crecido junto al cauce de un río, la otra presumía de la belleza salvaje de su costa atlántica. María se sintió atrapada por aquel pequeño pueblo costero, por el olor a mar, deleitándose con el sonido de las olas rompiendo en la costa y el graznido de las gaviotas, que revoloteaban alrededor de los barcos de pesca.


  ―Me encanta ―dijo en baja voz porque Javier estaba a su lado, sus brazos se rozaban y podía percibir el aroma de su perfume, el cual conocía muy bien. Rob usaba el mismo.


  ―Me alegra que así sea. Stonehaven es pequeño pero encantador, a mí me recuerda a los pueblos balleneros de las películas antiguas.


  ―Sí, cierto, solo falta Gary Cooper o Robert Mitchun recogiendo las redes en la orilla ―comentó María con una sonrisa.


  ―Pues, ya verás lo bien que comemos.


  ― ¿Es un castillo? ―María indicaba una gran edificación en lo alto de la colina.


  ―Sí.


  ―Debe ser increíble la vista desde allí.


  ―Muy cierto, igual, si en estos días tenemos un huequito podemos venir, aunque creo que es el elegido para la boda.


  ―Me encantaría ―contestó sintiendo los dedos de Javier acariciando su cara para quitarle el mechón de pelo, que el viento había colocado ante sus ojos.


  ― ¡Maríaaa!


  María y Javier se giraron al escuchar el nombre de ella en una voz familiar para los dos, averiguando enseguida quién llamaba a María. Nimue corría alocadamente hacia ellos, su rostro lucía una sonrisa de oreja a oreja y su pelirroja melena bailaba de un lado para otro en la carrera. A pocos metros de ella una pareja la seguía de cerca.


  ― ¡Maríaaaaaaaa! ―volvió a gritar Nimue lanzándose en los brazos de su hermana, a la que añoraba por no tenerla cerca.


  ― ¿Qué…Qué estáis haciendo aquí? ―Una más que sorprendida María preguntó a su hermana, quien abrazada a su cintura con toda su fuerza no paraba de saltar para diversión de Javier y, complicándole a María sus intentos de besarla.


  ― ¡Convencí a papá para darte una sorpresa! ―exclamó entusiasmada, sin imaginarse que había acabado con los planes de su hermana y Javier, quienes se dedicaron una mirada cómplice desapercibida para ella. ―. ¿A qué no te lo esperabas? ¿A qué ha sido una buena idea? ¡Me moría por verte! ¡Ya no aguantaba más!


  ―Sí, desde luego que nos has sorprendido del todo. ―Sonrió María jugando con la larga melena pelirroja de su hermana.


  ―Hola, Javier ―saludó Nimue, reparando de pronto en él, acercándose para darle un par de besos pero, sin soltarse de su hermana. ―. ¿A qué mi hermana es encantadora? ¿A qué es guapísima?


  ― ¡Muy buenas Colibrí! ―saludó Andrés, sin darle tiempo de responder a Javier. ―. ¿No piensas saludar a tu viejo padre? ―Sin poder ocultar la alegría al  tener a su primogénita preguntó.


  ―Muy buenas anciano padre ―Devolvió el saludo María―, perdóname un momento, cariño―dijo soltándose de los brazos de Nimue, para poder fundirse en un abrazo con su padre. Aquellos eran los brazos que más la reconfortaban, en ellos se olvidaba de todos los problemas, sin lugar a dudas los brazos de su padre eran para ella el mejor de los remedios. ―. Lo que sigo sin entender es cómo Adaira ―comenzó a decir sonriéndole a la madre de su hermana. ―, puede estar a días de casarse con el senil de mi padre.


  ―Eh, no te pases, Colibrí.


  Javier no perdía detalle de la escena, la cual a pesar de haber acabado con cualquier atisbo de intimidad con María, le divertía y enternecía por igual.


  ―No, tú eres el que te has pasado ―recriminó a su padre―, pero antes de cantarte las cuarenta voy a saludar a mi guapísima madrastra.


  ―Uff… ¡Qué mal suena eso! ―Rio Adaira abrazándose a María. ―Me alegra tenerte por aquí ya, sobre todo porque tu padre y tu hermana se ponen insoportables cuando se acerca el momento de tenerte cerca.


  ― ¿Tú estás segura de querer casarte con mi decrépito padre? Mira que cualquier día de estos le hará falta pastillitas azules. ―dijo para diversión de Javier, que no podía parar de reír con las cosas de aquella mujer por la que se sentía irremediablemente atraído.


  ― ¿Pastillas azules? ¿Para qué? ―preguntó Nimue que no entendía  nada y quería saber. ―. ¿Estás enfermo, papi? ―preguntó haciendo a Javier estallar en carcajadas.


  ―Eh, no aproveches para reírte de mí ―se quejó Andrés señalando con el dedo a Javier. ―. No le hagas caso a tu hermana, María está diciendo tonterías. Y tú ―dijo, aguantándose la risa, acusando con el dedo a su hija mayor ―, a mí no me hace falta afrodisiacos y mucho menos pastillitas azules.


  ―Mmm, así me gusta que me llames por mi nombre. ¿Cuántos de tus compañeros de trabajo saben cómo me llamas?


  ―Javier, eres un bocas. Te dije que no se enterara ―Rio Andrés.


  ―Se me escapó, lo siento.


  ―Cariño, tenemos que ir a comer, María ha de probarse el vestido esta tarde. ―recordó Adaira, apresurando a todos para ir al restaurante.


   


   


  Las anécdotas y las risas se convirtieron en invitadas de honor de aquella comida en la que las miradas de María y Javier se encontraban sin buscarse, no pasando desapercibidas para Adaira, dándole la impresión que la sorpresa de su hija para su hermana había interrumpido un momento de intimidad.


  Dos horas más tarde se subían a los coches, Nimue quería ir con su hermana y Javier. Adaira intentó convencer a su hija de lo contrario, pero no encontró excusa para desalentarla de su idea.


  ―Javier, te hemos preparado la habitación. Y te he dejado unos bombones sobre la almohada. ―Sonriente comentó―. María, vamos a compartir habitación. ¿A qué va a ser súper divertido?


  ―Sí, seguro ―contestó María mirando de reojo a Javier, quien le dedicó una sonrisa.


  ―Creo que te he dejado sin habitación.


  ―Sí ―interrumpió Nimue―, bueno, cuando tú te vayas mi hermana se quedará en ella aunque será una pena porque a mí me gusta más compartir habitación con ella.


  ―Y a mí ―replicó inconscientemente Javier ante los atónitos ojos de María.


  ― ¿Sí? ¿Te gusta mi hermana? ―preguntó con aire pillo Nimue.


  ―No, no es eso…Quería decir que si fuera mi hermana y no pudiera estar con ella todo el año, también preferiría compartir habitación con ella.


  A María le estaba costando no reírse, viendo las caras de Javier y las de su propia hermana.


  ―Ah, vaya, yo creía que te gustaba. No es algo que me extrañara, y pensaba que si lograbas que se enamorara de ti igual se vendría a vivir a Escocia.


  ―Nimue, deja de enredar.


  ― ¡No enredo! A mí me gusta Javier como cuñado, podrías enamorarte de él ―dijo moviendo exageradamente las pestañas para diversión de Javier, que no podía parar de reír, viendo las caras de las dos hermanas.


  Nimue se había adueñado por completo de la conversación, su voz era la única que se escuchaba en el coche; María no podía borrar su sonrisa, adoraba a aquella pequeña espigada pelirroja que parecía crecer a marchas forzadas en los meses de sus largas separaciones. De cuando en cuando María intentaba meter alguna palabra en aquel interminable monólogo de su hermana, siendo misión imposible, la pequeña parecía querer escupir todas las palabras existentes.


  << ¿Qué si me gusta María? Nimue, Nimue, estoy por creer que llevar nombre de hechicera te ha dotado de ciertos poderes. Ahora te podías haber ahorrado darle la sorpresa a tu hermana>>, pensaba Javier sin perder de vista el coche de Andrés, pues, sabía llegar a Aberdeen pero nunca había estado en la casa que Adaira había heredado de su familia.


   


   


  Una ligera lluvia volvía a hacer acto de presencia, dejándole claro a María que aquel mes de agosto no terminaría bronceada como cuando veraneaba en España. Dudaba que fuera capaz de poner un pie en aquella kilométrica playa de las tierras altas escocesas, si el atlántico de por sí era frío no podía ni imaginarse como sería el mar del norte aunque, sí quería pasear por aquella blanquísima arena.


  Lejos de la playa y del centro urbano estaba la casa de Adaira, María no podía dejar de contemplar las distintas tonalidades de verde que aquella tierra le ofrecía, abrió la ventanilla del coche para poder sentir la brisa en la cara y oler la humedad de aquella increíble tierra.


  ―Esa es nuestra casa ―Entusiasmada anunció Nimue.


  ― ¡Vaya! ¡Es realmente bonita! ―dijo María viendo el bonito cottage de piedra grisácea, con ventanas y puerta de madera azul y tejas color grafito.


  ― ¿Verdad que parece de cuento?


  ―Sí, digna casa para un hada del bosque ―Sonrió María quitándose el cinturón de seguridad.


  ―No sé yo sin las hadas del bosque pueden ser tan parlanchinas ―bromeó Javier pasando su mirada de María a Nimue, quien no podía dejar de sonreír. ―, porque hay una por aquí que dudo que calle bajo el agua.


  ―Javier, bajo el agua no se puede hablar.


  ―No sé yo, llevando el nombre de la dama del lago, seguro que igual puedes.


  ―Vaya, ¿tú también conoces la historia? ―Sorprendida preguntó desabrochándose el cinturón. ― ¿Sabes que mi nombre lo eligió mi hermana? ¿Sabes que María de pequeña jugaba a ser Nimue?


  ―No, no lo sabía ―respondió un risueño Javier. ―. Poco conozco de tu hermana ―dijo mirando a María, notando como algo lo acercaba irremediablemente a ella.


  ―Pues, lo que quieras saber de ella me lo preguntas.


  ―Muy bien, así lo haré ―le siguió la corriente.


  ― ¿Sabes que el viernes es su cumpleaños?


  ―Algo sabía.


  ― ¿Vais a dejar de hablar de mí, al menos estando yo delante? ―los recriminó María cogiendo su maleta y arrastrándola con dificultad por el sendero de losetas de piedra gris. ―. Adaira, me encanta tu casa, es preciosa.


  ―Gracias ―Sonrió Adaira―, pero no es mi casa, es nuestra casa.


  María le dedicó una sonrisa sincera, desde el principio de la relación de su padre con Adaira hubo una buena química entre ellas. Nada más conocerla entendió que su padre se hubiese enamorado de ella, no solo por su indiscutible belleza, heredada por la locuela de su hermana, sino por su forma de ser.


   


   


  Si el colorido jardín que rodeaba la casa la había enamorado, nada más entrar descubrió que si bello era el exterior, el interior lo era aún más. Sus paredes de piedra, sus suelos de madera, al igual que las vigas del techo…Todo le gustaba, era como estar dentro de una casa de cuento.


  ―María, ven a ver nuestra habitación ―clamó Nimue desde la escalera de madera que presidía la entrada de la casa.


  ―Imagino que tu hermana te habrá puesto al corriente ―comentó Andrés, a sabiendas que su hija pequeña no habría parado de hablar en el trayecto desde Stonehaven.


  ―Sí, ya nos ha contado.


  ―Si llego a saber, que iba a robarle la habitación a María, no acepto vuestra invitación.


  ―No digas tonterías ―intervino María―, yo te robé anoche tu habitación, así que estamos empatados. Además, me encantará compartir habitación con mi hermana favorita.


  ― ¡No tienes otra! ―Rio Nimue subiendo las escaleras. ―.Venga, subid ya, que os quiero enseñar nuestras habitaciones.


  ―Javier cuando te instales baja y damos un paseo, mientras las chicas hacen la prueba del vestido de María.


  ―De acuerdo, dejo mis cosas y bajo a tu encuentro.


   


  


   


   


  ―Uauh, nunca creí que un vestido de tartán fuera tan elegante y sexy ―Entusiasmada dijo María dando vueltas frente al espejo, comprobando como aquel largo vestido de cuadros rojos y negros se ceñía a la perfección a su cuerpo. María se recogió su oscura melena, dejándola caer nuevamente mientras veía el sugerente escote de la espalda.


  ― ¿De verdad te gusta? ―preguntó Adaira apoyada en el espejo ―.Tenía terror de que no te gustara, entiendo que no tenía por qué gustarte algo tan típico escocés.


  ― ¿Bromeas? ¡Me encanta! Y la modista ha clavado mis medidas. De verdad, Adaira me encanta el vestido y me encanta formar parte de tu boda con mi padre. Eh, ¡no llores, por favor! ―dijo abrazándola.


  ―Estoy de los nervios, estos últimos días con tanto preparativo.


  ―Ssh…Ya verás que todo sale perfecto. Sabes, me muero por ver ese castillo donde os casáis. ¿Dunnotar?


  ―Sí, Dunnotar Castle.


  ― ¿Es el castillo que está en Stonehaven?


  ―Sí, el mismo. Por cierto, siento la intromisión.


  ― ¿Qué?―María notó como el rubor subía a sus mejillas por el comentario de Adaira.


  ―Percibí algo especial entre tú y Javier.


  ― ¡Hala! ¡Qué guapa! ―exclamó maravillada Nimue que acababa de entrar corriendo a la habitación de sus padres, interrumpiendo la conversación de su madre con su hermana. Encandilada por cómo le quedaba el vestido a María, la hizo girar un par de veces para su propia diversión y la de su madre. ―. Jo, mi vestido es muy bonito pero el tuyo lo es más.


  ―Estoy segura que estarás guapísima ―respondió acariciándole la cara a la alborotadora pelirroja.


  ― ¿Quieres verlo? ―Dando saltitos preguntó ―. No, mejor te llevas la sorpresa el sábado.


  ―Vale ―contestó María―, como tú prefieras. Será mejor que me cambie de ropa antes de que regresen papá y Javier.


  ― ¿A qué es muy mono? ―pestañeando sin parar preguntó Nimue.


  ― ¿El vestido?


  ―No, María ―Con una pícara sonrisa respondió Nimue. ―. Javier, hablo de Javier.


  ―Es muy agradable. ―se limitó a decir con una sonrisa que decía más que las palabras.


   


  


  
    
      
        
           
        

      

    

  


   


  ―Entonces, ¿los tíos llegan el sábado? ―Acurrucada junto a Nimue en el sofá preguntó a su padre


  ―Sí, el sábado llegan.


  ― ¿Directos a Aberdeen?


  ―Sí.


  ― ¿Los abuelos no vienen?


  ―No, ya sabes que al abuelo nunca le ha gustado volar y a estas alturas menos ―dijo dándole un sorbo a su copa.


  ― ¿Y la prima?


  ―Tu prima está a nada de ponerse de parto.


  ―El tercer hijo ―Abriendo los ojos comentó María―, mira que ha corrido. Los ha tenido uno detrás del otro.


  ―Los hijos siempre vienen uno detrás del  otro ―Sonrió Javier, que escuchaba atento la conversación sentado frente a ella.


  ― ¡Qué simpático! Eso ya lo sé, pero es que los ha tenido en menos de tres años. Ha enlazado un parto con otro.


  ―María, ¿y tú cuándo vas a tener hijos? ―preguntó para su sorpresa Nimue, levantando la cabeza de su regazo y mirándola fijamente. ―. A mí me gustaría ser tía, podría enseñarle muchas cosas a mi sobrino. Y como tú elegiste mi nombre, yo podría elegir el de tu hijo.


  María soltó la copa de la crema de licor que estaba tomándose, estando a punto de escupir lo que tenía en la boca.


  ―Nimue, va siendo hora de irte a la cama. Ya es muy tarde ―sugirió Adaira, mirando disimuladamente a María y Javier.


  ―No, quiero quedarme con María.


  ―Nimue, ya es muy tarde. Papá y yo también nos vamos a la cama.


  ― ¿Qué? ―Desconcertado dijo Andrés, que no terminaba de entender las miradas de su futura mujer.


  ―Mañana tenemos mucho que hacer ―sentenció Adaira, haciéndole un claro gesto al padre de su hija para que la siguiera. ―. Chicos, nos vemos mañana.


  ―Buenas noches ―refunfuñó Nimue levantándose del sofá.


  ―Oidhche Mhaith ―deseó Javier con una sonrisa al intuir las intenciones de Adaira.


  Durante un rato estuvieron en silencio, sentados uno frente al otro sin saber qué decirse.


  ― ¿Te apetece bajar mañana a la ciudad a hacer turismo?


  ―Sí, estaría bien ―contestó María sintiendo un intenso cosquilleo al notar la mirada de Javier. ―. Sabes que Nimue vendrá con nosotros, ¿verdad?


  ―Es de imaginar.


  ―Creo que yo también me voy a la cama ―dijo dejando su copa junto a la de su padre.


  ― ¿Huyes de mí? ―preguntó asiéndola de la muñeca al pasar junto a él. ―. No imaginaba a un colibrí huyendo.


  ―No huyo de ti.


  ―Quédate entonces. Cuéntame esa historia de por qué jugabas a ser Nimue, el hada que enamoró al mismísimo Merlín.


  ―Muy bien ―María cogió las mantas que estaban sobre el sofá, le tendió la mano invitándolo a levantarse. ―. ¿Vienes?


  ― ¿A dónde?


  ―Afuera, tú has elegido historia, yo elijo el lugar.


   


  Tumbados sobre una de las mantas, compartiendo la calidez de la otra bajo el  espectacular cielo estrellado Javier escuchaba atento la narración de María, riendo al imaginarse a su compañero de trabajo haciendo de Merlín, del legendario Arturo y de Lancelot; entendiendo el porqué de aquella clara compenetración existente entre María y su padre.


  ―Eres increíble contando historias, deberías plasmar por escrito tus historias ―dijo acariciando la mano que desde hacía rato tenía entre la suya.


  ―Alguna vez lo he pensado, de hecho, se lo prometí a Nimue pero no tengo tiempo.


  ―Deberías buscarlo. No dediques tanto tiempo a los novios y escribe.


  ―Estás tú empeñado en colocarme un novio ―dijo María girándose hacia él.


  ―Solo que me extraña que sigas libre, Colibrí.


  ―Me gusta estar libre. ¿Y tú, qué?


  ― ¿Yo qué? ―preguntó acariciándole la mejilla. ―. ¿Crees que si hubiese alguien estaría aquí contigo?


  ―Mejor será irnos a dormir, se ha hecho muy tarde.


  ―Al final, sí que huyes.


  ―No huyo. Es tarde y, yo he de acostumbrarme a nueve horas de diferencia.


  ―Excusa absurda, en San Francisco aún es de día ―dijo sonriente.


  ―Vale, muy bien, me quedo pero ahora has de hablarme de ti.


  ― ¿Qué quieres saber?


  ―Fácil, ¿cómo te llamaba tu madre? ―respondió mirándolo a los ojos.


  ―Ni lo sueñes, no voy a decírtelo.


  ―No es justo.


  ―Como la vida misma, Colibrí ―Con una medio sonrisa respondió, sintiendo que sus pulsaciones cada vez iban más rápidas. ―. Siguiente pregunta.


  ― ¿Piensas quedarte en Escocia?


  ―Pues, no lo sé. Supongo que sí.


  ― ¿No dejaste a nadie en Madrid?


  ―No, salvo a mi familia y amigos, a nadie. ¿Y tú, tampoco dejaste a nadie en Madrid al irte a San Francisco?


  ―No, además a estas alturas ya hubiese estado todo más que muerto. Imposible mantener una relación a tantos miles de kilómetros.


  ―Bueno, ya hubieseis buscado la manera de estar juntos.


  ―Uno de los dos hubiese tenido que sacrificar su vida.


  ―A veces el sacrificio vale la pena ―respondió acariciándole la mano, que no había soltado.


  ―No te digo que no, pero hace falta estar muy seguro de todo para hacerlo o, un ataque de locura.


  ― ¿Quién te dice que un ataque de locura no pueda ser el comienzo de la mejor de las historias?


  ―Creo que va siendo hora de irnos a la cama.


  ―Yo también lo creo ―respondió con picardía.


  ―Hablo de dormir ―contestó rápidamente, notando el rubor en su rostro.


  ―Y yo también, Colibrí ―Sonrió dejándole un beso en los dedos de la mano, que tenía entre la suya.


   


  


   Capítulo 3: Pececito. 


   


  Tres, estaba claro, aquel  jueves serían tres. Bien temprano, Javier, María y Nimue salieron rumbo al centro de la ciudad; dejando a Adaira y Andrés con los últimos preparativos para la cena del viernes y el gran acontecimiento del sábado. Aquella no era la primera visita a Aberdeen de Javier, quien hizo de guía para María, dejando a Nimue elegir algunos de los rincones a visitar. De la niña había sido la idea de pasear por el parque Duthie, sumergiéndose en la variada y espectacular flora de sus jardines. Callejearon por el centro, viendo a su paso como edificios de diferentes siglos se mezclaban dando a la ciudad su inigualable aspecto, en el que su origen medieval se mezclaba sin pudor con el atrevido y moderno aire de la ciudad.


  No hubo calle del concurrido centro de la ciudad que no recorrieran, cotilleando escaparates, sacándose fotos ante fachadas y monumentos,  saboreando la deliciosa repostería escocesa mientras María les contaba las historias de los brownies, duendes protectores de las cosechas.


  ― ¿Crees que los brownies recibirán el nombre en su honor? ―preguntó Nimue hincándole el diente a su sabroso pastel de chocolate.


  ―No tengo idea. Pudiera ser porque los granjeros les dejaban pasteles, cuencos de crema y cerveza casera en agradecimiento por las labores que realizaban en casa; aunque por otro lado, creo que salvo el nombre no guardan relación.


  ― ¡Qué listos los brownies! ―exclamó Javier―Ya podrían aparecer por mi casa en algún momento.


  ―Prueba a dejarles una pinta ―bromeó María, siguiéndole la corriente.


  ―Mmm… ¿Crees que funcionará?


  ―Nunca se sabe.


  ―Probaré cuando regrese de Madrid.


  ―Es una pena que no te quedes con nosotras, hoy lo he pasado muy bien ―intervino Nimue, dándole el último bocado a su pastel.


  ―Yo también lo he pasado muy bien, pero aún nos queda mañana.


  ― ¡Y el sábado! ―exclamó Nimue.


  ―No creo que el sábado tengamos tiempo de nada ―intervino María.


  ― ¿Sabes que mañana es el cumpleaños de mi hermana?


  ―Sí, sí que lo sé ―dijo clavando  su mirada en la de María bajo los curiosos ojos de Nimue.


  ― ¿A dónde vamos mañana? ―preguntó la niña.


  ―Le dejaremos elegir a María, ya que es su cumpleaños.


  ―Bueno, pues, lo pensaré.


   


  


  
    
      
        
           
        

      

    

  


   


  ―Hombre, mis hijas han vuelto a casa ―reivindicó Andrés nada más ver entrar al sonriente trío en el salón. ―. Ya comenzaba a pensar que os habíais fugado.


  ― ¡Papi, no seas exagerado! ―Rio Nimue abrazando a su padre. ―. ¡Lo hemos pasado genial! ¿Y mami?


  ―Ahora mismo llegará, ha ido  a casa de tu tía Leslie.


  ―Jo, yo quería ir con la prima ―Poniendo morritos y cruzándose de brazos dijo para divertimento de su hermana y Javier.


  ―Nimue, no se puede estar en todos sitios al mismo tiempo. Tu madre te lo advirtió esta mañana pero, insististe en ir con tu hermana.


  ―Es que a María la tengo lejos y ¡es injusto! ―se quejó corriendo hacia su hermana y abrazándose a su cintura. ―. Los hermanos tienen que estar unidos, no deben estar separados, ¿a quién le voy a contar yo mis penas de amor cuando  me guste un chico?


  ― ¿Te gusta un chico? ―Sin poder disimular la sonrisa preguntó María.


  ― ¡Qué no me entere yo! Esta señorita es una niña todavía. ―replicó Andrés fingiendo enfado.


  ―Papi, no pongas esa cara. Sé perfectamente que finges, ¿crees que no conozco tu cara de enfado de verdad? ¡Eres muy mal actor!


  Javier soltó una carcajada, llevaba rato conteniéndose para no reírse pero, aquella niña y sus cosas podían más que su fuerza de voluntad.


  ―Javier, tú y yo vamos a tener que hablar seriamente, últimamente se está usted divirtiendo a costa mía.


  ―Contigo, contigo ―corrigió riendo.


  ―Papi, no riñas a Javier, es encantador. Es el mejor de todos tus amigos ―comenzó a decir Nimue, chocando los cinco con Javier. ―. ¿No crees que haría buena pareja con María?


  Ahora era Andrés el que reía, a María un color le iba y otro le venía, Javier se había quedado sin palabras con el comentario de la pelirroja más parlanchina que jamás había conocido.


  ―Voy a mi habitación a dejar unas cosas ―se excusó Javier huyendo de la situación.


   


  


   


   


  ―Esta tarde fuiste tú el que huiste.


  Javier y María se habían tumbado bajo el cielo estrellado, una vez el resto se había ido a la cama.


  ― ¿Yo?


  ―Sí, tú. Luego, dices que yo huyo pero saliste corriendo con el comentario de la loca pelirroja.


  Javier sonrió, María estaba totalmente en lo cierto con su comentario.


  ―Nimue es mucha Nimue.


  ―Mi hermana es increíble.


  ―Debe ser genético ―respondió acariciando su mano.


  ―Gracias, ¿vas a seguir contándome cosas de ti?


  ― ¿Qué más quieres saber?


  ― ¿Has roto muchos corazones entre las alumnas?


  Javier soltó una carcajada al escuchar la pregunta de María.


  ―No, al menos que yo sepa.


  ― ¿Y entre las escocesas en general?


  ―Bueno, digamos que no se me ha dado mal, pero nada que haya valido la pena.


  ― ¿Tu relación más larga?


  ― ¿Esto es un interrogatorio?


  ―Curiosidad, más que nada.


  ―En la universidad conocí a una chica, Celeste.


  ― ¿Celeste? ¡Vaya nombre cursi! ―exclamó María ante la divertida mirada de Javier. ―. Seguro que era rubita, la imagino.


  ―Señorita María, ¿eso es un ataque de celos?


  ― ¡Nooo! ―respondió sentándose de golpe―. ¡No seas presuntuoso! ¿Cuándo oyes un nombre no le pones cara a la persona? ―preguntó ante el movimiento negativo de Javier―. Yo no lo puedo evitar, oigo un nombre y me hago una composición y, a la tal Celeste me la imagino rubia y tontita. ¿Te ríes? ―María se quedó mirándolo fijamente, intentando averiguar lo que le decían sus ojos. ―. No voy mal encaminada, lo sé. Dime qué pasó con la señorita azul claro ―ironizó.


  ―Eres mala, muy mala ―respondió Javier, resultándole cada vez más difícil estar al lado de aquella mujer y no caer rendido a sus pies.


  ―Soy mala pero, responde. ¿Qué pasó?


  ―No sé, supongo que nos fuimos distanciando. Luego ella se marchó fuera, le perdí la pista, para ser sinceros tampoco puse interés en volverla a ver. ¿Y tú?


  ― ¿Yo?


  ― ¿Muchos corazones rotos al otro lado del charco?


  ―Bueno, más que romperlos yo, me han hecho añicos el mío un par de veces.


  ―Vaya, lo siento ―dijo mirándola a los ojos―. Hay que ser gilipollas para romperte el corazón.


  ―Bueno, si Rob te oyera te daría la razón, según él, eran un par de gilipollas, especialmente Roger. Claro que no es parcial y ni siquiera lo conoció.


  ― ¿Rob?


  ―Mi mejor amigo.


  ― ¿Amigo?


  ―Sí, amigo. ¿No me dirás que eres de los que piensan que los hombres y las mujeres no podemos ser amigos?


  ―Solo era una pregunta ―respondió acariciándole las mejillas―. No conozco al tal Rob, por cierto, seguro que es rubio ―bromeó pellizcándole la nariz―, pero estoy totalmente de acuerdo en que esos dos eran un par de gilipollas.


  ―Bien, se lo diré.


  ― ¿Y nadie más?


  ―Nada serio, he preferido volar como los colibríes ―respondió María guiñándole un ojo―. Ni se te ocurra decirle a mi padre, el símil que acabo de utilizar.


  ―Mis labios están sellados.


  ―Así me gusta. ¿Vas a decirme el tuyo?


  ―No, no insistas.


  ―Terminaré por saberlo.


  ―Ni lo sueñes.


  ―Soy muy persistente, encontraré la manera de sonsacártelo.


  ―No lo tienes difícil ―susurró.


   


   


  


   


   


  Azul. La mañana había amanecido con un cielo espectacular, el tiempo parecía querer hacerle su particular regalo de cumpleaños, con los dedos de la mano se podían contar los días con un cielo como aquel en Escocia. María disfrutaba de la calidez de los rayos del tímido sol escocés sentada en el escalón del jardín trasero de la casa, recreándose con el suave aroma de las flores mientras disfrutaba de su aún humeante café con leche.


  ― ¡Buenos días, Colibrí! ¡Felicidades! ―la felicitó su padre sentándose a su lado y abrazando a la que no dejaría de ser su pequeño colibrí aunque estuviera cumpliendo treinta y ocho años. ―. Madrugadora, ¿qué haces despierta tan temprano? ―preguntó dándole una calada a su cigarrillo. ―. ¿No te deja dormir mi damita del lago con sus patadas?


  ―No, no ―negó con una sonrisa ―. Intuía que mamá me llamaría y, no quería que el teléfono despertara a la pelirroja.


  ― ¿Y te ha llamado?


  ―Sí, acabo de colgar ahora mismo.


  ― ¿Y cómo está tu madre?


  ―Como siempre, ya sabes de casa al trabajo y del trabajo a casa. Papá, ¿de verdad que una vez estuviste enamorado de ella?


  ―No lo dudes, cariño, de no ser así tú no estarías aquí.


  ―Pero…Sois tan diferentes, cuesta de imaginar. Yo te veo con Adaira y es todo tan distinto al recuerdo que tengo de mamá y tuyo ―se sinceró, apoyando su cabeza en el hombro de su padre. ―. Papá, yo no recuerdo veros abrazados o dándoos un beso. Te juro que nunca lo he entendido.


  ―No le eches la culpa a tu madre, los dos debemos culpa de ello. El embarazo nos pilló por sorpresa, cambiando todos  nuestros planes. Nieves se obsesionó con el embarazo, tenía terror a que algo saliese mal, y luego contigo. Ambos estudiábamos, trabajábamos y aprendíamos a ser padres al mismo tiempo ―Andrés se abrió a su hija. ―. El poco tiempo libre, que nos quedaba, era todo para ti. Durante un tiempo no hubo cabida para una relación de pareja, se acabaron las salidas con los amigos, nos tocaba hacer de padres. Tu madre estaba siempre muy cansada, no tenía tiempo ni ganas de estar conmigo y llegado un momento le fui infiel. ―Como un resorte María levantó la cabeza del hombro de su padre, aquella confesión no se la esperaba en absoluto. Ella siempre había tenido en un pedestal a su padre y ahora estaba enterándose que había sido infiel a su madre. ―. No, no me mires así. Siento haberte roto la imagen que tenías de mí. No voy a excusarme, en su momento le pedí perdón a tu madre, fue a ella a quien le fallé. A ti no creo haberte fallado nunca como padre. Tu madre me ignoraba ―continuó contando Andrés―, al principio lo achaqué a una no diagnosticada depresión post parto, pero fue alargándose en el tiempo. Nieves se centró en ti y me dio por completo de lado, rechazaba mis caricias, mis besos…y entonces pasó lo que pasó. Yo me di cuenta que lo nuestro no podía continuar pero estabas tú y, no quería perderte.


  ― ¿Me estás diciendo que te quedaste con mamá por mí?


  ―No, yo quería a tu madre. La abuela me decía que le diera tiempo, que seguro que volvería a ser la de antes pero nunca volvió a ser la Nieves risueña, divertida y cariñosa. No sé qué demonios pasó por su cabeza.


  ―Pero, ¿ella se enteró de tu infidelidad?


  ―Sí, sí se enteró. Y yo no pude negarlo. Acepté lo ocurrido e intenté pedirle perdón una y mil veces; intenté que todo volviera a ser como antes pero nada. Y entonces entendí que lo nuestro se había acabado.


  ―Pero, papá… ―María no daba crédito a las palabras de su padre. ―. ¿Me estás diciendo que mamá y tú habéis vivido veintitrés años juntos sin haber nada de nada entre vosotros? ―preguntó viendo para su asombro el movimiento asertivo de su padre. ―. No lo entiendo, ¿por qué?


  ―No sé, se volvió costumbre.


  ― ¿Costumbre? Esto es peor de lo que imaginaba, pero vosotros… ―María se calló, no se atrevía a hacerle la pregunta a su padre, por mucho que le quemara en los labios y, por mucha confianza que tuviera con su padre, no dejaba de ser de él y su madre de quién hablaban.


  ―No, nunca jamás hubo sexo entre nosotros desde que te hicimos a ti.


  ― ¡No jodas!


  ― ¡Colibrí! ―Sonrió su padre―. Yo tuve relaciones con otras mujeres, no creas que iba a mantenerme casto y puro.


  ― ¡Papá! No sé si quiero saber…


  ―Nada serio hasta que conocí a Adaira.


  ― ¿Y mamá?


  ―Que yo sepa nunca…


  ― ¡Joder, si se le debe haber vuelto a cerrar el himen! Así siempre está enfurruñada.


  ― ¡María! ―dijo entre risas.


  ―Hablo en serio. Y si antes no entendía su negativa a concederte el divorcio, ahora entiendo menos el haber tenido que convencerla.


  ―No lo sé. Tu madre me guarda rencor. No ha sido capaz de perdonarme, para ella yo le era infiel cada vez que…


  ―Papá, no me cuentes más. No necesito tener tantos detalles sobre vuestra vida sexual. Bueno, sobre la tuya, la de mamá por lo que veo es nula. Ahora te digo una cosa, por muy agradecida que esté de que no usarais condón, ¡ya os vale! ―dijo abrazando a su padre y quitándole el cigarro para darle una calada. ―. Sabes, me alegro que te vinieras a Escocia y conocieras a Adaira.


  ― ¡Pues, anda que yo! ―contestó recuperando su cigarrillo―. Lo que siento es no tenerte conmigo.


  ―Todo no se puede tener en esta vida.


  ―Eso es de conformistas, señorita. Yo no enseñé a mi Colibrí a conformarse, sino a luchar por lo que quería, al menos lo intenté.


  ―Y lo conseguiste, tengo todo lo que quiero.


  ― ¿Seguro?


  ―Sí, ¿por qué lo preguntas?


  ―Por nada ―Sonrió Andrés, viendo que no estaban solos. ―. ¡Buenos días, Javier!


  ― ¡Buenos días! ¡Felicidades, cumpleañera!


  ―Gracias ―contestó María percatándose de la sonrisa de su padre. ―, ¿qué pasa?


  ―Nada, ¿tienes preparado el discurso?


  ― ¿Qué discurso?


  ―Eres mi  madrina, esta noche te tocará hablar en la cena.


  ― ¿Hablas en serio?


  ―Del todo, Colibrí, del todo. Hala, me voy para dentro ―dijo levantándose y cediéndole el sitio a Javier. ―. Colibrí…


  ―Dime…


  ― ¿Seguro que todo? ―Con un guiño preguntó sin esperar por la respuesta de su hija.


  ―Igual he interrumpido.


  ―No, para nada ―contestó María notando la calidez del cuerpo de Javier a su lado―. ¿Has visto el espectacular día que Aberdeen me está regalando?


  ―Sí, chica con suerte.


  ―No creo en la suerte.


  ―No, no puedo creer que precisamente tú no creas en ella.


  ― ¿Alguien como yo? ¿A qué te refieres? ―preguntó terminándose su café con leche.


  ―Fácil, le cuentas historias a tu hermana de selkies, duendes, brownies, hadas y demás seres mágicos, ¿y no crees en la suerte?


  ―Una cosa no quita la otra ―Sonrió mirándolo a los ojos―. Creo que la suerte se hace. Uno la crea con sus acciones, no nace con ella. ¿Tú crees en la suerte?


  ―Algo sí, creo haber tenido la suerte de conocerte ―confesó Javier dejando caer su mano derecha sobre su muslo―, y de pasar unos días inolvidables contigo.


  María no tuvo tiempo de contestar, clavada en la mirada de Javier, sintiendo un agradable escalofrío recorriendo su cuerpo por sus caricias dejó caer su mano sobre la de él; escuchó la voz de su hermana cantándole el Cumpleaños Feliz.


  ―Nimue ―dijeron al  mismo tiempo dedicándose una sonrisa cómplice, porque la misma niña que se empeñaba en unirlos era quien los separaba.


  ― ¡Gracias! ―exclamó María dejando la taza en el suelo para abrazar a su hermana, que se había hecho hueco en el peldaño entre ella y Javier, recibiendo todos sus besos.


  ― ¡Es la primera vez que celebramos juntas tu cumpleaños!


  ―Cierto.


  ―Hola, Javier―dijo dándole un par de besos.


  ―Buenos días, mudita.


  ― ¿Mudita? ¡Yo no soy mudita! Ah, ¿es una ironía de esas?


  ―Sí, es una ironía de esas ―Sonrió Javier ―. Bueno, ¿sabemos a dónde queremos ir hoy?


  ―A la playa, vamos a la playa.


  ― ¿A la playa?


  ― ¡Sííí! ―Encantada con la propuesta de su hermana saltó de alegría Nimue.


  ―Sí, a la playa. ¿Te has traído bañador?


  ―No, nunca se me ocurrió pensar que iríamos a la playa y, mucho menos a bañarnos.


  ―Muy mal, Javier, muy mal ―Con una sonrisa lo recriminó María―, pero seguro que mi padre tiene y si no, yo te regaló uno.


   


  


   


   


  La impresionante playa de Balmedie fue la recomendación hecha por Adaira. María y Javier enseguida comprendieron, que no había exagerado en halagos sobre la playa, al encontrarse con la inmensa playa de increíbles dunas de arena rubia que  se extendía a lo largo de veintitrés kilómetros entre Aberdeen y el estuario de Ythan en Newburgh. Tras bajar por las pasarelas de madera con Nimue encabezando la expedición se adentraron en las dunas, dejándose resbalar por ellas hasta llegar a los pies de las mismas y seguir el recorrido hasta llegar a la orilla de la casi  vacía playa. Poca gente había en la playa, la cual era lo suficientemente grande para no tropezarse con nadie.


  María extendió las toallas en la arena sin dejar de observar a Nimue acercarse a la orilla para comprobar la temperatura del mar.


  ―Helada, debe estar helada ―dijo Javier.


  ―Fresquita ―Rio Nimue quitándose le ropa. ―, ¿nos bañamos?


  ― ¿Ya? ¿Qué prisa tenemos?


  ― ¿Qué quieres esperar? ―Con tono burlón dijo María, quitándose el ligero vestido veraniego y metiéndolo en el capazo de mimbre, que Adaira le había dejado. ―No seas cobarde ―lo picó ofreciéndole su mano. ―, venga, quítate la ropa.


  ―Colibrí, que no estamos solos.


  ―No seas idiota ―Sonrió, tirando de él hacia la orilla, donde Nimue los esperaba para entrar en el mar. ―. Sí, sí que está fresquita ―corroboró nada más meter sus pies en el agua, notando erizarse toda la piel.


  ―Ahora no vale echarse para atrás, Colibrí ―le susurró junto al oído Javier, acariciándola con el timbre de su voz mientras sus dedos hacían lo mismo por su costado. ―. El último en entrar tendrá que concederle un deseo al otro.


  ―Eh, no vale ―se quejó viendo como Javier corría y se tiraba de cabeza entre las olas.


  ―Espérame ―dijo Nimue lanzándose tras Javier.


  <<Dios, ¿estos dos no tienen frío? ¿Quién me mandaría a mí elegir venir a la playa? Joder, el agua está helada>>, se decía mojándose los brazos y la nuca para diversión de Javier y su hermana que la llamaban desde su posición. María los veía reírse de ella porque estaba paralizada en la orilla sin ser capaz de entrar. <<Como que me llamo María que me meto>>, se dijo cerrando los ojos mientras contaba mentalmente antes de lanzarse al  agua, y nadar hasta alcanzarlos.


  ―Mira Nimue, tenemos aquí a una auténtica selkie.


  ―Pues, alguien debe haberme robado mi piel de foca porque estoy helada.


  ―Ahora tendrás que casarte con él ―dijo Nimue.


  ― ¿Con quién?


  ―Con el que te la haya robado, ya sabes que es lo que dice la leyenda.


  ―Ja, me hace pasar frío y encima pretende que me case. No, no, no ―dijo María castañeándole los dientes.


  ―Igual el interesado te puede dar calor a cambio ―comentó Javier siguiéndole la corriente a Nimue.


  ―Oooh, con besitos ―dijo Nimue pestañeando sin parar, haciendo reír a Javier.


  ―Sois tal para cual, los dejo. Yo salgo, no tengo necesidad de estar pasando frío.


  ―Colibrí, ya sabes que me debes algo.


  ―Ni lo sueñes ―dijo nadando hacia la orilla, sintiendo como la mano de Javier la retenía al sujetarla por el tobillo. ―. ¡Tramposo, suéltame!


  ―No, hasta que prometas cumplir mi deseo ―dijo arrastrándola hacia él para divertimento de Nimue.


  ―Javier, de verdad, estoy helada.


  ― ¿Lo prometes? ―le preguntó a un palmo de su cara.


  ―Lo prometo ―contestó sintiendo una oleada de calor recorriendo su cuerpo.


  ―Muy bien ―respondió soltándola poco a poco recorriendo con suavidad sus brazos con sus dedos.


  ― ¿Cuál es ese deseo? ―preguntó al ver que Nimue se alejaba nadando hacia la orilla.


  ―Ahora no ―dijo acariciando los húmedos labios de ella con sus dedos. ―. ¿Ya no tienes frío? ―preguntó con una sonrisa.


  ―No, mi cuerpo ya se ha aclimatado ―respondió tragando la saliva que se acumulaba en su boca.


  ―Ya, eso será ―dijo acariciando sus mejillas―. Salgamos, no quiero que Andrés se quede sin madrina.


   


  


   


   


  María se subió a los tacones, no era su pasión llevar tacones, le martirizaba caminar con ellos, pero el sensual mono rojo de escote asimétrico anudado en el hombro izquierdo bien merecía aquel sacrificio. El pelo recogido en un moño flojo dejaba a la vista su diminuto tatuaje, María recordó los dedos de Javier acariciando aquel minúsculo colibrí, estremeciéndose con el simple recuerdo.


  ― ¿Se puede? ―llamando a la puerta de su habitación dijo Javier.


  ―Sí ―contestó colocándose bien el mono.


  ―Uauh, estás impresionante.


  ―Gracias.


  ―Esto es para ti ―dijo Javier haciéndole entrega de un pequeño paquete de regalo.


  ― ¿Para mí? ¿Por qué?


  ―Es tu cumpleaños, ¿no?


  ―Sí, pero no tenías por qué.


  ―Es solo un detalle.


  ―Gracias ―Abrumada contestó abriendo con cuidado el saquito de color verde. ―. ¡Javier! ―exclamó haciéndolo sonreír de placer al ver su cara. ―. ¡Me encanta! ―dijo al ver el colgante y los pendientes de plata circulares con un árbol de la vida labrado en su interior. ―. Es el árbol de la vida celta.


  ―Sí, creí que era un buen sitio para un colibrí.


  Sus miradas se cruzaron, quedándose perdidas la una en la del otro, en silencio estuvieron durante un largo minuto, que ninguno de los dos osaba interrumpir. María se quitó los pequeños aros de sus orejas para ponerse los pendientes, que acababa de regalarle Javier bajo su atenta mirada.


  ― ¿Me ayudas? ―lo invitó a abrocharle el fino cordón de cuero negro.


  Los dedos de Javier acariciaron con suavidad su cuello mientras procedía a abrocharle el cierre del cordón, María miraba su reflejo en el espejo al tiempo que acariciaba el colgante.


  ―Gracias, has acertado por completo mi gusto ―dijo acercando sus labios a sus mejillas, notando la fina barba de dos días y el aroma de su perfume. ―. ¿Me vas a decir tu deseo?


  ―A su debido momento ―respondió deslizando sus dedos por los desnudos brazos de ella.


   


  


   


   


  No sabía cuántos besos había dado, cuántas sonrisas, cuántos saludos a gente que vería al día siguiente y de la que intentaba memorizar sus nombres, siéndole del todo imposible recordar quién era tía, amiga, sobrina, abuela, compañero o cualquier otro parentesco de Adaira. De cuando en cuando buscaba la mirada de Javier, quien hablaba con un grupo de compañeros de la universidad de su padre y de él y, le sonreía cada vez que sus miradas se cruzaban.


  ― ¿Agobiada? ―escuchó a su espalda un rato después.


  ―Un poco.


  ―Todo el mundo quiere conocer a la pequeña Colibrí.


  ―Menos guasa, le has cogido tú el gusto a llamarme así. Y aún no me has contado cómo te llaman a ti en casa.


  ―Ni lo sueñes. Eso es algo que no va a ocurrir―Agarrándola por la cintura respondió. ―. Tu padre te llama, creo que en breve te toca dar el discurso de entrega del novio. ―Rio Javier acariciándole la espalda. ―. Me reitero ―Junto al oído le susurró. ―, estás impresionante.


  ―Gracias, cachorrito.


  ―No ―Sonrió.


  ―Había que probar.  ―respondió antes de alejarse de su  lado.


  María se acercó a su padre. Andrés le explicó cuál era la tradición tras el brindis, el padrino y la madrina hablarían sobre cada uno de los novios.


  ―Te dejaré en buen lugar. No se me ocurre un novio mejor.


  ― ¿Para quién?


  ―Para Adaira, de quién si no iba a hablar.


  ―Bien, porque a mí se me ocurre algún que otro nombre.


  ― ¿Qué?


  ―Colibrí, no disimules. Muy bonito tu colgante y pendientes, emblemático árbol de la vida.


  ―Sí.


  ―Me gusta


  ―Sí, es muy bonito.


  ―No hablo del colgante ni de los pendientes.


  ―Papá, no enredes.


  ―Yo no enredo, solo opino. Soy tu padre y estoy en mi derecho. Mira, ya va a hablar Sean, mi futuro suegro.


  ― ¿Futuro?


  ―Oficialmente hablando.


  ―Ya podías haberme buscado un padrino más acorde a mi edad.


  ―Ya, como cierto profesor ―le susurró al oído, porque ya el padre de Adaira, había comenzado su emocionado discurso, empujando con suavidad a su hija.


   


  Todos aplaudieron al terminar Sean su sentimental discurso rematado con un brindis por los novios. María respiró, buscó con la mirada la roja cabellera de su hermana y se acercó al micrófono, que Sean le cedía.


  ―Original, Si tuviera que definir este momento con una sola palabra, esa es la que utilizaría. ¿Qué hija imagina convertirse en la madrina de su padre el día de su boda? Pocas, una porque lo normal es que los padres estén casados antes de tú haber nacido, aunque en el caso de mi padre, he de decir que ha tropezado dos veces con la misma piedra. Primero conmigo y, luego con esa locuela hechicera de magos, de cabellera color fuego. Encantada, ese es el segundo calificativo que utilizaría para describir este momento. Nunca he visto tan feliz a mi padre ―dijo pasando su mirada de su padre a Adaira, para volver a mirar a su padre. ―. Miento, muchas veces lo vi feliz, convertido en Merlín, en Lancelot, en el rey Arturo y un sinfín de personajes, que paseaban por las cuatro paredes de mi habitación mientras me enseñaba a volar alto y libre en busca de mis sueños. Papá, mil gracias por ello. Gracias por hacerme luchar por mis sueños, por hacerme ver que todo en esta vida es posible ―Clavando sus ojos en los emocionados y acuosos ojos de Andrés continuó su discurso. ―. Pero, nunca antes de Adaira, atípica madrastra donde las haya, vi en sus ojos esa beta de amor, de un amor que no fuera por sus hijas ―María sonrió a su emocionado padre, a la llorosa Adaira, encontrándose con los encandilados ojos de su hermana y los de Javier. ―. Papá, siempre me llamaste, me llamas y sé que llamarás, Colibrí, por muchos años que  cumpla; si el María sonaba de tus labios algo malo se presagiaba ―le guiñó un ojo―, pero hoy me doy cuenta que igual tú eras ese  colibrí en busca de su flor y aquí la encontraste. ¡Por ti! ―concluyó levantando su copa. ―. ¡Te quiero!


  María brindó su copa a parientes y amigos, que aplaudían con gran estruendo su discurso. Adaira, con lágrimas en los ojos, se abrazó a ella emocionada. Ambas se consideraban con suerte, en su día Adaira había temido encontrarse con una hija recelosa por la nueva novia de su padre, algo completamente alejado de la realidad; y María temió en su momento que ella intentara alejarla de su padre. Ambas se equivocaron y estaban encantadas de ser dos de las mujeres más importantes en la vida de Andrés.


  ―Colibrí, ven aquí que te abrace ―dijo Andrés abrazándose a su hija. ―. Está claro que me has vendido de maravilla. ―Sonrió Andrés volviéndola a abrazar.


  ―Sabes, en realidad, no te he vendido, papá. Solo te comparto. ―Abrazada a su padre comentó.


   


  Una hora más tarde María se dejaba caer en el sofá, quitándose los tacones que la llevaban martirizando toda la noche. Javier la observaba desde la puerta trasera del jardín, donde Andrés fumaba un cigarrillo antes de acostarse.


  ―María, ¿vienes a la cama?


  ―Ahora subo, cariño, ve acostándote tú.


  ―Vale, pero no tardes que anoche no me enteré cuando te acostaste ―dijo Nimue bostezando mientras subía por las escaleras.


  ―Ni caso ―En baja voz le confió Adaira dejándole un suave beso en las mejillas. ―, desde que ponga la cabeza en la almohada caerá en el más profundo de los sueños. ¡Buenas noches! ¿Te vienes a la cama, Andrés?


  ―Bueno, chicos, yo también me retiro ―dijo Andrés besando a su hija en la cabeza antes de desaparecer por las escaleras.


  ―Buenas noches ―Al unísono dijeron Javier y María.


  Javier cogió las mantas del sofá y tendió la mano a una descalza María, invitándola a salir al jardín, tal y como  las noches anteriores habían hecho. Entre los dos estiraron una de las mantas en el suelo y tras tumbarse sobre ella se cobijaron bajo la otra. Instintivamente sus dedos se buscaron, entrelazándose entre ellos. Largo rato se mantuvieron en silencio, contemplando el limpio y espectacular cielo estrellado.


  ―Mañana es el gran día ―Rompiendo el silencio comentó Javier.


  ―Sí.


  ―Y nuestra última noche juntos ―dijo acariciando sus dedos.


  ―Sí.


  ―Me ha encantado conocerte.


  ―Y a mí.


  ― ¿Hasta cuándo estarás en Escocia?


  ―Casi todo el  mes, solo puedo estar con ellos en vacaciones así que he de aprovechar.


  ―Normal, a mí me pasa igual. Las vacaciones con la familia.


  ― ¿Me vas a contar cómo te llamaba tu madre de pequeño?


  ―Como me llamaba y de vez en cuando me llama.


  ― ¿Me lo vas a decir? ―preguntó girándose hacia él para mirarlo a los ojos.


  ―Ni lo sueños, sé que te aprovecharías para llamarme así.


  ―Anda… Pero si tú sabes cómo me llama mi padre y, estos días no has parado de llamarme así. Y además, en poco más de veinticuatro horas no volvería a llamarte así ―dijo sintiendo un pinchazo en el estómago al pensar en que ya no volvería a verlo.


  ―Adivínalo ―dijo él quitándole un mechón de pelo que se había soltado del recogido.


  ―Eso es casi imposible, una madre te puede llamar de la manera más inverosímil.


  ―Tienes toda la noche y todo el día de mañana para adivinarlo ―Sonrió Javier acariciándole la punta de la nariz.


  ― ¿Me darás un premio si lo adivino?


  ― ¿Un premio? ―preguntó riendo―. ¿Qué quieres de premio?


  ―No lo sé, tendré que pensarlo, gusanito.


  ―No, no es ese.


  ―Caracol.


  ―No


  ―Gatito ―dijo poniendo voz mimosa.


  ―No ―contestó riendo.


  ― ¿Culebrilla?


  ―No


  Una hora larga estuvieron los dos, tumbados cabeza contra cabeza, contemplando las estrellas mientras María iba diciendo todo nombre, que se le pasaba por la cabeza, y Javier negando uno tras otro. A ninguno le apetecía levantarse, separarse, se sentían demasiado bien juntos y querían aprovechar aquella penúltima noche.


  ―Me voy a dar por vencida ―Más de dos horas después dijo.


  ― ¿Te rindes?


  ―Solo por hoy, creo que deberíamos irnos a dormir. No quiero ser una madrina ojerosa. Mañana seguiré en el intento, duendecillo.


  ―No, sigues sin adivinar ―respondió sacudiendo la manta de hierbas.


  ―A ver si tu madre va a ser la madre más original del mundo poniendo motes.


  ―Ya te digo yo que no ―contestó Javier entrando tras de ella en la casa.


  ―Ratoncito ―En baja voz dijo María subiendo las escaleras, viendo el movimiento negativo de Javier.


  ―Florecilla ―murmuró aguantando la risa.


  ― ¿Crees que mi madre me llamaría así?


  ―No lo sé ―dijo parándose junto a la puerta de su habitación.


  ―Buenas noches, Colibrí ―Con cierto tono burlón le deseó.


  ―Buenas noches, Pececito ―contestó María, viendo como el rostro de Javier cambiaba. ―. ¿Pececito? ¿He adivinado? Pececito… ―comentó sonriente―. Oh, el pececito de colores.


  ―No te pases, Colibrí.


  ―Así que he ganado un premio, Pececito.


  ―Ni se te ocurra llamarme así delante de tu padre, que  nos conocemos.


  ―Tu secreto está a salvo conmigo, Pececito. He de pensar en mi premio y tú has de decirme cuál era ese deseo tuyo o, tal vez mi premio sea salvarme de lo que fueras a pedirme.


  ―Eso no vale ―contestó acariciándole la cara y notando como una fuerte corriente eléctrica recorría el cuerpo de ambos.


  Apenas podían ver sus rostros en la oscuridad del pasillo, pero si intuían los movimientos del otro. María sintió un escalofrío al sentir los labios de Javier junto a su oreja.


  ―Un beso ―le susurró deslizando sus dedos por sus brazos.


  ― ¿Eso es un premio para mí o para ti? ―murmuró María notando su desbocado corazón.


  ― ¿Lo dejamos en empate? ―sugirió tomando su cara entre sus manos al tiempo que sus labios se acercaban a los de ella.


  El tiempo parecía haberse detenido mientras sus labios se posaban en los del otro, sus bocas se abrían despacio permitiendo a sus húmedas lenguas encontrarse con la del otro en un cadencioso y largo beso.


  ―Buenas noches ―se desearon con la voz entrecortada por el deseo mientras sus manos se iban soltando sin prisa.


  


   Capítulo 4: No era kilt sino falda. 


   


   


  La casa era un continuo ir y venir de gente, la aparente tranquilidad, que se respiraba en los días previos, había desaparecido por completo. Andrés ya no podía mantener escondidos su estado de nervios, aquella no sería oficialmente su primera boda, pero la anterior no había conllevado tanta parafernalia. Una simple firma en un frío juzgado de Madrid con los abuelos paternos y maternos de María, como únicos testigos, había sido todo. Ahora treinta y ocho años después y, con las canas asomando en la barba, su primogénita lo llevaría al altar y la pequeña era la encargada de los anillos. Nimue corría emocionada por la casa, la ilusión de ser una de las figuras importantes en aquella ceremonia la hacían hablar más de lo que de normal hablaba, lo cual es mucho decir.


  ―Nimue, prepara el bolso con el pijama para esta noche y date prisa que ya viene el tío a buscarnos ―Una nerviosa Adaira dijo a su hija volviendo a mirar la hora.


  ―Adaira, no es necesario que se quede con los tíos, puede venirse conmigo esta noche sin problemas.


  ―No hay nada más que hablar, a ella le hace ilusión quedarse con la prima y, así tú puedes disfrutar tranquila de la noche ―Sonrió Adaira―. Ya harás de niñera otro día. Hoy disfruta y no seas tonta ―dijo con un guiño ―. Nimue, date prisa, el tío ya está aquí y yo en una hora tengo cita en la peluquería. ¿Dónde está tu padre?


  ―Ha ido con Javier a retocarse la barba ―comentó risueña María―. Está de los nervios. No sé cómo se pondría cuando nació Nimue pero, te juro que nunca antes lo había visto tan nervioso. Ahora, creo que alguien no se queda atrás y no hablo de ti sino de Nimue, parece que le hubieran dado cuerda.


  ―Ya estoy aquí. María, ¿no te importa quedarte sola esta noche?


  ―No, de verdad que no.


  ―Bueno, tampoco te dejo sola del todo, está Javier ―Con una mirada pícara dijo la niña.


  ―Anda, date prisa o tu madre llegará tarde a la peluquería ―dijo María costándole no reírse con la cara de su hermana.


  << ¿Qué demonios les pasa a todos? ¿Qué locura les ha dado por emparejarme con Javier?>>, María meditaba sentada en el jardín trasero. <<Sí, no voy a negar que algo de química exista, pero no va a pasar nada entre nosotros. También hay algo especial con Rob, y no pienso en tener algo serio con él. Con Javier menos aún, ¡ni que estuviera loca! Esta noche nos despediremos y ya no nos volveremos a ver, sería de locos pensar en tener algo más…>>. Sus pensamientos se vieron invadidos por el recuerdo de los besos de la noche anterior. María se pasó la punta de la lengua por los labios en un intento de recuperar el sabor de sus besos.


  ―Que solita te veo.


  María dio un salto de la impresión, no esperaba escuchar la voz de Javier a su espalda, estaba convencida que él y su padre tardarían en regresar.


  ―No era mi intención asustarte ―dijo sentándose a su lado.


  ―No los esperaba tan pronto.


  ―Hemos entrado y salido en un momento.


  ― ¿Dónde está mi padre? ―preguntó con la mirada fija en los labios de su interlocutor.


  ― ¿Quién me reclama? ―preguntó Andrés encendiendo un cigarro y sentándose junto a ellos. ―.Te han dejado tranquilita.


  ―Sí ―Sonrió María pasando los dedos por la recortada barba de su padre. ―, parece que te veo un tanto nerviosillo.


  ― ¿Te estás riendo de tu padre?


  ―No, para nada.


  ―Sí, estoy nervioso. ¿Y qué? No os riais de mí, ya sabréis los nervios que se pasa cuando os llegue el turno.


  ―No tengo intención de pasar por ellos ―replicó María.


  ―Ni yo.


  ―Muy rápido lo decís vosotros ―se levantó señalándonos a ambos con mirada inquisidora. ―. Ya me reiré yo llegado el momento.


  ― ¿Han llegado los tíos? ―En un claro intento de cambiar de conversación preguntó María.


  ―Sí, llegaron hace unas horas. Hace un ratito hablé con tu tía, que tiene muchas ganas de verte. ―contestó entrando un momento en la casa.


  ―Ya ―contestó con desgana.


  ―No te veo muchas ganas de ver a tu familia ―comentó Javier, rozando con sus dedos la pierna de María.


  ―No es que no tenga ganas de verles, es que mi tía Rosa es un tanto especial.


  ― ¿Especial? ¿En qué sentido?


  ―Da igual el tiempo que lleve sin verme, si he ganado un premio Nobel…


  ― ¿Has ganado un premio Nobel? Y yo sin enterarme que había besado a toda una Nobel ―le susurró junto al oído, aprovechando que Andrés no había regresado.


  ―No seas tonto ―replicó sintiendo un hormigueo recorriéndole el cuerpo con el solo recuerdo de los besos de la noche anterior. ―. Es un decir ―dijo sin poder apartar la vista de los labios de Javier. ―, el caso es que haga lo que haga, ella siempre me va a preguntar…


  ― ¿Tienes novio? ―Soltando una carcajada la interrumpió Andrés que regresaba junto a ellos. ―. Hace una eternidad que no la ves, ya verás que ya no te lo pregunta.


  ― ¿Qué nos apostamos? ―preguntó María a su padre.


  ―Nada, no me voy a apostar nada.


  ―Lo único que te digo es que cómo me pregunte no respondo a lo que pueda decirle ―contestó con una maliciosa sonrisa. ―. En alguna ocasión he estado a nada de soltarle: <<no me falta quién me caliente la cama>>.


  ― ¡Colibrí! ―exclamó Andrés intentando aguantarse la risa. ―. Soy tu padre, hay cosas que prefiero no saber.


  Javier no podía parar de reír viendo la reacción de Andrés ante las palabras de su hija.


  ―Y tú no te rías, que no quiero saber a qué se debía las risitas de anoche en el pasillo.


  María notaba que un color le iba y otro le venía ante la mirada y comentario de su padre.


  ―Yo me voy a la ducha, ahora mismo vendrá la amiga de Adaira a ayudarme con el pelo ―dijo levantándose ante la divertida mirada de Javier y la burlona de su padre. ―. Ah, y las risas fueron porque he descubierto cómo llama la madre a tu colega, pero yo al contrario que tú y él, soy discreta y no pienso decirte que lo llama, Pececito.


  ― ¡María! ―exclamó Javier que a pesar de todo no podía parar de reír. ―. Me las vas a pagar todas juntas.


  ―Mmm… Sé de un pececito que ha caído en las redes de alguien. ―En baja voz dijo Andrés, cortándole la risa de golpe a Javier.


   


  


   


   


  ―Uauh ―María no pudo decir nada más al ver a su padre y a Javier vestidos a la manera tradicional escocesa. Sí, había visto sus kilts pero no era lo mismo verlos vestidos con ellos.


  ―Yo sí que digo, uauh ―respondió su padre al verla luciendo el espectacular vestido de tartán rojo y negro, haciendo juego con su kilt y el de Javier. ―. Colibrí, que me perdone Adaira pero vas a deslucirla.


  ―Eso dices ahora ―contestó terminando de bajar las escaleras y besando a su padre, percibiendo como Javier la contemplaba ensimismado. ―. Ya verás que solo tendrás ojitos para ella.


  ―Estás guapísima ―dijo Javier mirándola a los ojos.


  ―Gracias. Tú también con tu faldita.


  ―Kilt ―apuntó con una sonrisa, guiñándole un ojo.


  ―Muy bien, ¿entonces kilt?


  ―Colibrí, imposible que no supieras que esto es un kilt ―comentó Andrés ajeno al mensaje subliminal de los comentarios entre su hija y Javier. ―. La foto treinta y nueve va a ser espectacular ―dijo colgándose del brazo de María.


  ― ¿Piensas seguir colgando fotos en el despacho?


  ―No lo dudes, Colibrí.


  ― ¿Crees que hoy podrás llamarme por mi nombre delante de tus invitados?


  ―Lo intentaré pero no te prometo nada ―dijo antes de besarla en las mejillas.


  ―Bueno, ¿nos ponemos en marcha?


  ― ¿Javier,  tienes la llave de casa?


  ―Sí, la tengo a buen recaudo en mi sporran ―comentó señalando el pequeño bolso  de cuero, que completaba su traje.


   


   


  Si impresionante le había resultado ver la que en su día fuera el hogar de una de las familias más poderosas de Escocia, los condes de Marichal, desde la bahía de Stonehaven; caminar junto a la ruinosa fortaleza le evocaba el fulgurante histórico pasado del impresionante castillo Dunnotar sobre el acantilado. Imposible imaginar otro lugar tan romántico como salvaje para una boda. Colgada del brazo de su padre, María caminó sin borrar la sonrisa de su rostro, saludando a familiares y amigos de los novios rumbo a la pequeña y espectacular capilla. María no pudo evitar emocionarse al escuchar las primeras notas de la gaita viendo desfilar por el pasillo a su atolondrada hermana, que parecía una auténtica hada escocesa con aquel vestido de tul rojo y su corpiño de tartán que acentuaba el color de su melena, así como la multitud de pecas que cubrían su cara.


  ―Dime ahora aquello que me decías al verme con mi vestido ―le susurró María a su padre al oído al ver cómo contemplaba embelesado a su futura mujer. ―. Nunca creí que un vestido de novia con un corpiño de tartán pudiera ser tan espectacular.


  Nimue se situó junto a su hermana, ambas serían testigos de excepción de aquella unión. María y Nimue no pararon de mirarse y sonreírse a lo largo de la ceremonia, tanto una como la otra estaban emocionadas con aquella boda. Nimue porque estaba viendo casar a sus padres y, ella estaba siendo participe de aquel inolvidable momento. María no podía dejar de mirar a su padre, había sido totalmente sincera en su discurso de la noche anterior, al decir que nunca antes había visto en los ojos de su padre el amor, que gritaban sin pudor de ser descubierto. <<Ojalá, mamá, llegue a ser tan feliz como lo es papá>>, deseó María secándose las lágrimas que se le escapaban al escuchar de nuevo al gaitero que iniciaba la comitiva de los recién casados.


  Del brazo del padre de Adaira, precedida por su sonriente hermana, María salía de la capilla siendo saludada por los invitados.


  Besos, abrazos, fotos y más fotos con el furioso mar del norte a sus espaldas. Risas, felicitaciones y presentaciones se apoderaron de un buen número de minutos, que terminaron por convertirse en una hora larga, en la que buscaba con la mirada a un invitado en particular al que no había visto desde su llegada a Dunnator.


  ―María, cariño, estás impresionante con ese vestido. Tú, que siempre vas con vaqueros y camisetas, cuesta reconocerte en un vestido de fiesta.


  María sonrió a su tía. <<Genio y figura hasta la sepultura. Relájate María es la hermana de tu padre, tu única tía. Es así y no puede evitarlo...>>, se decía así misma para enfundarse ánimos.


  ―Hola, tía Rosa ―saludó besándola ―, ¿y el tío?


  ―Mira por ahí viene. Parece que te veo más delgada, ¿no te dan de comer en Estados Unidos?


  ―Pues igual que siempre tía, siempre he llevado la misma talla.


  ―No sé, igual es de ver a tu prima con esa barriga enorme. ¿Sabes que está a nada de dar a luz a mi tercer nieto?


  ―Sí, lo sé.


  ―Por cierto, tu madre es su matrona. Ya es casualidad.


  ―Sí, es casualidad y suerte, que ha tenido la prima, porque mi madre es una profesional increíble.


  ―Sí, eso dice todo el mundo, pero hija es tan seria.


  ―Hola, sobrina. ¡Estás guapísima! Imagino que ya te lo habrán dicho ―la saludó su tío.


  ―Gracias, tío ―dijo dándole un par de besos mientras veía acercarse a Javier, quien le sonrió al verla.


  ― ¿Y tú, cuándo te vas a decidir a ser madre? ¡Mira que se te va a pasar el arroz! ¿A qué estás esperando?


  ―Por el momento, no entra en mis planes la maternidad y mira, ya la prima ha cumplido por ella y por mí. ¿No dicen las estadísticas que nos toca a un hijo y medio por español? Pues, ella tiene al uno y medio mío.


  ―Pero, ¿ya tienes novio?


  ― ¿Quién pregunta por mí? ―preguntó Javier pasando su brazo por la cintura de María antes de besarla. ―. Hola, soy Javier, ¿preguntaban por mí? ―se presentó Javier ante una sin aliento María, que notaba las cálidas manos de Javier en el generoso escote de su espalda.


  ― ¿Eres español? Soy Rosa, la tía de María, hermana de Andrés ―dijo dándole un par de besos.


  ―Hola, soy Julio. Un placer conocerte.


  ―Lo mismo digo ―respondió un sonriente Javier acercando más hacia él a María. ―. Encantado de conocer a la familia de mi chica.


  María no salía de su asombro escuchando las mentiras encadenadas de Javier, pero no era capaz de desmentir ninguna de ellas aunque no estaba segura que pudiera sostenerse aquel embuste durante toda la noche.


  ― ¿Y dónde os conocisteis? ¿En San Francisco? ―preguntó Rosa pasando su mirada de su sobrina a Javier y viceversa.


  ―No, nos conocimos en el aeropuerto de Edimburgo, tomábamos el mismo avión a San Francisco. Doce horas de vuelo dan para mucho ―dijo acariciando la espalda de María y besándola con suavidad en los labios. ―. El destino quiso sentarnos juntos, y me fue del todo imposible no caer hechizado. María no es solo un físico, porque mira que es guapa. La escuchas hablar y caes embrujado con cada una de sus palabras.


  ―Entonces vivís juntos en San Francisco.


  ―No ―respondió María, que estaba segura que tanta mentira caería por su propio peso.


  ―Ah, creí que os habíais conocido en un vuelo a San Francisco. ¿No has dicho eso, Javi?


  ―Javier ―matizó María.


  ―Javier ―corrigió Rosa.


  ―Sí, así fue. Yo iba a San Francisco a dar un curso pero, mi trabajo está aquí en Edimburgo. Luego, nos enteramos que su padre era compañero mío en la universidad.


  ―Vaya, ya es casualidad.


  ―Sí, resulta que salía con el pequeño colibrí de mi compañero y amigo.


  ―Sabrás que los colibríes son siempre pequeños ―respondió Rosa.


  ―Sí, Javier es muy dado a las hipérboles, tía ―Sin poder evitar el sarcasmo de sus palabras dijo María, que empezaba a cansarle la conversación.


  ― ¿Y lleváis mucho tiempo juntos?


  ― ¿Mucho? ―Con una sonrisa, abrazando a María y mirándola a los ojos, respondió Javier. ―. El tiempo pasa demasiado rápido a su lado, confirmo las teorías de la relatividad; el tiempo pasado junto a ella es la mejor de las explicaciones para las teorías de Einsten.―concluyó besando dulcemente a María.


  ―No sabes lo feliz que me hace conocerte, ya creía que mi sobrina se quedaba para vestir santos.


  ― ¿Vestir santos su sobrina? ―Soltando una carcajada repitió Javier, haciéndole temer a María lo peor. ―. Con todos mis respetos, Rosa, dudo que María se pudiera quedar para vestir santos. ¿Cree que estaba esperando casta y pura por mí en aquel avión?


  ―Javier ―dándole un codazo y aguantándose la risa replicó María―. Mis tíos no necesitan detalles sobre mi vida sexual.


  ―Bueno, lo dicho un placer ―Una sonrojada Rosa dijo―, vamos a ver en qué mesa y con quien nos toca sentarnos.


  ―Luego nos vemos, tía ―Con una sonrisa dijo María tirando de Javier rumbo a los acantilados, alejándose de la multitud. ―. Tú… Tú… ¿Te has vuelto loco?


  ― ¿No he sido convincente? ―preguntó agarrándola por la cintura y acercándola a él. ―. Nos están mirando ―le susurró al oído.


  ―No seas listo y no te aproveches de la situación.


  ―Anoche no decías lo mismo ―dijo acariciándole la espalda. ―. Estás impresionante con este vestido.


  ―Gracias, tú estás monísimo con tu kilt ―dijo María mirándolo a los ojos―, aunque dudo que no sea una falda.


  ―Es un kilt, ya te lo dije. ¿No me crees?


  ―No ―contestó con una sonrisa―. No me lo creo para nada.


  ―Yo no digo mentiras.


  ―No, ¿quién lo dijo? ¿Y la comedia romántica que le has contado a mi tía?


  ―Eso era mejor que tu <<no me falta quien me caliente la cama>>.


  ―Claro, por eso lo remataste con que no te he esperado casta y pura.


  ― ¿Acaso he mentido, Colibrí?


  ―Pececito, Pececito, no me busques las cosquillas ―dijo costándole no besarlo―. Mejor voy a poner en precedentes a mi padre, que ya verás que terminamos por liarla parda por tu historia.


   


   


  Andrés no podía parar de reír escuchando las confidencias de su hija, prometiendo no desvelar aquella mentira y poniendo al corriente a Adaira. Ya que su hermana no iba a poder hablar más que con ellos, nadie más, salvo Nimue hablaba español entre los invitados a la boda. Y Nimue, aunque cada vez hablaba mejor, aún no tenía la soltura suficiente, sin contar que andaba entusiasmada hablando con los pocos niños invitados a la boda.


  María no podía parar de reír intentando bailar junto al padrino, le costaba seguir los pasos de aquella danza tradicional, de la que había visto unos videos la tarde anterior junto a Nimue, que bailaba con su prima en medio de la pista.


  ―Voy a terminar mareada y por el suelo ―confío a Sean, recogiéndose el largo del vestido con la mano porque varias veces había estado a punto de pisarlo.


  ―Para mí, el baile será la excusa perfecta para ello, así mi mujer no dirá que ha sido por el vino. ―dijo haciendo reír a María con el comentario.


  ―Sean, ¿me prestas a mi hija?


  ― ¡Cómo no! Así aprovecho yo y bailo con la mía. María, un placer. Y no dejes de pasar por casa estos días.


  ―Así lo haré ―Sonrió María asiéndose al brazo de su padre, que comenzaba a dar vueltas alrededor de la pista de baile, sin darle tiempo a coger resuello. ―. Uff…Ya no puedo más, me voy a tomar el aire.


   


   


  María hizo un amago  de huida de la sala pero su hermana la retuvo para que bailara con ella y su prima. Media hora más tarde, muerta de calor de tanto girar alrededor de la pista con aquellas dos locuelas y, tras saludar al profesor Gordon, su esposa y un par de profesores más, con los que hasta hacía un rato había observado a Javier charlar animadamente, pudo salir al aire libre. María agradeció sentir en la cara la brisa fresca, se recogió el vestido, empeñado en enredarse en sus tacones, para caminar por el empedrado camino rumbo hacia el acantilado. La vista desde allí era única, el hipnótico vaivén de las olas logró apoderarse de todos sus sentidos, siendo incapaz de oír y ver nada más que la bravura del mar.


  ―Así que estabas aquí escondida ―dijo al llegar junto a ella Javier, minutos más tarde, sobresaltándola porque no lo había oído llegar. ―.Perdona, no quería asustarte.


  ―No me estoy escondiendo ―Sonrió haciéndole un hueco para que se pudiera sentar junto a ella. ―. Necesitaba tomar aire fresco, estaba acalorada de tanto bailar.


  ―Justo para eso te buscaba yo, ¿ves muy normal haber bailado con todos los invitados menos con tu novio? ―bromeó Javier riendo con la mirada.


  ―Muy gracioso ―dijo dándole un suave codazo. ―, sepa usted que lo busqué pero no lo encontré.


  ―No te creo.


  ― ¿No me crees?


  ― ¿Por qué no me crees?


  ― ¿Por qué no me crees tú cuando te digo que llevo kilt y no falda?


  ―Porque sé que me mientes ―dijo con una media sonrisa.


  ―Igual que tú a mí.


  ―Entonces, ¿somos un par de mentirosos?


  ―Parece ser.


  ― ¿Vamos a bailar entonces?


  ―Preferiría que nos fuéramos ―contestó bordeando sus labios con el dedo índice de la mano derecha. ―, es nuestra última noche juntos.


  Sus ojos se miraron, no necesitaban decirse nada para comunicarse, se sonrieron sin dejar de contemplarse. María se asió a la mano con la que él acariciaba sus labios y, manteniendo aquel silencio de miradas  vociferantes, regresaron al salón donde se celebraba la boda.


  ―María…María ―la llamó Nimue nada más verlos entrar en el salón, sin percatarse de sus manos entrelazadas. Dedos, que discretamente se soltaron, mientras se acercaban a ella.


  ―Dime.


  ―Ya me voy con los tíos y la prima. ¿De verdad no te importa que me quede con ellos y te deje sola esta noche?


  ―No, no pasa nada. Ya nos veremos mañana ―contestó besándola en la ya desmelenada cabellera. ―. Disfruta con Ev, pero no deis mucha lata a tus tíos.


  ―María ―volvió a llamarla Nimue―, ¿cómo era esa palabra que si aprendo a decir será porque ya hablo perfectamente español? Intentaba decírsela a la prima pero no me acordaba.


  ―Supercalifragilisticoespialidoso.


  Los ojos de Ev se abrieron de par en par al escuchar aquella enredosa palabra dicha por la hermana mayor de su prima, dejándoles claro a María y Javier, que no conocía a Mary Poppins.


  ― ¡Eso es imposible! ―exclamó la niña, que era incapaz de recordar ni una sola sílaba de aquella palabra.


  ―No  es tan difícil ―soltó Nimue―. Ya casi puedo decirla, supercalipistico… Bueno, no… Sí, que es difícil.


  ―Nimue si eres capaz de decir,  supercalifragilisticoespialidoso y otorrinolaringólogo, te daremos el título de español en su grado superior. ―Rio Javier viendo las caras de las dos niñas.


   


   


  Tras despedirse de los recién casados y de los invitados, que seguían festejando la boda, Javier y María salieron de la iluminada fortaleza; sus manos se buscaron en silencio, sus dedos se entrelazaron mientras caminaban por el sendero que los conducía al coche. La noche estaba fresca, la húmeda brisa dejaba claro la cercanía del mar. Javier  se soltó un momento para quitarse la chaqueta al notar la erizada piel de María, sin ser consciente, que aquella reacción, no era provocada por los quince grados de temperatura sino por el contacto de su piel.


  María no le dijo nada, las palabras sobraban, solo le sonrió por el caballeroso gesto, que acababa de tener con ella. Mirándose a los ojos volvieron a entrelazar sus dedos, retomando su marcha hacia el aparcamiento casi a los pies de la colina.


  Una repentina corriente de aire jugueteó con el vestido de María, obligándole a sostener su falda con ambas manos. María no pudo reprimir una carcajada cuando el juguetón viento levantó el kilt de Javier, dejando al descubierto unos ajustados boxers negros.


  ―Así que al final llevabas falda. ¡Sabía yo!


  ― ¿Qué sabías? ―preguntó arrinconándola contra el coche.


  ―Que no era kilt, sino falda, Pececito.


  ―Colibrí, Colibrí, no juegues con fuego.


  ―No te quejes, me he comportado y no he dicho en público, Pececito. ―dijo sintiendo sus labios cada vez más cerca de los de ella. ―. Podía haberte llamado así ante mi tía para darle más realismo a tu historia ―bromeó con sus labios casi sobre los suyos.


  ―Y la recriminaste al llamarme Javi.


  ―Me gusta más Javier y, me estaba tocando ya mucho las narices con tanta pregunta.


  ―Ya ―respondió sin  casi separación entre ellos.


  ―Javier, sabes que esto es  una locura, ¿verdad?


  ― ¿Locura? ―preguntó besándole el nacimiento del cuello y subiendo hasta el lóbulo de la oreja. ―. Prefiero estar loco, a cometer la estupidez de no disfrutar de tus besos ―comentó posando sus labios en los de ella, notando como se abrían invitando a su lengua a adentrarse en ella. ―, de tus caricias…


  Largos fueron los minutos pasados apoyados contra el coche, colando sus manos por el cuerpo del otro, mientras sus bocas se resarcían en interminables besos. La necesidad de respirar los hizo parar, sonriéndose mutuamente. María se fijó en los labios de Javier, llevaban el rojo carmín, que minutos atrás pintaba sus labios; deslizó sus dedos por aquellos enrojecidos y sugerentes labios con la intención de limpiarlos.


  ―Casi mejor nos vamos ―dijo Javier besándole la suave yema de sus dedos.


  ―Sí, será lo mejor.


   


   


  Pocos fueron los coches con los que se cruzaron en el camino, María era incapaz de mirarlo, iba con los ojos puestos en la carretera, su cabeza daba vueltas y vueltas sin ser capaz de pensar con claridad. Era una sensación extraña, siempre había sido una mujer decidida, de ideas claras; siempre se lanzaba de cabeza a la piscina cuando quería una cosa pero aquella situación la superaba. <<Todos parecen tener tan claro la atracción existente entre Javier y yo…Y yo…Yo no sé qué siento… Aunque sí lo que me apetece…>>.


  Javier tampoco  dejaba de hablar consigo mismo: << ¿Por qué estás tan nervioso, Javier? Pareces principiante. María no es ni mucho menos la primera chica con la que estás, ¿por qué darle tantas vueltas? ¿Por qué siempre te pillas por mujeres imposibles? ¿Imposible María, acaso no es una atracción mutua? ¿Por qué no disfrutas el momento y ya está?>>.


  Si los pensamientos pudieran oírse, hubiesen tenido que repartir turno de palabra, porque sus bocas permanecían calladas pero sus cabezas no paraban de darle vueltas al mismo tema.


  <<María, María, ¿de verdad te vas a liar con Javier? ¿Por qué no? A los dos nos apetece, porque está claro que la atracción es mutua>>, se dijo mirando de reojo a Javier. << ¿Por qué no culminar nuestro encuentro de la mejor de las maneras? ¿Qué problema te genera? Esta no es la primera vez que lo haces. ¿Acaso no tienes sexo con Rob sin problema? No, no es lo mismo, Rob y yo somos amigos, amigos que de cuando en cuando se dedican un final feliz…>>. Tan absorta estaba en sus pensamiento que no se había percatado que ya estaban junto a la casa. <<Nunca se me ocurriría enamorarme de Rob pero…Javier…>>.


  Javier no dijo nada, no quiso interrumpir su silencio, imaginaba que sus pensamientos no debían distar mucho de los suyos propios. Sin decirse nada salieron del coche, entraron en la casa sin encender la luz. A oscuras María entró en el salón, a unos pasos de distancia Javier la seguía, cogió las mantas y salió al jardín trasero. Entre los dos  extendieron una de las mantas en la húmeda hierba, tumbándose y tapándose con la otra manta, tal y como las últimas tres noches habían hecho.


  ―Echaré de menos estas charlas nocturnas ―María se atrevió a romper el silencio.


  ―Y yo. Me alegra que Andrés se haya casado y, así haber tenido la oportunidad de conocerte. De no haber sido por la boda no hubiésemos coincidido.


  ―Yo también me alegro ―respondió apoyando la cabeza en el brazo de Javier, girándose hacia él. ―. Y me alegro que fueras tú quien me recogiera en el aeropuerto hace cinco días.


  ―Han sido cinco días increíbles.


  ―Sí, ha estado bien.


  ― ¿Solo bien? ―preguntó Javier dejándola caer sobre la manta y tener su cara justo bajo la suya.


  ―Muy bien ―Sonrió entornando los ojos―, Pececito. Te voy a echar de menos, ahora que te vas seré acaparada por la muda pelirroja.


  ―Pero ya tendrás habitación propia ―comentó deslizando sus dedos por el sugerente escote del vestido, recorriendo con tranquilidad su cuerpo, percibiendo el sinfín de sensaciones provocadas en ella y en él mismo.


  La dulce tortura del cosquilleo, provocada por los dedos de Javier deslizándose por su cuerpo, la estaba matando. No debían superar los quince grados pero sus temperaturas corporales comenzaban a superar con creces la temperatura exterior, sobrándoles la suave y acogedora manta de lana. María hizo un intento de incorporarse, quería alcanzar los labios de Javier, quien en un rápido movimiento se alejó de ella impidiéndole el acercamiento. No sirviéndole de nada su maniobra, María estiró los brazos hacia su cuello de la camisa, atrayéndolo hacia ella.


  ―No te escurras, Pececito, o jugamos los dos o no vale.


  ―No vuelvas a llamarme así. ―la recriminó perdiéndose en su boca.


  ― ¿Qué pasará si lo hago? ―preguntó provocándolo.


  ―Castigarte ―dijo―, tendré que castigarte.


  ― ¿Y cómo piensas hacerlo, Pececito?


  Javier se alejó de ella, sentándose con la mirada puesta en las estrellas y una burlona sonrisa en los labios.


  ― ¿Y ahora qué sucede? ―preguntó María sentándose, sin poder disimular la sonrisa, porque Javier fingía muy mal sentirse ofendido.


  ―Te advertí que serías castigada.


  ―Espera ―Sin poder evitar una sonrisa burlona―, ¿esta es tu manera de castigarme? ―preguntó levantándose y colocándose frente a él. ―. ¿Para quién era el castigo? ¿Seguro que para mí? ―Encadenó las preguntas mirándolo fijamente al tiempo que con total parsimonia desabrochaba la invisible cremallera de su vestido, que poco a poco fue cayendo por su cuerpo hasta tocar el suelo.


  María salió del vestido, lo recogió sin prisas, notando los ojos de Javier clavados en su cuerpo, solo ataviado por unas minúsculas braguitas de seda negra y las sandalias de las que se bajó. Con el vestido y los zapatos en la mano, María caminó hacia la casa, sintiendo la penetrante mirada de Javier sobre su firme culo. Con una sonrisa, sintiéndose vencedora, se giró sobre sus talones, Javier seguía sentado en la manta.


  ― ¡Buenas noches, Pececito! No olvides recoger las mantas antes de irte a dormir. Nos vemos mañana antes de tu vuelta a Edimburgo.


   


   


  María aligeró su paso al entrar en la casa, a oscuras recorrió el salón, pudiendo intuir las siluetas de los muebles gracias a la luz de la impresionante luna, que lucía aquella noche. Subía las escaleras cuando escuchó los apresurados pasos de Javier entrando en el salón, María sonrió, costándole no estallar en carcajadas al escucharlo quejarse al tropezar con algún mueble en su camino.  Aceleró su paso hasta llegar a la habitación de Javier, dejó sus cosas junto a la cama, colándose ella bajo las sábanas.


  Javier subió las escaleras a trompicones, ver el cuerpo desnudo de María había acelerado cada célula de su cuerpo. Si antes soñaba con aquel cuerpo, ahora moría por tenerlo entre sus manos, por adentrarse en él, saborearlo e impregnarse con su olor.


  ―María ―la llamó en baja voz, como si temiera despertar a alguien; olvidando por completo que estaban solos. Tocó un par de suaves golpes en la puerta. ―. María ―repitió.


  Un verdadero esfuerzo para no reírse estaba haciendo,  hasta ella llegaba los susurros de Javier ante la habitación compartida con Nimue. Sorprendiéndose porque no se hubiese percatado que ella había dejado la puerta de la habitación de él abierta al entrar.


  ―María ―Volvió a decir mientras abría la puerta de la vacía habitación.


  Javier sonrió por su propia estupidez, girando rápidamente para ir a su invadido dormitorio, intuyendo el cuerpo de María bajo las sábanas nada más entrar en el cuarto.


  ― ¿Me buscabas, Pececito?


  ―No entiendo que tu padre te llame Colibrí, bruja es como debía haberte apodado. ―dijo despojándose con gran habilidad de su ropa.


  ― ¿Y a ti, por qué te llama tu madre, Pececito, no sabe que debió llamarte Pinocho?


  ― ¿Pinocho? ¿Por qué debería haberme llamado así? ―preguntó metiéndose en la cama y colocándose sobre de ella.


  ― ¿No sabes por qué? Eres un mentirosillo, fingiste llevar kilt cuando  solo llevabas una falda ―explicó, no pudiendo reprimir un gemido al sentir sus besos bajando por su cuerpo.


  ―Yo nunca dije que llevaba kilt ―respondió continuando con su recorrido por el suave y cálido cuerpo de María, rodeando  con su lengua su perfecto ombligo, notando sus suaves y placenteras convulsiones.


  ― ¿Tenías miedo que se te constipara el pececito?


  Javier paró de golpe, sumándose a las sonoras e irrefrenables carcajadas de María, dejándose caer a su lado. Largos fueron los minutos en los que la risa se adueñó de la habitación. De boca de otra mujer aquellas palabras no le hubiesen hecho ninguna gracia, pero no ocurría lo mismo oyéndolas de boca de María.


  ― ¡Eres lo peor, Colibrí! ―exclamó volviéndola a atrapar bajo sus brazos. ―Mi pececito ―dijo haciendo hincapié en su reiterado apelativo ―te va a dar tu merecido.


  ―Veremos si es verdad ―contestó María zafándose de sus brazos hasta lograr sentarse y rodearlo con sus piernas. ― ¿Sabrá Nemo encontrar el camino o será más una despistada Dory, y necesita que le dibuje un mapa?


  ―La duda ofende ―murmuró entre beso y beso, parándose para mirarla a los ojos. ―. Eres increíble, Colibrí.


  ―Y tú ―musitó juntó al oído―. Y sí que dijiste llevar kilt, tengo buena memoria. ―dijo mordisqueándole la oreja.


  ―Muy bien, tú ganas ―respondió tomándola de la barbilla. ―. No creí que lo descubrieras.


  ― ¿De verdad?


  ―No implica que no deseara que lo hicieras ―Sonrió volviéndola a besar.


  ―Pececito, soy el resultado de un descuido. No quiero pecar de lo mismo ―dijo viendo a Javier colar sus dedos bajo la almohada.


  ―Muy convencido estabas tú ―dijo al verlo sacar los plateados paquetitos.


  ―Solo preparado ―respondió antes de besarla y hacerla caer sobre la cama.


  


   Capítulo 5: El verano del Colibrí. 


   


   


  Única. Inmejorable era la sensación de despertarse notando el calor de otro cuerpo abrazado a ella, aquella vez no era Nimue quien se acurrucaba junto a ella, sino el cálido cuerpo de Javier. Afuera llovía, las gotas de lluvia repiqueteaban en los cristales, escuchar la lluvia acurrucada bajo las sábanas era de lo más placentero. Aquel era uno de esos momentos, en lo que no te importaría que las manecillas del reloj dejaran de moverse o, por lo menos, disminuyesen su ritmo, y así poder saborear con deleite el instante. Con cuidado de no desprenderse del abrazo, María se giró, encontrándose con la mirada de Javier, sin mediar palabra sus labios se acercaron y besaron dulcemente. Un ligero y agradable cosquilleo recorrió el cuerpo de María al sentir el suave roce de los dedos de Javier bajando y subiendo por su espalda, jugueteando con su revuelta melena. Ella creaba círculos concéntricos en la espalda de él, trazando caminos infinitos imposibles de seguir.


  ―Recordaré este verano como el verano de Colibrí. ―Con voz de recién despertado y, cara de poco dormir, dijo Javier.


  ―Suena a nombre de Año Chino ―carraspeando, porque no le salía la voz, contestó María antes de volver a besarlo.


  ―Pues si un día vas a un Chino, te regalan un calendario, y ves un nuevo nombre de año es que han aceptado mi propuesta―respondió besándola en el cuello―. Y ampliado a todo un año ―dijo besando el pequeño colibrí. ―. Serás lo mejor del verano 2016, Colibrí.


  ―Mmm…No serás menos, Pececito.


  ― ¡Dios! ¡Vaya cruz! ¿Qué habré hecho yo para merecer esto?


  ―Bah, no te enfades. En unas horas dejarás de aguantarme ―respondió sintiendo una punzada en el estómago. ―. Ya mañana lo oirás de boca de tu madre. ―dijo intentando lucir una sonrisa.


  ―No vayas a pensar que mi madre me llama así todo el rato. Solo en ocasiones, cuando le dan los ataques de morriña, me llama así. Me lo has dicho tú más en las últimas veinticuatro horas que mi madre en los últimos años.


  ―Le pediré el copyright. ―dijo perdiéndose en su boca.


   


  Sus labios sonreían, sin embargo, aquellas eran sonrisas fingidas, aquella despedida les dolía más de lo que querían y pretendían dar a entender. María se quedó junto a la cancela de madera viendo a Javier guardar su pequeña maleta en el coche. La lluvia había dado una tregua pero, el gris del cielo auguraba tormenta segura.


  ―Bueno, te dejo sola, creía que los tortolitos y la muda pelirroja llegarían antes de irme.


  ―Justo han ido a por ella ―contestó notando los brazos de Javier alrededor de su cintura. ―. No tardarán en llegar.


  ―Despídeme de ellos, ya los veré a final de mes.


  ―Vale ―No le dio tiempo a decir nada más, los labios de él se habían apoderado de los suyos. ―. Espero no te pille la tormenta de camino ―dijo con su frente apoyada en la de él.


  ―Disfruta de Escocia.


  ―Y tú de Madrid.


  ― ¡Hasta la vista, Colibrí! Ha sido un verdadero placer conocerte ―le susurró al oído, abrazado a ella.


  ― ¡Hasta la vista! ―contestó ella―Algún día nos volveremos a encontrar.


  ―Seguro ―respondió intentando creer en aquellas palabras, aunque poniendo en duda la posibilidad de un reencuentro. ―, he de irme. Aún he de terminar de hacer mi equipaje, debí dejarlo terminado antes de venirme pero no tengo uno de esos pequeños brownies ayudándome en casa, de hecho, seguro que huirían de ella. Y, alguien me distrajo la última noche.


  ―Culpa mía ―Sonrió―. De todos modos, dudo que ningún brownie huyera de tu lado. Ni brownie ni nadie ―comentó volviéndolo a besar. ―. ¡Buen viaje!


  Se sonrieron y despidieron levantando las manos. María vio alejarse el coche por la larga y solitaria calle, Javier veía su imagen empequeñecer en el espejo retrovisor, donde las gotas de la serena lluvia volvían a hacer acto de presencia.


   


   


  No le dio tiempo a entrar en la casa, desde el coche de su padre, Nimue la llamaba y saludaba, como si hiciera una eternidad que no se vieran; su desmesurada alegría era como la de los perros cuando sus amos regresan a casa, pues, no hacía ni doce horas que no se veían.


  ― ¿Se ha ido Javier? ―preguntó su padre al llegar a su lado.


  ―Acaba de hacerlo ―respondió dándole un par de besos.


  ― ¿Y qué tal?


  ― ¿Qué tal, el qué?


  ―No sé, tú dirás.


  ―No, sabrás tú. Yo no sé de qué me hablas ―contestó María, que no quería reconocer saber de lo que hablaba Andrés.


  ―Muy bien, no quieres hablar, no hables. Ahora una cosa, María ―dijo poniéndose serio, parándose en medio del camino, esperando que Adaira y Nimue entraran en la casa.


  ―Miedo me das, me has llamado María.


  ―Es que esto es algo serio. Escúchame, María ―dijo tomando  a su hija por los brazos. ―. No vayas a ser cómo tu madre, tu madre tiene muchas cosas buenas pero lo de exteriorizar sus sentimientos no es lo suyo.


  ―Papá, ¿a qué viene esto?


  ―Colibrí ―Sonrió acariciándole las mejillas―, ¿crees que no me he dado cuenta de la atracción entre tú y el profesor Fuentes?


  ― ¿El profesor Fuentes? ¿Hablas de Javier?


  ―Nooo ―dijo exageradamente su padre. ―. Hablo de tu querido amigo el soporífero Gordon. ¿De quién voy a hablar?


  ―Papá, entre Javier y yo no hay nada, ni va a haber nada.


  ―Muy bien, como tú digas, aunque yo no me lo crea ―respondió enganchándose de su brazo y tirando de ella para la casa porque comenzaba a llover con más fuerza.


   


  Aquella noche María prefirió no hacer el cambio de habitación, Nimue celebró encantada la decisión de su hermana, quien tras la marcha de Javier, le dedicaba todo su tiempo a ella; escuchando  todas y cada una de sus ocurrencias, de sus aventuras…


  Poco pararon en casa, si no todos los días, cada dos días salían los cuatro de excursión por Aberdeen y los alrededores. No quedando parque, museo, playa y pueblo cercano por visitar. Adaira conocía muy bien la zona, ella había nacido y crecido en Aberdeen, el trabajo la llevó a Edimburgo pero toda su familia vivía allí. Familia, que había tratado a María como si la conocieran de toda la vida, haciéndola sentir una más de ellos cada vez que se habían visto en alguna de las múltiples comidas familiares a lo largo de mes.


   


   


  La capital de las tierras altas escocesas, Inverness, fue el punto más alejado visitado en su estancia en Escocia. Andrés no quería dejar pasar la posibilidad de pasar en aquella pequeña ciudad, de apenas cincuenta mil habitantes, unos días con las tres mujeres de su vida. Sin contar que la más joven de ellas llevaba meses insistiendo en querer ir a ver el legendario, a la par que misterioso lago Ness.


  Apostada frente al castillo Cawdor, escuchaba a su padre contarle a su hermana como Shakespeare había situado en él la acción de Macbeth, sin poder evitar la risa al oír a Nimue quejarse de lo trágico que era el inglés universal y, a su padre refunfuñar porque su hija pequeña aún no apreciara el talento de uno de los grandes genios de la  literatura. María y Adaira se miraron y dedicaron una mirada de complicidad por presenciar aquella discusión entre padre e hija.


  ―A tu padre se le olvida que Nimue tiene diez años y que a esa edad se prefieren otras cosas.


  ―Creo que no puede evitar emocionarse con lo que le gusta y enfurruñarse si no lo entiendes ―contestó María, caminando con Adaira por los jardines. ―. Sabes, muchas veces me reconozco en Nimue, de pequeña sobre todo ya de preadolescente, quería que mi padre callara y entendiese que había otros mundos fuera de sus viejos libros pero hoy puedo decir que recuerdo cada historia, cada momento vivido junto a él como los mejores instantes de mi infancia y adolescencia.


  ―Tu padre es único ―Sonrió Adaira colgándose del brazo de María. ―. Puedo asegurarte que no me enamoré de él por sus ojos, ni por su sonrisa. Yo estaba de espaldas a él, no podía verlo, solo oírle hablar con un grupo de alumnos; había tanta pasión en sus palabras, que no pude evitar colarme entre ellos para conocer a aquel encantador de ratones.


  ―Ja ja ja… Encantador de ratones. Sí, creo  que él podría ser un buen flautista de Hamelin.


  ―Sí, sí que lo sería. A mí me hechizó como a las ratas.


  ―Me alegro que así fuera, hacéis una pareja increíble ―dijo con una sonrisa―. Y cambiando de tema, Inverness me ha encantado. De verdad, estas vacaciones están siendo espectaculares.


  ―Me alegro.


  ―Creía que nada podría superar al inicio pero está claro que estaba equivocada.


  ― ¿Al inicio? ―Con una perspicaz sonrisa en los labios preguntó Adaira. ―. ¿A qué te refieres?


  ―A vuestra boda, dudo asistir a una boda como la vuestra en la vida.


  ―Ah, creía que hablabas de otra cosa.


  ― ¿De qué? ―preguntó María, notando un pinchazo en el estómago al imaginar el qué.


  ― ¿De verdad hace falta que te lo diga? María, no voy a meterme en tu vida, pero sé lo que vi entre vosotros.


  ―Adaira ―dijo callándose unas milésimas de segundo. ―, no voy a negar que no hubiese química entre Javier y yo pero, ya está. Un bonito recuerdo del verano 2016.


  ― ¿De verdad? No creía que fueras de los turistas que compran el típico suvenir para recordar un lugar visitado. Creía que tú eras de las que tiraban la moneda en la fuente pidiendo volver, y al mismo tiempo sacaban el billete de vuelta. Te veía como el colibrí de la leyenda buscando su flor.


  ―Adaira, en unos días regreso a San Francisco, esto es absurdo.


  ― ¿De verdad lo crees o es lo que quieres creer?


  ― ¿Puedo saber de qué habláis? ―Andrés se coló entre ellas, colgándose de sus brazos. ―.Vale, entiendo un no sin necesidad de oírlo. De todos modos, venía a deciros que nos vamos. Tenemos una hora de camino hasta el lago y si no vamos alguien nos deja de hablar.


  ― ¡Eso no se lo cree nadie! ―Al unísono dijeron Adaira y María, consiguiendo las carcajadas de Andrés.


   


   


  No vieron a Nessie, pero sí escucharon todas las anécdotas existentes del críptido de boca de Nimue, quien conocía con todo tipo de detalles su leyenda.


  ―Yo estoy segura de que existe pero, se oculta para no ser cazado y exhibido en un oceanográfico―reivindicó la pelirroja.


  ―Pudiera ser ―Risueña contestó María.


  ―Nimue, es solo una leyenda.


  ―Mamá, hay quien lo ha visto ―se quejó Nimue mientras recogían la manta y la cesta de picnic.


  ―Cariño, hay quien cree haberlo visto, solo eso.


  ―Mamá, ¿tú crees en Dios?


  ―Sí, no exactamente en un Dios en concreto pero sí creo en la existencia de una fuerza superior.


  ― ¿Y si no lo has visto, cómo puedes estar segura de su existencia? Así que no me digas que Nessie no existe.


   


  


   


   


  ―Jo, ya mañana volvemos a Edimburgo ―se quejó Nimue a su hermana mientras cotilleaban por las pequeñas tiendas de las empedradas calles del casco antiguo de la ciudad.


  ― ¿No tienes ganas de ver a tus amigas? ―preguntó María, parándose frente a un escaparate que le había llamado la atención.


  ―Sí, pero es que en dos días ya te vas. Uauh, ¡qué hada más bonita! ―dijo pegando su nariz al escaparate.


  ―Sí, sí que lo es ―respondió María. A ella, en realidad, le había llamado un pequeño duende de larga nariz y orejas exageradamente puntiagudas, junto al cual rezaba un cartel en el que ponía: Brownie. ―. Entremos.


  ― ¿Me la vas a comprar? ―Una sonriente Nimue preguntó siguiendo a María por la pequeña tienda.


  ―Si la quieres es tuya ―dijo mirando con curiosidad los abarrotados estantes de la tienda, donde hadas, duendes, impresionantes kelpies, bellísimas selkies, y muchos otros seres mágicos, que no lo lograba identificar.


  ―Es un wulver ―dijo una bajita y sonriente señora al otro lado del mostrador.


  ― ¿Wulver?


  ―Sí, es medio lobo medio humano, cuenta la leyenda que cazaba y dejaba su presa junto al alfeizar de la ventana de la familia más pobre del pueblo.


  ―Vaya ―contestó María. ―. El hermano bueno del hombre lobo ―apuntó sonriente―. A ese no lo conocía. ¿Y este tan pequeñín?


  ―Un pech.


  ― ¿De los que se dice ser los responsables de las construcciones megalíticas?


  ―Los mismos ―replicó con una sonrisa bajo la atenta mirada de Nimue, que en silencio asistía a la conversación.


  ― ¿Este es el espíritu guardián de los árboles? ¿Cómo se llamaba… Ghillie Dhu?


  ―Sí, el mismo. Veo que entiendes.


  ―Mi hermana sabe mucho de seres fantásticos, cuenta unas historias muy bonitas. Un día escribirá un libro.


  ―Me encantará tenerlo aquí ―Sonrió la afable señora. ―. ¿Y cuál es tu favorito? ―preguntó mirando a Nimue.


  ―Me encantan las selkies ―dijo sonriente ―, ¡son tan bellas!


  ―En aquella estantería tienes algunas.


  Nimue miró a su hermana, María le sonrió, conocía perfectamente aquella mirada.


  ―Hala, elige una y no olvides el hada del escaparate.


  ―Gracias ―respondió dándole un par de besos.


  ― ¿Me podría enseñar el brownie del escaparate?


  ―Enseguida.


  No era ni mucho menos la figurita más bonita de la tienda pero, no quería otra, quería aquel duende. No podía ser otro.


  ― ¿Me lo puede envolver para regalo?


  ―Sí, cómo no. Imagino que sabrás que los brownies son los duendes del hogar.


  ―Sí, lo sé.


  ―Traen buena suerte al hogar, eso sí, mientras no los ofendas.


  ― ¿Imagino que uno de los más conocidos pasteles americanos poco o nada tiene que ver con estos goblins? ―preguntó sonriente.


  ―Salvo el nombre por su color, nada de nada. ―contestó la amable dependienta. ¿Cómo es que conoces tanto de nuestra mitología no siendo de por aquí?


  ―Mi padre me contaba historias de todos los seres fantásticos y mitológicos existentes, él es profesor de mitología en la universidad de Edimburgo.


  ― ¿Escocés?


  ―No, español. Mi hermana sí es escocesa ―explicó echándole un vistazo a Nimue, quien seguía cotilleando por las estanterías. ―. Nimue, ¿ya has elegido a la selkie?


  ―Nimue, sí veo que en vuestra casa estáis inmerso en nuestra mitología.  ―comentó la afable dependienta al escuchar el nombre de la niña.


  ―Me gusta esta ―dijo dejando sobre el mostrador una bonita figura de una bella selkie luciendo su bella piel de foca.


  ―Muy bonita.


   


   


   


  Las risas se escuchaban por toda la casa, por mucho que lo intentaban, Ev y Nimue eran incapaces de seguir el ritmo de la canción. María les había prometido ver Mary Poppins juntas y, siendo aquel su último día en Aberdeen, no podía dejar de ver la película que tantas veces había visto de pequeña con su padre.


  ―Pero, chicas, ¡qué es inglés! ―exclamó sin parar de reír María. ―. No me puedo creer que no seáis capaces de cantarla en vuestra lengua. ¡No es tan difícil!


  ― ¿Qué pasa? ―se interesó su padre entrando en el salón al escuchar las risas de sus hijas, su mujer y su sobrina.


  ―No son capaces de cantar la canción, ¿te lo puedes creer?


  ― ¿Probamos, Colibrí? ―preguntó Andrés, viniéndole a la mente todas las veces que había cantado aquella canción con su primogénita.


  ―Vale ―contestó volviendo a poner la canción.


  La célebre canción comenzó a sonar, María  y Andrés, rememorando tiempos pasados, cantaron mientras bailaban al ritmo de la pegadiza canción:


   


  It's supercalifragilisticexpialidocious!
Even though the sound of it
Is something quite atrocious
If you say it loud enough
You'll always sound precocious
Supercalifragilisticexpialidocious!
Um-dittle-ittl-um-dittle-I
Um-dittle-ittl-um-dittle-I
Um-dittle-ittl-um-dittle-I
Um-dittle-ittl-um-dittle-I


   


  Adaira se animó a sumarse al dúo formado por su marido y María bajo las divertidas miradas de Nimue y su prima, que no paraban de reír al intentar seguir la canción de manera infructuosa. Andrés se calló, Adaira lo emuló, de pequeña María siempre había cantado aquel fragmento ella sola, demostrando lo hábil que era aún con las más enrevesadas palabras:


   


  He traveled all around the world and everywhere he went
He'd use his word and all would say there goes a clever gent
When dukes of Maharaja pass the time of day with me
I say my special word and then they ask me out to tea


   


  Nada más terminar María, volvieron a sumarse a la canción, llegaba la parte más complicada y, solo María fue capaz de decir la palabra al revés, consiguiendo los aplausos y vítores de los cuatro al decir: Dociousaliexpisticfragicalirupus.


   


  


   


   


   


  ― ¿Y cuándo la volverás a ver? ―preguntó Luis haciéndole señas al camarero para que llevara tres cañas nuevas.


  ―Si he de ser sincero, no sé si la volveré a ver.


  ―Pero su padre vive en Escocia y va de visita.


  ―Sí, así es, pero ahora mismo ella está allí y yo aquí.


  ― ¿Por qué no te quedaste?


  ―Porque no tenía sentido.


  ―Luis, no intentes entenderlo, llevo  todo el mes diciéndole lo mismo ―dijo Enrique guardando el móvil. 


  ―A ver, ¿cómo os lo explico? Entre María y yo no hay nada, no va a haber nada de nada. Nos sentimos atraídos, nos liamos y ya está.


  ―Ya, por eso, lo primero que me has contado nada más verme tras más de medio año sin vernos, ha sido tus cinco días con ella. Javier, si tú quieres creer eso, pues, créetelo pero a mí no me engañas. ―Rio Luis.


  ―Ni a mí ―corroboró Enrique. ―, fíjate si no significó nada, que fotos nuestras, que somos colegas de toda la vida no lleva en el móvil pero de esa chica, que parece ser que no significó más que un par de polvos de verano ―enfatizó mirando a Javier a los ojos―, tiene para aburrir.


  ―Sois un par de gilipollas ―contestó Javier dando un nuevo trago a su cerveza.


  ―Sí, pero, estos gilipollas ―señalando a Enrique y él mismo―, vivimos con la mujer que nos gusta. Tú ―respondió Luis pasándole el brazo por los hombros―, querido mío, la tienes a unos cuantos miles de kilómetros.


  Enrique estuvo a punto de escupir el trago de cerveza con la contestación de su amigo.


  ―Jodido, tampoco lo hundas en la miseria ―dijo soltando una carcajada.


  ―Lo dicho, sois un par de gilipollas ―respondió entre risas, pero notando una desazón en su interior.


  ― ¿Y ya te vas mañana?


  ―Sí, mañana vuelvo a Edimburgo.


  ― ¿Y ella no sigue allí? ―se interesó Luis.


  ―Joder, dejemos el temita ya. Ni lo sé, ni… ―se calló.


  ―Sí que te importa, no lo niegues ―intervino Enrique. ―. ¿Cuánto hace que nos conocemos? ¡Joder, treinta y cinco años! A estas alturas no puedes decirme que no te importa, hacía mucho que no te oía hablar de una chica, de la manera que hablas de la tal  María.


  ―Bueno, da igual. Ella vive en San Francisco y yo en Edimburgo. Se acabó el temita.


   


   


   


   


  No le apetecía irse a la cama, no tenía sueño, casi prefería dejar las horas de sueño para el largo vuelo. <<A casa, mañana me voy a casa, en veinticuatro horas estaré en San Francisco, a más de ocho mil kilómetros de aquí>>, meditaba sentada en el jardín trasero contemplando las estrellas, como había hecho cada noche junto a Javier en Aberdeen.


  ― ¿No vas a dormir, Colibrí?


  María dio un saltó, sorprendida por la voz de su padre, a quien no había oído salir al jardín.


  ―No era mi intención asustarte ―dijo Andrés sentándose junto a su hija. ―. ¿En qué piensas?


  ―En nada, en que estamos muy  lejos.


  ― ¿No quieres marcharte? ―Encendiendo un cigarrillo se interesó Andrés.


  ―No, no es eso. Siempre me pasa igual, confrontación de sentimientos. Echo de menos mi vida en San Francisco, mi trabajo, mis amigos.


  ― ¿A Rob?


  ―Papá, sabes perfectamente que Rob y yo solo somos amigos. Y  sí, claro que echo de menos a Rob, forma parte de mi vida, es el mejor amigo que jamás haya tenido.


  ―Ya, conozco ese tipo de amigos.


  ―Papá, no he hecho nada que no hayas hecho tú.


  ―Sí, pero tú eres mi hija.


  ―Entonces ni preguntes ni imagines cosas que no quieras saber ―Sonrió María dándole un suave codazo. ―. Y sí, me reitero echo de menos a Rob pero, también a Caroline, sabes que son mis mejores amigos allí. Por echar de menos, añoro hasta a Buddy, el perro de los Carter. El problema es que estando allí te añoro a ti, a Nimue, a mamá, por dios, si más que una familia somos como un programa de <<Españoles por el mundo>>.


  Andrés se rio con la ocurrencia de su hija, entendiéndola perfectamente, él odiaba el extenso kilometraje que los separaba.


  ―Colibrí ―comenzó a hablar su padre, pasándole el brazo por lo hombros. ―, sabes que siempre te pasa igual. Luego, una vez de vuelta al trabajo, ya no nos echarás tanto de menos.


  ―Lo sé, papá ―dijo apoyando su cabeza en el hombro de su padre―, pero esta vez es distinto.


  ― ¿Y, eso, por qué? ¿Qué es diferente? ―se interesó Andrés.


  ―Esta es la vez que más tiempo he pasado con vosotros, hemos disfrutado de unas vacaciones increíbles y cada vez que veo a la loca de mi hermana, siento que me lo estoy perdiendo todo.


  ―Bueno, eso no es exactamente así, hablas con tu hermana casi todos los días. Si sabes más tú de su vida que nosotros estando a su lado.


  ― ¡Exagerado! Aunque no deja de ser verdad en parte.


  ―En parte no, es totalmente cierto.


  ―Vale, muy bien, pero eso no quita para echarla de menos aunque me ponga la cabeza del revés con tanto parloteo.


  ― ¿Dices que tu hermana habla?


  ―No, para nada, cosas mías ―dijo sin poder ocultar una sonrisa. ―. ¿Sabes que habla en sueños?


  ―Sí, lo sé. Tú también lo hacías de pequeña, porque no te vayas a creer que tú hablabas menos que ella.


  ―Lo sé, lo sé. Nos viene en los genes.


  ―Ya está, ya tengo yo  la culpa.


  ― ¿Acaso lo dudabas?


  ―No, Colibrí, no lo dudaba ―dijo besándola en la cabeza―. Yo también te voy a echar de menos.


  Durante un buen rato se quedaron callados, las palabras no eran necesarias y, un nudo en la garganta  le complicaba el trabajo al aparato fonador de ambos.


  ―Colibrí, ¿y no será otro el motivo por lo que esta vez es diferente? ―Rompiendo el silencio dijo Andrés.


  ―Papá, no empieces otra vez.


  ―Muy bien, no digo nada pero sabes que tengo razón. Vale, que tu amiguito Rob, sea más alto, más musculoso, más guapo pero el profesor Fuentes te ha calado, te ha llegado bien adentro… Y esto es totalmente metafórico, borro de mi mente la imagen.


  ― ¡Papá! ―exclamó María sonrojándose dándole un codazo a su padre.


  ― ¡Sabía yo! ―dijo Andrés al ver los colores en las mejillas de su hija. ―. Sabía yo que hubo más que conversaciones a la luz de las estrellas.


  ―Papá, no sigas, para.


  ―Muy bien, me callo pero porque hay temas de los que prefiero no saber nada. Ahora, te digo una cosa, aunque Javier tenga sus líos, como tú. Él tiene mi beneplácito, Rob no.


  ―Vale, ya. Yo no estoy ni con uno ni con otro. Y tampoco es para que le tengas manía a Rob. Y no me seas como el padre de Flor―Haciéndole regañizas dijo a su padre, consiguiendo una sonora carcajada por su parte.


  ―Ni soy como el padre de Flor, ni le tengo manía, pero saber que lo ayudas a espantar las novias…


  ―Ja ja ja…No son novias…


  ―Bueno, lo que sean, me da igual. A mí me gusta Javier, lo conozco y, además, vive en Edimburgo.


  ―Creo que casi mejor me voy a dormir.


  ―Huye, huye pero sabes que de los sentimientos no se puede huir. Te puedes esconder de alguien pero no de tus sentimientos.


   


  


   


   


  ―Nimue, ¿puedes venir? ―llamó María a su hermana cerrando la maleta.


  ― ¿Pasa algo?


  ― ¿Puedo encargarte algo sin que le digas nada a papá y a Adaira?


  ―Uauh, ¿un secreto de chicas? ¡Me encanta! ―dijo sentándose en la cama junto a la maleta. ― ¿Tiene algo que ver con Javier? ―preguntó moviendo las pestañas exageradamente. ―Me encantará tener un secreto de enamorados.


  ―Esto no ha sido una buena idea. Déjalo.


  ―Jo, noooo. ¡No me dejes así ahora!


  ―Nimue, es algo para Javier pero no tiene nada que ver con el amor, ¿lo entiendes?


  ―Sí, claro, ¡tengo diez años! ―contestó ofendida.


  ―Muy bien ―respondió María con una medio sonrisa, haciéndole entrega de una bolsa de papel de cuadraditos de colores. ―. Cuando lo veas le das esto de mi parte.


  ―Vale ―Sonrió Nimue cotilleando el interior de la bolsa, un paquetito y un sobre era todo su contenido. ―. ¿Puedo saber lo qué es?


  ―Lo has visto, es el brownie que compramos en Aberdeen.


  ―No sabía que era para Javier ―contestó con una pícara sonrisa. ―. ¿Te gusta Javier?


  ―Nimue, de verdad, no es eso. ¿Le darás el regalo?


  ―Sí, claro, ¿por qué no te gusta? A mí me gusta mucho Javier y, vi cómo te ponía ojitos.


  ―Nimue ―dijo sin poder evitar una sonrisa―, yo no he dicho que no me guste.


  ―Entonces, ¿sí te gusta?


  ―Imposible, lo doy por imposible. ¿Por qué tenéis que liarlo todo tanto?


  ―Jo, es que a mí me gustaría…


  ―Nimue… ―comenzó a decir María, callándose porque ni ella misma sabía qué decirle. ―. Javier me cae muy bien, pero uno no se enamora de golpe, eso solo ocurre en las películas ―dijo mientras le venía a la mente el sabor de sus besos, el suave tacto de sus dedos recorriendo su cuerpo. ―. A mí también me gustaría estar contigo, ¿es eso, no? ―comentó abrazando a su hermana. ―. Para eso, no nos hace falta Javier. En breve, nos volveremos a ver.


  ― ¿En breve? ¿Regresas a Edimburgo en breve?


  ―No, hablo de Navidad. Este año nos veremos en Madrid, ya me ha dicho papi que la pasáis allí.


  ―Para eso falta mucho.


  ―No tanto, solo cuatro meses. En diecinueve semanas nos vemos, así que pelirroja regálame una de tus sonrisas. No quiero ver esa cara seria y… Ya sabes que en Skype me tienes cuando te apetezca.


  ―Pero no es lo mismo.


  ―Lo sé, pelirroja, pero algo es algo ―Besándola en la cabeza dijo―. Otra cosa, ¿has visto mi reloj?


  ― ¿Tu reloj? 


  ―Sí, uno en el que los números no están en su sitio.


  ―Yo no te he visto ningún reloj en estos días.


  ―Cierto, pelirroja. Tienes razón. Devuélveme el paquete, que he de poner algo en la nota.


   


  


   


   


  Los ojos le picaban, las lágrimas se acumulaban en ellos, intentando dar un salto al vacío; María intentaba contenerlas pero le costaba. Imposible, no podía contener ni un minuto más, nada más despegar y ver Edimburgo a sus pies las lágrimas se precipitaron por sus mejillas sin ningún pudor. <<Esto es absurdo, María, ¿por qué lloras así? No es ni tu primera, ni tu segunda despedida, ¿cuántas veces has vivido este momento?>>, se decía buscando un pañuelo de papel en su repleto bolso.


  ―Thanks ―agradeció al ver un pañuelo delante de ella, que le ofrecía su compañera de vuelo.


  María la miró detenidamente, el rostro de aquella chica le recordaba a alguien.


  ―Odio las despedidas.


  ―Y yo ―contestó entre hipidos.


  ―Pero, Londres está a menos de dos horas de avión.


  ―Londres sí pero no San Francisco.


  ―Uff… ¡San Francisco! Ahora lo entiendo―replicó la chica―. Espera, ahora que me doy cuenta ―Abriendo sus expresivos y grandes ojos dijo la chica―. Tú y yo compartimos vuelo desde San Francisco a Londres hará un mes.


  ―Cierto, ya decía que me sonaba tu cara de algo. Mira que es casualidad volver a coincidir.


  ―Tal vez nuestros destinos debieran cruzarse ―Con una sonrisa respondió.


  ―Sí, bueno, es otra manera de verlo.


  ― ¿Dejas un novio en Edimburgo?


  ―No…no… ―respondió nublándosele la vista por las lágrimas. ―. Es algo de lo más absurdo, mi padre y mi hermana pequeña viven en Edimburgo. No es que sea absurdo llorar por la separación sino que esta no es nuestra primera despedida pero… ―Tuvo que parar, necesitaba secarse las lágrimas. La chica le tendió otro pañuelo porque el suyo tenía overbooking de lágrimas. ―. Gracias, de verdad, no sé qué me ha pasado. No sé por qué me ha afectado la despedida tanto esta vez. Perdóname, no suelo ser yo así.


  ―No pasa nada. Yo también soy una llorona, las despedidas pueden conmigo, no imagino estar tan lejos de los míos. Ya la distancia entre Edimburgo y Londres me parece mucha y, eso que como poder podría ir en coche pero ocho horas de coche me da pereza.


  ―Sí, a mí también me daba pereza tantas horas de coche, ahora lo veo de manera distinta.


  ―No es lo mismo vivir en una isla que en los Estados Unidos.


  ―Exacto. En cuanto a tener a los tuyos lejos, es duro pero terminas por acostumbrarte. Nunca antes me había pasado esto.


  ―Algo habrá tenido de diferente.


  ―Sí, supongo que sí ―contestó viniéndole a la mente lo momentos vividos junto a Javier. ―. He conocido a un chico ―De pronto se sinceró―, hemos pasado cinco días inolvidables…


  Sin saber cómo ni por qué María comenzó a contarle los días vividos junto a Javier, sus conversaciones, la química existente entre ellos, la maravillosa sensación producida por sus caricias, el imborrable sabor de sus besos.


  ―Uauh… ―contestó maravillada por el relato de María. ―.Yo nunca he sentido algo así. Varios novios he tenido pero jamás he vivido algo igual. Miento, una vez sentí con alguien una conexión increíble, pero no hubo nada así. Por cierto, me llamó Sophie.


  ―María.


  ―Hummingbird ―dijo sonriente ― ¿Calebre?


  ―Colibrí ―corrigió María con la mejor de sus sonrisas.


  ―Yo creo que tú y ese pececito ―Sonrió Sophie― estáis destinados, que os volveréis a encontrar en algún momento. No puedo creer que algo surgido así no tenga un final de esos de película.


  ―No lo sé.


  ―Estoy convencida y sabes, te voy a dejar mi número para que me lo confirmes cuando así suceda.


  María no pudo contener la risa, menos aún al comprobar que Sophie no mentía, allí estaba escribiéndole su número de teléfono.


  ― ¿Me avisarás?


  ―Lo haré ―prometió guardando el papel entre las páginas de su cuaderno de anotaciones.


  ― ¿Escribes? ―se interesó Sophie al ver la libreta.


  ―Algo parecido.


  ― ¿Algo parecido?


  ―Intento escribir un cuento, son solo ideas, anotaciones de lugares, descripciones de personajes, sensaciones…


  ―Interesante ―contestó, estirando la mano hacia el cuaderno. ―. ¿Puedo echarle un vistazo?


  María le hizo entrega de su cuaderno, aquella petición la había cogido por sorpresa, nunca le había enseñado sus anotaciones a nadie.


  ―Me gusta. ¿Crees en el destino?


  ―Creo que el destino se hace, no se nace con él.


  ―Bueno, pues, Bristish Airways ha hecho que los nuestros se hayan  juntado y, ¡por segunda vez en un mes! ―exclamó emocionada Sophie―.Trabajo en una editorial y me gusta lo que he visto. ―Sophie garabateó su dirección de correo electrónico en la contraportada del cuaderno. ―. Cuando tengas medio encaminada la historia me la envías.


  ― ¿Qué? ¿Estás hablando en serio?


  ―Nunca bromeó al hablar de trabajo ―contestó abrochándose el cinturón siguiendo las indicaciones del luminoso.


   


   


  <<Puaaafff…Odio los trasbordos, ¿por qué no encontraría un vuelo directo a Edimburgo? La próxima vez aunque cueste más caro lo cojo directo, esperar en Heathrow se hace insoportable. ¿Estará todavía María en Edimburgo? Tenía que haberle preguntado cuándo regresaba a San Francisco, igual con un poco de suerte puedo verla antes de su marcha. ¿María, qué demonios tienes para gustarme tanto?>>, se preguntaba Javier mientras caminaba despistado por la repleta terminal internacional.


   


  MARÍA


  
    
      En Heathrow, ya te aviso cuando embarque rumbo a San Francisco. Besitos para los tres.
    

  


   


  Nada más despedirse de Sophie, María le envío mensaje a su padre, aquella era su costumbre. También le envió uno a su madre, hacía días que no hablaba con ella. <<Ya hablaré con ella desde casa>>, pensó viendo la entrada de un mensaje de Rob.


   


  ROB


  
    
      ¿A qué hora llegas, preciosa? Pásame tu número de vuelo para ir a recogerte. Un beso.
    

  


   


  Durante unos minutos María estuvo mensajeándose con Rob, tropezándose varias veces por ir despistada mirando la pantalla del móvil.


   


  MARÍA


  
    
      Rob, te dejo antes de tener un accidente por ir escribiéndote y caminando. Nos vemos en …Puaff…Mejor ni contar las horas. Besos.
    

  


   


  ―Sorry ―escuchó al tropezarse contra alguien tal y como había vaticinado.


  ―Sorry ―respondió levantando la vista y encontrándose con los sorprendidos ojos de Javier. ―. Javier…


  ―María… ¿Qué…? ¿Qué haces aquí?


  ―Escala para San Francisco ―dijo sintiendo una punzada en el estómago, al tiempo que percibía los dedos de Javier acariciarle el nacimiento de su cuello, justo sobre su diminuto tatuaje. ―. ¿Qué tal en Madrid? ―preguntó estremeciéndose bajo el suave contacto de sus dedos.


  ―Ya sabes visitando familia y amigos. ¿Y tú, qué tal por Aberdeen?


  ―Muy bien, hemos recorrido los alrededores, llegamos hasta Inverness y visitamos a Nessie, pero no se dignó en salir.


  ―Será antipático, no debe ser escocés auténtico.


  ―Seguro que no ―contestó notando cómo cada vez había menos espacio entre ellos.


  ―He echado de menos nuestras charlas nocturnas.


  ―Y yo ―respondió saboreando los labios de Javier, que ya la besaban.


  ―Creía que no volvería a verte ―dijo entre beso y beso.


  ―Ya somos dos ―respondió volviéndolo a besar. ―. Javier, he de irme, no tardaré en embarcar.


  ―Te acompaño ―contestó asiéndose a su mano, entrelazando sus dedos a los de ella y deleitándose en la placentera sensación de jugar con ellos.


  Aquella era la primera vez que enlazaba un vuelo tan seguido uno del otro y, por una vez deseó que el viaje a San Francisco saliera con retraso pero no, puntual, cumpliendo con el horario programado se procedió al embarque.


  ―Me ha alegrado verte ―dijo María mirándolo a los ojos ante de volver a abrazarlo y aspirar por última vez el aroma del familiar perfume.


  ―Y a mí, Colibrí. Creí que ya no te volvería a ver ―respondió volviendo a saborear aquellos labios antes de separarse definitivamente.


  ―Pececito ―Sonrió―, Nimue tiene algo para ti.


  ― ¿Nos volveremos a ver?


  ―Alguien me ha dicho hace un rato que así sería.


  ― ¿Sí?


  ―Es largo de contar, pero casi me estoy creyendo su teoría sobre el destino.


  ― ¿Me la contarás?


  ―La próxima vez que nos veamos ―dijo soltándose de sus dedos porque ya no quedaba nadie en la cola de embarque y debía entrar ya.


  ―La próxima vez que nos veamos ―repitió recordando otro momento de su vida. ―, eso espero colibrí.


  ―No lo dudes ―respondió vocalizando en silencio Pececito mientras sus ojos se sonreían.


  


   Capítulo 6: De Edimburgo a San Francisco. 


     


  Varias eran las cartas encontradas tras la puerta nada más abrirla, Javier las recogió y dejó sobre la repleta mesita de la entrada bajo las llaves de la casa. Colgó la chaqueta y recorrió el pasillo a oscuras con el  inconfundible traqueteo de las ruedas de la maleta sobre el suelo de madera. Encendió la luz de su dormitorio, aparcando junto a la puerta su maleta, sus ojos se fijaron en un pequeño objeto sobre la alfombra junto a su cama; sonriendo al percatarse que nunca había visto tan bien estirada la colcha.


  ―María ―dijo en alto recordando que ella había sido la última en hacerla, porque la noche antes de marcharse a Madrid no la había pasado en su casa sino en casa de Sean, el que se había convertido en uno de sus mejores amigos en la última década. ―. Debe ser de ella ―comentó al recoger el reloj olvidado sobre la alfombra, fijándose en la inscripción de la esfera en la que los números parecían estar cayéndose: Whatever, I´m late anywhere―. De cualquier modo llego tarde ―leyó riendo. ―. Sin duda alguna, es de ella. ¿De quién iba a ser?


  Javier acarició el reloj, percatándose que marcaba ocho horas menos que en Edimburgo. <<Ahora sabré en qué hora vives>>, se dijo dejando el reloj sobre la mesita de noche. << ¿Y para qué quieres saberlo, Javier? ¿De qué te va a servir? Nimue, Nimue tiene algo para mí. ¿Y si voy ahora? ¿Qué hora es? ¿Y si me acerco a casa de Andrés un momento?>>


  No se lo pensó dos veces, apagó la luz del dormitorio, se puso el chubasquero, porque empezaba a lloviznar, y salió a la calle. No cogió el coche, atravesaría Meadows park, un paseo de menos de un cuarto de hora lo separaba de la casa de su admirado compañero de universidad.


  Una fina lluvia lo acompañó durante todo el  trayecto, no quedándole más remedio que aligerar su paso, al acercarse a la casa de Andrés la lluvia ya no era tan serena. Las gotas caían de la capucha de su chubasquero cuando abría la cancela del pequeño jardín delantero de la casa. <<Esta casa es bonita pero, al lado del cottage de Aberdeen no tiene nada que hacer>>, pensó llamando al timbre, fijándose en la hora. <<Mierda, pasan de las siete, igual los pillo en plena cena>>.


  ― ¡Javier! ―exclamó Andrés al abrir la puerta. ―. No esperaba encontrarme contigo ―dijo sonriente dudando que su colega de trabajo fuera a visitarlo a él―. María se ha ido hoy.


  ―Lo sé, no venía a verla a ella ―respondió fijándose en la sonrisa burlona de Andrés. ―. Nos encontramos por casualidad en Heathrow.


  ― ¿Casualidad o causalidad?


  ―Vuelos que se cruzan en el  cielo londinense.


  ―Llámalo como quieras, pero no me seas mente de Ciencias. Sé perfectamente que entre mi Colibrí y tú ha surgido una conexión especial, ya podéis cantar los dos misa en Latín y, negar lo innegable que sé lo que han visto mis ojos. Y pasa, no sigas mojándote ―dijo invitándolo a pasar al ver que Javier seguía parado ante su puerta. ―. ¿Cenas con nosotros? En breve nos sentamos a la mesa.


  ―No, no quiero molestar.


  ―No seas tonto, sabes perfectamente que no molestas. ¿Qué tal por la ciudad que nos vio nacer?


  ―Bien, eso sí, aunque parezca un bicho raro ya echaba de menos el clima escocés. Madrid parecía el infierno con las calderas a toda marcha ―explicó despojándose del chubasquero y colgándolo junto a la puerta.


  ―Ya imagino.


  ― ¡Javier!  ―gritó Nimue al ver entrar a su padre con Javier, abrazándose al recién llegado. ―.Tengo algo para ti ―le susurró con una pícara sonrisa.


  ―Lo sé.


  ― ¿Lo sabes? ―Sorprendida preguntó.


  ―Sí, me lo dijo María.


  ― ¿Qué secretos tenéis?


  ―Cosas nuestras, papi, no intentes enterarte.


  ―Muy bien, al final, Javier tendrá secretitos con mis dos hijas. Cariño, tenemos invitado ―Asomándose a la puerta de la cocina dijo Andrés.


  ―Hey, hola, Javier, ¿qué tal ese viaje? ―saludó Adaira saliendo a su encuentro.


  ―Bien, con los amigos y la familia.


  ―Ya es casualidad que María se fuese hoy ―dijo Adaira haciendo reír a su marido. ―. ¿He dicho algo gracioso?


  ―No, cariño ―respondió Andrés agarrándola por la cintura. ―. Solo que los implicados parece que no ven la realidad como nosotros.


  ―Pues, estarán cieguitos.


  ― ¿De qué habláis? ―se interesó Nimue que no entendía qué pasaba.


  ―Pelirroja, ha llegado el momento en el que he de hablar contigo y contarte que tus padres están un poco mal de la cabeza. ―Un sonriente Javier, que no podía negar el cosquilleo producido por la simple mención del nombre de María, dijo llevándose a Nimue.


  ― ¿A dónde vais? ―preguntó Andrés al ver que su hija le hacía señas a Javier para que la siguiera por las escaleras de la casa.


  ―Voy a enseñarle una cosa a Javier, ahora volvemos.


  ―No tardéis. La cena ya está ―dijo Adaira, imaginándose que el regalo escondido en el armario de su hija y, que ella había descubierto por casualidad, sería para Javier.


  ― ¿Sabes algo? ―En baja voz preguntó Andrés a su mujer al verlos desaparecer por la escalera.


  ―Lo intuyo ―contestó―. Esta tarde descubrí un regalo en el armario de Nimue, imagino que es algo de María para Javier.


  Nimue miró tras de ellos, quería comprobar que sus padres no los habían seguido; le había prometido a su hermana que sería un secreto y, no quería romper su promesa. Javier sonrió al ver el movimiento de la pequeña guardiana de secretos. Nimue entrecerró la puerta de su dormitorio y con cuidado de no hacer ruido abrió la de su armario, haciéndole entrega del paquete a Javier.


  Javier cotilleó dentro de la bolsa, viendo que había un paquete con una extraña forma y un sobre. El corazón comenzó a latirle más deprisa, necesitaba saber el contenido de lo que parecía una nota de María, pero aquel no era el momento, lo haría una vez llegara a casa.


  ―Gracias ―dijo cerrando la bolsa y doblándola para que no se viera el interior.


  ― ¿No lo vas a abrir? ―intrigada por ver el pequeño brownie pero sobre todo por saber el contenido de la carta, preguntó.


  ―No, lo dejaré con mi chubasquero y lo abriré en casa.


  ―Vale ―Un tanto desencantada contestó, no pasando desapercibido para Javier.


  ―Ya te diré lo que es ―comentó Javier dejando caer su mano sobre el hombro de Nimue. ―. Mejor bajamos que tus padres nos esperan.


  ―No, si yo sé qué te ha comprado mi hermana, quería saber qué te ha escrito.


  ― ¡Serás chismosilla! ―Rio Javier bajando las escaleras.


   


  Tarde, ya era tarde cuando llegó a casa corriendo, calado hasta los huesos. La lluvia no se había apiadado de él y a pocos metros de entrar en su casa un fuerte chaparrón lo caló hasta los huesos. Todo su cuerpo escurría agua,  con celeridad bajó la cremallera de su chubasquero, había protegido la bolsa de papel dentro de él, y temía que el sobre se hubiese mojado. No, su temor no se había hecho realidad, el contenido de la bolsa estaba completamente seco.


  ― ¿Qué me habrás comprado? ―se preguntó en alto percatándose que sus zapatos estaban completamente mojados.―. Mejor me los quito o dejaré las huellas por toda la casa. Puaff… Mañana tocará limpiar.


  Descalzo, quitándose los pantalones por el pasillo, haciendo equilibrios para no caerse, entró en la cocina. Allí terminó de quitarse los empapados vaqueros, dejándolos sobre una silla.


  ―Eres la elegancia personificada ―se dijo así mismo al darse cuenta que iba en camiseta y calcetines. ―Té ―le apeteció al ver el hervidor de agua. Preparó el hervidor, mientras esperaba a que pitara se sentó a la mesa, la curiosidad podía más que él, necesita saber el contenido del regalo y sobre todo leer la carta de María.


  Javier sacó el pequeño paquete, palpó el contenido antes de abrirlo, siendo incapaz de dilucidar el contenido de esa manera. Con el mayor de los cuidados y con la ilusión de un niño abriendo los regalos la mañana de Reyes. Sus ojos se clavaron en los pequeños y rasgados ojos del narigudo y orejudo hombrecito, barbilampiño y vestido con unos abombachados pantalones de lana marrón, luciendo un enorme botón a la altura del ombligo y unos discretos calcetines blancos y rojos como único calzado. <<Debe ser un brownie. María, María…>>. Javier dirigió la vista al plateado hervidor, que inmutable hacía su trabajo.


  Su pulso se aceleró al coger el  sobre.  En el frontal estaba escrito su nombre, pasó sus dedos sobre aquella letra redonda, de perfecta caligrafía, tan diferente de la suya; muchas veces ilegible incluso para él mismo. Las solapas estaban pegadas, costaba abrirlas. Javier se levantó y sacó un cuchillo del cajón de los cubiertos, utilizándolo como abrecartas. No sabía si era cosa suya, pero al abrir el sobre el perfume de María llegó hasta él, se llevó la doblada cuartilla hasta la nariz. <<Sin duda alguna, es su perfume>>, pensó desdoblando nervioso el folio, sonriente y con la imperiosa necesidad de leer aquellas palabras escritas en verde:


   


  
    
      Hola, Pececito
    

  


  
    
      ¿Cuántas veces te lo ha dicho tu madre este verano? ¿Ninguna? Pues, ya era hora de tocarte un poco las narices, ahora para narices las del brownie, ja ja ja. No pude evitarlo al verlo en el escaparate de una vieja tienda en el centro de Aberdeen, llevaba tu nombre escrito. Bueno, igual no estaba el nombre y solo fue cosa de mi imaginación, que te trajo hasta mí.
    

  


  
    
      Lo cierto es que tú querías un brownie y ahí tienes uno, igual te ayuda a poner orden en casa.
    

  


  
    
      Javier, me ha encantado conocerte. Me alegra que entre los soporíferos amigos de mi padre te encuentres tú. Ojo, tú no estás entre los soporíferos, no encuentres ambigüedades en mis palabras. De creer que lo fueras te lo diría sin tapujos.
    

  


  
    
      Gracias por cinco días inolvidables y, por explicarme la diferencia entre una falda y un kilt. Por cierto, como tú usas faldas si un día necesitas un consejo sobre cuál comprarte, je je je, me puedes preguntar por WhatsApp, eso sí, recuerda las ocho horas que nos separan.
    

  


  
    
      Besos
    

  


  
    
      María
    

  


  
    
      p.d. Debí dejarme mi reloj en tu casa, así que si encuentras un reloj con una alocada esfera, si lo ves entenderás por qué lo digo, es mío. Bueno, sin contar que marcará ocho horas menos.
    

  


  
    
       
    

  


  
    
       
    

  


  Javier releyó el número de móvil de María, aquello sí que no se lo esperaba. ― ¿Mi móvil? ―se preguntó escuchando el silbido del hervidor. Apartó el agua del fuego, se preparó una taza con un sobre de té blanco, vertió el agua caliente en ella, tapó la taza y la dejó sobre la mesa. ―. ¿Dónde he dejado mi móvil? En el chubasquero ―se dijo saliendo de la cocina.


  Memorizó el número de inmediato, el ansia por saber de ella, podía más que él, así que aun sabiendo que María seguiría en pleno vuelo, le envió un mensaje.


   


  


   


   


  Varios mensajes la aguardaban al encender el móvil, con las piernas aún agarrotadas por el largo viaje María desfiló en medio de la larga cola de pasajeros por el túnel rumbo a la cinta de equipajes.  Mensajes de su padre, su madre, de Rob y de un número desconocido pero imaginando a quién correspondía:


   


  JAVIER


  
    
      Ni una sola vez. Mi madre me respeta más que tú, señorita Colibrí, sabe perfectamente que a estas alturas, yo no tengo ningún “pececito”. Muchas gracias por el brownie, a ver si me ayuda a recoger la casa. Besos.
    

  


   


  María no pudo evitar una sonrisa, un agradable cosquilleo recorrió su cuerpo desde la cabeza hasta los pies al encontrarse con aquel mensaje. Con un escueto: <<Acabo de llegar. Llamo por la mañana. Besos>>, contestó tanto a su padre como su madre. Era de madrugada en Europa, debían estar durmiendo, ella había ganado ocho horas en el viaje. <<Mi maleta>>, se dijo guardando el móvil en el bolso para poder cogerla. <<Ya estamos en casa>>, pensó saliendo rumbo a la concurrida terminal, donde foráneos y nacionales se mezclaban con total tranquilidad.


  Por mucho que buscaba entre la gente no encontraba la rubia cabeza de su amigo, parada en medio de la multitud rebuscó  en su bolso hasta dar con su móvil, le extrañaba que Rob no estuviera allí ya.


  ― ¿Cómo está mi chica favorita? ―La sorprendió la familiar voz de su amigo por su espalda, al tiempo que la rodeaba con sus brazos.


  ―Con el culo cuadrado ―respondió girándose para poder besarlo y aspirando su aroma.


  ―Y yo que te iba a proponer irnos a las cataratas del Niagara ―comentó con aire burlón Rob, cogiendo la maleta de María e indicándole el camino.


  ―Sí, claro, corriendo. No pensaba yo en otra cosa que atravesar el país de punta a punta ―respondió a sabiendas que su amigo le tomaba el pelo.


  ―Vaya, que decepción ―bromeó Rob―, pero ¿aceptarás cenar conmigo?


  ―Sí, claro, eso por supuesto ―respondió colgándose de su brazo―. Pero primero necesito pasar por casa. Ya sabes, esa que está doce escalones debajo de la tuya.


  Media hora larga de coche les llevó desde el aeropuerto, ubicado entre San Bruno y Millbrae, a unos escasos veintiún kilómetros al sur de la archiconocida ciudad de la costa oeste estadounidense. María iba callada, contemplando el conocido paisaje para ella, tras diez años viviendo en la popular urbe de los tranvías, las empinadas calles y, por supuesto, del majestuoso Golden Gate. Rob respetó a su silenciosa y ausente amiga, imaginándola cansada tras tantas horas de vuelo; aunque le extrañaba porque a María no la callaba nada ni nadie.


  Ante los ojos de María pasaban los carteles, reconociendo cada uno de los lugares, que iba dejando atrás, Alemany Boulevard, Bosworth Street pero, de pronto sus ojos se percataron de aquella calle O’Shaughnessy.


  <<O’Shaughnessy, ¿quién sería este irlandés? ¿Qué importancia tendría para la ciudad para darle nombre a este bulevar? Irlanda está tan lejos de aquí y tan cerca de Escocia…>>, se preguntaba sin poder evitar transportarse a Escocia, al jardín trasero de aquella casa de Aberdeen. Cerró los ojos, viniéndole a la mente la imagen de Javier tumbado junto a ella, María aspiró con fuerza percibiendo el aroma del perfume de Rob.


  ―Tu perfume ―dijo acercándose a Rob, concentrado en hacer un cambio de sentido para adentrarse en una de las emblemáticas calles de The Haight, el barrio que vio nacer al movimiento hippy, y en el que ambos vivían en una de sus bonitas y coloridas casas de estilo victoriano rodeados de clubs de Jazz, tiendas de discos, con Amoebe Music a la cabeza, tiendas de ropa de segunda mano para niños bien con ínfulas de hippies; envueltos en el inconfundible aroma del pachuli y el incienso. Olores que no tenían nada que ver con el amaderado olor del perfume de Rob y Javier.


  ― ¿Qué le pasa a mi perfume? Es el mismo de siempre, no lo he cambiado. ―preguntó mirándola de reojo.


  ―Nada, me encanta ―contestó sonriente.


  ―Estás tú un tanto rarita, ¿no? ―observó dirigiéndole la mirada.


  ― ¿Yo? No… Algo cansada por el  viaje.


  ―Si tú lo dices ―dijo frenando porque un vagabundo se había lanzado a la carretera sin fijarse en los coches. Rob maldijo por lo bajo, haciendo reír a María con sus improperios. ―. ¿Te ríes de mí? ―preguntó sonriente retomando la marcha.


  ―Contigo.


   


  María saludó a la señora Carter, su casera, que salía de la casa con Buddy, su inseparable beagel, camino a Alamo square. Los Carter habitaban el primer piso de la casa en la que María y Rob ocupaban el segundo y el tercer piso respectivamente. La casa de un intenso color amarillo se mostró ante ellos, a María le parecía vivir en una auténtica casa de muñecas, muchas eran las veces que había reconocido la fachada de su casa en guías de viajes dedicadas a la ciudad, sin contar la multitud de veces que la había visto en películas y series de televisión. A veces había pensado que más de un turista la tenía retratada, saliendo o entrando de su propia casa.


  ―Rob, puedo yo ―dijo al ver las intenciones de su amigo de coger su maleta.


  ―Ya lo sé, pero esto es el servicio completo. Recogida y entrega de puerta a puerta. ―contestó subiendo por las enmoquetadas y estrechas escaleras que subían hasta el piso de María.


  ―Vale, no voy a negarme. ―Sonrió María siguiendo a su amigo por las escaleras, no pudiendo evitar clavar la vista en su trasero.


  ―Me estás mirando el culo, lo sé. ―bromeó Rob.


  ―No seas idiota, ¿qué quieres que haga si lo tengo delante de mis ojos? ¡Haber subido detrás de mí! ―Rio María ante el comentario de su amigo.


  ―Sí, sí, pero si lo hago yo me dices de todo. ―respondió dejando la maleta junto a la puerta de María.


  ―No lo dudes.


  ―No, si no lo dudo. ¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos? ―preguntó fingiendo hacer cálculos mentales. ―. ¿Ocho? ¿Nueve?


  ―Diez años en breve.


  ― ¡Diez años! Solo a los Carter se les ocurre alquilarte a ti, en vez de aquella rubia que tenía… ―Sonrió burlón viendo la amenazante cara que ponía María.


  ―Si de todas maneras te la tiraste. ―contestó mirándole desafiante.


  ―Bueno, es una manera de verlo. No sé si fue yo a ella o ella a mí.


  ―Pobre víctima. ―Con tono irónico contestó María abriendo la puerta.


  ―En el fondo lo soy, me usó como un objeto sexual, pobre de mí.


  ―Ya ―Sonrió moviendo la cabeza―. ¿Entonces me invitas a cenar?


  ―Ves, tú también te aprovechas de mí ―respondió acercándose y besándola en los labios. ―. ¿En media hora?


  ―Dame tiempo de ducharme, necesito refrescarme tras tantas horas de vuelo.


  ―En casa estaré, preparando una deliciosa cena de bienvenida ―respondió desde la puerta―. ¿China, pizza, japo…? ―Rob comenzó a enumerar el amplio número de posibles restaurantes a los que pedir la comida.


  ― ¿Thai?


  ―Sus deseos son órdenes para mí, señorita. ¡No tardes!


  ―No, te lo prometo ―contestó―, y lárgate ya que quiero ducharme.


  ―Vale, vale, ya me voy –dijo acercándose y acariciándole la cara ―. Sepa usted, que a pesar de lo mal que me trata, la echaba de menos…


  María le dedicó la mejor de sus sonrisas, le dio un sincero abrazo a su amigo, ella también lo echaba de menos cuando estaban un tiempo sin verse. Al fin y al cabo, él era lo más parecido a la familia que tenía en aquella ciudad.


  ― ¿Quién me iba a decir a mí hace diez años que llegaría un día que te echaría de menos? ―comentó con una sonrisa.


  ― ¡Pues anda que a mí! ―respondió Rob antes de besarla en la punta de la nariz. ―. ¡No tardes! ―repitió antes de marcharse.


   


   


   


   


  Diez años atrás...


   


  María subió las escaleras tras la afable señora Carter, no sabía el motivo pero le gustaba la cara de aquella mujer, apenas había hablado con ella unas pocas palabras pero sus ojos le transmitían un cariño infinito.


  ―Casualidad, la otra interesada es también española. ―dijo la señora Carter.


  ―Vaya, pues sí que es casualidad.


  ―Ahora la conocerás, se ha presentado antes de lo previsto y está viendo el piso.


  ―Ah ―Un tanto decepcionada contestó María, que estaba muy interesada en aquel piso. No solo le gustaba el emblemático barrio en el que estaba situado, sino su situación era inmejorable por su cercanía al trabajo.


  ―Mi marido y yo aún no hemos tomado una decisión. ―Con una sonrisa respondió Liz Carter al ver la desilusión en el rostro de la recién llegada.


  María le devolvió la sonrisa mientras sus oídos se agudizaban escuchando las risitas de la que suponía sería la otra candidata, encontrándose de frente con ella y con un chico, que apoyado en la puerta, hablaba con ella.


  <<Dios, que risa más insoportable. ¿Y ese quién es? ¿El novio? No, parecen estar en medio de la cacería mutua. Puaff…>>


  ―Hola, Rob ―saludó Liz Carter ―, veo que has conocido a una de tus posibles vecinas.


  ―Hola, señora Carter ―respondió girándose y observando detenidamente a María. ―. Sí, ya nos hemos presentado. Hola, soy Rob ―se presentó mirando a María fijamente a los ojos.


  ―María ―contestó sintiéndose observada por la otra candidata.


  ―Liz, le comentaba a Rob ―dijo acercándose a él, rozándose descaradamente ―, que me encanta el piso. Es justo lo que estaba buscando. Será un placer vivir aquí, ya me estoy viendo instalada.


  <<Esto es surrealista. ¿No acaba de tocarle el culo a este tío?>>, pensaba perpleja. <<Alucino con esta tipa, y eso que tiene una pinta de pija insoportable…>>


  ―Me alegro que te guste ―Sin atisbo de sonrisa respondió Liz ―, ahora se lo enseñaré a María y cuando mi marido y yo hablemos ya os daremos nuestra decisión.


  ―Esperaré su llamada ―contestó poniéndose en marcha ―. ¿Me enseñas el barrio? ―pasando sus dedos por el pecho de Rob preguntó.


  ―Sí, claro.


  <<Joder con estos dos, sí que van rapidito. Esto debe ser la famosa libertad sexual de San Francisco…>>, reflexionaba sin poder apartar la mirada de aquella pareja que se alejaba escaleras abajo.


  ―Si te gusta, es tuyo ―le confió Liz Carter con una sonrisa ―. Tú me gustas más. Siendo totalmente sincera, tú me gustas, ella no.


  ―Gracias.


  ―Y no te hagas una mala imagen de Rob, es un buen chico. Estoy segura que haréis buenas migas si te quedas con el piso, como así espero.


  María dio  una sincera sonrisa por respuesta entrando en el que estaba a punto de convertirse en su nuevo hogar…


   


   


   


   


  María echó un vistazo a su pequeño apartamento, le encantaba su acristalado mirador, sus suelos de madera, el impecable color blanco de las paredes de aquel diáfano salón circular. Las ruedas de la maleta se dejaron oír en el pequeño recorrido  a su habitación, María dejó la maleta junto a la coqueta cómoda y sin más dilación se metió en la ducha. Sentía los huesos agarrotados tras tantas horas de vuelo y la piel seca por el aire acondicionado.


  Largos fueron los minutos pasados bajo el agua, sintiéndola caer desde su cabeza a los pies, teniendo la impresión que cada poro de su piel decía un imperceptible gracias con cada gota de agua y el suave tacto de la esponja al pasar sobre ellos. El empañado espejo le ofreció la borrosa imagen de su pequeño tatuaje, María pasó los dedos sobre él, viniéndole a la mente el gesto de Javier, erizándose su piel con el mero recuerdo.


  Con la toalla enrollada en su cuerpo, peinándose su mojada melena se dirigió a su habitación, rebuscó en su bolso hasta encontrar el móvil.


   


  MARÍA


  
    
      Todo bien, ya en casa. Mañana te llamo. Un beso.
    

  


   


  Igual mensaje para sus dos progenitores, ambos debían estar en brazos de Morfeo, a no ser que su madre tuviese guardia nocturna en el hospital. Imposible no sentir un cosquilleo especial al releer el mensaje de Javier, sin pensárselo dos veces le contestó:


   


  MARÍA


  
    
      No me seas presuntuoso, además, los guppies son graciosos. Besos.
    

  


   


  Su cara era como la de una niña, que recién hubiese hecho una travesura, imaginaba las carcajadas de Javier al leer su mensaje cuando se despertara a la mañana siguiente. Soltó el teléfono sobre la cama y abrió su armario de par en par, cogió un par de mallas y una camiseta; no necesitaba más para ir a casa de Rob; no hubiese sido la primera vez que se pasearan en pijama por las escaleras, solo ellos subían y bajaban por ellas. Los Carter a no ser que los necesitaran para algo urgente no subían hasta allí, ni siquiera para disfrutar de la terraza en la que más de una noche ellos habían cenado, disfrutando de las agradables temperaturas de San Francisco.


  La música de The Cranberries bajaba por las escaleras hasta su casa, María reconoció sin problemas la voz de Dolores O’Riordan y los primeros acordes de una de sus más populares canciones. Canturreando el Dreams subió los doce peldaños que separaban su casa de la de Rob.


  ―Ya estoy aquí ―saludó entrando sin recibir respuesta de su amigo. ―Rob… ―lo llamó entrando hasta su habitación. Si le gustaba su apartamento, aquel le gustaba más. El color azul de sus paredes le encantaba pero sobre todo la chimenea, que aquel piso tenía en el salón a diferencia del suyo. ―.I know I’ve felt like this before. But now I’m feeling it even more because it came from you… ―canturreaba asomada a la ventana sin escuchar los pasos de Rob subiendo las escaleras cargado con la comida.


  ― ¿Estás aquí? Estaba tocándote en la puerta.


  ―Llevo un rato aquí ―contestó fijándose en la bolsa con la comida. ―. Mmm… ¡Qué rico huele!


  ― ¿Mi colonia? ―Con un guiño preguntó dejando la bolsa sobre la barra americana, que unificaba la cocina y el salón.


  ―Hablo de la comida ―contestó enseñándole la lengua―, pero sabes que me encanta tu colonia.


  ―No es mi colonia, soy yo ―dijo abrazándola―. Te he echado de menos, antes lo decía enserio, he necesitado tu ayuda y estabas con los de las falditas.


  ―Kilts ―apuntó María sin poder evitar una sonrisa al recordar la frase de la camiseta de Javier, la noche de su llegada a Escocia.


  ― ¿Y esa sonrisita?


  ―Nada, recordaba la diferencia entre un kilt y una falda.


  ― ¿Y puedo saber cuál es?


  Rob no pudo evitar soltar una carcajada al escuchar la explicación de María.


  ―Bah, eso será una leyenda urbana.


  ―Si tú lo dices.


  ― ¿Lo has comprobado?


  ―A ti te lo iba a contar ―Rio María cogiendo la copa de vino, que le daba Rob―.Gracias, ¿y para qué me necesitabas? ―preguntó dándole un sorbo a su copa. ―. Ni me lo digas, necesitabas que hiciera de novia celosa para quitarte a una chica de encima.


  María se sentó junto a Rob con la mirada fija puesta en él, no siéndole necesaria una respuesta de su amigo, estaba segura de no errar en sus pensamientos.


  ―Sin ánimo de ofender, es que las mujeres sois muy pesadas, imaginando cosas que no son.


  ―Vaya, así que ahora me incluyes a mí también ―Sonrió chocando su copa con la suya.


  ―Salvo honrosas excepciones.


  ―No intentes arreglar lo que no tiene solución. ¿Te has planteado alguna vez que, solo a lo mejor ―enfatizó sus cuatro últimas palabras. ―, tú tienes algo de culpa para que ellas se hagan una idea equivocada de lo existente entre vosotros?


  ―No, no, no ―Con contundencia y, sin borrar su sonrisa, negó abriendo uno de los recipientes de comida y aspirando el delicioso aroma desprendido por la mezcla de especias. ―. ¿No te quejarás he pedido tus platos favoritos: Pad Thai, Gaeng Keow Wan Kai, Kai Med Ma Muang y Gaeng Daeng ―dijo señalando los diferentes contenedores de comida, al tiempo que los abría haciendo que los olores del pollo, curry, coco y del sinfín de hierbas aromáticas se apoderaran de la estancia. ―. ¿Por qué me miras así? ―preguntó al ver la cara burlona de su amiga que lo miraba sonriente y haciendo movimientos asertivos con la cabeza. ―. ¿Qué pasa?


  ―Rob, la culpa es tuya y solo tuya.


  ―¿De qué tengo la culpa?


  ―De esto ―dijo señalando con la copa el despliegue de platos sobre la mesa antes de levantarse y acercarse al Ipad, e indicarle la selección de música realizada para amenizar la cena. ―. Sin olvidarnos de esto ―indicó la cálida luz, que creaba un ambiente acogedor a la par que romántico. ―. Rob, tú cuidas hasta el más mínimo de los detalles, ¿cómo quieres que no caigan en tus redes?


  ―Tú no lo has hecho ―indicó Rob enseñándole su perfecta dentadura.


  ―Porque somos amigos, te conozco y… ―dijo volviéndose a sentar.


  ―Espera, espera un momento ―la interrumpió pasándole el plato, que acababa de servirle.


  ―Ves, hasta el último detalle ―dijo tras darle las gracias.


  ―Sí, todo lo que quieras, pero ¿acabas de decir que tú no te has enamorado de mí porque me conoces? ¿Estás diciendo que si me conocieran de verdad no se enamorarían? ―preguntó haciéndose el ofendido.


  ―No saques mis palabras de contexto ―respondió María―. Yo sé perfectamente que tú no quieres una relación seria, que no quieres compromisos. Juego con ventaja.


  ―Pero, no te enamorarías de mí.


  ―¡Dios, Rob! ¿Qué pasa te he dado una patada en tu ego? ¿Y tú, acaso tú te has enamorado de mí? Yo no me ofendo porque no lo hayas hecho, porque solo seamos amigos y, me utilices para quitarte a tus líos amorosos haciéndome pasar por tu novia.


  ―Vale, vale, pero yo no he dicho que no pudiese enamorarme de ti ―contestó haciéndole un guiño de complicidad. ―. De hecho, creo que nunca había tenido una relación tan larga con una mujer. ―dijo soltando una carcajada.


  ―¡Diez años en breve!


  ―Igual el truco consiste en eso.


  ―¿En qué?


  ―En cada uno vivir en su casa, en entrar y salir con quien le plazca a cada uno, pero sabiendo que el otro está ahí.


  Las risas de María no tardaron en oírse con la explicación de su amigo sobre lo que él consideraba la pareja ideal.


  ―Rob, no inventes. Nosotros somos amigos y ya, de no ser así ya me hubiese vuelto loca. Por mucho que mis padres me enseñaran a compartir, siempre había algún juguete que no me gustaba prestar, libros que me he negado a dejar y, de ser mi novio no te hubiese compartido; eso te lo digo desde ya.


  ―¡Egoísta!


  ―¿Egoísta? No, creo que fuera egoísmo. Dale la vuelta ―señalando a su amigo comenzó a decir―, ¿si fuéramos novios estarías dispuesto a compartirme con alguien?


  ―¿Permitir a otro que te besara en la punta de la nariz?


  ―Entre otras muchas cosas.


  ―No ―respondió risueño―. Lo mío es mío ―Acercándose a ella y, besándola en la punta de la nariz, terminó por decir.


  ―No hay nada más que hablar entonces, una relación así como tú planteas es imposible.


  ―Tú ganas pero nosotros estamos muy bien.


  ―¿Tal vez porque somos amigos?


  ―Sí, porque somos amigos ―confirmó Rob dedicándole la mejor de sus sonrisas― . Me encanta esta especie de sopa de coco  con pollo.


  ―Ya sabes que tengo buen gusto. ―contestó guiñándole un ojo.


  ―Nunca lo he dudado ―respondió casi pisando sus palabras―. Ahora en serio, el décimo aniversario tenemos que celebrarlo.


  ―¡Por supuesto!  Creo que celebramos las bodas de estaño ―Rio María dándole un sorbo a su copa. ―. ¿A dónde me vas a llevar?


  ―Eh, ¡sorpréndeme tú a mí!


  ―Muy bien, muy bien, organizaré algo para nuestro décimo aniversario. ¿En tres semanas, no?


  ―Sí, en tres semanas ―corroboró dedicándole una sonrisa―. Sé que me repito pero, hablo en serio cuando te digo que te he echado de menos ―dijo mirando a su sonriente amiga―. ¿Qué tal por Escocia? ¿Qué tal esa boda? ¿Habrás traído fotos de la hija del novio?


  ―¿De Nimue? Muy jovencita para ti.


  ―Mira que eres idiota, sabes muy bien que hablo de la otra, de la mujer que sin contar mi madre, lleva más años en mi vida.


  ―Creo ser merecedora de un premio por ello.


  ―¡Eh!


  ―Sí, sí tengo fotos ―dijo dándose cuenta que no había subido el móvil con ella―. Te las enseño mañana, he debido dejar el móvil en casa.


  ―¿Y qué tal por Escocia? ¿Le robaste el corazón a algún pobre escocés con faldita? ―burlón preguntó.


  ―Kilt.


  ―Kilt ―repitió risueño.


  ―Estoy pensando que estarías muy mono con uno.


  ―Yo no me pongo faldas.


  ―Ya te he explicado la diferencia ―Rio María ―. No uses a tu amigo Calvin y ya no llevarás una falda. Y no, no hay ningún escocés con el corazón roto, llorando mi ausencia.


  ―Uy, uy… ¿Y  por qué tu cara no me dice lo mismo?


  ―¿Qué te dice mi cara?


  ―No sé, dímelo tú.


  ―He conocido a alguien, pero ni es escocés ni lo he dejado llorando por mí; podría ser un buen amigo.


  ―Uff… No sé yo si me gusta eso de compartirte.


  ―No te preocupes ―Sonrió con un atisbo de tristeza en los ojos. ―, no tendrás que compartirme. Yo estoy aquí, no a más de cinco mil millas.


  ―Me gusta la idea ―Sonrió brindando con ella, percibiendo el cambio en la mirada de su amiga. ―. Al final, yo también soy un egoísta.


  ―Somos un mal ejemplo. ―Chocando de nuevo su copa con la de Rob comentó.


  ―El peor de los ejemplos. ―respondió mirándola a los ojos.


   


   


  


   


  


  El sonido de un mensaje entrante lo había despertado, algo le decía que era de ella, así que sacó la mano de debajo del edredón hasta alcanzar el móvil, que seguía iluminado sobre la mesita de noche. Poco tardaron en oírse sus risas al leer el doble sentido de las palabras de María.


   


  JAVIER


  
    
      ¿Guppy? Los guppies serán simpáticos pero yo no tengo a uno de esos pequeñajos. Espero que San Francisco te haya recibido como te mereces. Besos.
    

  


   


  Javier esperó un buen rato con el móvil en la mano, haciendo cálculos mentales sobre la hora de San Francisco, todo por no rebuscar nuevamente sobre la mesita y coger el olvidado reloj de María. El sueño terminó por alcanzarlo, quedándose dormido con el teléfono en la mano, despertándose asustado al notar la vibración entre sus dedos al recibir un nuevo mensaje un par de horas más tarde.


   


  MARÍA


  
    
      San Francisco me ha recibido muy bien. No puedo quejarme. Así que no tienes un Guppy, ja ja ja, ¿un cola de velo, tal vez? Si mal no recuerdo, son un poquito más grandes, ja ja ja ja. Besos.
    

  


   


  Imposible contenerse las ganas de contestar, al otro lado de aquel mensaje estaba la culpable que nunca olvidara aquel mes de agosto.


   


  JAVIER


  
    
      Veo que eres toda una experta en pececitos. Besos.
    

  


   


  La respuesta no tardó en llegar:


   


  MARÍA


  
    
      Mi mejor amigo de pequeña, el chico que me dio mi primer beso, tenía una pecera. ¿Qué haces despierto? Besos.
    

  


  
    
       
    

  


  JAVIER


  
    
      Toda una pecera, uff… Si Andrés se entera le da algo. ¿Qué hago despierto? ¿Hablar contigo? Otro beso.
    

  


   


  Al móvil no le daba tiempo de apagarse, los mensajes entraban y salían con una velocidad pasmosa, para ello la distancia no importaba.


   


  MARÍA


  
    
      ¿Sabes cómo se llamaba? Javier…
    

  


   


  Sin darse cuenta, se metieron en una larga conversación de mensajes de ida y vuelta, amaneciendo para él y llegando la hora de dormir para ella.


   


  MARÍA


  
    
      Pececito, voy a intentar dormir. Me ha encantado hablar contigo, siento haberte despertado y no dejarte dormir. Un beso.
    

  


  JAVIER


  
    
      Dulces sueños, Colibrí. Hablamos mañana. Besos.
    

  


   


   


  Con una sonrisa Javier dejó el móvil sobre la mesita de noche, al otro lado del mundo María hacía lo mismo, ambos se acurrucaban bajo las sábanas con su mente puesta a más de ocho mil kilómetros de distancia.


  


   Capítulo 7: De mensajes y confesiones.  


   


   


  Con toda su alma odiaba limpiar, le parecía absurdo, una pérdida total de tiempo; ¿cuánto duraba la casa limpia? ¿Días? Y eso que él solo era uno, que no tenía niños ni mascotas, grandes expertos en desordenar y ensuciar lo recién limpio o, al menos, eso le oía decir siempre a sus amigos; casi todos ya casados o viviendo con sus parejas y descendientes, algo que Javier veía como muy pero que muy lejano en su vida. Miró a su alrededor, su caótico despacho estaba en orden; en su particular orden. En un par de días podría comenzar a esparcir libros, apuntes, trabajos de alumnos por su amplia y, siempre abarrotada mesa; en la que solo él sería capaz de encontrar algo sin necesidad de seguir las indicaciones de un mapa.


  ―Se acabó por hoy ―Javier guardó todos los artilugios de limpieza y miró el reloj de la cocina. ―. Las doce ―dijo en voz alta restando mentalmente las ocho horas del huso horario de San Francisco.


  <<Las cuatro de la mañana…>>, pensó imaginándosela acurrucada en la cama, sintiendo un ligero cosquilleo en la parte más vulnerable de su cuerpo con la sola imagen de María, recordando su cuerpo desnudo en medio del jardín. <<Loca, estás loca, justo eso es lo que más me atrae de ti>>. Javier comenzó a reírse al recordar las metafóricas comparaciones de María de su miembro viril con la fauna marina. <<Pececito, será jodida>>, se dijo con una sonrisa en la cara y, sintiendo una tremenda nostalgia por los cinco días vividos a su lado.


  El sonido del móvil le devolvió a la realidad, con un atisbo de esperanza miró en la pantalla, esperando que aquel mensaje fuera de una insomne María, que no hubiese logrado conciliar el sueño como consecuencia del jet lag. La desilusión se dejó ver en sus ojos al ver que el remitente no era ella sino Sean:


   


  SEAN


  
    
      ¿Ya de vuelta? ¿Comemos juntos o sigue por aquí la hija de Andrés?
    

  


  JAVIER


  
    
      Ya de vuelta. ¿Pizza en el Brewdog?
    

  


  SEAN


  
    
      Ok
    

  


   


  


   


   


   


  Sean hablaba con Conrad, camarero y, amigo de ambos, cuando llegó al pub. Javier sonrió al percibir las miradas de un grupo de chicas, que tenían la mirada clavada en el trasero de su amigo. <<El jodido este arrasa allá a donde va, menos mal que no pudo ir a la boda de Andrés, si no la historia con María hubiese sido bien distinta>>, se dijo así mismo saludando al que más que un amigo, era como un hermano para él. Sean había sido de las primeras personas a las que había conocido nada más llegar a Escocia, habían compartido piso en su primeros años en Edimburgo y, sin la menor de las dudas, este, el padre de María junto a su mujer y su hija, era lo que él consideraba su familia escocesa.


  ―Y digo yo, ¿qué coño ven las mujeres en ti? ―preguntó dándole un manotazo en el hombro tras chocar la mano con Conrad, que reía por su pregunta. ―. Si te hubiesen visto recién levantado, sin afeitar, con los pelos alborotados y los pantalones de pijama medio caídos…


  ―Triunfa fijo ―soltó Conrad―, yo no pero este seguro.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó riendo Sean ―Algunos somos irresistibles, ¿qué le vamos a hacer?


  ―¿Os pongo lo de siempre? ―preguntó Conrad, que conocía perfectamente el gusto de ambos por la cerveza negra.


  ―No, a él mejor le pones… ―comenzó a decir Sean callándose un momento para leer la amplia carta de cervezas con la atención de sus dos amigos puesta en él. ―.Una Dead Pony Club.


  ―¿Una Dead Pony Club? ―repitió sin entender Javier―. No, yo quiero la de siempre, una Libertine Black Ale ―dijo fijándose en la carta de cervezas y percatándose, que el motivo de la elección de aquella cerveza era por ser de estilo californiano. ―. Serás cabrón ―dijo en español, siendo entendido por Sean, que conocía un amplio abanico de tacos en la lengua de Cervantes.


  ―¿Hay una californiana por medio? ―preguntó Conrad, intuyendo lo que pasaba.


  ―¡Muy agudo, Conrad! ―exclamó Sean ―. Una españolita que vive en San Francisco.


  ―¿Cuándo y dónde la has conocido?


  ―Sois muy cotillas. ¿Tú no tienes trabajo?


  ―En la boda de Andrés, ¿sabes quién es Andrés, no? ―explicó Sean a Conrad, que ponía cara de interesado, bajo la incrédula mirada de Javier que los miraba sin terminarse de creer aquella situación.


  ―Sí, el otro profesor español, que a veces ha venido con vosotros.


  ―Eso, pues es su hija.


  ―¿Su hija?  ¿Su hija no es una niña?


  ―La otra, la mayor. ―siguió explicando Sean.


  ―¿Vais a seguir?


  ―Yo no la conozco, solo por foto, hay que reconocer que está muy bien y aquí el colega, el que cantaba: la vida pirata es la mejor y se descojonó de risa cuando le dije que me iba a vivir con Lessie…


  ―Joder, y no me equivoqué. Durasteis juntos menos tiempo que un caramelo  en la puerta de un colegio ―interrumpió Javier.


  ―Bueno, pero eso es lo de menos. Y no fue culpa mía ―se quejó Sean―. El caso es que has caído, olvidándote de la vida pirata, queriendo abandonar la soltería ―terminó de explicar Sean bajo la amenazante mirada de Javier.


  ―¿Y estáis juntos? ―se interesó Conrad, dejando sobre la barra los botellines para sus amigos, sin poder evitar una sonrisa socarrona en los labios.


  ―Joder, sabes que Lessie y yo lo dejamos antes de verano. ¿En qué mundo vives?


  ―Eso ya lo sé, hablo de este y la española de San Francisco.


  ―Ah, vale ―contestó dirigiendo automáticamente su mirada a Javier.


  ―¿Qué? ―preguntó Javier al encontrarse con las miradas clavadas en él.


  ―¡Cuenta! ¿Qué ha pasado? ¿Hubo algo entre vosotros? ―Conrad encadenaba las preguntas sin dejar de atender la barra.


  ―Algo ―respondió dando un sorbo a su cerveza.


  ―Esa cara no es de algo ―Con tono pícaro respondió Conrad. ―. Ya me contarás que esto se está llenando, ¿queréis la pizza de siempre?


  ―Wheely Cheesy ―Al unísono corearon Sean y Javier, cogiendo su cervezas, haciéndole señas a Conrad para que junto con la pizza llevara un par más.


  ―¿Y bien? ―preguntó Sean una vez sentados. ―. ¿Está por aquí, sigue en Aberdeen o se ha ido?


  ―Se ha ido ya. Ayer coincidimos en Heathrow unos minutos.


  ―Pero, ¿quedasteis de veros allí?


  ―No, fue casualidad.


  ―Lo tuyo con las mujeres y los aeropuertos comienza a ser un tanto curioso.


  ―Curioso no, desastroso. ―apuntó dando un nuevo trago.


  ―¿Y ahora?


  ―¿Ahora qué? Ahora nada, somos amigos y ya.


  ―Amigos y ya, eso exactamente qué quiere decir. ¿Os habéis dado los números? ¿Os volveréis a ver?


  ―Sí y, no lo sé.


  ―Te ha llegado bien adentro, ¿eh? Eso no puedes negármelo.


  ―No, no puedo negártelo ―admitió levantando los hombros. ―. Me gusta y mucho, pero ella está en San Francisco y yo en Edimburgo.


  ―Tú a San Francisco y yo a Edimburgo, veo el  título en letreros luminosos.


  ―¡Serás gilipollas! ―Rio Javier notando una vibración en el bolsillo.


   


  


   


   


  Su primer pensamiento al despertar fue para él, su breve encuentro en el aeropuerto y los mensajes de la noche anterior, la habían hecho revivir los días vividos a su lado. Javier había invadido sus sueños, no lograba quitarse de la cabeza su sonrisa, su mirada y la suave caricia de sus dedos recorriendo su cuerpo. Era temprano para levantarse, apenas las seis de la mañana, pero no tenía sueño; aquella situación no era ninguna novedad. María ya estaba habituada a las incomodidades ocasionadas por el cambio horario en sus idas y venidas de Europa. << ¿Y si le envío un mensaje?>>, se preguntó cogiendo el teléfono y acomodándose en la cama. María buscó el chat de Javier, releyó los mensajes de unas horas atrás, empezó a escribir y borró sus palabras antes de enviarlo. <<No, casi mejor no le escribo. No quiero que piense lo que no es>>, pensó sin soltar el teléfono de las manos. << ¿El qué, María? ¿Qué va a pensar? ¿Acaso le hace falta un mensaje tuyo para saber que te gusta? Mierda, casi hubiese sido mejor enamorarme de Rob, que lo tengo a doce escalones de casa. ¿Enamorarme? ¡Ni de coña! ¡Ni de uno ni del otro! ¿Quién ha hablado de amor? Yo no estoy enamorada de Javier, me gusta y nada más. Sí, claro que me podría enamorar de él pero no lo estoy… Todavía…>>.


   


  MARÍA


  
    
      ¿Se ha comportado el brownie? Si ha trabajado por ti me avisas para pillarme uno. Besitos
    

  


   


  No había podido resistirse, se moría de ganas de escribirle y tener noticias suyas. Era absurdo, era consciente que la ida y venida de mensajes podía complicar su vida y, pasar de una fuerte atracción a enamorarse de él. María se quedó contemplando la pantalla del móvil, viendo como el estado de Javier cambiaba a en línea y sonriendo al leer escribiendo:


   


  JAVIER


  
    
      El brownie no ha dado palo al agua, lo he tenido que hacer yo todo, así que si necesitas un chacho llévame a mí. ¿Qué haces despierta? ¿No es muy temprano por ahí? Besos.
    

  


   


  María no tardó en darle respuesta a Javier


   


  MARÍA


  
    
      Un chacho, ja ja ja, Chacho Rodríguez me pilla más cerca. El cambio de hora no me deja dormir pero es demasiado temprano para pasar la aspiradora o poner la lavadora sin que venga Rob a matarme, que también está de vacaciones todavía. Besos.
    

  


   


  ―Rob, ¿para qué has metido a Rob en esto? ―se preguntó en alto mientras veía que Javier le contestaba.


   


  JAVIER


  
    
      ¿Filadelfia no te pilla tan cerca, no? No sabía que Rob viviera contigo, suerte la suya.
    

  


  
    
       
    

  


  
    
       
    

  


  MARÍA


  
    
      Poco más de 4000km. No vive conmigo, vive en el piso de arriba.
    

  


  JAVIER


  
    
      Así todo tiene suerte de tenerte más cerca. Besos en el colibrí.
    

  


  MARÍA


  
    
      ¿En el colibrí?
    

  


  JAVIER


  
    
      ¡En tu tatuaje! ¡No busques metáforas! Colibrí, Colibrí…Besitos.
    

  


   


  ―Mierda, soy idiota. Ni me acordaba del tatuaje. ―dijo notando como se ruborizaba por sus propios pensamientos.


   


  


   


   


  Con una mirada socarrona, teniendo claro con quien se mensajeaba su amigo desde hacía un buen rato sin levantar la vista del móvil, olvidándose por completo de su presencia, de la pizza que se enfriaba y la cerveza se recalentaba; Sean le arrebato el móvil de las manos a Javier. El gruñido de Javier se oyó de inmediato, llamando la atención de las mesas de al lao, que escuchaban sus improperios y las risas de Sean.


  ―Mierda, habláis en español ―refunfuñó, tras cotillear los mensajes de la conversación mantenida por su amigo y la española, a la que solo conocía por fotos.


  ―¿Qué esperabas? ―preguntó sin poder evitar una sonrisa burlona ante el fútil intento de su amigo de entender la conversación.


  ―¿Quién es Rob? ―se interesó Sean, siendo aquel nombre masculino una de las pocas cosas que entendía. ―. ¡No jodas que drannd-eun tiene novio?


  ―No es su novio, solo es un amigo. ―contestó de manera poco convincente mientras le escribía a María.


   


  JAVIER


  
    
      Estoy con Sean, un amigo, que empieza a mosquearse porque no le presto atención. Luego hablamos si te apetece. Un besito.
    

  


   


  MARÍA


  
    
      No te preocupes, no quiero que el tal Sean me coja manía sin conocerme. Besitos para los dos.
    

  


  JAVIER


  
    
      ¡Ni de coña! Los besos solo son para mí. Él también te saluda. Exactamente ha dicho: besos para drannd-eun, pero ya le he dicho que se guarde los besos.
    

  


  MARÍA


  
    
      ¿Para ti?
    

  


  
    
       
    

  


  JAVIER


  
    
      Sí… Nooooooo! Besos…
    

  


  MARÍA


  
    
      Besos, Pececito…
    

  


   


  ―Si estoy demás me voy ―burlón le dijo Sean, que no perdía detalle de las caras que ponía su amigo  leyendo y contestando los mensajes. ―. Pal, a mí no me engañas, estás muy pillado por esa chica. ¿Qué pasó ayer en Heathrow?


  ―Nada, solo coincidimos unos minutos, la acompañé a su puerta y ya.


  ―Bueno, por lo menos, me hiciste caso y le pediste su número de teléfono.


  ―En realidad no se lo pedí, ella me dejó un regalo a través de Nimue, ya sabes la hija pequeña de Andrés.


  ―Sé quién es Nimue, así que la drannd-eun, además de estar buena, es una mujer decidida… ―dijo terminándose su porción de pizza. ―. Esa bonnie me gusta cada vez más, rabia de no haber podido ir a la boda ―comentó viendo la mirada asesina de Javier.


  ―¡Qué te den! ―Rio Javier soltando el móvil sobre la mesa.


   


   


   


   


  Caroline no podía parar de reír escuchando las historias de su amiga, estando apunto de escupir el agua, que acababa de beber, al escuchar la anécdota con el pececito. Entre ellas no había secretos, Caroline conocía todas las historias amorosas de su amiga, y María podía decir de memoria cada una de las relaciones de Caroline; la amistad había surgido entre ellas desde el primer momento cuando María iba a interpretar su  papel de novia despechada y, Caroline le dio de su propia medicina a Rob. Ocho años después de aquel día seguían riéndose al recordar la situación pero, sobre todo la cara de Rob al escuchar decir a Caroline: <<Cariño, estás muy bueno, pero lo que quería de ti ya me lo has dado. No hace falta que tu amiga monte su numerito>>.


  ―¿Y Rob? ¿Qué ha dicho Rob al enterarse?


  ―¿Rob? ¿Qué quieres que diga? Él no tiene nada que decir en esto.


  ―Pero… ¿Se lo has contado?


  ―Más o menos.


  ―¿Y qué ha dicho?


  ―Caroline, no empieces con tus historias.


  ―No son historias, a mí Rob no me engaña, le gustas y mucho aunque no quiera reconocerlo y, quiera seguir con sus líos de una noche.


  ―No inventes, somos amigos y solo eso.


  ―Eres la única mujer, que ha amanecido en su cama, y no una ni dos veces.


  ―Porque somos amigos.


  ―Vale, muy bien, llámalo como quieras. ¿Y qué pasa con Nemo? ―preguntó sin poder evitar la risa Caroline, que se reía imaginando la situación descrita por su amiga. ―. ¿Qué hay entre vosotros? ¿También sois amigos? A ver si también vas a coleccionar amigos.


  ―Y eso lo dices tú, que hasta llegar Rick a tu vida eras la versión femenina de Rob.


  ―¿Tú no has oído aquello de antes de comprar has de probar? ―Con una medio sonrisa comenzó a decir―, pues justo eso he hecho yo. He ido buscando hasta encontrar al adecuado.


  ―Me alegro.


  ―¿Es el tuyo Nemito?


  ―Si se entera me mata. ―contestó María con una sonrisa, que respondía por ella.


  ―¡Ni respondas! Ese chico te gusta más de lo que cuentas. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  ―¿Qué vamos a hacer ahora? Nada, no vamos a hacer nada. Y tú deja de idear. ¿Qué haces? ―Abriendo sus expresivos ojos de par en par preguntó María al ver a Caroline cotillear en su móvil.


  ―¡Mi madre! ¿Cuántos mensajes os habéis enviado? ¡Lo vuestro es muy grave! ―Caroline intentaba traducir los mensajes, entendiendo solo cosas sueltas.


  ―¿Por qué eres tan cotilla? ―preguntó María intentando recuperar su móvil infructuosamente. ―. ¡Ni se te ocurra! ―exclamó levantándose para poder quitarle el teléfono al ver que Caroline se disponía a escribir. ―. Caroline dejemos todo como está. ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué siento algo especial por él? ¿Qué me encanta leer sus mensajes? ¿Qué he pasado cinco días maravillosos a su lado y, que al volverlo a ver en el aeropuerto el corazón me dio un vuelco? Sí, es cierto pero, él vive en Escocia y yo no. Solo fueron cinco días, igual si nos conociéramos no nos sentiríamos de la misma manera. Igual tendría otro Rob en mi vida, con quien pasarlo bien y ya.


  ―Muy bien, es tu vida, tú sabrás lo qué haces pero me niego a creer que ha sido una historia de paso.


  ―Pero… ¡Si no le conoces!


  ―No, pero acabo de leer sus mensajes y, aunque no los pueda entender a la perfección, la complicidad es obvia. Y esas fotos que me has enseñado, hay algo en vuestras miradas. Sin contar en tu forma de hablar de él. Ves ―Rio Caroline moviendo exageradamente las manos.  ―, si se te pone la mirada tonta oyéndome hablar de él, aunque…


  ―¿Qué? ―se interesó María ante aquel silencio de su amiga.


  ―No me hagas darte explicaciones del porqué pero, siempre creí que en el fondo a ti también te gustaba Rob.


  ―¿Rob?


  ―Sí, Rob, ya sabes metro noventa, rubio, culo bien puesto, ojos azules… Culo bien puesto. Espera eso ya lo había dicho.


  ―Sé perfectamente quién es Rob, idiota, y conozco a la perfección su culo.


  ―Seguro ―contestó riendo―, ¿y?


  ―Y nada, ya sabes lo que siento por él. Adoro a Rob, es mi mejor amigo pero ya está. Además, sería la última persona de la que se me ocurriría enamorarme.


  ―Claro, y tu solución ha sido hacerlo de un tío que vive en la otra punta del  mundo.


  ―Yo no estoy enamorada de Javier.


  ―No querida, pero vas camino de ello y, más si mantenéis ese contacto. Tengo la teoría que esas relaciones terminan hasta por afianzarse más, no sé por qué nos sinceramos más cuando escribimos. Es como si estuviéramos en terapia con el psicólogo y nos desinhibiéramos del todo, contando hasta lo que no queremos contar.


  ―¿Y qué hago, Caroline?


  ―Nada, cariño, no puedes hacer nada. Contra los sentimientos no se puede ir. Si debéis estar juntos ya encontrareis la manera de hacerlo.


   


  


   


   


  ―Hola, Buddy, mira que eres guapo ―saludó al beagle de sus caseros María nada más abrir la puerta de la casa―. ¿Te vas de paseo? ―preguntó acariciándole la cabeza al sabueso, que se tumbaba patas para arriba para que su vecina lo acariciara. ―. Mira que eres mimoso ―Rio María viendo a una sonriente señora Carter bajar.


  ―Hola, cariño, ¿qué tal esas vacaciones? ―preguntó dándole un par de besos.


  ―Muy bien, con parte de la familia. Breve, la verdad es esa que se me ha hecho muy corto ―reconoció acariciando a Buddy, que seguía reclamando su atención. ―. Buddy, si mi hermana te conociera se enamoraría de ti.


  ―Me alegra tenerte de vuelta, se te echa de menos cuando no estás, unos más que otros.


  ―Sí, Buddy tenía lejos a una de sus más fervientes admiradoras.


  ―Sí, pero no hablaba de Buddy ―respondió la señora Carter, callándose un momento al ver abrirse la puerta de nuevo y ver entrar a un sudoroso Rob, haciéndole un gesto con los ojos a María. ―. Hola, Rob ―saludó ante una sorprendida María por la apreciación de su casera y vecina.


  ―Hola ―respondió parándose a acariciar a Buddy, que apoyaba sus patas delanteras sobre sus piernas. ―. ¿Qué pasa Buddy? Un día te vas a venir conmigo, seguro triunfo contigo.


  ―Como si te hiciera falta su ayuda.―intervino María.


  ―Por abrir mercado, ya sabes. ―dijo guiñándole un ojo.


  ―Ni sueñes con llevarte a mi Buddy para tus líos de falda, si fuera tu madre ya te hubiese dado una colleja. ―lo recriminó la señora Carter, que quería a su vecino como si fuera su hijo.


  ―Alguna me ha dado. ―bromeó Rob acariciando a Buddy.


  ―¡Normal! Si te comportas como un crío en vez de como un hombre de cuarenta años, tendremos que tratarte como tal.


  ―¿Puedo saber qué he hecho?


  ―A mí no me mires. ―Rio María comenzando a retomar el paso por las escaleras.


  ―Yo me entiendo, solo te digo una cosa ―apuntándolo con el dedo dijo la señora Carter―: aunque los trenes pasen varias veces, pueden saltarse las estaciones y, cuando te des cuenta ya no lo puedes pillar.


  ―Debo estar espeso porque no sé de qué trenes me está hablando.


  ―¡Debieras! ¡Vamos Buddy o se nos hará tarde! María, cariño, me alegra tenerte de vuelta en casa.


  ―Yo también me alegro señora Carter. ―contestó sonriente, haciéndole una mueca a Rob, que seguía sin comprender las palabras de su casera.


  María subió los dos pisos seguida de cerca por Rob, que intentaba encontrarle sentido a las palabras de su casera, abriendo la puerta con su amigo pegado a la espalda.


  ―¿Te apetece si mañana nos acercamos a la playa? Este verano no hemos pasado ni un solo día de las vacaciones juntos.


  ―¿A la playa?


  ―Sí, ya sabes ese lugar con sol, arena y mar ―bromeó Rob apoyado en la puerta. ―, dudo que en Escocia la hayas pisado.


  ―Pues, fíjate tú que erras en tus pensamientos. Sí, que estuvimos en la playa.


  ―¿Con ese chico misterioso? ―preguntó escudriñando los ojos.


  ―No es un chico misterioso, sabes perfectamente quién es, pero sí con él y Nimue.


  ―Pobre, llevabais carabina. Punto a mi favor.


  ―Pero tiene su beneplácito ―bromeó María.


  ―Ya pero tu hermana casi no me conoce, solo de hablar conmigo alguna vez por Skype, seguro que yo también lo tendría.


  ―¿Y para qué lo quieres tener si se puede saber?


  ―No lo sé ―replicó a la defensiva―, tú has empezado.


  ―¿Yo?


  ―Sí, diciendo que el misterioso... El profesor ―enfatizó mirándola a los ojos―, tenía su beneplácito.


  ―Para lo que le va a servir ―intervino en voz baja y en español.


  ―¿Qué mascullas?


  ―Nada, nada importante. Y vale, vayamos a la playa.


  ―¿Y si nos vamos desde esta noche?


  ―¿Esta noche?


  ―Sí, ya sabes que tengo contactos. Puedo conseguir hotel, no creo que tenga problemas, cenamos allí y mañana pasamos el día y. nos venimos el domingo por la mañana.


  ―Rob, el lunes me incorporó en las clases.


  ―Lo sé, y yo vuelo a Nueva York. Anda, no digas que no, será una pre-celebración  a nuestros diez años.


  ―Sabes que en realidad, nuestros diez años serán el año próximo. ―Con una sonrisa comentó acariciándole la cara.


  ―Bueno, nos conocemos desde hace diez, otra cosa es que necesitara un año y tú, ser abandonada por un gilipollas para que me hicieras caso.


  ―Sabes que eres idiota, ¿verdad? ―Rio María


  ―Como tú digas ―Sonrió Rob―, pero tengo razón en todo ―dijo acariciándole las mejillas―. ¿Te apetece pasar los últimos días de las vacaciones conmigo, sí o no? ―Mirándola a los ojos preguntó.


  ―Vale, muy bien.


  ―¿En una hora?


  ―Vale, en una hora ―Entrando en su casa respondió―. No sé cómo lo haces pero nunca recibes una negativa por respuesta.


  ―¡Soy encantador! ―exclamó besándola en la punta de la nariz.


  ―Presuntuoso más bien.


  ―Presuntuoso pero encantador.


  ―En una hora te quiero lista.


  ―Sí, pesado ―respondió mirando instintivamente su muñeca, recordando entonces que no tenía el reloj.


  ―¿Tu reloj?


  ―Se me quedó en Escocia.


  ―Muy mal, preciosa, muy mal… ―respondió risueño subiendo las escaleras. ―. Una hora ―repitió.             


   


  


   


  Buddy aceleró su paso, tirando de la correa y haciendo correr a la señora Carter, al divisar a María y Rob entrando en el coche. Ambos saludaron al cariñoso beagle y se despidieron de la señora Carter, que les dedicó la mejor de sus sonrisas.


  ―¿Entiendes qué le pasa a la señora Carter? ―Una vez en marcha, viendo su silueta reflejada en el espejo retrovisor, preguntó Rob.


  ―Ni idea ―mintió María, a quién le había quedado claro el mensaje de la señora Carter, sobre todo tras haber hablado con Caroline. ―. Bueno, ¿y a dónde vamos?


  ―A Carmel Bay. Tenemos habitación con vistas al mar, no hay nada cómo haber hecho una buena crítica sobre sus instalaciones.


  ―Me encanta Carmel.


  ―Lo sé. ―Sonrió Rob con un guiño.


  ―Ya sé que lo sabes. ―Devolviéndole la sonrisa respondió.


  ―Eso también lo sé.


  ―¿Y el  lunes te vas a Nueva York? ―Haciendo gestos con las manos, indicando que parecieran entrar en un bucle, preguntó.


  ―Sí, la revista quiere un artículo sobre un nuevo hotel.


  ―Envidio tu trabajo. ―respondió María, con la mirada puesta en el móvil porque contestaba a un mensaje de su madre.


  ―No te termino de creer, sé que adoras el tuyo.


  ―Una cosa no quita la otra.


  ―Cierto ―respondió dejando atrás O’Shaughnessy boulevard para seguir por la I-280S. ―. ¿El misterioso?, digo, el profesor ―Con gesto burlón se interesó.


  ―No, mi madre ―Sonrió María, que le hacía gracia la manera de llamar a Javier. ―. Ahora sí es él ―dijo sintiendo los latidos de su corazón bajo la mirada de Rob, que la miraba de reojo mientras conducía.


   


  JAVIER


  
    
      Perdona que no te enviara mensaje, pero me lie con Sean y Conrad. La comida se alargó hasta que Conrad estuvo libre para acompañarnos. ¿Qué tal todo? Besos.
    

  


  MARÍA


  
    
      Vaya, ¿con Sean y Conrad? Hasta hace nada tus gustos eran otros, no hago más que venirme a San Francisco y prefieres a un tal Sean. Ya estará bueno para que hayas cambiado de gustos.
    

  


  JAVIER


  
    
      ¡Muy graciosa! Sean no es de mi gusto, pero seguro que si lo ves a ti sí que te gustaría. Allá adonde vayamos arrasa, de haber ido a la boda seguro que hubieses pasado de mí.
    

  


  MARÍA


  
    
      Ahora me pica la curiosidad, ¡quiero foto! Muy seguro estás tú de eso.
    

  


   


  Rob se centró en la carretera, aunque le picaba la curiosidad de enterarse de la conversación que mantenía María por el móvil.


  ―¡Joder con Sean! ―exclamó en alto María al ver la foto de Javier junto a un impresionante pelirrojo.


  ―¿Sean? ¿No era Javier? ―se interesó Rob.


  ―Sí ―Rio María―. Vaya, sí que sabes su nombre a pesar de todo ―dijo María―. No seas cotilla, céntrate en lo tuyo.


  ―Genial, creía que iba a pasar unos días contigo pero si te los vas a pasar pegada al móvil. ―Sin borrar su sonrisa, pero un tanto molesto, contestó Rob.


  ―Perdona Rob, enseguida estoy contigo ―respondió acariciándole la pierna. ―. En un par de minutos estoy contigo, te lo prometo.


   


  MARÍA


  
    
      Entiendo que prefieras a Sean, está cómo le da la gana. Y seguro que como buen escocés usa kilt y no faldita, pero su impresionante físico no significa nada. He de reconocer que nunca había visto un pelirrojo tan guapo pero siempre he preferido a los morenos.
    

  


  JAVIER


  
    
      ¡¡¡Punto a mi favor!!!
    

  


  MARÍA


  
    
      Ja ja ja ja
    

  


  JAVIER


  
    
      ¿Qué tal todo? ¿Aclimatada al cambio horario?
    

  


  MARÍA


  
    
      ¡¡¡Qué remedio!!! Ahora mismo en el coche rumbo a Carmel beach.
    

  


  JAVIER


  
    
      ¿María, no irás conduciendo y contestándome al mismo tiempo?
    

  


  MARÍA


  
    
      No, conduce Rob. ¡No te hubiese contestado de ir conduciendo yo!
    

  


  JAVIER


  
    
      ¿El tal Rob es moreno?
    

  


   


  Las risas de María resonaron en el coche al leer aquel comentario, llamando la atención de Rob.


  ―Veo que te diviertes.


  ―En breve soy toda tuya.


  ―Te tomo la palabra. ―respondió con una pícara sonrisa Rob.


   


  MARÍA


  
    
      No, es rubio, ja ja ja pero también está como le da la gana, ja ja ja ja…
    

  


  JAVIER


  
    
      Vale, pero recuerda que prefieres a los morenos.
    

  


  MARÍA


  
    
      No lo olvidaré, pero ahora te dejo que algo de atención por mi parte se merece. Un beso, Pececito.
    

  


  JAVIER


  
    
      Un par para ti en ese diminuto colibrí junto al nacimiento de tu cuello.
    

  


   


  No le hacía falta mirarse en el espejo para saberse con las mejillas enrojecidas por el calor, la temperatura corporal le había subido un par de grados con aquel mensaje, sintiendo por un momento el roce de los labios de Javier en su cuello; estremeciéndose con el simple pensamiento y recuerdo de los besos recibidos.


  



   Capítulo 8: Amigos. 


   


   


  María comenzó a desperezarse en la cama, había logrado dormir toda la noche, su cuerpo parecía haberse aclimatado a su habitual huso horario, a las ocho horas de diferencia con Escocia. Hacía días que no dormía tan bien, aquella cama era realmente confortable, María estiró las piernas y acarició los brazos que la rodeaban, aspirando aquel inconfundible aroma. Se sentía tan bien, que no le apetecía moverse  ni un ápice, aferrándose con fuerza a aquellos brazos que la rodeaban, abriendo los ojos despacio y entrecerrándolos al darle la luz del sol sobre ellos. <<Javier…>>, dijo mentalmente girándose, y topándose con los ojos azules de su amigo, que acababa de despertar y tenía clavada su nariz en la cabeza de ella.


  ―Buenos días ―dijo, intentando ocultar su momentánea decepción al encontrarse con él y no con Javier.


  ―Buenos días ―contestó Rob besándola en la nariz.―. No te voy a preguntar si has descansado, porque anoche no me diste tiempo ni a meterme en la cama. ¿Tan poco te dejó dormir el señor misterioso este mes?


  ―¿Vas a seguir llamándole así? ―Con voz de recién despertada preguntó María ―. Ya te he dicho su nombre y, de todos modos, solo coincidí con él los primeros días. ¿Por qué le tienes tanta manía si ni siquiera le conoces?


  ―Yo no le tengo manía ―reivindicó Rob jugueteando con un mechón de pelo que le caía a María sobre la cara. ―, pero que ayer prefirieras venir mensajeándote con él mitad del camino en vez de hablar conmigo…


  ―¡No seas celoso! ―bromeó María sentándose en la cama y tirándole la almohada sobre la cara.


  ―¡Eh! ―se quejó Rob con una amplia sonrisa. ―. ¡Y no son celos!


  ―Llámalo como quieras pero, es absurdo que te enfades por eso, aunque reconozco que tengas razón. Estuvo feo por mi parte.


  ―Feo no, feísimo ―dijo tirando del brazo de su amiga, derribándola sobre de él.


  ―Tampoco seas exagerado ―poniendo cara de burla le respondió María, dejándole un beso en la punta de la nariz antes de salir de la cama.


  ―¿A dónde vas? ―preguntó Rob intentando retenerla al verla levantarse.


  ―Muy bien se está en la cama pero necesito ir al baño.


  ―Pero ahora regresas.


  ―¿No crees que deberíamos bajar a desayunar y aprovechar el día de playa? ―preguntó desde la puerta del baño, mirándolo a los ojos y viendo la clara decepción en la cara de él, por aquella contestación.


  Rob no contestó, María ya había decidido por ambos y, aunque hubiese puesto la playa como excusa, sabía que en el fondo ella no quería regresar a la cama por otro motivo; aspiró el aroma dejado por María en su almohada, notando un ligero pinchazo en el estómago y se levantó.


  ―La playa nos espera… ―dijo en alto en un intento de convencerse así mismo.


   


   


  No era la primera vez que ponía los pies en la fina arena blanca de la impresionante playa, a vista de pájaro parecía una perfecta e inmaculada media luna. El verde de los cipreses, que la bordeaban, contrastaba con las  aguas tan cristalinas como frescas, en agosto apenas superaba los quince grados. María miró a su alrededor, aquella playa seguía impresionándola tanto como la primera vez que Rob la había llevado allí. Sin duda alguna, debía ser una de las playas más bonitas no solo del  estado de California sino de todo el país.


  Rob extendió la amplia toalla, que llevaba para los dos, en la casi vacía playa. Con la mirada perdida en el mar María no pudo evitar recordar un no tan lejano día de playa en Aberdeen, los juegos en el agua con su hermana y Javier, las risas, las miradas cómplices y los besos de aquella noche. Sus ojos se posaron en los surfistas deslizándose sobre las casi inexistentes olas con una seguridad, equilibrio y elegancia admirable, dando la impresión de ser lo más fácil del mundo mantener el equilibrio sobre la tabla. María se quitó la ropa y sentó junto a Rob, que empezaba a aburrirse del mutismo de su amiga.


  ―Empiezo a dudar que haya sido una buena idea venirnos hasta aquí.


  ―¿Por qué? Hace un día espectacular.


  ―Eso no te lo discuto, pero solo hubiese estado más acompañado.


  ―¿A qué viene eso?


  ―María, hemos hecho el camino desde el hotel en silencio. Mientras desayunábamos hablabas con tu hermana o, eso me has dicho. Y ahora estás ahí plantada como un pasmarote, callada y…


  ―¡Rob! ―lo interrumpió María―. ¿Puedo saber qué pasa? Siento haber pasado el desayuno hablando con Nimue, ayer no hablé con ella y…―María se calló un momento, mirando fijamente a su amigo. ―. ¿Qué pasa? ¿Me puedes explicar qué está pasando? ¿Por qué estás tan molesto?


  ―Nada, no pasa nada. Solo que me apetecía pasar un par de días con mi mejor amiga, porque llevábamos un mes sin vernos y hasta el momento estás ausente del todo.


  ―Rob ―dijo sonriente, deslizando su brazo por el de él. ―, comienzas a ser peor que un novio.


  ―¡No digas tonterías! Pero reconoce que ayer no me prestaste mucha atención durante la cena porque te llamó tu madre, esta mañana tu hermana. ¿Quién te llamará ahora? ¿He de llamarte por teléfono para que me hagas caso?


  ―Tienes razón y, lo siento, pero no podía no atender a mi madre. No la había llamado porque estaba de guardia y me llamó al salir del  hospital. Y mi hermana…


  ―María, no me des excusas. Lo entiendo, de verdad, pero me gustaría poder hablar contigo sin ser interrumpidos.


  ―¿Apagamos móviles?


  ―Tampoco es eso.


  ―Apagamos móviles ―dijo rebuscando en su bolso y apagándolo. ―. Desde ahora y hasta mañana me tienes en exclusiva ―afirmó mirándolo firmemente a los ojos―. Y ahora ponme la crema en la espalda. ―Dándole la crema y besándolo en la punta de la nariz, casi exigió con un guiño María.


  ―Claro, para eso si te acuerdas de tu pobre amigo.


  ―Mmm… No me hagas hablar, que hay quien me utiliza para romper relaciones.


  ―Relaciones, lo que se dice relaciones no son. ―matizó con una sonrisa Rob extendiéndole con cuidado la crema por la espalda.


  ―No, peor aún, ¡ilusiones!


  ―Mira que eres trágica.


  ―No, no lo soy para nada. Si esas chicas no pusieran sus ilusiones en lo que creen tener contigo, no tendría que aparecer yo en escena.


  ―Pues que no hagan castillos en el aire.


  ―Rob, un día te vas a topar con la horma de tus zapatos, te vas a enamorar de la que justo haga lo mismo que tú y luego llorarás.


  ―¿Quieres decir que tendrá un amigo haciendo de novio celoso? ―bromeó Rob dándole una suave palmada en la nalga tras terminar de untar la crema.


  ―Eh, ¡eso ha dolido! ―se quejó en broma, sentándose, cogiendo el bote de crema que él de daba.


  ―Tu turno ―dijo tumbándose y notando al instante las manos de María recorriendo su espalda. ―. No te dejes ningún rincón y no corras ―Cerrando los ojos, sintiendo las manos de María deslizarse por su espalda, estremeciéndose por aquel contacto; temiendo no poder evitar una inmediata reacción física.


  ―No abuses ―refunfuñó en broma, pasando los dedos por los costados de Rob, a sabiendas que no podría resistir las cosquillas.


  ―¡No abuses tú! ―exclamó sentándose de golpe y derribándola sobre la toalla, casi dando las gracias por haber acabado con aquella deliciosa tortura. ―. Eres lo peor, conoces mis puntos débiles y te aprovechas ―sujetándola por las muñecas comentó sin poder parar de reír. ―. Te recuerdo que conozco los tuyos y, no dudaré en contratacar. ―Mirándola a los ojos, luchando contra un irrefrenable deseo de besarla, comentó.


  ―¿Firmamos el armisticio?


  ―No lo sé, tengo todas las de ganar ―dijo mirándola fijamente, sin poder evitar una sonrisa vencedora en la cara y, aguantando estoico sus deseos.


  ―Bueno, siempre te puedes buscar a otra novia postiza para tus huidas ―respondió con aire triunfal notando como su amigo aflojaba las manos de sus muñecas.


  ―¡Mujeres! ¡Siempre quieren tener la última palabra!


  ―Rob ―dijo sentándose y pasándole el brazo entre el suyo. ―, no sé para qué refunfuñas  si no puedes vivir sin nosotras.


  ―¿Un baño?


  ―No sé yo, recuerdo el agua bastante fresquita.


  ―¿María? No, ¡tú no eres mi María! Mi María es valiente y no una cobarde que no es capaz de meter un pie en el agua porque esté fresquita. ―enfatizó la última palabra.


  ―Eh, eso no es así. Y sepa usted que me bañé en el mar del norte.


  ―Ah, con el de la faldita sí y conmigo no. Muy bien ―alegó fingiendo enfado y levantándose rumbo al mar, consiguiendo que se levantara y fuera tras de él, tal  y como sabía que ocurriría. ―, me queda claro la preferencia de la niña.


  ―Mira que eres idiota y, más idiota yo por hacerte caso. ―rezongando lo siguió María hasta la orilla.


   


  Sí, algo más que fresca estaba el agua, sin embargo, el día invitaba a zambullirse en aquellas apetecibles aguas transparentes.


  ―¿Qué haces? ―Al verse en brazos de Rob preguntó María.


  ―No darte tiempo a pensártelo.


  ―Rob, está fría.


  ―Está fría…está fría… Sí, ya veo a los pingüinos nadando entre los icebergs ―arguyó notando los brazos de su amiga alrededor de su cuello mientras entraba en el mar.


  ―Rob, por tu madre.


  ―No metas a mi madre en esto y, cierra la boca o tragarás agua ―masculló sumergiéndose bajo una ola con ella sin soltarla y, emergiendo unos segundos más tarde con ella aún agarrada a su cuello. ―. ¿Te gusta más el mar del norte? ―Mirándola fijamente a los ojos le preguntó.


  ―No ―respondió sin apartar la mirada y, sin estar del  todo segura del verdadero significado de aquella pregunta. Ni de su propia respuesta.


  ―¿Crees qué podré nadar o la niña está cómoda? ―besándola en la punta de la nariz, notando el sabor a sal, le preguntó.


  ―Tiene usted permiso para nadar. ―Soltándose de su cuello al tiempo que sentía las manos de Rob bajar por sus costados balbuceó.


  ―Gracias. ―respondió clavando su mirada en la de ella antes de desaparecer bajo el agua.


   


   


   


   


   


  Empezaba a desesperar. Había perdido la cuenta del número de veces que había mirado el móvil, pero seguía estando sin noticias de María. Ella ni siquiera había visto el mensaje de buenos días, que le había enviado, parecía estar desaparecida de la faz de la tierra o, al menos, de la intangible tierra del WhatsApp. Sean lo miraba de reojo, moviendo la cabeza reprobatoriamente con una sonrisa burlona en la cara, no le hacía falta saber de quién era ese mensaje que parecía no llegar nunca.


  ―¿Y a este qué le pasa? ―preguntó Conrad a Sean al llegar al pub, donde habían quedado. ―. ¿La de San Francisco?


  ―¿Lo dudas? Le ha dado fuerte la drannd-eun.


  ―¿Drannd-eun?


  ―Sí, Andrés la llama así y ella lleva uno dibujado en el nacimiento del cuello.


  ―Ah, ¿pero tú la llegaste a conocer? Creía que no habías coincidido con ella.―se interesó Conrad dándole un sorbo a su cerveza, alucinando porque Javier seguía estando completamente ausente de la conversación. Dudando que se hubiese percatado de su presencia.


  ―No, la he visto en foto. Dile que te la enseñe.


  ―Ah, hola, Conrad, ni me había dado cuenta que ya estabas aquí. ―dijo Javier soltando el móvil sobre la mesa junto a su pinta para poder tener controlada la entrada de mensajes.


  ―No hace falta que me lo jures ―se mofó Conrad―. Quiero verla ―dijo estirando la mano para coger el teléfono de su amigo.


  ―¿Qué quieres ver? ―preguntó Javier evitando el movimiento de su amigo.


  ―A drannd-eun.


  ―Joder, Sean, no puedes tener la boquita cerrada.


  Sean negó con la cabeza dándole un sorbo a su pinta e indicándole al camarero que trajera una para el recién llegado.


  ―Menos quejarte y enséñame la foto, quiero conocer a la mujer que te tiene como alma en pena.


  ―¡No desvaríes!


  Sean y Conrad comenzaron a reír al escuchar las palabras de su amigo.


  ―¿Serás capaz de negar que llevas todo el rato esperando un mensaje suyo? ―mirándolo directamente a los ojos preguntó Sean.


  ―Tío, ¿qué tiene la drannd-eun para tenerte así? ―Esta vez era Conrad, quien preguntaba.


  ―Joder, esto es una mierda.


  ―Reconoces que te ha dado fuerte esta vez ―comentó Sean, acomodándose en el asiento. ―. ¿Volviste a hablar con ella ayer?


  ―Sí, por la noche y se iba con un amigo a no sé dónde a pasar el fin de semana.


  ―¡Oooh! ―exclamaron a dúo Sean y Conrad.


  ―¿Y quién es ese amigo? Esta drannd-eun me sorprende cada día un poco más, creo que…


  ―¿Qué crees? ―Javier interrumpió a Sean.


  ―Nada, que me gustaría.


  ―Pues no le gustan los pelirrojos. ―Soltó haciendo reír a sus amigos.


  ―Siempre hay una excepción que confirme la regla ―Rio Sean. ―. ¿Viene en Navidad?


  ―No lo sé, creo que no. De todos modos, yo no estaré, ¿por qué lo preguntas? ―Dándole un trago a su cerveza se interesó. ―. ¿Para qué quieres saberlo?


  ―No, por nada. Curiosidad, para ver si podría conocerla y comprobar en primera persona que no le gustamos los pelirrojos. ―Sin poder evitar la risa respondió señalando a Conrad y  a él mismo.


  ―¡Eso! ―Continuó la broma Conrad.


  ―Sois un par de capullos, ¿lo sabéis, verdad? ¿Y tú? ―se dirigió a Conrad señalándolo con el dedo. ―. ¿Tú no estabas con aquella chica? ¿Cómo se llamaba? ¿Elsie?


  ―Bueno, algo hay pero eso no quita que no la quiera conocer y, demostrarle lo que valemos los pelirrojos. ―comentó sin aguantar la risa.


  ―¿Entonces no viene en Navidad?


  ―Sean, de todos modos da igual, en Navidad yo estaré en Madrid y ¿tú no te ibas a venir conmigo o ya has cambiado de opinión?


  ―Cierto, cierto ―corroboró dejando su cerveza sobre la mesa―, ¿dónde vive su madre? ¿No me dijiste que en Madrid? Igual la conozco allí.


  ―Sí, vive en Madrid pero no le he preguntado si pasa las navidades en España o si se queda en Estados Unidos. Solo somos amigos…


  ―¡Amigos! ―repitieron al unísono los pelirrojos.


  ―Gilipollas, vuestras fotos sale junto a la descripción, estoy seguro de ello.


  ―Más a mi favor, coméntaselo a Drannd-eun a ver si después de conocerme sigue opinando lo mismo de los pelirrojos ―dijo chocando su pinta con la de Conrad―. Ahora en serio, sé que falta mucho para Navidad pero no seas imbécil y pregúntale si la pasa en Madrid, igual podéis veros.


  Los ojos de Javier se fijaron en la pantalla iluminada de su móvil, un mensaje entraba, inspiró y exhaló con fuerza con la ilusión de tener noticias de María. No les hizo falta preguntar que no era ella al ver la cara de decepción de Javier, al leer el mensaje de Luis.


    


   


   


  <<Esto es alucinante, porque solo somos amigos si no creo que terminaría por lanzarle la copa de vino a la camarera. ¿No está ligando descaradamente con Rob? Yo alucino con esta tipa, ¿no se le ha ocurrido pensar que podríamos ser novios? Estoy por plantarle cara, por hacerme notar>>, pensaba con una casi imperceptible sonrisa en los labios. <<.¿Qué demonios desprende este hombre que liga hasta sin quererlo? Menos mal que yo estoy vacunada, si no lo hubiese pasado muy mal. Casi prefiero sentirme atraída por…>>, se decía así misma, viniéndole a la mente que no le había enviado ningún mensaje a Javier, que no había mirado el móvil en todo el día. <<. ¿Me habrá enviado algún mensaje? Uff… Debe pensar que estoy desaparecida. ¡Mierda, y sabía que estaba con Rob! ¿Y qué más da? Entre nosotros no hay nada más que…>>.


  ―María…María… ―la llamó un sonriente Rob, chascando los dedos ante sus ojos al notarla ausente. ―. Rob llamando a María…


  ―¿Ya has dejado de ligar con la camarera? ―preguntó María dejando atrás sus pensamientos. ―. He terminado por desconectar porque ya creía estar demás.


  ―No seas exagerada, y yo no estaba ligando con la camarera. ―Rob le mostró la mejor de las sonrisas.


  ―Tú no pero ella contigo sí.


  ―¿Y eso desde cuando te molesta?


  ―No es que me moleste, solo me parece una falta de respeto por su parte. A ojos de todo el mundo somos una pareja y a ella nada más que le ha faltado tirársete encima.


  Rob no pudo evitar una carcajada.


  ―Bah, eres muy exagerada, y no disimules que tu cabecita estaba a unos cuántas miles de millas de aquí. Así que la camarera ligaba conmigo y, mi supuesta novia pensaba en otro; ni se te ocurra negármelo.


  ―¡No! Bueno, vale. No lo voy a negar.


  ―¿Qué tiene ese profesor? ―Quiso saber dándole un sorbo a su copa.


  ―No lo sé, Rob ―respondió María sincerándose con su amigo. ―. ¿Sabes cuándo conoces a alguien y te sientes a su lado como si lo conocieras de toda la vida?


  ―Como nosotros.


  ―Sí, como nosotros ―respondió mirándolo a los ojos―, pero distinto. Tú y yo somos amigos ―recalcó María sin apartar la mirada de él―. Javier… No sé qué tiene Javier pero, desde el momento uno de conocernos me sentí bien a su lado. Primero por la sorpresa, esperaba a alguno de los soporíferos amigos de mi padre y, al ver que era alguien de nuestra edad me pilló desprevenida; luego no sé qué pasó. La primera noche me vi sentada en un bar con él contándole mi vida y, bien sabes que yo no voy contándole mi vida a todo el mundo ―Se calló un momento al regresar la camarera con los platos de ambos. María sonrió con disimulo al ver cómo sus ojos le hacían chiribitas mirando a su amigo. ―. ¿Guapo mi novio, verdad? ―De pronto preguntó obligando a Rob aguantarse las carcajadas, mientras veía los colores subir a las mejillas a la camarera.


  ―¿Qué? No entiendo. ―preguntó la sonrojada camarera viendo la mano de María sobre la de Rob. ―. Si no desean nada más me retiro.


  ―Perfecto ―respondió María mirándola a los ojos de manera recriminatoria bajo la divertida mirada de Rob, que acercaba su cara a la de ella, hasta tener su boca junto a la oreja de ella.


  ―¿Te parece justo espantar de ese modo a la pobre chica? ―Sin poder evitar la risa le preguntó al tiempo que acariciaba su brazo. ―. ¿Sabe el profesor que nosotros somos novios?


  ―¡Justo, justísimo!  Podría disimular, casi babeaba sobre mis fettuccine. No quiero babitas en mi salsa contestó María ―dejándole un beso en los labios mirando recriminatoriamente a la camarera, que no les quitaba ojo de encima. ―. Alucino de verdad, una porque no sé qué demonios desprendes, estoy por creer que es esa colonia. ¿Sabes que Javier usa la misma?


  ―No, no lo sabía ―respondió cogiendo los cubiertos de María, enrollando un bocado de fettuccine y dándoselos a comer. ―. Estoy metiéndome en el papel.


  ―En el fondo te divierte.


  ―Mucho ―respondió besándola y saboreando la salsa en sus labios.


  ―No te aproveches.


  ―Tú has abierto la veda, yo ahora asumo mi papel. Así que el profesor usa mi colonia ―dijo antes de llevarse un bocado de sus tagliatelle a la boca, dejando claro con su gesto que estaban buenos. ―. Digo yo y no será justo su olor lo que te atrajo de él porque te recordaba a mí.


  ―¡Serás presuntuoso! ―exclamó con una sonrisa, intentando controlarse para no estallar en carcajadas viendo la cara burlona de su amigo.


  ―Reconócelo ―dijo Rob volviendo a preparar un bocado de fettuccine para María ante la atenta mirada de la camarera, que no les quitaba la vista de encima. ―. Pobre profesor, cuando se entere que todo su encanto residía en usar mi misma colonia y, llevarte mi presencia hasta la fría Escocia.


  ―Recuérdame por qué somos amigos ―Sonrió María recuperando sus cubiertos. ―. Ya vale de jueguecitos, al final vamos a ser la pareja más empalagosa del restaurante. Además, mira como nos miran las mujeres, por tu culpa están recriminando a sus parejas de su falta de romanticismo. ―dijo enrollando los fettuccine. ―. Y sepa usted que está muy equivocado, no me sentí atraída por Javier por usar tu colonia. ―replicó relamiéndose al saborear aquel nuevo bocado. ―. Esto está realmente bueno ―María preparó un nuevo bocado, dándoselo a probar a Rob.


  ―Sí, sí que lo está ―respondió mirándola pasarse con disimulo la punta de la lengua por los labios para quitar los restos de salsa. ―. ¿Y qué te atrajo de él, su faldita?


  ―Mira que estás pesado, ya te he dicho que ni es escocés, ni los hombres llevan falda sino kilt. Y no lo sé, no sabría decirte que me atrajo de él. ―Con sinceridad respondió ―. Es divertido, atento, cariñoso, te atrapa con sus palabras… ―María se perdió en sus pensamientos, dejándole claro a Rob sus sentimientos hacia Javier.


  ―¿Te has enamorado? ―Quiso saber, sin ganas de conocer la respuesta.


  ―No… No lo sé. No puedo negar que siento algo especial por él, pero de ahí a estar enamorada va un abismo. No lo sé, Rob, y tampoco tengo ganas de complicarme la vida con una relación a distancia.


  ―Ya te ayudo yo a pasar las penas ―Guiñándole un ojo respondió.


  ―¡Cuánta amabilidad! ―Sonrió María soltando sus cubiertos sobre su plato. ―No puedo negar que surgió algo especial entre nosotros ―continuó diciendo―, pero no deja de ser un amigo. Un amigo especial.


  ―¿Cómo yo?


  ―No, él no me utilizaría para romper corazones.


  ―Ya ―respondió sonriente y con cierto tono de burla―. ¿Y lo ayudarías?


  ―No


  ―¿Postre?


  ―Sí.


  ―¿Brownie?


  ―Sí, un brownie con triple ración de chocolate por encima ―dijo viniéndole a la mente otro tipo de brownies.


  ―No necesitas calmar la ansiedad a base de chocolate ―le musitó al oído acariciándole la mano, que tenía sobre la mesa.


  ―No es ansiedad, hace mucho que no me como un brownie y, recuerdo que los hacían muy buenos.


  ―Vale, pero mi ofrecimiento es sincero ―susurró acariciando su nuca con la calidez de sus palabras.


   


     


   


   


  Estúpido, así se sentía. No podía dormir, le desesperaba no tener noticias de ella. <<Esto es absurdo, no sois novios, no sois más que un par de conocidos… Bueno, tampoco es eso, digo yo que algo más sí que somos>>, reflexionaba con la mirada perdida en el techo de la habitación. <<Novios no pero, algo especial sí hay entre nosotros y, en sus mensajes hay mucha complicidad, y dobles sentidos encubiertos. ¡Dios! ¡Pero esto no deja de ser de imbéciles! Son las cuatro de la mañana y no he logrado pegar ojo, cada quince minutos reviso el móvil en busca de un mensaje que no llega y, ella sigue teniendo el móvil desconectado o no sé yo. Casi hubiese preferido no tener su número de móvil, no haberla vuelto a ver en el aeropuerto. Menos mal que el lunes vuelvo al trabajo y ya no me quedará tiempo para pensar en ti, Colibrí, o terminaré por volverme loco>>.


  ―¿Qué estarás haciendo, Colibrí? ―se preguntó en voz alta volviendo a coger el móvil.


   


    


   


   


  La temperatura era fresca, María aceptó el brazo que Rob pasó sobre sus hombros, mientras paseaban por las tranquilas calles de aquel pueblo, que parecía haber sido sacado de las páginas de algún cuento. Callejearon durante un buen rato por el centro, atravesando la ya no concurrida Ocean Avenue, cuyas múltiples boutiques y tiendas de regalos se veían invadidas los fines de semana por los turistas que llenaban las calles de aquel pequeño pueblo de poco más de tres mil habitantes; residencia de actores, escritores y artistas varios atraídos por su belleza y la bonanza climática.


  ―Llámame loca pero juraría que acabamos de cruzarnos con Clint Eastwood ―murmuró María anclándose con determinación del brazo de su amigo, dejando reposar su cabeza sobre él.


  ―No tiene nada de particular, vive aquí. ¿Te he contado alguna vez…


  ―Que fue alcalde del pueblo en la década de los ochenta ―terminó de decir María―, solo me lo has contado las tres veces que hemos estado por aquí.


  ―¿Insinúas que me repito?


  ―Nooo, para nada ―se burló María―, entiendo que has traído a tantos ligues, que ya olvidas a quien se lo has contado.


  ―Bueno, ¿vamos a seguir con el temita?


  ―No, solo era una apreciación.


  ―Pues, señorita Cortés, debe saber usted que no he traído a ninguna de esas conquistas, que tanto parece molestarle, a Carmel.


  ―No me molesta, solo es una apreciación.


  ―Muy bien ―respondió sonriente estrujándola con fuerza.


  ―Tonto tú, triunfarías seguro.


  ―¿Sí?


  ―Yo no cuento.


  ―Vaya, ya iba a llamar al profesor y decirle que le había ganado la partida.


  ―¡Idiota! ―exclamó con una sonrisa, empujándolo con suavidad.


  ―De todos modos ―intervino con una mirada socarrona―, has de saber, que nunca me ha hecho falta traerlas hasta aquí para triunfar. Miento ―dijo deteniéndose en medio de la calle―, salvo contigo.


  ―Lo recuerdo ―respondió María―, pero yo no cuento. No has necesitado una amiga para quitarme de encima ―bromeó reiniciando la marcha.


  ―Porque no has cruzado al lado oscuro.


  ―¿Y ese qué lado es?


  ―Me entiendes perfectamente, ese que sí has cruzado con el profesor. ―comentó con una sonrisa melancólica.


  ―Yo no creo haber cruzado a ningún lado oscuro, sigo viendo todo del mismo color.


  ―¿Seguro? ¿No lo ves ahora todo un tanto más rosa y lleno de corazones con purpurina?


  ―¿Me ves así de cursi? ¡Ni se te ocurra decir que sí porque duermes en el suelo esta noche!


  ―No ―Sonrió Rob―, no eres así pero sí has cruzado la frontera, aunque no lo quieras reconocer.


   


  Hicieron el resto del camino en silencio, acompañados por la lejana música de los repletos bares, que iban dejando atrás en su paseo. Saludaron a la recepcionista del hotel y subieron hasta su suite en la última planta del hotel. La nítida luz de la luna entraba por la abierta terraza desapareciendo al Rob encender la luz de la habitación, al tiempo que se encendía el hilo musical.


  ―Tengo algo para ti.


  ―¿Para mí? ―Sorprendida preguntó María, girándose para estar frente a frente con Rob.


  ―Estabas en Escocia y no pude darte tu regalo de cumpleaños. Ayer me despisté y no te lo di ―respondió rebuscando en su bolsa de viaje hasta sacar un paquete de color azul. ―. ¡Felicidades!


  ―Gracias ―respondió cogiendo el paquete, no sin ante abrazar a su amigo y darle un par de sinceros besos. ―. Sabes que no tenías por qué hacerlo.


  ―Los regalos no tienen un por qué, solo ha de apetecer hacerlos ―dijo con la voz de John Legend y su All of me de fondo mirándola fijamente a los ojos. ―. ¿Lo abres? ―preguntó sintiendo una punzada en el estómago, tragando la saliva que se le acumulaba en la boca, aquella canción lo superaba. Y no lo entendía.


  ―Sí, claro ―respondió, abriendo con cuidado el bonito papel azul.


  Los ojos de María se abrieron de par en par, sus cejas enmarcaban su cara de sorpresa al descubrir un bonito cuaderno de tapas de piel con un pequeño colibrí tallado en la portada y su nombre escrito bajo él.


  ―¡Rob! ―dijo abrazándose a su amigo―, ¡me encanta! ¡Es espectacular!


  ―Me alegra que te haya gustado. Ahora ya no tienes excusa para no escribir esas historias.


  ―Gracias ―sin soltarse de sus brazos dijo María. ―. Ves como lo difícil es no caer en ese lado oscuro, como dices tú―comentó mirándolo a los ojos antes de rozar sus labios con los de él. ―. No dudes que lo haré ―dijo separándose de él, notando como las manos de Rob intentaban retardar la separación.


  ―¡Ni se te ocurra caer! ―exclamó mirándola a los ojos.


  ―Prometo no hacerlo ―respondió levantando sus dedos a modo de juramento, consiguiendo robar una sonrisa de su amigo, que repetía el mismo gesto. ―. ¡Me encanta! De verdad, me encanta ―repitió maravillada admirando el fino trabajo artesanal. ―. ¿Dónde lo conseguiste?


  ―Es único, lo han hecho para ti ―dijo acariciándole las mejillas y bordeando su sonrisa con sus dedos. ―. Me alegro que te haya gustado, ahora solo espero que le des el uso correcto.


  ―No lo dudes, así lo haré ―respondió viniéndole a la mente las palabras de Caroline y, perdiéndose en la penetrante mirada de su amigo. ―. Rob, es tu teléfono ―sin borrar su sonrisa dijo María.


  Ni se había enterado, absorto en el rostro de María, asustándose por aquella extraña sensación.


  ―Mi madre ―dijo contestando al teléfono.


  ―Salúdala de mi parte, aprovecho para ducharme ―comentó dejando su flamante nuevo cuaderno sobre la cama.


  Rob seguía hablando con su madre, sentado en la terraza, cuando salió de la ducha. María quitó el cuaderno de la cama, no sin antes acariciar su cubierta, metiéndose en la cama con intención de esperar a Rob. La tenue luz, la relajante música y el cansancio provocado por el día de playa y las largas caminatas, la hicieron dormirse.


  ―Saludos de mi madre, que te espera en Acción de Gracias ―Rob entró hablando de la terraza, encontrándose con una dormida María. ―. Duermes ―musitó acercándose y besándola en los labios, con cuidado de no despertarla.


  Apagó la luz, la música y salió a la terraza, dejándose caer en la tumbona desde donde contemplaba el oscuro mar y apreciaba el tranquilo y lejano rumor de las olas.


   


   


   


  



   Capítulo 9: Fueron los celos… 


   


   


  Con la mirada fija en el hipnótico vaivén de las olas, perdió por completo la noción del tiempo. No tenía sueño, su cabeza no paraba de darle vueltas a la misma idea: María. No lograba borrarla de su cabeza, ni su posible marcha a Escocia; nunca antes había oído a María hablar de un hombre de la manera que lo hacía del tal Javier. <<Debe ser muy especial, para haberla marcado de esa manera en solo cinco días>>, reflexionaba deleitándose con el reflejo de la luna sobre las apacibles aguas del pacífico. <<Sabías que esto podía pasar, sabías que María no se quedaría eternamente en San Francisco. Escocia está tan lejos…Mierda, María…>>.


  El vaivén de las olas iba en aumento, la llegada de la pleamar se anunciaba con un suave y fresco viento, que lo obligó a cerrar los ojos durante unos segundos, terminándose por quedar dormido acariciado por la brisa marina jugueteando con su pelo.


  María abrió los ojos, una ligera brisa llegaba hasta la cama, se giró en un intento de acomodarse, dándose cuenta que estaba sola. Rob no se había acostado, <<¿Sigue hablando con su madre?>>, se preguntó adormilada convencida que solo llevaba dormida unos minutos. La habitación estaba a oscuras, eso le extrañó, ella no recordaba haber apagado la luz antes de acostarse, debía ser cosa de Rob, pero no entendía para qué la había apagado si él  se acostaría enseguida. María se sentó en la cama, dirigió su mirada al balcón, donde recordaba que su amigo había salido a hablar con su madre, enseguida divisó su silueta recostada en una de las cómodas tumbonas de mimbre.


  De puntillas María se levantó de la cama y salió a la terraza en busca de su amigo, quien parecía haber terminado de hablar.


  ―Rob ―En baja voz lo llamó al percatarse que estaba dormido, mirándolo embelesada.


  María regresó a la habitación, abrió el amplio armario, cogió una de las mullidas y aterciopeladas mantas antes de regresar a la terraza. Durante unos segundos volvió a contemplar la cara de su amigo, quien parecía dormir plácidamente, se acomodó a su lado al tiempo que desplegaba la manta y la hacía caer sobre de ellos.


  ―Eh, ¿qué haces? ¿Te has despertado? ―No siendo consciente de su propio estado de duermevela, dijo Rob, pasando su brazo izquierdo sobre los hombros de su amiga atrayéndola a su lado.


  ―Menos mal, si no te hubieses quedado helado aquí dormido. ¿Qué hacías aquí? ¿Por qué no has venido a la cama?


  ―Te habías dormido y no tenía sueño. ¿Y tú, qué haces fuera de la cama?


  ―Buscarte y salvarte de pillar un resfriado.


  ―Claro, claro… ―respondió besándola en la frente.


  ―Las novias nos preocupamos .―contestó guiñándole un ojo.


  ―Por supuesto ―contestó con una sonrisa―, y cuando tienes a la mejor ―dijo acariciándole la cara con la punta de la nariz.


  ―Exacto ―respondió sin poder evitar una sonrisa. ―. Gracias por este fin de semana, me encanta este pueblo.


  ―Lo sé ―respondió abrazándola, sintiendo la calidez del cuerpo de ella junto al suyo bajo la manta. ―. Este pueblo tiene un encanto especial.


  ―Sí, pero no sé si me gusta más por el pueblo en sí o… ―María se calló.


  ―¡Qué novia más sentimental me he echado!


  ―Sin embargo, yo tengo al más idiota de los novios. ―Enseñándole la lengua respondió María.


  ― ¿Tienes planes para Acción de Gracias?


  ―¿Comer pavo? ―Entre risas preguntó María―. ¿Por?


  ―Mi madre te ha invitado a pasarla con nosotros.


  ―¿En Idaho?


  ―Sí, claro, mi familia no se ha mudado, que yo sepa. ―Sonrió Rob besándola en el pelo.


  ―Aún falta casi dos meses.


  ―Lo sé, por eso, mi madre me ha dicho que te lo diga para que no hagas planes. Ya sabes cómo es.


  ―Encantadora, detallista, embaucadora como el hijo. ―contestó recostándose sobre el pecho de su amigo, notando los brazos de Rob rodeándola.


   


   


   


  Buddy los saludó con su tradicional efusividad, María y Rob correspondieron con caricias al beagle, viéndose obligados a hablar durante unos largos minutos con los Carter, que salían de paseo con su inseparable y fiel amigo canino. Un largo cuarto de hora estuvieron de plantón junto a la puerta de la calle, charlando con su pareja de caseros, mientras el sabueso reclamaba mimos y atenciones, restregando su hocico por las piernas de María y Rob.


  ―¿Te veo mañana antes de irte a Nueva York o te vas temprano?


  ―¿Mañana, no cenamos juntos esta noche? ―Una vez solos, apostado junto a la puerta de María, quiso saber Rob.


  ―¿Cenar juntos? Rob quiero acostarme temprano, mañana comienzan las clases.


  ―Lo sé, y yo tengo un vuelo de cinco horas largas. ¿Cena y película? Anda, no regreso hasta el miércoles ―dijo con una de sus irresistibles sonrisas. ―. ¿Pizza?


  ―¿Aprenderás alguna vez a aceptar un “no”?


  ―Hoy no ―respondió―, ¿en mi casa?


  ―Vale, muy bien. Ahora subo. ―respondió, poniendo cara de resignación, aunque siempre prefería cenar y pasar el rato con su amigo a hacerlo sola.


  No cerró ni la puerta, ¿para qué? Casi podían decirle a los Carter que eliminaran tanto su puerta como la de Rob, y pusieran una en el descansillo de la escalera. Si ambos estaban en casa, entraban y salían de ellas indistintamente, existía una total confianza entre ellos para así hacerlo; así como eran lo suficiente respetuosos para saber cuándo no debían entrar sin avisar.


   


  María dejó la maleta aparcada junto a la puerta de su dormitorio, soltó su bolso sobre la cama y se sentó junto a él para descalzarse. Se daría una ducha y pondría cómoda antes de subir al apartamento de Rob. El bolso estaba abierto, parte de su contenido rodó cama abajo al sentarse en ella. Las palabras de su madre le vinieron a la mente: <<María cierra el bolso, llevarlo así es facilitarle el trabajo a los rateros>>. ¿Cuántas veces le había repetido la misma cantaleta? Sabía que tenía razón, en una ocasión le habían metido mano al bolso, llevándose la cartera y el móvil; viéndose envuelta en un montón de papeleo porque no dejaba de ser una extranjera en Estados Unidos.


  ―Pues, como gane Trump ―murmuró recordando el incidente con la documentación, aunque ella no podía quejarse del trato recibido en su casi ya década en San Francisco. ―, la llevamos clara…


  María recogió la cartera, las gafas de sol y el móvil del suelo, deslizó el dedo por la pantalla y solo entonces recordó que lo tenía apagado desde el sábado por la mañana.


  ―Javier… ―musitó, viniéndole a la mente que desde el viernes por la noche no sabía nada de él. ―. ¿Me habrá escrito algún mensaje?


  Encendió el terminal, escribió el número pin, notando como el corazón se le aceleraba con la simple idea de tener un mensaje de Javier. Enseguida saltó la foto de Nimue dando la bienvenida mientras los mensajes de WhatsApp no dejaban de entrar, la mayoría de Caroline, uno de Sophie, a quien le había enviado un mensaje contándole su encuentro con Javier en Heathrow, y le había contestado y, sí había un par de Javier…


   


  JAVIER


  
    
      Buenos días, disfruta de esos días en la playa, ¿está el pacífico tan “fresquito” como el mar del norte? Besitos…
    

  


  
    
      Hola, no me había dado cuenta de una cosa, ya te lo comento cuando hablemos. Besos…
    

  


   


  Ambos mensajes eran del día anterior, <<María, eres idiota, no le avisaste que estarías desconectada>>, se dijo leyendo los mensajes de Caroline preguntándole dónde estaba y se extrañaba de su desconexión.


  ―Ja, soy la leche. Olvidé decirle a Caroline que me iba con Rob a Carmel.


   


  MARÍA


  
    
      Perdona, ya estoy de vuelta. Rob me invitó a pasar el fin de semana en Carmel y, olvidé avisarte. ¿Todo bien? Besos.
    

  


   


  Una sonrisa afloró en sus labios al  ver las caritas enamoradas enviadas por Sophie junto a:


   


  SOPHIE


  
    
      Al destino no hay quien lo frene. ¿Has comenzado a escribir el cuento? Espero tus textos.
    

  


   


  María miró la hora, casi las  seis, en Reino Unido las dos. <<No es hora de contestarle a Sophie>>, pensó, releyendo los mensajes de Javier.


   


  MARÍA


  
    
      Hola, imagino que estarás durmiendo, acabo de llegar a casa y visto tus mensajes. El sábado apagué el móvil cuando fui a la playa (fría, el agua está fría) y olvidé volver a encenderlo. Siento no haberte contestado ni haberte avisado. Ahora estoy intrigada con lo que me tienes que decir. Supongo que mañana comienzas las clases, así que te deseo un estupendo comienzo de curso. Ya me contarás ese misterio. Un beso, Pececito.
    

  


   


  María le dio a enviar, durante un rato se quedó mirando la pantalla, esperando leer en línea, aunque sabía que Javier debía estar en el séptimo sueño. No lo pudo evitar, sus dedos volvieron a deslizarse sobre las letras.


   


  MARÍA


  
    
      ¿Cómo se está portando el brownie? Recuerda sus gustos golosos, anoche me acordé de ti y de él (¿Ya tiene nombre el pobre brownie? Tendremos que darle un nombre, no vaya a ser como la criatura de Frankestein).
    

  


  
    
      Bueno que me acordé de ambos porque me comí un brownie con mucho chocolate caliente por encima. Mmm…estaba riquísimo. Claro, no tanto como el que hago yo, ja ja ja. ¿Te parece bien si lo llamamos “kiltie”? Besos…
    

  


   


  ―Hola ―saludó a Caroline, quien nada más recibir contestación marcó su número. ―. Hemos llegado hace un momentito, perdona que no te avisara, Rob me lo dijo justo cuando venía de tu casa el viernes. ¿Qué? Nooooo ―contestó con una carcajada. ―. No digas tonterías, Rob es un buen amigo y ya está. ¿Comemos juntas mañana? Vale, pues cena, creí que preferías comida. ¿Va todo bien? Vale, vale… No, te dejo que Rob está esperando por mí. No digas tonterías, él no está enamorado de mí. ¡No insistas! Lo conozco perfectamente. Ok… Ok… Sí, pesada, te dejo que me he entretenido con el móvil y ya debe haber llegado el de la pizza. Nos vemos mañana, besitos.


   


  María soltó el móvil sobre la cama, no sin antes comprobar que sus mensajes no habían sido vistos por Javier. Era normal aunque tenía la esperanza de despertarlo y recibir contestación.


  ―Señorita, va a empezar ahora mismo su película favorita y la pizza ya ha llegado, ¿puedo saber qué estás haciendo? ―Irrumpió Rob en la habitación, pillándola en ropa interior. ―Me encanta ―dijo apoyado en la puerta de la habitación. ―. Mira que llevar ese conjuntito a Carmel y no dejarlo admirar.


  ―¡Idiota! ―exclamó lanzándole la blusa, que acababa de quitarse. ―. ¡Me has asustado! ¿De verdad, ponen Desayuno con Diamantes?


  ―Sí, señorita Holly ―contestó con una sonrisa sin dejar de mirarla. ―. ¿Subes o qué?


  ―Ya voy, déjame vestir.


  ―Por mí que no sea.


  ―Idiota.


  ―Idiota no, ya te lo digo yo ―Con un guiño y una pícara sonrisa contestó―. No tardes que el repartidor acaba de traer la pizza ―dijo acercándose a ella con ojos golosos. ―, aunque podría pasar de la cena y pasar al mejor de los postres. Y mira que tengo en el congelador mi helado favorito. ―comentó deslizando sus dedos por los desnudos brazos de ella.


  ―Me apetece la pizza ―respondió María mirándolo a los ojos, que tenía a menos de medio palmo. ―, y el helado.


  ―Eso es un no y los demás son tonterías ―declaró con una sonrisa, besándole la punta de la nariz. ―. Muy bien, nada de postre, está claro que he debido perder ese encanto heredado  de mi madre, según tú ―bajando sus manos por los brazos de ella hasta alcanzar las suyas y jugar con sus dedos. ―. Te espero arriba, no tardes que se enfría la cena.


  ―Enseguida subo ―respondió tragando saliva, notando su piel erizarse por el suave contacto de aquellas manos, que tan bien la conocían.


  ―Vale ―respondió con una sonrisa al percatarse de las evidencias bajo el fino y sensual encaje negro del bralette de la no total pérdida de su encanto, logrando ruborizar a María. ―. ¿Tienes frío? ―preguntó burlón, volviéndose a acercar a ella y atrayéndola hasta él. ―. ¿De verdad no quieres postre? ―volvió a preguntar bajando sus manos por su espalda hasta depositarlas sobre sus firmes nalgas.


  ―La pizza se enfría, espérame arriba, ya subo.


  ―De acuerdo, tú mandas… Como siempre.


   


    


   


  El lunes ya no parecía lunes, madrugar ya no le parecía tan horrible al apagar la alarma del despertador y ver los mensajes de María. Los leyó y releyó, como quien lee el mejor de los pasajes de una novela. << ¿Qué hora es allí?>>, se preguntó pero no estaba para cálculos mentales desde tan temprano. Apenas eran las seis de la mañana, encendió la luz de la mesita de noche y cogió el curioso reloj de María. ―Las diez. Igual aún sigue despierta.


   


  JAVIER


  
    
      Esto es empezar bien el lunes y la semana. No esperaba estos buenos días tan tempraneros. ¿Kiltie? Ja ja ja… ¿Cómo los soldaditos? Ja ja ja… Creo  que alguien se ha quedado tocada con cierta idea, ja ja ja…Mejor Kiltie que pececito, eso desde luego. Bueno, si no te has acostado que tengas dulces sueños, me ha encantado despertarme contigo, quiero decir con tu mensaje. Ya me hubiese gustado que fuera literalmente contigo… Besos.
    

  


   


  La respuesta de María no se hizo esperar, haciendo a Javier entrar corriendo de vuelta a la habitación al escuchar las inconfundibles campanillas de la llegada de un mensaje, sin haberle dado tiempo a entrar en la ducha.


   


  MARÍA


  
    
      Me alegra ser la culpable de ese buen inicio de semana, je je je…No recordaba a los aguerridos soldados uniformados con falditas, porque hasta que yo no compruebe con mis propios ojos esa leyenda urbana, seguiré creyendo que es un farol de los escoceses, ja ja ja. Yo en breve me iré a la cama. Un beso.
    

  


   


  No pudo evitarlo, ver que estaba en línea, imaginarla esperando su contestación lo aceleró: <<¿A qué hora te despiertas?>>, escribió y envió, quedándose a la espera del mensaje de vuelta.


   


  MARÍA


  
    
      A las seis
    

  


  JAVIER


  
    
      Mis dos, te despertaré. Te dejo o se me hará tarde. Un beso.
    

  


  MARÍA


  Besos… y otro para el camino.


   


  Una sonrisa bobalicona se instaló en su cara, no podía dejar de mirar la pantalla del teléfono, leyendo un constante en línea; era absurdo pensar que ella estaba contemplando su móvil, tal y como él hacía, pero no podía evitar imaginarla así. La tentación de volver a escribirle y pasarse las horas hablando con ella, aunque fuera de banalidades, era demasiado grande.


  ―Puedes más que yo, Colibrí ―dijo en alto dejando el móvil sobre la cama antes de salir directo a la ducha. Debía darse prisa o se vería con el tiempo justo para llegar a la universidad.


  No era  un camino largo, el poder ir andando y no necesitar ir en coche fue uno de los motivos por los que había elegido vivir en The Meadows, además de la cercanía de las casas de sus amigos, incluso la de Andrés, que estaba justo al otro lado del inmenso parque, que daba nombre a la zona, fue otro de los motivos para el alquiler de aquella casa. Casa, a la que hacía menos de dos años que se había mudado, hasta entonces había compartido piso con Sean.


  El silbido de la tetera llegaba hasta el baño, Javier se enrolló la toalla a la cintura y salió corriendo a apartar la tetera del fuego. Aquel sí que era uno de los grandes misterios, nunca le gustó el té y ahora se había acostumbrado a tomar té en el desayuno, como si siempre hubiese sido una constante en su vida. El café llegaba por la tarde, en uno de los  muchos locales cercanos a la universidad, siendo su favorito un pequeño café en el que saboreaba, casi todas las tardes, de un macchiato  mientras apoltronado en sus cómodos sillones leía trabajos de clase o se perdía en la lectura de algún libro.


  Javier miró a través del visillo de la ventana de la cocina, nada no se veía nada, aún no había amanecido. Era noche cerrada, pero él debía ponerse las pilas si no quería correr de camino a la universidad.


   


  


   


  Aquella no era hora de despertarse, sino de disfrutar de la calidez de la cama, Rob estiró el brazo y apagó el despertador antes de despertar a todo el vecindario con la estruendosa alarma, que programaba cada vez que le tocaba madrugar por trabajo. Rara vez necesitaba de su ayuda, siempre se despertaba antes de que sonora pero siempre la ponía, además de la habitual alarma del móvil.


  ―Ni los pájaros se han despertado. ―Con la voz pastosa de recién despertado sentenció levantándose.


  Apenas eran las cinco de la mañana. Su vuelo salía pasadas las ocho, no le gustaba salir apurado de tiempo, prefería madrugar para ducharse y prepararse con tranquilidad; pudiendo saborear tranquilamente de un café antes de salir rumbo a algún hotel que le abría sus puertas, a la espera de una buena crítica en una de las revistas de viajes más prestigiosas del país.


  Descalzo salió de la habitación, atravesó el salón y entró en la cocina a por un vaso de agua, aquella era una de sus rutinas matinales. Antes de pasar por el baño siempre tomaba un largo y fresco vaso de agua, años hacía que tenía aquella costumbre; costumbre que a María le hacía gracia porque ella nada más levantarse entraba corriendo al baño y, luego reponía los líquidos recién soltados con un gigantesco vaso de agua.


  ―¿Qué hace este folio aquí? ―se preguntó sorprendido al ver un folio doblado junto a la botella de agua.


   


   


  
    
      ¡Buenos días!
    

  


  
    
      No te veré antes de irte, a no ser que pases a despertarme, así que tengas ¡buen viaje! No dejes de avisarme cuando llegues a la ciudad que no duerme.
    

  


  
    
      Ah, creo que ya sé qué haremos el día de nuestro aniversario. No ocupes ese fin de semana que ya tenemos planes.
    

  


  
    
      Besitos
    

  


  
    
      María
    

  


  
    
      p.d. No te quedes en Nueva York.
    

  


  
    
       
    

  


  ―¿Qué no me quede en Nueva York? Esto suena a coña cuando anda enamoriscada de un profesor de Escocia. María, María…


   


  No se lo pensó dos veces, aquella nota le había dado la idea. Ella lo había sorprendido nada más despertarse, ahora sería él quien la sorprendiera a ella. Tras disfrutar de una larga y vigorizante ducha, que siempre remataba con agua fría, se vistió con tranquilidad al comprobar que iba bien de tiempo; María siempre se despertaba a las seis así que contaba con veinte minutos. Comprobó que tenía todo lo necesario en su pequeña  maleta de viaje, así como su mochila, en la que había metido su inseparable portátil, su documentación y la información, que le habían enviado de aquel renovado hotel en medio de la Gran Manzana neoyorkina.


  ―Todo preparado ―dijo dejando la maleta y la mochila junto a la puerta antes de ir a su despacho a por la llave del apartamento de María.


  Dejó su puerta abierta, apoyando en ella su maleta y mochila antes de bajar los doce escalones con cuidado de no hacer ruido, con el mismo sigilo abrió la puerta del apartamento que seguía en la total oscuridad. Casi de puntillas entró en la pequeña cocina y preparó la cafetera antes de acercarse a la habitación donde María seguía dormida.


  Durante unos largos segundos se quedó contemplándola dormir. <<Ahora mismo me colaba en la cama y me acurrucaba a tu lado>>, pensó. Con cuidado se acercó a ella, a sabiendas que sus pasos no la despertarían, María tenía un sueño muy profundo, siempre bromeaban que de haber un terremoto no se enteraría ni aun cayendo la cama en medio del salón de los Carter.  Rob se sentó en la cama, junto a ella, deslizó sus dedos entre su pelo y le acarició la cara, sonriendo al ver la dulce sonrisa en el rostro de su amiga. Un terremoto no, pero las caricias siempre funcionaban.


  ―Buenos días, servicio despertador de habitaciones. ―dijo al verla entreabrir los ojos.


  ―Buenos días. ―respondió María medio dormida.


  ―No quería marcharme sin escuchar, el buen viaje, de tus labios como siempre, así que pensé en desayunar contigo.


  ―¿Lo que huelo es café? ―preguntó sentándose en la cama.


  ―Sí, el servicio se hace completo ―respondió besándole la punta de la nariz. ―, ¿entonces ya tenemos planes de aniversario?


  ―Sí, pero no te lo diré hasta no tenerlo todo confirmado. Esta vez seré yo la que te dé la sorpresa ―dijo levantándose de la cama―. Voy a ducharme o ¿no tienes tiempo?


  ―¿Tiempo de? ―preguntó con una sonrisa burlona.


  ―No seas idiota ―lo empujó con suavidad―. ¿Tengo tiempo?


  ―Tienes tiempo, ¿tostadas?


  ―Sí, por favor.


  María comenzó a escuchar el sonido de su teléfono sonar insistentemente cuando estaba enjabonándose bajo la ducha, viniéndole a la mente las palabras de Javier, le había dicho que la despertaba y ese debía ser él.


  ―María es tu teléfono. ―escuchó decir a Rob desde la puerta del baño.


  ―Rob, por favor, ¿puedes contestar?


  ―Sí, claro ―dijo parándose a leer el nombre que salía en la pantalla del móvil. <<El profesor>>, se dijo antes de contestar. ―. Hola.


  ―Perdón, he debido confundirme. ―dijo Javier mirando su móvil y viendo el nombre y la foto de María.


  ―No, no… ¿Javier? ―preguntó intentando pronunciar medianamente bien aquella jota. ―. Soy Rob, un amigo de María, ella  está en la ducha y me ha pedido que contestara al teléfono. Espera un segundo y te la paso ―explicó volviendo a entrar en el baño, donde María se enrollaba una toalla y, lo echaba del mismo al verle la cara de burla que ponía su amigo.


  ―Hola, perdona estaba en la ducha. No me acordaba que ibas a llamarme y, Rob me ha sorprendido pasando antes de marcharse a Nueva York. Javier, ¿estás ahí? ―preguntó al escuchar el lejano silencio. ―. Javier, Rob acaba de bajar, entre él y yo no hay nada.


  ―No me debes ninguna explicación.


  ―Lo sé, pero quiero dártela. Tú llamabas para despertarme y te has encontrado con su voz en vez de la mía. Me hacía ilusión despertarme contigo, te lo prometo ―confesó María apoyada contra la entrecerrada puerta del baño, al otro lado Rob escuchaba aquellas palabras, sin entender por qué le dolían. ―. ¿Te llamo a la tarde? ¿Te apetece? ¿Tienes Skype? Hablo casi todas las tardes con Nimue, si quieres te paso mi contacto y hablamos luego, eso sí, será cerca de tus diez de la noche. Vale, gracias por llamarme. Un beso.


  Rob salió de la habitación, no había entendido toda la conversación, porque su español no era perfecto pero, diez años con María le había hecho mejorar bastante en una de las lenguas, que siempre le había gustado y querido hablar.


  ―Así que el profesor te llama bien temprano. ―dijo con una irónica sonrisa cuando a los pocos minutos María fue a la cocina, donde él la esperaba desayunando.


  ―Creía que desayunaríamos juntos.


  ―No sabía lo que tardarías. No hubiese bajado a despertarte de saber que te iba a llamar.


  María miró a su amigo, cogió la taza de café con leche, que él le tendía sin apartar la mirada, intentando comprender qué estaba pasando.


  ―¿Me puedes explicar qué pasa?


  ―Nada, no pasa nada ―respondió con una medio verdad. ―. No me gusta tener la impresión de haber fastidiado una especie de cita.


  ―¡Rob! ¡Esto es lo que me faltaba! ¿Estás tonto?


  ―No, sé perfectamente de lo que hablo.


  ―Rob…


  ―María no me des explicaciones, recuerda que no somos novios, que solo es un papel que interpretas de vez en cuando.


  ―No, no eres mi novio pero, sí que eres mi mejor amigo y una de las personas que más me importan ―intervino dejando su taza sobre la barra y quitándole a él la suya de las manos. ―. Rob, no voy a negar que me hiciera ilusión despertarme con su llamada pero, cuando lo has hecho tú ni me acordaba que Javier iba a llamarme. Ni dudes por un segundo que me ha encantado el servicio de despertador―terminó de decir abrazándose a su amigo. ―. ¿Hacemos las paces? ―preguntó poniéndole morritos con la barbilla apoyada en su pecho.


  ―Yo no estoy enfadado.


  ―Pero estás de morros ―dijo en español.


  ―¿Estoy de morros? ―repitió arrastrando aquella erre tan sonora, otro de los fonemas que le causaban dificultad. ―. ¿No era <<tener morro>>? ―preguntó repitiendo la expresión que tantas veces le había dicho.


  ―También ―Rio María―, tú como los cerdos <<hasta los andares>> que dirían en mi tierra ―siguió diciendo en español a sabiendas que no la estaba entendiendo―, pues las expresiones alusivas al bien aprovechado gorrino te vienen como anillo al dedo, tanto la de tener morro, como estar de morros.


  ―María no sé qué me estás diciendo, me he perdido, solo he entendido cerdo ―Sin poder evitar una sonrisa se quejó Rob―, pero oírte hablar en español puede conmigo. Es tan sexy.


  ―Rob, para ti es sexy hasta el palo de una escoba con falda.


  ―¡No exageres! Y bien sabes que no. No te pongas en tan baja estima, ni menosprecies mi gusto.


  ―¿Entonces hacemos las paces?


  ―Yo preferiría hacer otra cosa. ―dijo sabiendo que su amiga saltaría con aquella respuesta.


  ―¡Rob!


  ―Me llamo ―contestó acariciándole la cabeza y besándola en la frente. ―. He de irme, preciosa, o al final, se me hará tarde.


  ―Llámame cuando llegues o, por lo menos, envíame un mensaje.


  ―Así lo haré, preciosa ―dijo acariciándole la cara antes de besarla con suavidad en los labios. ―. Buen inicio de cole, no soy tu profesor pero espero te sirva.


  ―¡Eres idiota! ―Rio María viéndolo salir.


  ―Pero irresistible… ―Con un guiño dijo saliendo al pasillo y cerrando la puerta tras de sí, escuchando las risas de su amiga y borrando por completo su sonrisa.


   


   


   


  No era ni mucho menos su primera visita a la ciudad de los rascacielos, ni siquiera la segunda, varias eran las visitas realizadas por trabajo y un par más de vacaciones. Una de las veces había estado allí con María, hacía ya dos o tres años, aprovechando que le habían regalado un par de noches de hotel y, que María no había estado en Nueva York, fueron a pasar un largo fin de semana disfrutando de la primavera neoyorkina. Rob tenía la mirada perdida en la calle, veía la gente pasar a través de la ventanilla del taxi; notando enseguida el cambio de ritmo entre Nueva York y San Francisco. Se quedó mirando a un hombre que iba hablando por el móvil, recordando que no había encendido el suyo.


   


   


  ROB


  
    
      Ya en N.Y., ¿qué tal el primer día? Te llamo a la noche. Besos
    

  


   


   


   


   


  


   Capítulo 10: El cazador cazado. 


   


   


  ―¿Cuándo te vas a dar cuenta que Rob siente algo muy fuerte por ti? ¿En qué idioma he de decírtelo? ―Casi parecía regañarla Caroline mientras disfrutaban de la tortilla de patatas, que María había hecho para cenar. ―. El mismo viernes te lo dije y hoy te lo repito: Rob está enamorado de ti.


  ―No, de verdad que no.


  ―María, no le conozco tan bien como tú, eso está claro, pero sí le conozco bien. Durante los años que nos conocemos, ¿siete, ocho? ―preguntó contando mentalmente, viendo el movimiento asertivo de María. ―. Bien, durante estos años lo he visto mirarte y, como te trata, Rob es totalmente diferente contigo que con cualquiera de sus conquistas.


  ―Lógico, yo no soy una conquista. Soy una buena amiga.


  ―No. Sí, pero no. Sois amigos, tú no te habrás enamorado de él ―dijo mirándola detenidamente, porque no estaba del todo segura de su apreciación. ―. María, él de ti sí. Bien distinto es que se haya dado cuenta de sus sentimientos reales. Oye, esto… ―dijo volviendo a pinchar un trozo de tortilla―. ¡Está riquísima! Hoy te ha salido espectacular.


  ―Gracias ―Sonrió María haciendo una especie de reverencia.


  ―Ahora lo tuyo no tiene nombre.


  ―¿Y puedo saber qué es lo mío? ―se interesó dando un trago a su copa de vino blanco.


  ―¿Cómo pudiste estar todo el fin de semana sin darle señales de vida a Javier? ―preguntó ante un mohín de su amiga, que levantó y bajó los hombros sin contestar. ―. Aunque tampoco es mala idea que te eche de menos ―Rio Caroline―. En el fondo, eres de las mías, de las que te gusta hacer sufrir. ―dijo estallando en carcajadas al ver la cara de María, que escupía el vino, que tenía en la boca, de la risa. ―. Ahora lo que hubiese dado por ver su cara al contestarle Rob esta mañana, el mundo debió caérsele a los pies de golpe.


  ―No seas mala. Pobre, no  le haría ninguna gracia pero lo entendió.


  ―¿Has vuelto a hablar con él?


  ―A mediodía, es que no solo son los kilómetros, luego están las ocho horas de diferencia. Así que lo llamé cuando terminé con las clases.


  ―¡Qué bonito es el amor! ―clamó Caroline, pestañeando exageradamente, brindando con su amiga.


  ―Siempre y cuando lo tengas a tu lado y, no te sientas atraída por alguien que está a más de cuatro mil millas.


  ―Sigue siendo bonito, putada pero bonito.


  ―¿Quién te ha visto y quién te ve? ¿Dónde está mi amiga la que iba de flor en flor?


  ―¿Recuerdas aquella historia tan bonita que me contaste sobre el colibrí y la flor? Esa por la que llevas ese tatuaje ―explicó viendo la sonrisa, que irremediablemente lucía su amiga―, pues este colibrí encontró a su flor.


  ―Y yo me alegro por ello, sobre todo porque Rick me cae genial.


  ―A mí ni te cuento ―Rio Caroline―. ¿Y Rob?


  ―¿Otra vez con Rob? ¿Qué pasa con él ahora? Está en Nueva York ya te lo dije.


  ―Sí, ya lo sé.


  ―Entonces, ¿qué pasa ahora con él? ¿No será que te gusta Rob y, por eso, insistes tanto?


  ―¡Noooo! A ver que está muy bueno, como para hacerlo un par de favores ―dijo sin parar de reír, dando por finiquitado el último pedazo de tortilla―. Y nos los hicimos ―continuó diciendo―, no te revelo ninguna novedad.


  ―No, ninguna. No hizo falta mi intervención, le diste en todo su ego, diciéndole que había estado bien pero que no querías nada con él.


  ―¿En el  mismo ego que le dio alguien esta mañana al recibir la llamada de un enamorado a las seis de la mañana?


  ―¿Otra vez? Esto comienza a ser repetitivo.


  ―Dime en serio, ¿no le molestó? ―insistió Caroline fijándose en la cara de su amiga ―. Ni me contestes, no me hace falta ―dijo viendo como la cara de su amiga se había tornado seria recordando la situación de la mañana. ―, para que luego digas que no.


  ―Pero no fue por eso sino porque sintió que había interrumpido el momento, se sintió de más. Y ya, se acabó el tema Rob. ¿Helado?


  ―Sí, ya mañana me pondré a dieta para entrar en el vestido ―dejó caer Caroline haciendo que a María se le resbalara la tarrina de helado de las manos.


  ―¿Vestido? ¿De qué vestido hablas? ―Con suspicacia preguntó.


  ―No hagas planes para dentro de dos fines de semana, Rick y yo nos casamos en Las Vegas.


  ―¿Estás de broma? ―preguntó abriendo de par en par sus expresivos y grandes ojos negros viendo la sonrisa de oreja a oreja de su amiga. ―. ¿Os casáis? ―preguntó dejando la tarrina en la barra y dando la vuelta para abrazar a su amiga. ―. ¿Por qué no me habías dicho nada?


  ―Porque me lo propuso el viernes por la noche, de ahí que te llamara y enviara mensajes.


  ―¡Caroline Moore casada!


  ―¿No es increíble?


  ―¡Y tanto! ―dijo volviendo a abrazarla―. ¡Me alegro! No sabes cuánto me alegro de verte feliz. Rick es encantador, hacéis una pareja increíble.


  María se sentó de nuevo y comenzó a servir el helado, aquel notición merecía doble ración de chocolate marshmallow, sabor que siempre tenía en casa porque aquel helado de chocolate con pequeñas nubecitas de azúcar era el favorito de Rob.


  ―Rob ―De pronto musitó María, acordándose irremediablemente de él  al estar sirviendo el helado. ―. ¿Dijiste que la boda es dentro de dos fines de semana?


  ―Sí, ¿qué pasa?


  ―Es nuestro aniversario.


  ―¿Vuestro aniversario? ―preguntó arqueando una ceja Caroline, sin poder evitar meter la cuchara en el helado. ¡Esto debe ser pecado! ―dijo chuperreteando la cucharita sin apartar la vista de su amiga.


  ―No me mires así, hace diez años que nos conocemos y queríamos hacer algo especial. De hecho, estaba planeando irnos a Yosemite park a pasar el fin de semana pero ahora…


  ―Lo pasareis en Las Vegas, daba por hecho que Rob vendría.


  ―Bueno, no es un mal plan. Supongo que no le importará, se suponía que yo organizaba algo pero, tú y Rick os habéis adelantado ―dijo sirviéndose un poco más de helado. ―. Dios, odio a Rob, a mí esto no me gustaba y me ha enganchado a esta guarrería. Mira que está bueno.


  ―Buenísimo ―contestó lamiendo la cucharilla con una pícara sonrisa―, pero eso ya te lo dije, está como quiere eso hay que reconocérselo.


  ―Hablaba del helado ―Dando una nueva cucharada y renegando con la cabeza replicó María.


  ―Y yo, y yo… ―Rio Caroline guiñándole un ojo.


   


  María llevaba un par de horas sentada escribiendo en su nuevo cuaderno, al irse Caroline le había apetecido comenzar a darle vida a las ideas recopiladas en su vieja libreta; dándose cuenta que las palabras fluían de una manera pasmosa empezando a enmarcar las primeras líneas de la historia, que desde hacía mucho daba vueltas en su cabeza. María miró la hora, casi las diez de la noche, bajó el volumen de la música atenuando la voz de Ed Sheeran y su Thinking out loud, antes de buscar el contacto de Javier en el móvil. María se levantó de la mesa y se dejó caer en el sofá, notando como su ritmo cardiaco se aceleraba con la sola idea de estar a la espera de escuchar su voz. Un tono, dos tonos, el tercero no llegó a sonar, la voz  adormilada de Javier se escuchó como por arte de magia.


  ―Buenos días, Pececito.


  ―Buenos días, noches para ti. ¿Ya en la cama?


  ―No, aún no. Estaba escribiendo.


  ―¿Y qué escribes?


  ―Pues una de esas historias de las que tan apasionadamente te habló Nimue.


  ―Me gustaría leerla.


  ―A su debido tiempo.


  ―¿Y a tu amante dónde lo tienes metido?


  ―Muy gracioso, ¿y tú, sigues teniéndola junto a ti en la cama?


  ―Espera que miro ―dijo sonriente, metiéndose tanto en el papel que buscó entre las sábanas. ―. No, debe estar ya en la ducha o me ha abandonado porque no la satisfacía lo suficiente.


  ―Vaya, debo ser fácil de complacer ―respondió María ruborizándose por su propio comentario. ―. ¿Te ríes? Esa amante tuya es tonta, yo recuerdo haber disfrutado una, dos, tres… Hala, ya te he subido el ego.


  ―Si fuera solo el ego ―Con una sonora carcajada respondió Javier, temiendo despertar al dormido vecindario.


  ―Pececito, Pececito…


  ―Yo también disfruté, así que si tu amante se queja no le hagas caso.


  ―No, no se queja ―respondió arrepintiéndose de sus propias palabras, porque para él su amante tenía nombre, aunque no lo fuese.―. Por cierto, me decías el otro día que tenía que contarme algo y hemos hablado un par de veces y, no me lo has contado. ―María escuchó atentamente la respuesta que le llegaba desde la otra punta del mundo. ―. ¿Qué? ¿Qué hago en Navidad? ¿Por qué todo el mundo me habla de planes a largo plazo? ―preguntó recordando la invitación para Acción de Gracias de la madre de Rob. ―. No, este año no la paso en Escocia, el año pasado sí estuve allí en Navidad pero, como no he visto a mi madre desde hace más de un año, la pasaré en Madrid. Y, además, este año mi padre, Adaira y Nimue van también para Madrid, así que no tengo excusa para pasarla en Escocia si era eso lo que me ibas a decir.


  ―María, calla un momento ―intervino Javier sentándose en la cama, sin poder disimular la alegría por escuchar aquellas palabras. ―. Yo no estaré en Escocia, yo también estaré en Madrid.


  ―¿Hablas en serio?


  ―Sí, claro ―Sonrió―. Siempre paso las fiestas con la familia, salvo una vez que mis padres vinieron para conocer esto en Navidad, siempre voy para Madrid. Así que en Navidad estarás en Madrid…


  ―Sí. ―se apresuró a contestar emocionada con la idea.


  ―Así que a pesar de todo te volveré a ver más de cinco minutos en un aeropuerto.


  ―Sí.


  ―¿Te apetece pasar fin de año conmigo?


  ―¿De verdad he de darte una respuesta?


  ―Sabes que me puedo acostumbrar a esto de despertarme contigo cada mañana…. ¿Estás ahí? …¿María?....Creía que se había cortado… ¿Te llamo a las seis?


  ―En la cama te estaré esperando.


  ―Si me diera tiempo, ahora mismo pillaría un avión.


  ―Javier…


  ―Lo sé, pero nos vemos en cuatro meses.


  ―¿Llevarás faldita?


  ―Ya sabes que no es faldita sino kilt.


  ―Tú llevabas faldita.


  ―Vale, muy bien. Mira, Sean va a estar, podrás preguntarle que él es escocés de pura cepa.


  ―¿El de la foto?


  ―Ja… Desde luego todas sois iguales, babeáis por él nada más verle.


  ―Ya te dije que a mí me gustan los morenos.


  ―Y yo me alegro por ello. María me quedaría hablando pero he de moverme ya o se me hará tarde. Un beso.


  ―Otro para ti.


   


   


   


  No tenía sueño, el reloj marcaría la una pero su cuerpo le dictaba tres horas menos, las tres horas de diferencia entre Nueva York y San Francisco. Tumbado en la cama, zapeando de un canal a  otro sin quedarse en ninguno, intentaba hablar con María, siempre la llamaba desde donde estuviera de viaje pero, esa noche no lograba hablar con su amiga. Su teléfono estaba comunicando y, aquel zumbido constante comenzaba a molestarle. <<Seguro que está hablando  con él, María dirá lo que quiera pero ese chico le gusta más de lo que ella dice. ¿Qué demonios hora es en Escocia? ¿Es ya de día?>>. No podía dejar de darle vueltas a la cabeza, sin terminar de entender por qué le molestaba tanto imaginarse a María hablando con Javier.


   


  ROB


  
    
      Buenas noches, te estaba llamando pero tu teléfono no para de comunicar. Nos vemos el miércoles.
    

  


   


  Terminó por enviarle un mensaje, le desesperaba tanto intento fallido de comunicación, dejó el teléfono sobre la cama y siguió cotilleando por los diferentes canales, pasando de un Late Night  a otro sin enterarse muy bien del porqué de las risas. Su cuerpo estaba allí su mente no.


  ―Shit! ―exclamó sobresaltado al escuchar el teléfono. ―. Buenas noches, parlanchina, espero no haber interrumpido una sesión de sexo telefónico ―Entre dolido e irónico dijo―. No, no yo no exagero. Ni me parece mal.


  ―¡Rob! ¡No digas tonterías! ¿Qué tal en Nueva York? ¿No deberías estar durmiendo ya?


  ―No tengo sueño, maldito jetlag. No sé cómo puedes llevar tú las horas de diferencia cuando vas para Europa.


  ―Es un rollo, esa es la verdad pero ya a estas alturas estoy acostumbrada. Y tú ya deberías estar acostumbrado a tanto cambio horario y deberías dormir.


  ―No tengo sueño, cuéntame algo. ¿Qué tal el primer día?


  ―Muy bien, como siempre ―Sonrió María, que también estaba tumbada ya en la cama. ―. Viendo caras nuevas y otras ya conocidas.


  ―¿Muchos alumnos enamorados de la profe desde el primer día?


  ―Mira que eres idiota.


  ―Hablo en serio.


  ―Y yo ―Rio María escuchando refunfuñar  a su amigo al otro lado. ―. Seguro que si pasaras a buscarme y te vieran mis alumnas, siempre hay más mujeres que hombres en mis aulas, se quedarían pilladas por ti.


  ―Ya sabes que soy irresistible, ¿qué gano si me cuelo un día en una de las clases y consigo la atención de tus alumnas?


  ―¿Qué quieres? ¿Qué has de pensarlo? Sí, pero no pidas mucho porque sé que tengo todas las de perder.


  ―Pensaré… Pensaré. Por cierto, ¿qué has pensado para nuestro fin de semana de aniversario? ¿Fin de semana de sexo salvaje?


  ―¡No desvaríes! No va por ahí mi plan, aunque en realidad ha habido un cambio en mis planes.


  ―¿Cambio de planes? No jodas que te vas a ver al escocés.


  ―No es escocés y no digas tonterías. No me voy a ir a Escocia. ¿Qué? ¡Noooo! ¡No viene él! ¿Pero crees que mi vida gira entorno a él? ¿Qué? Sí… Vale… Que sí, que tienes razón. Estás en lo cierto, e igual estoy metiendo la pata por tanta comunicación con él.


  ―María, yo no he dicho eso.


  ―Ya sé que no lo has dicho, me lo digo yo a mí misma.


  ―Bueno, dejemos al profesor en Escocia y dime por qué hay cambio de planes…. ¿Qué?... ¿Boda?... ¿A qué boda?


  ―Caroline y Rick se casan ese fin de semana en Las Vegas.


  ―Así que te vas de fin de semana a Las Vegas.


  ―No, no me voy. Nos vamos, tú estás invitado también y bueno, no era lo que tenía planeado pero siempre podemos celebrar nuestros diez años allí.


  ―En Las Vegas y en una boda.


  ―¿No me dirás que no es original el plan?


  ―¿Y es una fiesta como manda la tradición de Las Vegas?


  ―Sí, hemos de ir pensando en disfrazarnos.


  ―Sabes que me deberás algo más íntimo. ―ronroneó Rob por el teléfono.


  ―Me lo pensaré y, tú ve pensando en los disfraces. Por cierto, te odio.


  ―¿Qué te he hecho ahora para tal cosa?


  ―Engancharme al dichoso helado de Chocolate ´n marshmallow, he empezado la tarrina con Caroline y cuando se ha marchado he acabado con ella.


  ―En casa tengo más ―respondió riendo―, solo has de subir e ir a por él.


  ―Noo.


  ―Mmm… Con lo bueno y cremoso que está, hay una tarrina empezada en el congelador, eso sí, no busques los pececitos de caramelo porque me los he comido yo ―dijo escuchando  las risas de su amiga al otro lado de la línea―. ¿Puedo saber de qué te ríes?


  ―¿Has dicho pececitos de caramelo? ―No podía parar de reír, las lágrimas comenzaban a aparecer de tanto reír.


  ―Sí, ¿qué pasa? ―Intentando aguantar la risa preguntó Rob, a quien la risa de su amiga siempre le había resultado irresistible. ―. ¿Qué tiene de gracioso?


  ―No, nada, es una tontería ―Entre hipidos dijo María, intentando buscar una excusa para no explicarle el verdadero motivo. ―. Es por un chiste, que me contó mi padre, pero en inglés no tiene gracia.


  ―Vale…Vale, ¿qué te parece Bonnie y Clyde? ¡Para los disfraces! ¿Rick e Ilsa y nos buscamos un Sam que nos toque el piano? ―dijo escuchando las risas de ella―. Espera, espera de ¿Dany Zuko y Sandy Olson? Pero, ojo te imagino como la Sandy cañera enfundada en cueros, nada de la Sandy cursi de faldita y coletita ―dijo riendo contagiándose de las risas de ella. ―. O mejor, Holly Golightly y Paul Varjak. Sí, ya te imagino…


  ―¿Me llevarás a desayunar a Tiffany?


  ―Sí, claro pero eso es  Nueva York no Las Vegas, vente que te llevo a desayunar.


  ―Ahora mismo me voy para el aeropuerto. ―Divertida contestó.


  ―Perfecto, me salto el desayuno de hotel y lo hacemos juntos frente al escaparate.


  ―Estás como una cabra, no estaría mal pero va a ser que yo mañana trabajo y, tú has de evaluar un hotel, ¡cómo te envidio! ―respondió bostezando, porque el sueño comenzaba a aparecer. ―. Rob, ahora sí que hemos de dormir. ¿Has visto la hora? … Dulces sueños.


  ―Dulces sueños, Holly.


  ―Dulces sueños, Paul. Nos vemos el miércoles.


  ―Hasta el miércoles.


   


   


   


   


  Aquella ciudad tenía un encanto especial, le gustaba y tenía la suerte de visitarla al menos un par de veces al año. Raro era el mes que no se inauguraba o remodelaba un nuevo hotel en el corazón de Nueva York. Su visita al hotel ya la tenía más que superada, fotos, notas y un sinfín de folletos con información sobre las instalaciones, las peculiaridades de las habitaciones adaptadas para las necesidades de los viajeros, especialmente, para los que visitaban la ciudad por trabajo; así como una renovada guía de restaurantes, bares y demás locales de moda llenaban su mochila. Por el momento, su trabajo había terminado, ahora tendría que esperar a estar de vuelta en casa y sentarse a escribir un artículo sobre el hotel, que no saldría mal parado en él. Un par de fotos de la fachada desde la acera de enfrente, eso era lo único que le faltaba, y después caminaría en busca del restaurante donde había quedado con Sam, uno de sus mejores amigos desde la infancia y, que al igual que él había abandonado Idaho al terminar sus estudios universitarios.


  Un largo paseo le esperaba por las bulliciosas y concurridas calles neoyorkinas pero le apetecía pasear, en esos paseos siempre encontraba pequeños lugares, que recomendar en la revista. Esa era su seña de identidad, la característica por la que era reconocido en su mundillo. Muchos eran los dueños de pequeños restaurantes bares, cafés que le estaban agradecidos por su mención en alguno de sus artículos, que Robert Cook conociera tu existencia y hablara de ti no era ninguna tontería. Muchos eran los lectores que atraídos por sus palabras llenaban esos locales, que dejaban de ser desconocidos para ver sus mesas llenas.


  Caminaba por la 57Th street, mirando de un lado a otro, no encontraba nada que no hubiese visto o, le llamase la atención para entrar a tomar café, las pocas horas de sueño comenzaban a pasarle factura así que siguió su camino hasta encontrar un Starbucks. No era su café favorito pero no estaba mal y, menos si no había cola como era el caso. Con su Skinny Mocha en mano salió del local, aún le quedaba un buen trecho hasta la 65Th donde había quedado en un restaurante francés con Sam. <<La mítica 5Th avenue>>, pensó al desembocar en ella, parado en la convergencia de la 65th con la 5th observó los coches pasar, hasta llamar su curiosidad un grupo de gente arremolinada frente a un archiconocido edificio gris de estilo renacentista, cámara en mano.


  ―Tiffany ―murmuró con una sonrisa, recordando la conversación de la noche anterior. ―. Tiffany me espera ―dijo cruzando a la acera de enfrente, empezaba a despejarse del grupo de turistas que minutos atrás se fotografiaban junto a los escaparates.


  Rob sacó el móvil de su mochila con la mano que le quedaba libre, preparó la cámara para sacarse un selfie. Entonces le vino a la mente de Holly Golightly a la memoria, le faltaba las gafas de sol, tras ponérselas con el café en una mano y el móvil en la otra para sacarse la foto se retrató junto al escaparate. <<Mira la hora que se me ha hecho esperándote para desayunar. Aquí sigo esperando, je je je. Besitos>>, escribió a pie de foto antes de darle a enviar.


  No guardó el móvil, esperando por la contestación de María y siguió caminando por la 5th avenue, aún le quedaba un buen tramo hasta el restaurante. Pocos metros recorrió hasta encontrarse ante el acristalado Trump Building, Rob hizo un gesto de desagrado, <<Espero que este gilipollas no se convierta en presidente>>, pensó mientras caminaba calle abajo hasta la confluencia con la 57th y seguir recto hasta el punto de encuentro con Sam.


   


  MARÍA


  
    
      Ja ja ja… Me debes un desayuno en Tiffany y, te recuerdo que en San Francisco tenemos uno. No tienes escapatoria. ¿Elegidos personajes entonces? ¿Tú de Holly y yo de Paul? Besos
    

  


   


  Nada más leer el mensaje se paró a contestar tras tirar el vacío vaso del café.


   


   


  ROB


  
    
      Hecho. Te invito al desayuno pero mejor te vistes tú de Holly, que el vestido te quedará mejor a ti. Yo siempre puedo hacer de Gato.
    

  


   


  Poco tardó en llegarle el mensaje de contestación:


   


   


   


  MARÍA


  
    
      Ja ja ja ja…No de Gato no, pero podrías ir de Mr Yunioshi. No, a ti te pega el de Paul, sin la menor de las dudas. Te dejo que tengo una clase ahora. Nos vemos mañana. Besitos.
    

  


  ROB


  
    
      Hasta mañana, señorita Holly. Besos.
    

  


   


  Rob guardó el móvil, sonriéndole a su amigo que lo esperaba junto a la puerta del restaurante. Rob y Sam se dieron un fuerte y sincero abrazo, habían crecido juntos, he ido juntos a la universidad; separándose cuando cada uno eligió la punta opuesta del país para establecer su residencia.


  ―¿A quién le escribías tan ensimismado? ―preguntó Sam a modo de saludo, estando convencido de la respuesta.


  ―A María, ¿por?


  ―A María, ¿cómo no?


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Nada, cosas mías. Entremos que tenemos la reserva para ya.


  Imposible no echar un vistazo a lo largo y ancho del restaurante, era deformación profesional, analizaba cada sitio que visitaba sin darse cuenta de ello. No estaba mal, todo lo contrario, el local tenía un encanto especial, tras sentarse Rob estudió la carta. No estaba seguro de lo qué elegir, se dejó aconsejar por Sam y tras marcharse el camarero ambos comenzaron a ponerse al día de sus vidas.


  ―¿Cuándo te vas, hoy?


  ―No, mañana.


  ―¿Y qué tal con María? ―preguntó una vez el camarero les sirvió el vino.


  ―¿Con María? Bien, como siempre, ¿por qué lo preguntas?


  ―¿Recuerdas cuando querías que saliera con ella, intentando venderme lo maravillosa que era y, lo buena pareja que haríamos?


  ―Dicho así suena fatal ―Dándole un sorbo a su copa tras brindar con su amigo, respondió sonriente.


  ―Era lo que intentabas, me hablaste maravillas de ella antes de ir a San Francisco y, luego cuando nos conocimos e hicimos amistad hiciste de todo para alejarla de mí.


  ―¿Qué dices?


  ―¿Qué digo? Lo que oyes, ni más ni menos. Oye que no me quejo, aunque en aquel momento me dieron ganas de decirte cuatro cosas.


  ―Yo no recuerdo nada de eso, pero da igual, tampoco entiendo a qué viene.


  ―¿A qué viene? ―preguntó conteniendo la carcajada Sam, el lugar no era el más indicado para ello. ―. Macho, ¿cuándo te vas a dar cuenta de lo que sientes por ella?


  ―¿Qué dices?


  ―A mí no me vengas con preguntitas, sé de lo que hablo perfectamente. Lo cierto es que el cazador ha sido cazado pero, no se ha dado cuenta de ello. Y lo peor, igual cuando te des cuenta sea tarde.


  ―Yo no estoy enamorado de María. Somos amigos y ya.


  ―¿Amigos? Vosotros sois mucho más que eso. ¿Con  cuántas tías que te hayas acostado mantienes amistad?


  ―No es lo mismo.


  ―Rob, ¿a quién quieres engañar y por qué? ¿Qué problema hay que te guste María? María es una tía increíble y, no lo digo por el físico, que está como quiere. Sí, la verdad es que tiene un buen polvo. ―dijo conociendo de antemano la reacción de su amigo.


  ―Te estás pasando. No hables de María así, ella es mucho más que eso.


  ―Lo sé, pero quiero que compruebes que te jode oír hablar en esos términos de ella. Rob, no hay nada de malo en ello, que uno de los dos pierda la soltería…


  ―¿Pero qué dices? Deja ya de inventar. No sé si quitarte el vino porque… ―Rob se calló durante unos segundos, ni él mismo sabía muy bien por qué cambiaba el rumbo de la conversación. ―. Porque tienes razón.


  ―¡Lo sabía!


  ―No, tampoco es eso. No tengo ni idea de lo que me está pasando pero desde que vino de Escocia ―Volvió a callarse, Sam respetó su silencio. ―, no sé. Estoy perdido, no me entiendo ni yo mismo. No sé si por primera vez en mi vida tengo celos de un tío que le gusta o, si siento terror a que decida marcharse a Escocia, o a las dos cosas. No lo sé.


  ―Sabía yo, que incumplir la norma te iba a pasar factura. Te lo dije hace ya, no sé ni cuántos años, cuando me dijiste que te ibas de fin de semana a Carmel con ella. Aún recuerdo mis palabras: <<No te la tires, vas a joderlo todo>>.


  ―¡Hace nueve años de eso!


  ―¿Ya hace nueve años que os conocéis?


  ―Que nos conocemos diez.


  ―Joder, ¡cómo pasa el tiempo!


   


   


  Nueve años atrás… 


   


  ―Sam, perdóname pero hay cambio de planes. No voy a Nueva York este fin de semana ―Sin dejar de preparar su bolsa de viaje comenzó a explicar Rob, al tiempo que hacía malabarismos para que no se le cayera el teléfono. ―. María, alguna vez te he hablado de mi vecina, está mal y aprovechando que tenía pendiente una visita a Carmel, la he invitado.


  ―Claro, claro…―repitió Sam―, está mal y haces de buen samaritano. Rob, que nos conocemos…


  ―Joder, hablo en serio. Creo que en estos últimos días he hablado más con ella que en todo el año que lleva viviendo aquí.


  ―¿Robert Cook charlando con una mujer? ¿Es alguna técnica nueva de seducción?


  ―¡No seas gilipollas! ―exclamó riendo―. Hablo en serio, está mal y la he invitado.


  ―¿Qué? ¿Me estás diciendo que has estado de consejero sentimental? ¿Qué ha estado llorando sobre tu hombro? ¿De verdad eres mi amigo Rob? Ja ja ja… Diferente… María es diferente… Ya, no te digo yo que no… Sí, sí…Vale… vale pero Rob, solo te digo una cosa: no jodas eso que está surgiendo. Si, de verdad la sientes como una amiga no te la tires, vas a joderlo todo si lo haces. Amistad y sexo no es compatible, eso te lo digo yo. No lo olvides…


   


   


   


    


   


  Rob aspiró con ganas el aire nada más salir del aeropuerto, reconocería el aroma de su ciudad hasta con los ojos cerrados. Aquel era su ritual siempre que llegaba de vuelta, respirar una amplia bocanada de aire antes de sentarse en el coche. <<Hogar, dulce hogar>>, se dijo mentalmente soltando su escaso equipaje en el asiento trasero. Encendió la radio y puso rumbo hacia su casa, ya tenía ganas de llegar. Poco le importó el monumental atasco a la altura de Brisbane, tarareando todas las canciones que iban saliendo en la radio conducía rumbo a casa, con una sola imagen en la mente: María.


  ―Eh, Buddy, ya vienes de paseo. ¡Qué bien vives, tío! Buenas tardes, señora Carter.


  ―Buenas tarde, cariño, me alegro que ya estés de vuelta ―respondió a su saludo entrando en su casa seguida por su incondicional Buddy.


  Rob subió los escalones de dos en dos hasta llegar a la puerta de María, reconoció la voz de Roberta Flack cantando Killing me softly with his song acompañada por la voz de María. Rob empujó con suavidad la puerta, como imaginaba estaba abierta, durante un rato se quedó allí viendo a María en la cocina preparando la cena mientras cantaba a pleno pulmón usando la cuchara de madera con la que removía la salsa, como micrófono.


  Rob dejó sus cosas junto a la puerta, despacio sin apenas respirar para no hacer ruido se acercó a la cocina, solo acompañándole a los coros cuando se encontró junto a ella, que seguía sin darse cuenta de su presencia:


   


  I heard he sang a good song, I heard he had a style.


  And so I came to see him and listen for a while.


  And there he was this young boy, a stranger to my eyes


   


  Una sorprendida María saltó al sentirlo junto a ella, girándose para poder bailar mientras terminaba la canción.


  ―¿Qué tenemos para cenar? ―preguntó Rob tras besarla en la punta de la nariz e impregnarse con el aroma del perfume de su amiga.


  ―Spaghetti carbonara. ¡Bienvenido!


  ―Huele riquísimo.


  ―¿Lo dudabas?


  ―Subo, me cambio y ¿cenamos?


  ―Genio y figura hasta la sepultura. ―dijo en español.


  ―Ese ya me lo sé. ―respondió en español.


  ―Buena profesora la tuya. ―bromeó María.


  ―Sin duda alguna la mejor y, lo mejor es que la tengo en casa. ―respondió mirándola a los ojos, como nunca antes lo había hecho.


   


   


   


   


   


   


  


   Capítulo 11: Descubriendo… 


   


  Seiscientos kilómetros de carretera tenían por delante, a diferencia de los pocos invitados a la boda, ellos iban por su cuenta y en coche; el resto había optado por la vía más rápida, el avión. En un principio, ellos pensaban tomar el mismo vuelo pero, Rob tenía que visitar un hotel en Santa Bárbara y propuso a María acompañarlo a la coqueta ciudad de estilo colonial español conocida como la Riviera de California; ella, tras poder realizar un cambio en sus clases, aceptó encantada la propuesta. Sin duda alguna, prefería ir con Rob que con las amigas de Caroline, a las que apenas conocía y parecían estar ávidas de fiesta con boys medio desnudos y fajos de billetes en minúsculos slips, algo de lo que ella pasaba por completo; no tenía ninguna intención de pasearse por la noche de Las Vegas con un órgano sexual masculino colgado de una diadema iluminándose a cada paso. Si a los veinte le parecía absurdo, a los treinta y ocho le resultaba de lo más ridículo.


  Era bien temprano, ya que llegaban hasta Santa Bárbara querían aprovechar el tiempo, disfrutar de las instalaciones del hotel y curiosear de los alrededores antes de volver a madrugar nuevamente al día siguiente para coger la carretera rumbo a Las Vegas. La bruma se había instalado en la ciudad, fenómeno al que María se había acostumbrado, así como al alto grado de humedad de San Francisco cuando ella estaba acostumbrada al clima seco de la meseta castellana. El aire estaba fresco a aquellas horas por lo que Rob mantuvo las ventanillas de su niño bonito, su Mustang rojo descapotable, cerradas por petición de María; a sabiendas que el problema no era la baja temperatura sino enfrentarse al Golden Gate.


  Un atasco los mantuvo quietos antes de adentrarse en uno de los símbolos más importantes de la ciudad, el temido puente. Con disimulo Rob miró de reojo a María quien tras subir el volumen de la música, como arma de autodefensa a sus propios miedos, cerró los ojos y clavó las uñas de ambas manos en su asiento. Rob estiró su mano derecha, tal y como hacía cada vez que atravesaban ese, o cualquiera de los muchos puentes con los que se habían encontrado a lo largo de la última década, para dejarla caer sobre la de ella; notando sus dedos congelados y casi ateridos por el pánico que atravesar el puente le producía.


  ―Ya puedes abrir los ojos, preciosa ―dijo una vez alcanzado el otro lado del  puente, echándole un vistazo a su amiga. ―, y toma aire. ¿Te parece bien si abro ya las ventanillas?


  ―Vale… ―contestó soltando todo el aire acumulado en los pulmones.


  ―¿No crees que deberías superar ya este miedo atroz a los puentes? ¿Cuántas veces habrás cruzado conmigo el Golden Gate sin contar los muchos otros puentes?


  ―¡Ojalá pudiera! Este verano me pasó lo mismo en Escocia ―comenzó a explicar María recordando el puente Forth road. ―. No puedes imaginar lo mal que lo pasé.


  ―Créeme si te digo que lo sé ―respondió con una sonrisa sin soltar la mano de ella y, apretándosela cariñosamente. ―. Y no estaba allí para darte aliento ―se lamentó, mirándola y volviendo a fijar la vista en la carretera enseguida. ―. Bueno, pero tenías a tu profesor contigo. ―comentó mirando de reojo a María, quien le enseñó la lengua por su comentario.


  ―No te digo que no, pero no es mi profesor.


  ―Lo que tú digas pero, dime, ¿cuántas veces os mandáis mensajitos al día?


  María sonrió, sabía perfectamente que a su amigo no se le escapaba aquella relación vía WhatsApp mantenida con Javier.


  ―Dime, ¿sabe lo de este viaje?


  ―Sí, claro.


  ―¿Y qué opina que su chica pase conmigo el fin de semana?


  ―Primero no soy su chica ―respondió haciendo hincapié en su chica―y, segundo si no es capaz de aceptar que tú y yo somos amigos es su problema. Yo no le pregunto con quién sale y con quien entra.


  ―Pero, ¿qué hay entre vosotros? ―quiso saber Rob, sintiendo que la respuesta no le iba a gustar.


  ―Rob, ya te lo he dicho. No lo sé, ojalá lo supiera ―dijo apoyando la cabeza en el asiento.


  ―¿Estás enamorada de él?


  ―No


  ―¿Podrías enamorarte de él?


  ―Sí ―respondió sin necesidad de pensarlo, notando cómo los dedos de su amigo se soltaban de su mano y se posaban sobre el volante.


  ―¿Tenéis previsto volver a veros?


  ―En Navidad ―contestó sin perder de vista la cara de su amigo, viendo por primera vez aquellas señales de las que tanto le hablaba Caroline. ―. Rob… ―dijo sin ser consciente de ello.


  ―¿Qué?


  ―Nada, nada. Olvídalo ―respondió mirando por la ventanilla, dejando que el aire le diera en la cara. <<Mierda, Rob…>>.


  El silencio se hizo entre ellos, Rob volvió a subir el volumen de la música, necesitaba pensar en algo que no fuera María, casi prefería concentrarse en el She will be loved de Maroon 5, aunque pareciera que hasta la música quisiera torturarlo. Una hora larga estuvieron en silencio, aquello no era nada habitual en ellos, que siempre tenían de lo que hablar. María iba con la mirada perdida en su lado de la carretera, absorta en un paisaje que conocía a la perfección, ya que era el mismo camino que pocas semanas atrás los había llevado a Carmel.


  ―Haremos una parada en Monterey para estirar las piernas y tomar algo, ¿te apetece?


  ―Tú mandas.


  ―¿Eso es nuevo? ―preguntó riendo Rob.


  ―Tú conduces, tú mandas.


  ―Muy bien, pues, te aviso que en menos de una hora haremos una parada y, espero escuchar algo más que a las moscas y la música.


  María le sonrió. Su amigo tenía razón, no estaba siendo la mejor de las compañeras de viaje, callada y, con la mente perdida no sabía dónde.


  ―Encima que te he librado de las locuras de Caroline y su grupito de amigas.


  ―Y yo te lo agradezco. Adoro a Caroline pero no podría soportar una despedida de soltera con tanta tontería. No es lo mío y no será porque no me guste la fiesta.


  ―Lo sé, lo sé ―Rio Rob―. Ahora me hubiese gustado verte con la pollita luminosa en la cabeza.


  ―Eres idiota ―Con una carcajada dijo María―, ¿tú sabes lo ridículo que es eso? Solo me hubiese faltado encontrarme con algún alumno, que hubiese ido a pasar el fin de semana a Las Vegas y me viese con una polla parpadeante en la cabeza.


  Las carcajadas de Rob resonaron en el coche, contagiando a María con ellas, quien solo se calló al escuchar la entrada de mensajes en su móvil. María rebuscó en su bolso, como siempre repleto de cosas, unas útiles y otras que en algún momento podrían llegar a serlo; un nuevo mensaje volvió a entrar mientras localizaba el teléfono.


   


  JAVIER


  
    
      Buenos días, ¿ya en la carretera o aún no? Besos.
    

  


  
    
      He de reconocerlo, tu amigo me da envidia. Otro beso.
    

  


   


  María sonrió leyendo los mensajes de Javier, de soslayo y disimulo miró a Rob; no le gustó ver el rostro serio de su amigo.


   


  MARÍA


  
    
      Sí, ya estamos en camino. En un rato paramos un momento antes de seguir a Santa Bárbara. Ya te envío un mensaje cuando lleguemos. Un beso.
    

  


  
    
       
    

  


  El silencio volvió a instalarse entre ellos, María no dejaba de darle vueltas a lo que acababa creer percibir. << ¿De verdad Rob siente algo por mí que no sea amistad? ¿He estado tan ciega durante estos años, no siendo capaz de detectar los sentimientos de mi mejor amigo? No, igual es porque las palabras de Caroline me han sugestionado>>, pensaba mientras se adentraban en Monterey y paraban junto a una de sus calles más conocidas, gracias a su hijo pródigo, John Steinbeck. Era temprano, pero el Fisherman’s Wharf ya tenía movimiento de gente, sobre todo familias deseosas de pasar un día observando las ballenas o adentrarse en el acuario y disfrutar de las psicodélicas medusas o de las mantarrayas.


  María ya conocía la península de Monterey, en los últimos años había tenido al mejor de los guías, que la llevaba a los rincones que él ya conocía, quería que ella conociese, y descubriendo muchos al mismo tiempo; incluso sabía a qué cafetería la llevaba Rob. Durante un rato caminaron, mezclándose con los turistas, viendo las largas colas para subirse en una de las embarcaciones que te llevaban a disfrutar del espectáculo de ver de cerca a las ballenas hasta sentarse en la terraza del café La Strada, mientras las escandalosas gaviotas revoloteaban a su alrededor, en busca de algo que llevarse al pico.


  María se quedó sentada disfrutando de la agradable brisa del mar mientras Rob entró en busca de un par de cappuccinos y muffins de chocolates.


   


  MARÍA


  
    
      Estirando las piernas en Monterey, ahora mismo sentados en Cannery Row, ¿te suena de algo? Un beso.
    

  


   


  Poco tardó en llegarle la contestación de Javier, haciendo clara alusión a la novela del premio nobel:


   


  JAVIER


  
    
      ¿Vas a ir a comprar a la tienda de Lee  Chong? ¿Os queda mucho trayecto hasta Santa Bárbara? Por cierto, imposible no acordarme del culebrón que veía mi madre cuando estaba en el instituto.
    

  


  MARÍA


  
    
      Ja ja ja ja... Poco más de 200 millas, todavía nos queda un tramo de carretera pero aquí eso no es tanta distancia.
    

  


   


  María levantó la vista viendo a Rob portando la bandeja y sonriéndole al verla mirar.


   


  MARÍA


  
    
      Te envío mensaje cuando lleguemos al culebrón .Un beso.
    

  


   


  Y sin más guardó el móvil en su repleto bolso, no quería caer en la tentación de los mensajes encadenados.


  ―Cappuccino y muffin para la señorita ―dijo dejando la bandeja sobre la mesa.


  ―Muchas gracias ―contestó con la mejor de sus sonrisas.


  ―¿Ya te has hecho amiga de la gaviota?


  ―No, ¿por?


  ―Porque sigue estando en el mismo sitio observándote.


  ―Pues, que no sueñe robarme mi muffin.


   


  Tres cuartos de hora más tarde estaban de vuelta al coche, dispuestos a realizar el último tramo de camino hasta Santa Bárbara. El sol comenzaba a brillar cada vez con más intensidad, la bruma se había quedado en San Francisco y, según se acercaban a la que en su día fuera fundada como misión franciscana, el mercurio iba subiendo en el termómetro. María miró sonriente a Rob al escuchar el inconfundible sonido de la capota abriéndose, en menos de un minuto el aire le daba en la cara. Aquella sensación le encantaba, notar el aire en la cara mientras sentía la calidez de los rayos de sol en el cuerpo, María apoyó con firmeza la cabeza en el espaldar para disfrutar del momento.


  María comenzó a tararear Amor clandestino de Maná, seguida de inmediato por Rob, ella era la culpable de aquella canción. En diez años ambos habían recibido influencias de ida y vuelta y que Rob fuera capaz de cantar a los mexicanos era culpa de ella.


  Mi amor clandestino en el silencio el dolor


  Se nos cae todo el cielo de esperar


  Se nos cae todo el cielo de tanto  esperar


  Inevitable casi como respirar


   


  ―Sí, señor, cada día mejor.


  ―Diez años más y ya bilingüe ―contestó con un guiño Rob.


  ―¿Diez años más? ¿Quiere decir que he de aguantarte diez años más? ―bromeó María―. No sé yo si eso hay cuerpo que lo resista.


  ―No hemos practicado mucho ejercicio juntos tú y yo últimamente. ―Con una clara ambigüedad en sus palabras y, la picardía de su mirada, dijo Rob.


  María entornó los ojos, no pudiendo reprimir una sonrisa con las palabras de su amigo, le enseñó la lengua, gesto que él correspondió de vuelta antes de entonar la canción que empezaba a sonar.


   


  Las altas y delgadas palmeras daban la bienvenida a Santa Bárbara, la temperatura era claramente más alta a la de San Francisco. Aquel recodo de la costa oeste tenía su propio microclima, mucho más propio del mediterráneo que de la costa del pacífico; recordando a la costa azul francesa y, recorrida de este a oeste por las montañas de Santa Ynez, aquella ciudad al noroeste de Los Ángeles contaba con una envidiable temperatura la mayor parte del año.


  Rob dio un rodeo antes de dirigirse al hotel junto a la playa, María no había estado nunca en Santa Bárbara y sus ojos recorrían entusiasmados la mezcolanza de la arquitectura colonial  española con las edificaciones victorianas posteriores al gran terremoto de 1925, escuchando atenta las explicaciones de su guía particular, tal y como hacia siempre que conocía una nueva ciudad.


  Nada más adentrarse en el hotel María tuvo la sensación de estar en su tierra, la arquitectura, la decoración, la vegetación, todos y cada uno de los detalles la hicieron creer estar en la costa valenciana o, incluso en las islas baleares. El director del hotel los esperaba y acompañó hasta la habitación compartida en la última planta, estaba claro que apostaba duro por sus instalaciones, instalándolos en una de las mejores habitaciones del hotel con unas impresionantes, a la par que privilegiadas vistas sobre la playa.


  Rob le agradeció el privilegio, no sin dejarle caer que aquellas atenciones no eran necesarias y, que en diez minutos estaría en recepción para realizar un tour por el  hotel y, advirtiéndole que necesitaba ver la habitación standard.


  ―Esto debe ser el paraíso en la tierra ―comentó María disfrutando de las vistas de la terraza una vez a solas en la habitación. ―, ¿siempre te hacen tanto la pelota?


  ―De cuando en cuando intentan comprarme instalándome en una de sus mejores habitaciones pero, siempre les dejo las cositas bien claras.


  ―¡Y tanto! ―exclamó María riendo al recordar la seriedad en el rostro de Rob minutos atrás.


  ―¿Me acompañas en el recorrido o quieres quedarte en la piscina?


  María dudó unos segundos, le apetecía ver a Rob en acción pero era buena hora para hablar con su hermana, en el fin de semana iba a estar complicado.


  ―Rob, me quedo en la habitación y así aprovecho el wifi para hablar con Nimue y mi madre, que mañana y el domingo no creo que vaya a tener tiempo.


  ―Vale, como quieras. Si sales de la habitación me avisas al móvil y así me reúno contigo. Yo estaré liado un par de horas seguro.


  ―Muy bien ―respondió sacando su móvil del bolso y sentándose en la enorme cama con dosel. ―. Ahora dudo que salga de aquí.


  ―No me tientes.


  ―No seas idiota y lárgate que el trabajo te espera.


   


   


   


  
    
      Andrés: ¿Qué tal Santa Bárbara?
    

  


  
    
      María: Lo que he visto muy bien. El hotel es como estar en nuestro mediterráneo.
    

  


  
    
      Andrés: Colibrí…
    

  


  María se fijó en la cara de su padre, que se había quedado en silencio.


  
    
      María: ¿Qué pasa, papá?
    

  


  
    
      Andrés: No, no pasa nada pero pensaba que entre tú y  Javier había algo.
    

  


  
    
      María: ¡Papá!
    

  


  
    
      Andrés: ¿Papá, qué?
    

  


  
    
      María: Javier y yo nos llevamos bien pero de ahí a haber algo. No, no me mires así. Vale, cierto que hay algo especial pero no sé si nos lleva a algún lado. De todos modos, ¿a qué viene esa pregunta?
    

  


  
    
      Andrés: A que estás ahí con Rob, al chico al que ayudas a librarse de sus conquistas.
    

  


  
    
      María: Papá, Rob es mi amigo… Mi mejor amigo. Sabes que siempre ha estado a mi lado en estos años y, no me seas antiguo ni exagerado. Viajamos juntos, solo eso.
    

  


  
    
      Andrés: Muy bien. El otro día me comentó Javier, que habéis quedado en Navidades de veros en Madrid.
    

  


  
    
      María: Sí, pero papá. No te hagas ideas que no son, ¿entiendes que tenemos ocho mil kilómetros por medio?
    

  


  
    
      Andrés: Sí, ya lo sé. Ni más ni menos que los que nos separan a nosotros.
    

  


  
    
       
    

  


  La pelirroja cabellera de Nimue apareció junto a su padre, María la saludó con un gesto, siendo automáticamente contestada por la niña, que parecía estar desesperada por tomarle el relevo a Andrés.


  ―Papi, déjame hablar con María ya. No seas acaparador.


  María rio al escuchar los gruñidos de su hermana refunfuñándole a su padre por no dejarla frente a la pantalla del ordenador.


  ―Y vete que quiero hablar a solas con mi hermana.


   


  
    
      Andrés: Colibrí, te dejo. Aquí la damita del lago, que me ha salido peleona como la hermana mayor, me quita mi propio ordenador. No dejes de avisarme cuando lleguéis a Las Vegas. Cuidado en la carretera. Un beso, cariño.
    

  


  
    
      María: Besos, papi. Te enviaré mensaje nada más llegar mañana. Saluda a Adaira de mi parte.
    

  


  
    
      Andrés: ¿Y a Javier?
    

  


  
    
      María: ¡Papá! No, a Javier lo saludaré yo misma. Besos.
    

  


   


  María vio divertida a su hermana observar a su padre salir del despacho, no sentándose frente al ordenador hasta no asegurarse de estar a solas.


   


  
    
      Nimue: Hola, hola…
    

  


  
    
      María: Muy buenas, señorita misteriosa, ¿puedo saber a qué se debe tanto secreto?
    

  


  
    
      Nimue: Es que me gusta un chico.
    

  


  
    
      María: ¿Qué? ¿Estás hablando en serio? ¿Y puedo saber quién es?
    

  


  
    
      Nimue: Ewan McGregor
    

  


  
    
      María: ¿El actor?
    

  


  
    
      Nimue: Nooooo, ese es un viejo.
    

  


  
    
      María: ¡No te pases!
    

  


  
    
      Nimue: Quiero decir para mí,
    

  


  
    
      María: ¿Y quién es ese Ewan McGregor?
    

  


  
    
      Nimue: Nuestro nuevo vecino, se ha mudado a la casa de enfrente y tiene trece años. Es súper mega guapo…
    

  


  
    
       
    

  


  María atendió durante media hora a la detalla descripción hecha por Nimue, no pudiendo dejar de lucir una sonrisa escuchándola hablar sobre el pequeño McGregor e imaginándose la cara de terror de su padre al enterarse que su pequeña andaba enamoriscada de un adolescente.


   


  
    
      María: Pelirroja, te dejo que ya deben estar esperando por ti para cenar. No dejes de tenerme al día sobre el pequeño McGregor.
    

  


  
    
      Nimue: No es ningún pequeño, ya te he dicho que tiene trece años.
    

  


  
    
      María: Cierto, cierto… No sé en qué estaría pensando yo. Un beso muy fuerte, cariño. Dale un abrazo a papi de mi parte.
    

  


  
    
      Nimue: Te quiero, María.
    

  


  
    
      María: Y yo a ti, cariño.
    

  


  
    
       
    

  


  María envió un beso a su hermana, viendo como ella hacía lo mismo desde el otro lado de la pantalla hasta verla desaparecer al apagarse la comunicación.


   


  MARÍA


  
    
      Hola, Pececito, ya en Santa Bárbara desde hace un rato. Esto es increíble, te aseguro que el hotel me transporta hasta nuestro mediterráneo. Disfruta del fin de semana.
    

  


  
    
      Un beso.
    

  


   


  María salió a la terraza, desde allí pudo ver a Rob hablando con el director, que parecía estar haciendo una disertación sobre la vegetación que los rodeaba. María dedicó una sonrisa a Rob, que le hacía señas para que bajara.


   


  JAVIER


  
    
      Aquí estoy con Sean y Conrad. Te mandan saludos. Son muy pesados. No puedes imaginar cuánto. No olvides sacarte fotos en esa boda temática. Besos.
    

  


  MARÍA


  
    
      Bésalos de mi parte.
    

  


  JAVIER


  
    
      De eso nada, tus besos los quiero solo para mí.
    

  


  MARÍA


  
    
      ¡No seas egoísta!
    

  


  JAVIER


  
    
      ¡Mucho! Besos
    

  


  MARÍA


  
    
      Besos
    

  


  
    
       
    

  


  María se miró en el espejo antes de bajar, se colocó un par de díscolos mechones tras las orejas, cogió el bolso tras meter el móvil y bajó al encuentro de Rob. En la otra punta del mundo Javier dejaba el móvil sobre la mesa bajo la atenta mirada de sus amigos.


  ―No quiero ni una sola bromita al respecto ―dijo antes de dar el último trago a su pinta. ―. Esto es absurdo.


  ―¿Qué es esto? ―preguntó Sean.


  ―María, esto no tiene sentido. ¿Qué demonios pretendo tener con una mujer a la que conozco de solo cinco días y, vive en la otra punta del mundo?


  ―¿Qué ha pasado? ―se interesó Conrad.


  ―Nada, no ha pasado nada pero… Yo estoy aquí con vosotros dos y, ella está a ocho mil kilómetros disfrutando de un fin de semana con un amigo.


   


   


  


   


  ―¡Buenos días! ―se dijeron al unísono al abrir los ojos y encontrarse frente a frente en la enorme y confortable cama King size envueltos en las suaves sábanas blancas.


  El sol apenas comenzaba a despuntar en el horizonte, pero no tenían tiempo que perder, aunque aquella cama invitara a remolonear en ella. Ninguno se dijo nada, ambos se sonrieron.


  ―Voy a la ducha.


  ―Muy bien, ¿te importa si mientras tanto me afeito?


  ―No ―contestó María, sabiendo que aquello era nuevo. Nunca antes había existido problema en compartir baño.


  En realidad, todo entre ellos parecía haber cambiado y aquella pregunta se lo había hecho ver. De pronto las imágenes de la noche anterior se repitieron en su cabeza y, solo entonces se percató que en ningún momento Rob había ni medio insinuado usar la cama para algo más que no fuera dormir. Sí, le había dedicado todas sus atenciones, no había habido ni una sola mirada para alguien que no fuera ella durante la maravillosa cena compartida a la luz de la luna en un entorno incomparable frente al mar. Tras darle un dulce beso de buenas noches en la frente le había dado la espalda en la cama, durmiendo del tirón hasta oír la llamada del servicio despertador del hotel.


  ―Toca ponerse en pie, preciosa, la carretera nos espera ―dijo Rob acariciándole la cara antes de levantarse.


  ―Porque es Caroline pero, bien a gusto que me quedaba aquí.


  ―Tú mandas, ¿quieres que nos quedemos?


  ―¿Y perderme un baile con mi Paul Varjack particular? ―sonriéndole contestó. ―. No.


  ―Si es por bailar, bailamos cuando quieras.


  ―¿Diez años más de clases querías? ―Comentó María viendo el movimiento afirmativo de él. ―. No le des pie a Caroline para asesinarme por no asistir a su boda. Sin contar que a ti igual te los pone de corbata. ―bromeó levantándose y dirigiéndose al baño.


  ―Para lo que me sirven últimamente. ―masculló levantándose.


  ―¿Qué?


  ―Nada, que ya tengo yo corbatas.


   


  Algo más de cinco horas tenían por delante, contaban con el tiempo justo para llegar a Las Vegas, refrescarse tras el largo viaje, vestirse y asistir a aquella loca boda en el paraíso del juego y las luces de neón.


   


  Calor, estaba claro que estaban en medio del desierto. Aquella temperatura poco tenía que ver con la de la costa oeste, pero si el clima distaba del suyo, el paisaje también era claramente diferente. Nada más adentrarse en el amplio bulevar María comprendió el motivo por el que aquella ciudad de Nevada era considerada como el mayor parque de atracciones para adultos. Neones, altos y llamativos hoteles, construcciones emulando distintos puntos del globo terráqueo; definitivamente aquello era como entrar en Disney salvo que los algodones de azúcar se cambiaban por botellas de alcohol, las princesas de cuentos por princesas de la noche y el tintineo de la traviesa Campanilla llegaba de la mano del constante sonar de las máquinas tragaperras.


  María leía cada cartel, reconociendo muchos de aquellos hoteles por haber sido escenario de más de una película. Las Vegas, al igual que San Francisco, forman parte de esas ciudades en las que, incluso siendo tu primera visita, tienes la sensación de haber estado anteriormente en ella; todo gracias a la gran pantalla.


  ―No entra dentro de mis planes pero te juro que este sería el último lugar del mundo que yo elegiría para casarme. ―le confió María a Rob mientras subían a su habitación en el abarrotado ascensor.


  ―¿Y puedo saber qué lugar elegirías? ¿Escocia, tal vez? ―preguntó con un guiño al tiempo que se abrían las puertas del ascensor.


  ―Escocia es un buen lugar pero tampoco era el que tenía en mente, listillo. Mira que te ha dado a ti con Escocia.


  ―¿Y puedo saber cuál es ese sitio?


  ―No lo sé. Ya te he dicho que no tengo ninguno en mente pero no este. No sé… Respeto la elección de Caroline y Rick pero una boda con el sonido de las tragaperras de fondo no me atrae.


  Rob le sonrió y cedió el paso para que saliera del ascensor ya estaban en la planta de su habitación.


  ―Algo bueno tiene esta boda.


  ―¿El qué?


  ―Verte vestida con ese vestido negro a lo Holly Golightly. ―respondió con un guiño parándose frente a la puerta de su habitación.


  ―Idiota ―Rio María―, aún creía que ibas a decir algo en serio.


  ―Y lo digo en serio.


   


  La boda se celebraba en la capilla más pequeña del hotel, no pasaban de la treintena de invitados entre amigos y familiares de ambos. Del brazo de su particular Paul Varjak, María saludó al grupo de amigas de Caroline, que conocía, siendo recriminada por no haber asistido la noche anterior a la despedida de soltera.


  ―De la que te salvaste ―Al oído le confió Rob tras escuchar a las repetidas Marilyn Monroe relatando la fiesta de la noche anterior. ―. Igual te guardaron una diademita para ti.


  ―Tú, estás buscando guerra. ―Intentando aguantarse las ganas de reír le comentó por lo bajo María.


  ―No, para nada, pero estaría bien retratarte con ella puesta.


  ―¡Lo que me faltaba! ―exclamó dándole un codazo.


  La música comenzó a sonar y pronto escucharon los primeros acordes del Love me tender de la voz del trasnochado Elvis Presley, que lucía sus mejore galas al fondo de la capilla. Despampanante lucía Caroline dentro del ajustado y largo vestido de terciopelo rojo, costaba reconocerla dentro de la peluca caoba emulando el color de pelo de Vivian Ward, la prostituta más envidiada del celuloide.


  ―No voy a decir que no esté guapa ―le susurró al oído Rob―, pero yo prefiero a mi Holly ―dijo acariciando sus desnudos brazos.


  María no se movió ni un ápice. Muchas eran las veces que su amigo la había piropeado pero, nunca se había visto reflejada en sus ojos como en aquel instante.


  ―Tu Holly te da las gracias ―acertó a decir sin dejar de mirarlo. ―, yo también prefiero a mi Varjak y, aprovecho para recordarle que me debe un desayuno.


  ―No lo olvido, preciosa. ―le murmuró acariciándola con la mirada, al tiempo que sus dedos se deslizaban por su brazo.


   


  Escasa media hora duró la ceremonia, los besos, los abrazos y las fotos casi duraron más que aquella loca boda, en la que una prostituta y un gran empresario habían sido casados por un longevo y barrigón Elvis Presley rodeados de Marilyns, más reyes del rock y, los discordantes y elegantes protagonistas de Desayuno con Diamantes.


  ―Anoche te eché de menos, que lo sepas ―le confió la recién casada a María tras cortar la tarta. ―, te lo perdono porque sé que estabais de celebración. ¿Algo que deba saber?


  ―Nada, solo que te recomiendo el hotel.


  ―¿Y con Rob?


  ―¿Con Rob, qué?


  ―Eso te pregunto yo, ¿algo que contar?


  ―Nada, entre nosotros no ha pasado nada. Somos amigos y nada más.


  ―Porque tú no quieres ―replicó Caroline, sonriendo a Rob que se acercaba a ellas. ―. Ajá, ya te has dado cuenta de ello.


  ―No estoy segura pero…


  ―No sigas que se acerca, ya hablaremos tú y yo.


  ―Vivian, me dejas a Holly que aún no se ha dignado a bailar conmigo.


  ―Toda tuya, te la regalo.


  ―Muchas gracias, ¿le vas a poner lacito para regalo?


  ―Espera ―respondió una sonriente Caroline.


  ―¿Qué haces? ―preguntó María al ver a su amiga levantarse el vestido para sacar la cinta de raso azul de su liga.


  ―Tu calladita ―contestó agarrándola de la mano derecha y atándole la cinta en la muñeca, haciéndole un minúsculo lacito. ―. Hala, envuelta para regalo ―dijo riendo haciendo estallar en carcajadas a Rob bajo la alucinada mirada de María.


  ―¡Cómo cabras! ―exclamó María a la que Rob ya había tomado de la mano.


  ―Me llevo mi regalo, muchas gracias. ¿Tengo ticket por si me sale defectuosa?


  ―¡Serás idiota! ―Rio María siguiéndolo a la pista de baile.


  ―Uff… Creo que te voy a devolver como sigas así de contestona.


  ―No te librarás tan fácil de mí, mi queridísimo señor Varjak ―respondió mientras bailaban  Unforgettable rodeados de las diosas rubias y  los reyes del rock.


   


  Con los zapatos en la mano, colgada del brazo de Rob, igual de derrotado que ella de tanta fiesta y la acumulación de horas de carretera de las últimas cuarenta y ocho horas.


  ―Dios, me metía en la cama y no salía hasta el lunes.


  ―Preciosa, pues, siento decirte que a media mañana salimos rumbo a casa ―Peleándose con la tarjeta de la puerta contestó. ―. Ahora… ―dijo al encenderse la luz verde y escuchar el clic de apertura.


  ―Lo sé, lo sé, pero da pereza solo pensarlo. ¿La próxima semana viajas?


  ―No, hasta final de semana ―respondió siguiéndola por el pequeño pasillo de acceso al dormitorio. ―. ¿Por?


  ―No, por nada.


   


  María dejó los tacones junto al armario, se quitó el collar, los pendientes y soltó el pelo, ya comenzaban a molestarle hasta las horquillas del moño. Cada movimiento suyo era observado por Rob, que era incapaz de mirar algo que no fuera ella, al tiempo que se desanudaba la corbata. María estiró el brazo para desabrocharse la cremallera pero sin resultado, estaba enganchada y no lograba abrirla.


  ―¿Te diviertes? ―preguntó a Rob, que seguía atento sus movimientos mientras se quitaba la ropa.


  ―Un poco.


  ―Digo yo que podrías ayudarme.


  Rob la miró atento llevándose una mano a la oreja.


  ―Por favor ―dijo María.


  ―Ahora sí.


  ―¡Serás!


  ―Ojito que no te ayudo.


  ―Rob, por favor, que estoy medio muerta y no tenemos ni cuatro horas para dormir.


  Rob se acercó a ella, girándola hasta tenerla de espaldas a él, con sumo cuidado desenganchó los pelos que se habían liado en la cremallera. Con un suave tirón comenzó a bajarla, despacio, con la respiración contenida iba viendo el trozo de espalda liberado del ceñido y elegante vestido negro. Las yemas de sus dedos la rozaron con delicadeza al terminar de bajar la cremallera al final de la espalda, acariciando con contenido deseo aquel cálido  cuerpo, que moría de ganas por recorrer palmo a palmo. Sus largos y firmes dedos terminaron por agarrarse a la cintura de ella, haciéndola girar para tenerla frente a él. María notó erizarse cada poro de su piel con aquel suave y breve contacto, sus ojos miraron casi con miedo a los de Rob, manteniéndose la mirada durante unos largos segundos.


  Los dedos de la mano izquierda de Rob volvieron a subir por su espalda, para volver a bajar por su brazo derecho hasta llegar a su muñeca. María notó paralizarse su corazón, no podía moverse, sin embargo, todo su organismo parecía haberse activado bajo las manos de Rob, complicándole el entendimiento de sus propias reacciones.


  ―Esto me pertenece ―dijo Rob, desenlazando la fina cinta de raso azul celeste de su muñeca. ―, igual me sirve de comprobante si he de hacer una devolución.


  María no dijo nada, se limitó a sonreírle tímidamente, permaneciendo inmóvil en medio de la habitación, su cuerpo no le obedecía, el aire parecía ser insuficiente. Sus ojos siguieron a su amigo por la habitación, hasta verlo coger el pantalón de pijama y entrar en el baño, dejándola a solas en la habitación.


  ―Buenas noches. ―se desearon al unísono una vez metidos en la cama, mirándose durante un breve instante antes de clavar la mirada en el techo.


  Ninguno de los dos podía dormir, de pronto el cansancio había desaparecido o, al menos, les daba una tregua pero, ninguno de los dos hablaba. No les hacía falta, se conocían demasiado bien para necesitar oír de la boca del otro lo que estaba pasando, tampoco querían decirlo uno u oírlo el otro; aquella situación los pillaba a ambos por sorpresa. María estiró su brazo derecho, sus dedos se encontraron con los largos dedos de Rob, quien dejó su mano sobre la de ella.


  ―Duérmete, mañana nos espera un largo viaje ―sugirió Rob acercándola hacia él y besándola en la cabeza. ―. Nada va a cambiar, te lo prometo. ―dijo acariciándole la cara con la mano libre.


  ―Rob…


  ―No digas nada, de verdad…No pasa nada. Duérmete ―repitió besándola en la punta de la nariz.


   


  


   Capítulo 12: Nobody but me… 


   


   


  Mentira. No era cierto que todo siguiera igual. Todo había  cambiado entre ellos, María no sabía cómo actuar con Rob. Dudando si era adecuado seguir con sus vidas como hasta la fecha, con el entrar y salir de sus viviendas como si fuera una sola. Nunca hubo secretos entre ellos y, ahora sentía que no debía hablarle de determinados temas. Rob no volvió a escuchar hablar de Javier en las semanas siguientes, María procuraba no enviar mensajes en su presencia. Cierto que también el número de mensajes de ida y vuelta entre ella y Javier había disminuido, pues, sin ponerse de acuerdo, tanto Javier como María habían querido tomar algo de distancia. Como también era cierto que en las sucesivas semanas apenas se vieron, María estaba metida de lleno en su trabajo y, los ratos libres los aprovechaba para adentrarse en la historia de la pequeña niña de pelo color fuego, que inventaba mundos imaginarios. Mundos en los que hadas, duendes, selkies y demás seres mágicos cobraban vida, transformando su dormitorio en un auténtico bosque encantado.


  Rob estaba más tiempo fuera que en San Francisco, enlazaba viaje tras viaje, el director de la revista estaba encantado con él porque, además de los amplios reportajes para la revista mensual, todas las semanas tenía más de un par de hoteles reseñados en la web. Robert Cook siempre había sido su mejor baluarte, el periodista al que todos querían para su hotel pero, ya le había advertido que frenara, por ningún motivo quería que su mejor carta de presentación terminara quemándose.


  Pronto septiembre llegó a su fin y octubre desapareció en un visto y no visto. Las hojas del calendario caían una tras otra mientras las del cuaderno de María se vestían con las mejores galas posibles para una libreta: el nacimiento, creación y evolución de una historia.


  Noviembre entró con fuerza en el calendario, a golpe de urna vieron el triunfo del más conflictivo de los cuarenta y cinco presidentes de la historia del país. Las revueltas se apoderaron de muchas de las calles de las ciudades, donde el electo Trump no había logrado la mayoría. María dio por suspendidas algunas de sus clases porque sus alumnos se concentraban en medio del campus en protesta del encumbrado magnate al grito de: No me representas. Ella misma acompañó a sus alumnos en más de una ocasión, pero sin meterse en líos, no fuera a ser que la consideraran <<persona non grata para el país>>, y viera desaparecer su visado. San Francisco había dicho un no rotundo a su elección, la ciudad de la libertad sexual vivía incrédula la victoria del republicano. No habiendo tertulia entre amigos en la que las recientes elecciones no salieran a colación. No había mañana, tarde o noche que María se cruzara con los Carters y no los escuchara refunfuñar por el recién nombrado presidente.


  ―Hola, querida, ¿cómo estás?


  ―Bien, liada en el trabajo. Eh, hola, guapo, ya te saludo ―dijo María sentándose en los escalones para acariciar a Buddy, que ya estaba patas para arriba esperando su dosis de caricias.


  ―Hace días que no veo a Rob, ¿son cosas mías o está viajando más?


  ―Puede ser ―contestó sin dejar de acariciar a Buddy, levantando en la señora Carter la sospecha que pasaba algo entre ellos, pues, María siempre había sido el punto de referencia para saber cualquier cosa sobre Rob.―. Mira que eres mimoso.


  ―Mmm… ¿Va todo bien? ―Como quien no quiere la cosa preguntó.


  ―¿Qué? Sí, claro. Todo como siempre ―respondió incorporándose. ―. Hola, señor Carter, ¡qué cargado le veo!


  ―Sí, hija, aquí mi señora que no quiere ver la luna desde la terraza sino quiere que no bajemos hasta el Golden Gate. ¿Te quieres venir?


  ―¿La luna?


  ―Cariño, ¿no sabes que esta noche la luna se verá más cerca y brillante de lo normal? ―Con curiosidad preguntó su casera, que intentaba descubrir en el rostro de María alguna pista de lo que estaba ocurriendo entre sus dos inquilinos.


  ―Sí, cierto, últimamente voy tan liada que ni me acordaba que era hoy.


  ―Entonces, ¿te quieres venir con nosotros? ―reiteró la invitación el señor Carter.


  ―No, gracias. Casi prefiero verla desde la terraza.


  ―Cierto, olvidaba que Rob nos comentó una vez tu fobia a los puentes ―recordó su casero―. Por cierto, ¿por dónde anda hace días que no le veo?


  ―Fuera, trabajando ―Incómoda contestó, ya empezaba a molestarle las preguntas sobre su amigo y, sobre todo no tener respuestas que dar. ―. Bueno, disfruten de la luna.


  <<¿Me lo ha parecido a mí o me estaban interrogando? Tanto Rob para arriba, Rob para abajo. Claro que es verdad que siempre he parecido su agenda y, desde Las Vegas parecemos dos extraños. No sé dónde demonios anda, ni con quien… Ja, no debo haberle hecho falta para quitarse alguna amiguita de encima…>>, con resquemor se decía a sí misma mientras buscaba en el bolso el móvil.


   


  MARÍA


  
    
      Hola, papi, ¿qué tal la luna en Edimburgo? ¿Mágica o no? Besitos para ti, Adaira y doble ración para mi hermana.
    

  


  
    
      ¿Sigue enamorada del McGregor? Ja ja ja… No te sulfures, a tu edad no te conviene, ja ja ja ja… ¡Yo también te quiero!
    

  


  
    
       
    

  


  Poco tardó en llegar la contestación de Andrés:


   


  PAPÁ


  
    
      ¿A mi edad? Ya te tiraré de las orejas cuando nos veamos dentro de un mes, Colibrí. ¿Ya sabes cómo vas a repartir las fechas?
    

  


  
    
       
    

  


  
    
       
    

  


  PAPÁ


  
    
      Sí, sí que aún anda enamoriscada de él, ahora anda melancólica porque claro a él le gustan las chicas de su edad y no las niñas de 10 años. La luna preciosa. Besos.
    

  


  MARÍA


  
    
      Pobrecita mía, la llamaré el sábado para tener una conversación de hermana mayor a hermana pequeña. Ese McGregor ya me cae mal. Besos, papi.
    

  


   


  Iba a soltar el móvil pero se lo pensó mejor:


   


  MARÍA


  
    
      Disfruta de la luna. Un pajarito me ha dicho que está increíble. Un besito
    

  


  
    
       
    

  


  Dos minutos más tarde le llegaba la respuesta:


   


  JAVIER


  
    
      Sí, sí que está impresionante, hubiese estado bien haberla disfrutado en Aberdeen. Besos.
    

  


   


  Sentada en el sofá con la mirada fija en la ventana, viendo como la luz iba desapareciendo más y más hasta hacerse de noche, su cabeza daba vueltas al mismo tema: Rob. Aquella distancia entre ellos le dolía, echaba de menos a su amigo, compartir con él las horas fuera de trabajo. Sí, Rob siempre había viajado, pero nunca de aquella manera.


  ―María, tienes que ver la luna. ―se dijo así misma incorporándose, obligándose a sí misma a subir a la terraza para disfrutar de aquella luna de noviembre.


   


  No pudo reprimir el impulso, María se paró junto a la puerta de su amigo, nada, no se escuchaba nada en el piso de Rob. María apoyó la oreja sobre la puerta y probó a abrirla pero, estaba claro que su amigo no estaba en casa. <<Creo que es la primera vez que estoy completamente sola en la casa, es muy raro>>, pensó subiendo los escalones al darse cuenta que el único ruido era el crujido de sus pasos en el último tramo de escaleras.


  La noche estaba agradable, el cielo no estaba del todo despejado de nubes pero, sí dejaba disfrutar de aquella impresionante luna de noviembre. María se quedó prendada de ella, todos sus sentidos se quedaron colgados de la impresionante luna hasta terminar por enviarle un mensaje a su amigo.


   


   


   


  MARÍA


  
    
      Estés donde estés, no deberías perder la oportunidad de ver la luna. Ojo, no la veas con una de tus conquistas o ni yo lograré quitártela de encima. Te echo de menos. Un beso.
    

  


   


  Tan ensimismada estaba en su pensamientos que no percibió el sonido de la llegada de un mensaje en un móvil que no era el suyo, para acto seguido ser el suyo el que sonaba.


   


  ROB


  
    
      ¿Entonces no puedo verla con ninguna chica?
    

  


   


  Con una sonrisa Rob envió el mensaje, silenciando de inmediato su teléfono, mientras veía a María leer y contestar su mensaje sentado a un par de metros de ella.


   


   


   


  MARÍA


  
    
      Casi mejor no, igual se enamora, así que cúrate en salud, ja ja ja. ¿Cuándo vuelves?
    

  


   


  Le costaba no reírse y delatar su posición, con un ojo en la pantalla del teléfono y otro en la espalda de María contestó al  mensaje.


   


  ROB


  
    
      Será cuestión de arriesgarse porque pensaba verlo con una chica pero esta vez te equivocas, no corro peligro.
    

  


   


  Completamente ausente de lo que estaba pasando, María volvió a contestar:


   


  MARÍA


  
    
      ¿Una chica vacunada contra el encantador Robert Cook? Quiero conocerla, no debe ser de este planeta.
    

  


   


  Tras leer el mensaje Rob dejó el móvil sobre la mesa, observando a su amiga con la mirada fija en la pantalla del  móvil en vez de en la luna, se levantó y con sigilo camino hasta ella, hasta estar a su lado.


  ―Hola ―le susurró al oído, haciendo que aquella simple palabra acariciara al tiempo que despertaba todos sus sentidos. ―. Deberías mirar a la luna en vez de al teléfono.


  ―¡Rob! ―Sin salir de su asombro exclamó―. ¿Qué haces aquí?


  ―Ver la luna, me han dicho que no he de perdérmela ―respondió besándola en la punta de la nariz―. Helada, está helada.


  ―Normal, así me has dejado. ―respondió con una sonrisa, abrazando a su amigo.


  ―Vaya, debo estar perdiendo encanto, hubo un tiempo en el que provocaba lo contrario. ―Rio con un guiño.


  ―Idiota, eres idiota ―bromeó María estrechándolo con fuerza ―. Te echaba de menos ―dijo mirándolo a los ojos―, ¿cuándo has llegado que no te he oído? ¿Has estado aquí todo el rato?


  ―Sí, señorita, ahí mismo. ―indicó con una sonrisa sin soltarse de sus brazos.


  ―¿Se puede saber dónde andas metido? ―Deslizando sus brazos hasta colgarse del brazo de su amigo.


  ―Trabajando ―respondió acariciándole la mano que tenía colgada de su brazo. ―. He estado viajando más.


  ―Ya, no hace falta que lo jures. Casi no nos hemos visto en el último mes. Ya ni sabía si seguía estando en pie lo de Acción de Gracias.


  ―¡Ni lo dudes! A no ser que quieres que mi madre me mate si no vas conmigo.


  ―No, ni mucho menos. Ese placer debo de saborearlo yo.


  Ambos se miraron y rieron por las palabras de María, los dos se echaban de menos. Durante la última década se habían acostumbrado a formar parte de la vida del otro, incluso al principio cuando María pensaba de él que era un cretino, presuntuoso, incapaz de pensar con algo que no fuera su miembro viril, no podía evitar sentirse a gusto a su lado. Rob tenía algo especial, y eso lo sabía ella y, todas las que en algún momento habían caído bajo sus encantos.


  ―Ven, te invito, aunque alguien me ha advertido que no debiera ver esta luna con una mujer. ―Clavando sus azules ojos en los oscuros de ella, dijo―. También le he dicho que con esta chica no corro peligro.


  ―Rob… ―Sin poder apartar la mirada de la de él comenzó a decir María. ―. Yo…


  ―Ssh… ―Poniendo un dedo sobre sus labios replicó―. ¿Aceptas mi invitación, sí o no?


  ―¿A qué me invitas? ―preguntó girándose y viendo la tarrina de helado sobre la pequeña mesa. ―. ¿Helado? Estamos en noviembre. ―comentó mientras caminaban hacia la mesa.


  ―¿Y? ¿En noviembre no se puede comer  helado? ¿Perteneces a algún tipo de secta extraña y te lo impide tu repentina fe? ―Rob enlazó las preguntas sin dejar de mirarla con una irónica sonrisa en la cara mientras abría la tarrina de helado.


  ―¿Qué? ¿Qué dices? A ti tanto trabajar te está afectando al cerebro ―contestó sentándose junto a él, robándole la cucharada que estaba a punto de saborear.


  ―Uy… Uy… Primero no quieres y ahora me robas mi helado ―dijo sin poder disimular una sonrisa al verla acurrucarse a su lado―. Gracias ―respondió tras comer la cucharada que acababa de meterle en la boca. ―, pero me has robado la primera y eso está muy mal.


  ―Perdón, tienes razón. Me disculpo por ello ―respondió chuperreteando una nueva cucharada. ―. Uff… Si mi madre me viera hacer esto, que no soporta ver compartir una cuchara. Recuerdo cuando me decía la cantidad de virus que uno se traspasaba haciendo eso.


  ―Dile a tu madre que nosotros ya estamos inmunizados el uno del otro. ―guiñándole un ojo contestó robándole la cuchara para seguir comiendo.


  ―Hay cosas de las que prefiero no hablar con mi madre ―respondió María―. Díselo tú a la tuya.


  ―La mía estaría encantada de ello.


  ―¿Eso quiere decir que podremos compartir cuchara en la comida de Acción de Gracias?


  ―Si es lo que quieres. Ahora comer pavo con cuchara es un poco complicado y, eso sí, tú les darás las explicaciones a mis hermanas cuando mis sobrinas comiencen a imitarnos.


  ―Tengo ganas de conocer a tus sobrinas.


  ―Ya verás que son encantadoras como el tío.


  ―Eso no lo pongo en duda ―dijo incorporándose para poder mirarlo a los ojos y dejarle un beso en la punta de la nariz, tal y como él siempre hacía.―. Te echaba de menos.


  ―Y yo a ti ―respondió mirándola a los ojos, dándole una nueva cucharada de helado. ―. ¿Qué tal con tu profesor?


  ―¡Qué manía con los posesivos!


  ―Eres de lo más previsible ―Sonrió Rob―, siempre saltas.


  ―Porque me buscas las cosquillas.


  ―No me hace falta buscarlas, preciosa, se perfectamente dónde están ―respondió saboreando un par de cucharadas. ―. No voy a volver a comprar esta marca, los pececitos de caramelo me sobran ―dijo arrancándole la risa a María. ―. ¿Cuál es el chiste? ¿Me lo puedes explicar?


  ―Nada, me ha hecho gracia lo de los pececitos de caramelo ―dijo secándose las lágrimas―, cuando todo el helado es una bomba de azúcar.


  ―No sé por qué no me termina de convencer tu respuesta ―dijo señalándola con la cuchara―. ¿Me vas a contar cómo te va con el profesor?


  ―¿Qué quieres que te diga? ―Sin poder parar de reír preguntó―. Él está en Escocia y yo aquí comiendo helado con pececitos de caramelo… ―dijo estallando en carcajadas―. Contigo.


  ―Lo de los pececitos tiene algo que ver con él, ¿verdad? ¿No me digas que solo tiene un pececito? ―Con sorna preguntó, aunque aquella pregunta y conocer que ella sabía la respuesta le dolía.


  ―No, no tiene un pececito ―respondió riendo pero borrando la sonrisa de golpe. ―. Rob…


  ―No pasa nada, todos hemos nadado en diferentes peceras ―respondió intentando mantener la sonrisa. ―. Ves como no corría peligro y hay quien es inmune.


  ―Rob… ―comenzó a decir pero una nueva cucharada de helado interrumpió sus palabras.


   


  


   


  María escuchaba atenta las palabras de su hermana, una mezcla de ternura y emoción la embargaban oyéndola narrar sus desencuentros amorosos con el joven Ewan Mcregor


  
    
       
    

  


  
    
      Nimue: Nada, yo no existo para él. Solo tiene ojos para las chicas mayores.
    

  


  
    
      María: Pelirroja, no te voy a decir que se te pasará porque no sirve de nada. Yo pasé por algo similar, a mí me gustaba un niño que no me hacía caso, al igual que Ewan solo tenía ojos para las chicas mayores. Para Miguel yo no existía hasta hace dos años que me lo encontré por casualidad en Madrid, estando yo de vacaciones.
    

  


  
    
      Nimue: ¿Y se enamoró de ti entonces?
    

  


  
    
      María: Ja ja ja… Digamos que dejó de mirarme como a una niña, ja ja ja ja… Y hasta ahí puedo contarte o papá me mata.
    

  


  
    
      Nimue: ¿Tú crees que en algún momento se enamorará de mí?
    

  


  
    
      María: Cariño, no lo sé, con el amor nunca se sabe.
    

  


  
    
      Nimue: Sabes, mami me dijo que cuando un chico  te besa en la nariz es porque te quiere de verdad, Ewan siempre que me saluda me besa en la punta de la nariz.
    

  


  
    
      María: No había oído nunca esa teoría pero me gusta.
    

  


  
    
       
    

  


  A la mente de María le vinieron la infinidad de besos en la nariz que alguien le había dado a lo largo de los últimos años. Rob tenía esa costumbre, a ella siempre le había hecho gracia aquel gesto. Gesto en el que siempre había visto la cercanía, la conexión especial existente entre ellos, imitado por ella en alguna ocasión. <<Javier también lo hizo, al final va a ser una manía de los hombres. Bueno, todos no…>>, se dijo pensando en Dylan y Roger.


   


  
    
      Nimue: María, a ti… A ti… ¿Cuándo te crecieron?
    

  


  
    
      María: ¿Cuándo me crecieron? ¿De qué hablas?
    

  


  
    
       
    

  


  Una sonora carcajada soltó María al ver el gesto de su  hermana ante su plano pecho indicándole el punto de su anatomía por el que preguntaba.


   


  
    
      María: No me acuerdo, ¿por qué?
    

  


  
    
      Nimue: Porque estoy segura que si tuviese algo de… Ya sabes, se fijaría en mí.
    

  


  
    
      María: Nimue, escúchame atentamente y grábate esto a fuego en la mente. Si a un chico solo le atrae tu físico es un imbécil que no te merece. Cierto que los ojos son los primeros en alertar a nuestro cerebro, atrapando todos nuestros sentidos pero, cariño, el físico solo es físico. Eso solo es enamoramiento, no amor con mayúsculas, ese entra por otros sentidos. Por el oído, haciendo que te quedes atrapada en sus palabras, quedándote sorda para cualquier otro ruido externo y disfrutando con el timbre de su voz contándote hasta la más mínima tontería. Por el tacto, notando como se te eriza la piel con una simple de sus miradas o con un escueto, hola. Por el gusto, con el que descubrirás el sabor de sus besos, de…
    

  


  
    
       
    

  


  María se calló de golpe recordando que hablaba con su hermana pequeña, quien la miraba absorta.


   


  
    
      María: Resumiendo si el Ewan McGregor, impostor, no es capaz de ver más allá de tu pelo rojo, tus pecas y esos increíbles  ojos azules, mándalo a hacer puñetas de mi parte.
    

  


  Nimue: Hola, Rob.


   


  María se giró encontrándose con Rob, justo detrás de ella, no lo había oído entrar. Rob se apoyó en el hombro de María para poder saludar a Nimue, sorprendiendo a la pequeña al ver cómo besaba a su hermana justo en la punta de la nariz.


   


  
    
      Rob: Hola, Nimue. Hazle caso a tu hermana y si he de ir  a decirle un par de cosas a ese chico me avisas.
    

  


   


  María se sobresaltó al escuchar el  timbre de una  llamada entrante en su móvil, a la que no hizo caso.


   


  
    
      Nimue: Has besado a mi hermana en la punta de la nariz.
    

  


  
    
      Rob: Sí.
    

  


  
    
      María: Nimue, deja de maquinar.
    

  


  
    
      Nimue: ¿Te gusta mi hermana?
    

  


  
    
      María: Nimue, deja de maquinar.
    

  


  
    
      Nimue: Vale, muy bien pero te ha besado en la nariz ¿Rob, de verdad, te vendrías a Escocia?
    

  


  
    
      Rob: Ja ja ja… Si es necesario ahí me tienes.
    

  


  
    
      Nimue: Oh, ¡qué encantador! María, Rob me gusta.
    

  


  
    
       
    

  


  Rob no podía parar de reír escuchando a Nimue  y, sobre todo viendo sus gestos.


  ―Sabía yo que podía contar con tu hermana, preciosa.


   


  
    
      María: Nimue, ni caso, Rob es justo el tipo de chicos al que no has de hacerle caso.
    

  


  
    
      Nimue: ¿Por qué?
    

  


  
    
       
    

  


  ― Eso, ¿por qué? ―se interesó Rob.


   


  
    
      Nimue: ¿No entra por el oído y por la piel? ¿Y Javier?
    

  


   


  La sonrisa de Rob se borró de golpe, toda la diversión se había perdido de golpe al escuchar el comentario de María y la mención a Javier.


   


  
    
      María: Nimue, se acabó. Al final, papá terminará regañándome como se entere de nuestra conversación.
    

  


  
    
      Nimue: Jo, pero no me has contestado.
    

  


  
    
      María: Aún eres pequeña para entenderlo. Hala, se acabó. El próximo fin de semana no sé si te llamaré, no estaré en casa pero si tengo algún hueco lo haré. Dale besitos a papi y Adaira.
    

  


  
    
      Nimue: Vale, besitos para ti también. Rob, un beso y no olvides tu promesa.
    

  


  
    
      Rob: No, no la olvido.
    

  


  
    
       
    

  


  La sonriente cara de Nimue soplando un beso desapareció con el inconfundible sonido de desconexión del Skype.


  ―Así que soy un apestado del  que hay que huir.


  ―Yo no he dicho eso ―dijo levantándose de la silla, situándose frente a su amigo. ―, pero ¿de qué sirve enamorarse de un chico que no quiere tener pareja? ¿De qué sirve enamorarse de alguien que no se va a enamorar de ti?


  ―¿Y de Javier? ¿Javier si es alguien de quién enamorarse? Y no me cuentes la historia de las miles de millas.


  ―Javier no tiene miedo de enamorarse. Y, sin embargo, yo sigo esperando que mi mejor amigo me cuente qué ha cambiado entre nosotros, que me abra su corazón pero ¿qué ha hecho? ―Los ojos de María echaban chispas respondiéndole, subiendo el tono de su voz sin darse cuenta de ello. ―: ¡Huir! Enlazar trabajo tras trabajo y, todo por no hablar conmigo y enfrentarse a sus sentimientos. Así que sí, Javier es un buen partido, a pesar de las putas millas, me demuestra sus sentimientos, cosa que tú evitas.


  ―Tu teléfono ―intervino Rob, cuyo rostro no mostraba ni atisbo de sonrisa. ―. Mira, ahí lo tienes. Ah, solo venía a decirte que el martes dejes tu maleta preparada, yo la cogeré y pasaré a por ti a la universidad.


  ―¡Rob!


  ―Contéstale. Él es el que te interesa, no yo ―dijo mirándola a los ojos, intentando evitar demostrar el dolor provocado por sus palabras. ―. Te recojo el martes.


  Y sin más se fue, dejando a María sin saber qué hacer, debatiéndose entre salir corriendo tras de él y pedirle explicaciones o contestar a la llamada de Javier. Tomó aliento antes de deslizar su dedo por la pantalla del teléfono y escuchar la voz de Javier.


  ―Hola, ya lo iba a dar por imposible.


  ―Perdona, me despedía de Nimue y no tenía el teléfono a mano.


  ―No pasa nada, ¿te noto agitada?


  ―¿Agitada? No sé… Será de buscar el teléfono por toda la casa. ―mintió. No había ninguna necesidad de contarle su disputa con Rob y  los motivos de ella. ―. ¿Qué tal todo? ―preguntó dejándose caer en el sofá, intentando coger resuello y con la imagen de Rob en la cabeza.


  ―Bien, contando los días que faltan para navidad.


  ―¿Ganas de vacaciones? 


  ―Más que de vacaciones, de ver a cierto colibrí… María, ¿estás ahí?


  ―Sí, perdona, te estaba escuchando. Yo también tengo ganas de volver a verte.


  ―¿Cuándo llegas a Madrid?


  ―El veintidós.


  ―Así que llegas con la lotería de Navidad.


  ―Así es.


  ―¿Por la mañana?


  ―Sí, a media mañana se supone que aterrizo en Madrid.


  ―Podría ir a recogerte si quieres, yo ya estaré en Madrid.


  ―Estaría bien porque luego no sé cuándo podremos vernos, solo estaré una semana y mucha familia a la que ver.


  ―Lo sé, pero quiero pensar que al menos podremos vernos un día. ¿Hasta cuándo te quedas?


  ―El día uno regreso.


  ―¿De verdad te vas el día uno? Creía que pasaríamos juntos el treinta y uno.


  ―Sí, de la fiesta casi al avión. Ya dormiré durante el vuelo.


  ―¿Tienes fiesta esta semana? ¿El jueves es Acción de Gracias, no?


  ―Sí, esta semana trabajo mañana y el martes por la mañana. De la universidad me iré directa para Idaho a pasar allí estos días. ―dijo pensando que no estaba segura si ella y Rob sobrevivirían a ese viaje.


  ―Así que en unos días te vas a Idaho.


  ―Sí, la madre de Rob me invitó desde hace dos meses, nunca he estado en Idaho. Muchas veces me ha invitado a ir pero nunca he ido… Sí, Rob ―repitió María, notando sus ojos humedecerse sin saber muy bien el motivo. ―. No, vamos en coche… ¡Para aburrir! Cerca de diez horas sin contar las paradas. No, a Boise, la capital del estado… ¿Qué? Saldremos el martes por la tarde y regresamos el domingo.


  ―¿Tendré noticias tuyas?


  ―Seguro que sí.


  ―Un beso, Colibrí.


  ―Otro para ti, Pececito ―dijo con cierto retintín.


  ―Grrr…Ya creía que lo habías olvidado.


  ―Nunca. Un beso. ¿Qué? Ja ja ja…Tengo ganas de conocer a ese Sean, creo que me enteraré de muchas cositas.


  ―Voy a tener que hablar seriamente con él y, recordarle que no se deje embaucar por ti, que su amigo soy yo. Besos.


  ―Besos.


  María dejó caer el móvil  sobre el sofá, se secó las lágrimas con el puño de su camiseta y tras tomar un par de bocanadas de aire salió de su casa rumbo a la de Rob. Subió corriendo los doce peldaños que los separaban, intentó abrir la puerta pero estaba cerrada. Tocó un par de veces con los nudillos, escuchando los pasos de Rob acercándose al otro lado de la puerta.


  Ambos se miraron fijamente, ninguno decía nada, María notaba un ligero picor en sus ojos. Aquella situación la superaba, no podía estar enfadada con Rob, sin pensárselo dos veces se abrazó con fuerza a la cintura de su amigo, apoyando la cabeza en su pecho mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.


  ―Lo siento, de verdad que lo siento. No debí decir lo que dije. No lo sentía, de verdad, Rob… Lo siento.


  ―No hay nada que perdonar. No has dicho ninguna mentira, justo por eso duele más ―respondió abrazándola con fuerza, dejando caer su cabeza sobre la de ella. ―. No debí extrañarme por tus palabras, ni ponerme así, no es la primera vez que me dices que si tú no te enamoras de mí es justo porque me conoces.


  ―Rob, no es así.


  ―María, ya está. No pasa nada.


  ―Sí, sí pasa. No quería hacerte daño, hablé más de la cuenta sin medir mis palabras ―dijo mirándolo a los ojos―. Sabes muy bien lo que pienso de ti. Muchas veces te he dicho que es normal tu éxito con las mujeres.


  ―¿Y de qué me sirve?


  ―¿Es lo que querías no? ―le preguntó intentando que se sincerase con ella, necesitaba oír de su boca lo que sentía. ―Rob…


  ―María, déjalo ya, de verdad. Todo está bien, te dejo que tengo trabajo por terminar, quiero dejar todas mis valoraciones terminadas entre hoy y mañana. Te recojo el martes en la universidad.


  ―¿No nos vemos mañana? ―Con los dedos entrelazados a los de él preguntó.


  ―No lo creo, mañana tengo un día bastante complicado.  Tendrás sobredosis mía de martes a domingo. Buenas noches ―le deseó dejándole un beso en la punta de la nariz, al tiempo que jugaba con sus dedos.


  ―Buenas noches ―contestó soltándose de sus dedos.


   


   


   


  Apoyado en el capó de su flamante Mustang Rob la esperaba sonriente, viéndola acercarse hablando con un grupo de alumnos, que se despidieron de ella al verla sonreír a Rob. María le guiñó un ojo e hizo un casi inapreciable gesto, solo percibido por él, en el que le mostraba como babeaban un par de sus alumnas al verlo.


  ―Disfruten de estos días. Nos vemos la próxima semana ―dijo acercándose a Rob ―. Si es que lo sabía.―le susurró al oído mientras él le dejaba un par de sonoros besos en las mejillas.


  Rob se limitó a sonreír, cogió el maletín de María y tras meterlo en el maletero, se sentó al volante.


  ―¿Preparada para un maratón de horas de coche?


  ―Uff… No estoy segura de ello. ¿Tú has avisado a tu madre de la hora a la que llegamos?


  ―No te preocupes por eso, ya sabe que si de madrugada escucha voces y pasos en la casa no son los ladrones sino el regreso del hijo pródigo. ―explicó poniendo en marcha el coche, encendiéndose la música nada más darle al contacto.


  ―Me encanta Ed Sheeran.


  ―Lo sé.


  ―También lo sé.


  ―¿Sabes que te gusta o que yo lo sé?


  ―No seas idiota ―Sonrió saludando a unos alumnos que le hacían señas desde la acera. ―. Entonces ya están avisados en tu casa.


  ―Sí, ya tenemos la habitación preparada. Nos toca compartir la que fuera mi habitación, espero no te importe.


  ―No, claro que no me importa. Así que voy a conocer tu habitación.


  ―Sí. ―Rio Rob indicando un cambio de sentido.


  ―Uauh, cuántas cosas podrán contar esas paredes.


  ―Eso es lo bueno de las paredes, no hablan ―Sonrió mirándola unos segundos. ―, pero tampoco podrían contar mucho.


  ―Y yo voy y me lo creo.


  ―No tengo por qué mentirte.


   


  Una lluvia serena los acompañó durante gran parte del trayecto, una sucesión de carteles les iban dando la bienvenida a los pequeños pueblos, que iban dejando atrás. Pronto abandonaron California para adentrarse en Nevada, Sacramento les dio la bienvenida y se despidió de ellos en un abrir y cerrar de ojos. Durante un largo rato ambos fueron callados, Rob centrado en una carretera, que conocía a la perfección porque varias veces al año iba a casa de sus padres aunque no tantas como a su madre le hubiese gustado; por su parte, María parecía ir ensimismada en un paisaje casi desconocido para ella. Cerca de la conocida como: The biggest little city in the world, Reno, hicieron una parada. Ya llevaban poco más de tres horas de viaje, solo un tercio hasta su destino, necesitaban estirar las piernas y comer algo antes de seguir el largo recorrido.


  ―Por mucho que viva a este lado del mundo, nunca me acostumbraré a que oscurezca tan temprano ―comentó María, viendo la oscuridad que se había apoderado del cielo desde hacía ya una hora. ―. ¿Ahora seguimos del tirón hasta tu casa?


  ―La casa de mis padres. ―corrigió Rob.


  ―Bueno, tú me entiendes.


  ―Sí, señorita, la entiendo. Y no, haremos una nueva parada aún nos queda poco más de seis horas de viaje así que en algún momento volveremos a parar un rato.


  ―Winnemucca ―leyó en voz alta María viendo el desvío tomado por Rob. ―. ¿Seguiremos por Nevada hasta Idaho?


  ―Sí y no, tomaremos la salida de Oregón, es más corto y es el camino que suelo coger para llegar a Boise.


  ―¿Tus hermanas viven cerca de tus padres?


  ―Relativamente cerca. Yo soy la oveja negra que se fue a setecientas millas de camino, fíjate que casi tardamos en coche lo mismo que tú en avión.


  ―No me lo había planteado, tienes razón y, no me lo recuerdes que me da una pereza lo del avión.


  ―Creía que tenías ganas de ir a Madrid.


  ―Y las tengo.


  ―Y de ver al profesor.


  ―Y a mi madre, a mis abuelos, a mi padre, a mi hermana. ―apuntó María mirándolo de reojo.


  ―Pero no es lo mismo.


  ―Nada es lo mismo, Rob. Cada quien tiene su lugar y su momento.


  El aire cada vez estaba más frío, la temperatura comenzaba a bajar, acercándose a los cero grados centígrados. María cerró su ventanilla, Rob hizo lo mismo con la suya, dejando solo un dedo abierto para que el aire entrara en el coche. No le gustaba conducir con todo cerrado, menos aún en trayectos tan largos. Una solitaria área de descanso, repleta de camiones, fue el lugar elegido para cenar, repostar combustible y hacer una más que necesaria visita a los lavabos. Rob aprovechó para hablar con su madre, avisarle que si todo seguía igual en poco más de tres horas llegarían.


  Cerca de las dos de la mañana Rob aparcaba el coche junto a la casa de sus padres. María sonrió al verse en medio de aquella calle, era como estar dentro de un telefilm. Aquella era la típica calle de casas unifamiliares con jardines delanteros sin vallar, casi podía imaginarse al cartero lanzando  el periódico y al perro saliendo a la carrera. La ranchera de los padres de Rob estaba aparcada ante la casa, la tenue luz de las farolas iluminaban el camino hasta el porche donde la madera crujió levemente al acercarse a la puerta.


  Frío, hacía frío, María notaba las manos heladas y unas tremendas ganas de orinar; moría de ganas por acurrucarse en una cama calentita y  dormir plácidamente hasta el día siguiente. Rob rebuscó en los bolsillos de su chaqueta hasta encontrar la llave, invitando a María adentrarse en el que fuera el hogar de su infancia antes de hacerlo él.


  Una gran entrada les dio la bienvenida, María dedujo que a la izquierda estaba el salón y al fondo, tras las escaleras, la cocina. Rob le indicó las escaleras, María comenzó a subir por los enmoquetados peldaños seguida de cerca por Rob. Nada más subir el primer tramo de escaleras y ver varias puertas cerradas en el ancho pasillo María se detuvo para que Rob le indicara a dónde ir.


  ―Arriba, sigue subiendo ―dijo en susurros.


  María recorrió el camino hasta el siguiente tramo, unos suaves ronquidos salían de una de las habitaciones.


  ―¿Tu padre? ―preguntó María, dando gracias mentales a que Rob no roncara como su padre, viniéndole acto seguido a la mente que aquel no era el padre biológico de Rob y sus hermanas, sino el que lo había criado desde bien pequeño.


  ―El mismo ―respondió mientras veía la sombra de su madre salir de la habitación.


  ―Ya habéis llegado, menos mal, que poco me gusta que conduzcas de noche ―dijo Adelaine abrazándose a su hijo y dándole un par de besos.―. Hola, cariño, por fin vienes a casa ― dijo abrazando a María, quien se dejó achuchar por la madre de Rob. ―.Ya creía que no querías saber nada de nosotros.


  ―No, para nada pero ya sabe que cuando Rob viene suelo estar yo en la otra punta del mundo.


  ―Cariño, no me trates de usted o me harás sentir más vieja de lo que soy. Y ahora subid a descansar que debéis estar cansados. Ya mañana hablamos ―dijo volviendo a abrazar a su hijo pequeño. ―. ¡Qué ganas de tenerte en casa! Ya verás tus sobrinas, me traían de cabeza preguntando cuando  llegabas.


  ―Yo también tengo ganas de verlas. ―respondió volviendo a besar a su madre.


  ―Hala,  iros a dormir si los ronquidos del oso os deja. Hay mantas en el armario, lo digo por si tenéis frío.


  ―No te preocupes, mamá, ya nos las arreglamos nosotros. Anda, ve a dormir.


   


  Mapas cartográficos, fotos de distintas ciudades, un banderín de la universidad, trofeos deportivos, un tablón con fotos de Rob con el que intuía debía ser Sam, ambos montados en sendas bicicletas rojas… María recorría visualmente la amplia habitación de techo abuhardillado, para conocer aquella parte de la vida de su amigo, que ella no conocía más que de oídas. El cotilleo podía más que las ganas de ir al baño, Rob se sentó en la cama observándola curiosear fotos suyas de pequeño y adolescente, leer su título universitario y buscar su foto entre las decenas de caras de su orla.


  ―¿No te estabas orinando? ―Con tono de burla preguntó Rob al ver a María ensimismada en las fotos.


  ―Sí, pero verte de pequeño ha podido más que las ganas de orinar ―reconoció María―. Mira que eras mono.


  ―¿Cómo que era? ―preguntó fingiendo indignación. ―. ¿Acaso no lo soy ahora? ―preguntó levantándose y haciendo poses.


  ―Mira que eres idiota ―Sonrió María―. Ahora eres más que mono, tontito, y dime donde está el baño que ya no puedo más.


  ―Esa puerta ―indicó Rob―, la envidia de mis hermanas porque yo siempre tuve baño propio.


  ―El niño mimado. ―bromeó María entrando en el baño, notando que estaba a punto de reventar de tanto aguantarse las ganas.


   


  


   


  María abrió los ojos de golpe, dos niñas se habían abalanzado sobre la cama, sorprendiendo y despertándolos a ambos al grito de <<tío Rob>>, mientras la voz  de su abuela se escuchaba enfadada desde el piso de abajo regañando a sus nietas, una tercera niña de unos diez años asomaba por la puerta.


  ―Brenda, Charlene… ―saludó Rob carraspeando y separándose de la espalda de María a la que se había abrazado sin darse cuenta de ello mientras dormían.


  ―¡Tío Rob! ―volvieron a gritar ambas pequeñas abrazándose a su cuello.


  ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó sentándose en la cama al tiempo que  revolvía las rubias cabelleras de sus sobrinas.


  ―¡Hemos venido a verte! La abuela nos dijo que habíais llegado ―explicó Brenda mirando y sonriendo a María. ―. Hola, soy Brenda ―se presentó la pequeña.


  ―¡Y yo Charlene! ―se presentó la más pequeña de las tres niñas sin dar tiempo de reacción a María, que se vio con las dos niñas encima de ella.


  ―María, soy María.


  ―¡Ya lo sabíamos! ―exclamó Brenda―. ¿Eres la novia del tío Rob?


  ―¿La novia del tío Rob? ―preguntó María pasando su mirada de las niñas a Rob. ―. No, el tío Rob y yo solo somos amigos. ―dijo notando la mano de Rob sobre la suya bajo la ropa de cama.


  ―¿Entonces por qué dormís en la misma cama? ―Brenda preguntó.


  ―Eso, los papás duermen juntos, los amigos no. ―explicó Charlene.


  ―¿Yen las fiestas de pijama? ―preguntó Rob, haciéndole cosquillas a Brenda, descubriendo a la mayor y más tímida de sus sobrinas en la puerta.


  ―¿Esto era una fiesta de pijamas? ―Asombrada preguntó Charlene. ―. ¿Y por qué no nos habéis invitado?


  ―Porque llegamos muy tarde anoche ―respondió cruzando una mirada con María, que se aguantaba la risa. ―. ¿Annie, no quieres venir a la cama? ―Invitó a su sobrina indicándole un hueco junto a él. ―María ―dijo con solemnidad―, te presento a Annie, la mayor de mis sobrinas. ¿Te he contado alguna vez que ganó un premio en el colegio por un cuento escrito por ella?


  ―Hola, Annie ―saludó María fijándose en los ojos de la niña, del mismo color azul que el tío. ―, ¿me enseñarás el cuento? Me encantaría poder leerlo.


  ―María está escribiendo una historia, igual tienes suerte y te deja leerla. A mí no me ha dejado. ―dijo dándole un codazo a María haciendo sonreír tímidamente a la niña.


  ―Las historias no se pueden leer hasta que no estar terminadas ―intervino Annie, abrazando a su tío antes de trepar sobre él  para besar a María. ―. ¿De verdad eres escritora?


  ―Decir que soy escritora es mucho decir, soy profesora y estoy escribiendo una historia para niños. ¿Te gustaría leer lo que tengo escrito y decirme si te gusta? Se la enseñaría a mi hermana, debe ser, más o menos de tu edad, Nimue tiene diez años, pero ella vive en Escocia.


  ― Annie cumple diez en Navidad ―gritó Brenda, que parecía ser la más habladora de las tres.


  ―¿De verdad quieres que la lea?


  ―¿Mi sobrina sí y yo no? ―se quejó fingiendo enfado Rob.


  ―¡Tío Rob, así no engañas a nadie! ―Rio Brenda, haciendo reír a la pequeña Charlene y, a su hermana mayor.


  ―Hasta tus sobrinas saben que eres un penoso actor. ―se burló María haciendo subir de tono las risas de las niñas.


  ―Si llego a saber que te ibas a unir a las brujillas no te traigo conmigo. ―dijo Rob cayendo sobre sus sobrinas haciéndole pedorretas.


   


  Tío y sobrinas se adoraban, los cuatro disfrutaban al máximo del poco tiempo que pasaban juntos, juegos, bailes, excursiones, películas compartidas tirados sobre la alfombra del salón. María no terminaba de creerse aquella faceta, totalmente desconocida para ella, de su amigo. No tenían amigos con niños, lo más parecido a un niño era Buddy, el beagle de los Carter, y dudaba que los padres del mundo le permitieran aquella comparación entre can y niños. Las risas de las tres niñas y el tío invadían la casa para alegría de los padres de Rob, felices de tener a toda la familia en casa aunque fuera unos pocos días al año.


  ―Lo adoran. ―escuchó María a Adelaine al pasar junto a ella, que veía a tío y sobrinas cantando en el salón.


  ―Ya lo veo.


  ―¿A qué no lo imaginabas así?


  ―No. ―reconoció con una sonrisa María, que moría de risa viendo a Charlene bailar imitando al tío.


   


  María reconoció la música, Nobody but me, sonaba a todo volumen en el salón para diversión de las tres niñas que le hacían el coro a Rob, que micro en mano imitaba al canadiense:


   


  My momma taught me how to share


  But I’ll be selfish and I don’t care


  Cause I want you, I need you all for me


   


  Al darse cuenta que su madre y María los observaban desde la puerta del salón, Rob hizo un gesto a sus sobrinas y los cuatro se acercaron a María acorralándola y llevándola en medio del salón para que los acompañara. Las niñas terminaron gratamente sorprendidas cuando escucharon a María secundar al hiphopero Black Thought, siendo capaz de seguir la letra sin confundirse. Aplaudiendo acto seguido y rodeándola mientras Rob continuaba en su papel de crooner y terminaba de cantar la canción sin dejar de mirarla a los ojos, tomándola de las manos para acabar de bailar la canción con ella:


   


  I’ll know, I can be a bit jealous


  But how the hell can I help it?


  I’m so in love with you


   


  ―¿Es lo que querías escuchar, no? ―le susurró al oído, dejándola caer sobre su brazo.


  María estaba sin palabras, el <<estoy tan enamorado de ti>>, le resonaba en los oídos mientras las niñas coreaban a su alrededor el estribillo de la canción repetitivamente. Rob la soltó tras besarla en la punta de la nariz, como era su costumbre, y devolverla junto a su madre, que miraba ilusionada la escena desde la puerta junto a sus recién llegadas hijas, que aun muriendo de ganas de correr junto a su hermano, no habían querido interrumpir aquel momento.


  ―Hola. ―saludó María a las hermanas de Rob.


  ―María, estas son mis hijas Donna y Emilie.


  ―Encantada. ―respondió María dándole un par de besos a cada una.


  ―Mira que tenía ganas de conocerte. ―dijo Donna tras darle un par de besos de vuelta.


  ―Y yo. ―se sumó la mayor de los hermanos.


  ―Vaya.


  ―En esta casa hemos oído hablar mucho de ti desde hace muchos años, ya era hora de conocerte. ―explicó Emilie.


  ―Yo también había oído hablar de todos vosotros. Bueno, a vuestra madre y a vuestro padre… Quiero decir Evans.


  ―Cariño, puedes decir vuestro padre sin problema, es lo que ha sido Evans para mis hijos, han tenido la suerte de tener dos padres maravillosos. Mi querido y malogrado Robert, que en la gloria esté, y Evans. ―explicó Adelaine colgándose del brazo de María.


  ―Bueno, lo dicho, a vuestros padres había tenido la oportunidad de verlos varias veces por San Francisco. ¿Vosotras no habéis ido nunca?


  ―Sí, pero con la mala fortuna que estabas siempre en España.


  ―Mamá ―dijo Annie acercándose a Emilie―, ¿has traído lo que te pedí?


  ―Sí, he traído tu libreta, ¿puedo saber para qué la quieres? ¿Qué secretos te traes con tu tío? ―preguntó abrazando a su acalorado y sudoroso hermano que se acercaba al grupo para saludar a sus hermanas. ―. El hijo prodigo, por fin en casa ―dijo sonriente a su hermano. ―. Ya las has revolucionado. María, ya verás que él es peor que las niñas.


  ―Ya, ya lo he visto ―respondió María cruzando su mirada con la de Rob, que abrazaba a Donna.


  ―No les creas ni la mitad de lo que te digan de mí.


  ―Tú a callar, vete con las niñas, que tenemos mucho que hablar con María.


  ―Como para no hablar con ella, siendo la primera chica que nos traes a casa. ―intervino su madre para sorpresa de María, que le resultaba casi imposible de creer.


  ―María, no les hagas caso.


  ―Cállate y vete con las niñas, pesado. ―Rio Emilie empujando a su hermano para que las dejara a solas con María.


  ―Mami, déjame mi libreta. ―insistió Annie.


  ―¿Qué le vas a enseñar a tu tío? ¿Tu cuento? ―quiso saber Emilie, sacando el cuaderno rosa de Annie, ante la insistencia de su hija.


  ―Al tío no, a María. Ella me dejará leer un cuento suyo y yo le dejo el mío.


  María sonrió escuchando a la niña.


  ―Cierto, se lo he prometido. Annie, voy a por mi cuaderno y lo lees, eso sí, solo lo puedes leer tú.


  ―Vale. ―respondió mirando divertida la cara de Rob, que le hacía gesto para que se lo dejara leer a él.


   


  Como en casa hicieron sentir a María, sin duda alguna, aquel había sido su mejor celebración de Acción de Gracias en los diez años de estancia en San Francisco. Salvo el primer año, que lo había pasado sola en casa, las otras ocho celebraciones las había pasado en casa del novio de turno y, la mayoría con Caroline, quien siempre la invitaba a comer en casa de sus padres. Aquella era la primera vez que la pasaba con Rob, quien en más de una ocasión la había invitado a pasar la fiesta en casa con su familia, no habiendo ido hasta la fecha. Con la promesa de volver en alguna otra ocasión María se despidió de todos, tras haberse ganado a cada uno de los miembros de la familia, especialmente a Annie, quien se había quedado prendada de la historia de aquella niña de su edad, que al igual que ella inventaba historias encerrada en su habitación.


   


   


   


  Cansados tras las más de doce horas de viaje, más el cansancio acumulado de los cuatro días recorriendo Boise y los alrededores, para que María pudiera conocer la ciudad que lo había visto nacer, subieron las escaleras casi arrastrando su ligero equipaje.


  ―Buenas noches. ―le susurró Rob besándola en la frente.


  ―Rob… ―comenzó a decir María, que llevaba los últimos días dándole vueltas a aquella especie de declaración.


  ―No digas nada. Sé que llego tarde y lo asumo pero, tú querías oírlo y me dejé llevar ―explicó jugando con su pelo―. Solo te pido que esto no cambie nada entre nosotros. Dulces sueños. ―le deseó rozando sus labios con los de ella.


  ―Dulces sueños… ―fue lo único que acertó a decir viéndolo desaparecer escaleras arriba.


  


   Capítulo 13: El chocolate de la verdad. 


   


   


  ―¡Te lo dije! Si todo él  lo gritaba, lo peor es que ni él mismo se había oído ―soplando su taza de chocolate dijo Caroline―, porque tengo claro que se ha dado cuenta ahora al verle las orejas al lobo.


  ―Caroline, ¿qué dices? Rob ha conocido tanto a Roger. Bueno, Roger no cuenta porque nuestra amistad fraguó tras la ruptura con ese gilipollas, pero sí que vivió mi relación con Dylan.


  ―Sí, todo lo que tú quieras. Te habrá visto entrar y salir con chicos, pero yo hacía tiempo que no te veía ilusionada por alguien y encima ese alguien está lejos.


  ―¿Y qué tiene que ver eso? ¿Qué más da que salga con alguien de aquí o no? ―preguntó metiendo unas esponjosas nubes en su taza de chocolate bajo la mirada de Caroline.


  ―María, ¿qué ocurriría de descubrir que estás enamorada de Javier y decides marcharte a Escocia? Rob lo perdería todo, no solo a la única mujer de la que se ha enamorado en su vida sino a su amiga. La vida le ha dado una colleja de la fuertes para que se pusiera las pilas y espabilara ―Caroline saboreó su chocolate mirando atentamente a su amiga―. Está acojonado te lo digo yo. Es de risa pero es inexperto en estos temas, cuarenta años y no sabe cómo actuar ante la situación porque nunca antes se había enamorado de alguien, esto es algo totalmente nuevo para él y tú lo sabes.


  ―¿Y yo? ¿Qué hago yo? ―insistió, hundiendo con la cuchara las pequeñas nubes rosas en su chocolate―. ¿Sabes la cara que se me quedó cuando aprovechó la dichosa canción? ¡Soy incapaz de escuchar al canadiense! Y allá a donde entro está sonando la dichosa canción y entonces lo veo y…Y…


  ―¿Y?


  ―No lo sé, Caroline. Esta situación me supera, por un lado está Javier enviándome mensajes cada día, haciendo la cuenta atrás para vernos ―María soltó la cucharita sobre la mesa, necesitaba ponerse de pie, estirar las piernas, gritar…―y, créeme cuando te digo que tengo unas ganas tremendas de verlo pero…


  ―Rob te ha hecho dudar, eso es evidente, solo a Rob le he visto hacer esa deliciosa gorrinada de meter las nubecillas en el chocolate y, tú estás ahí concentrada en ello, haciéndolo justo como lo hace él.


  ―¡Sííí! ¡Lo odio! ¿Por qué demonios me ha hecho esto? Y no lo entiendo, yo nunca… Yo nunca… Nunca sentí nada por él, más que un cariño inmenso. Nunca se me ocurrió fijarme en él como algo más allá de la amistad.


  ―Querida, ahí tienes la pista. Tú lo has dicho: <<nunca se te ocurrió>>. Nunca habías visto a Rob enamorado de alguien, por su vida pasaban mujeres de usar y tirar. No lo voy a recriminar porque yo he hecho lo mismo hasta conocer a Rick y, no creo haberle hecho daño a nadie. Tanto ellos como yo sabíamos lo que había y Rob…


  ―Caroline, no hace falta que lo defiendas. No lo necesito, nunca me ha parecido mal lo que hacía, yo he tenido relaciones esporádicas y no me siento culpable por ello pero  ―María se calló un momento, notaba que le faltaba el aliento ―, ¡joder! ¡Qué me ha liado! Yo no esperaba esto. Sí, sé que me lo habías dicho. ¡Joder, si hasta la señora Carter me lo ha dejado caer alguna vez!


  ―¿La señora Carter? ¿Quién es la señora Carter? ¿La madre de Rob?


  ―No, no. ¡Lo que me faltaba sería tener metida en este follón a su madre! No, hablo de mi casera.


  Caroline no pudo aguantarse la risa bajo la recriminatoria mirada de María, que terminó también por reírse.


  ―Joder, que yo era la única que no lo veía.


  ―Porque no lo querías ver. ―sentenció Caroline.


  ―Puede…


   


  


   


  Se había enamorado de aquella ciudad nada más aterrizar en ella diez años atrás, pero si le parecía una de las ciudades con más encanto del mundo, verla con sus mejores galas para recibir las más entrañables fiestas del año, la navidad, era increíble. Ya tenía todos los regalos comprados, en Madrid no tendría tiempo suficiente para comprarlos, así que Santa Claus y ella habían tenido una breve pero intensa conversación para llevar los regalos en su maleta y, no correr luego por las calles de Madrid en busca del regalo adecuado.


  ―Esto se lo das de mi parte a Annie por su cumpleaños ―contemplando el impresionante árbol de Union square le dijo a Rob. ―. No es tan bonita como la mía pero creo que le gustara.


  ―Seguro.


  ―Cada año es más bonito ―dijo señalando el gigantesco árbol que presidia la plaza. ―. Deberías ver Madrid en Navidad. ―comentó mirándolo a los ojos.


  ―Me encantaría ―respondió invitándola a retomar la marcha por la concurrida plaza. ―. ¿Café, chocolate? ―preguntó indicando un puesto callejero.


  ―Chocolate. ―Sonrió María siguiéndolo de cerca hasta el puesto.


  Rob pidió dos chocolates y volvieron a seguir su camino, saliendo de la abarrotada plaza en dirección a Post street, María se dejó llevar sin estar segura de a dónde iban. A Rob le faltaba por comprar algunos regalos e imaginó que irían a por ellos. En un par de días ambos se irían a pasar las fiestas con sus respectivas familias y, ambos apuraban hasta el último minuto no solo para comprar los últimos detalles, sino  sobre todo para pasar un rato juntos antes de despedirse hasta el siguiente año.


  ―No es un desayuno pero espero que valga para pagar mi deuda, aunque no lleve usted la ropa adecuada. ―Sonrió Rob frente a un iluminado escaparate.


  María lo miró a los ojos, devolviéndole la mejor de sus sonrisas. Ya no recordaba aquella charla y aquel supuesto desayuno ante Tiffany. No sabía qué decir ni qué hacer, solo lo miraba intentando averiguar sus propios sentimientos.


  ―Rob…


  ―Lo sé. Sé que vas a ver al de la faldita, que si el asunto está en ponerse falda, dímelo que me la pongo.


  ―No seas idiota ―Rio al verle su cara―, pero sabes que tengo buena memoria y te lo recordaré.


  ―Lo sé ―respondió divertido―. Ahora si quieres falda,  yo me la pongo o ¿no me crees?


  ―¿Falda o kilt? ―preguntó riendo mirándolo a los ojos, haciéndole soltar una carcajada.


  ―Kilt, kilt…―repitió riendo―. ¿Foto?


  ―¡Ni lo dudes! ―respondió colgándose del brazo de su amigo.


   


  


   


  Nervioso, sin saber muy bien cómo saludarla cuando la viera salir por la puerta de llegadas, tanto había soñado con aquel encuentro en los últimos meses, pero ahora ya no estaba seguro  de cómo actuar.


  ―Déjate llevar ―dijo Sean―. ¡Y relájate! Me estás poniendo nervioso a mí, aún no sé qué demonios pinto yo en el aeropuerto. Tenías que haberme dejado en el  centro como sugerí.


  ―No, no, te necesito aquí.


  ―¿Quieres que la bese en tu lugar? Yo sabes que no tengo ningún problema en ello ―lo picó Sean bajo la asesina mirada de Javier. ―. De todos modos cuando llegue su vuelo, yo desaparezco un rato, no quiero estar de sujeta velas. Vosotros os saludáis, os dais besitos y luego me buscáis allí ―comentó Sean indicando una de las múltiples cafeterías del aeropuerto. ―. Es más, me voy a ir ya, su avión ya ha aterrizado ―indicó la pantalla de las llegadas. ―. Respira, respira… Joder, estoy por sacarte un video y enviárselo a Conrad, eres digno de ver.


  ―¡Eres un cabrón! ―dijo sin poder evitar reírse Javier, que sabía perfectamente que su imagen debía ser de lo más patética.


  ―¡Un cabrón irresistible! ―Rio Sean, dándole un par de palmadas en el hombro. ―. Ahora en serio, relájate o no vas a ser capaz de disfrutar el momento. Me voy, te estaré viendo desde allí.


  ―Ahora nos vemos.


  Javier dirigió sus pasos hacia la salida de pasajeros, las manos a pesar del frío le sudaban por los nervios, entró en el baño para lavárselas y refrescarse la cara. Los nervios lo estaban consumiendo por dentro, no entendía muy bien el motivo para ello. María y él mantenían una fluidez de mensajes de ida y vuelta, cierto que en las primeras semanas había sido mucho mayor la comunicación, probablemente porque ambos estaban en shock por lo sucedido entre ellos. Y sí, era absurdo creer que por encontrarse un par de veces al año pudieran mantener una relación pero, << ¿por qué no?>>, se había preguntado en innumerables ocasiones en los últimos cuatro meses.


  ―Relájate ―se dijo a su reflejo en el espejo. ―, todo va a ir bien.


  << ¿Bien? ¿Qué sería ir bien? ¿Descubrir que no es una simple atracción? ¿Darnos cuenta que entre nosotros hay algo más? ¿Y luego qué? Ella se irá a San Francisco y, tú a Escocia>>, se decía saliendo del baño rumbo a la puerta de llegadas internacionales. <<Podríamos volvernos los dos a Madrid, eso estaría bien, igual ambos podríamos conseguir un buen trabajo con nuestra experiencia. Javier deja de fantasear, baja a la tierra, pisa firme y no le demuestres que estás acojonado por la situación.>>.


  ―¿Javi? ¿Javier?


  Javier se giró al escuchar a su lado una voz femenina, que le era familiar. Frente a él una sonriente rubia desplegaba todo su encanto corriendo a su encuentro para darle un par de besos.


  ―¡Cuánto tiempo!


  ―Sí, sí que hacía mucho tiempo. ¿Cómo estás Celeste?


  ―Encantada de volverte a ver. ¡No me lo puedo creer! Te hacía por las tierras altas escocesas.


  ―En Escocia sigo pero no en sus tierras altas. ¿Y tú, qué es de tu vida? ¿No estabas en Estados Unidos?


  ―Sí, estuve un año haciendo un curso, pero como en casa no se está en ningún sitio ―dijo deslizando la mano por el hueco de la chaqueta abierta de Javier. ―. ¿Nos veremos en estos días? Estaría bien rememorar viejos tiempos.


  Javier levantó la vista alertado por el incremento de personas saliendo por la puerta de llegadas, encontrándose con el cansado rostro de María, que  a pesar de las largas horas de vuelo, y de la escala en Zúrich, le sonrió nada más encontrarse con su mirada.


  ―Celeste, te dejo, ya ha llegado María. ―se disculpó con una sonrisa y un par de besos.


  ―¿Vas a ir a la fiesta en casa de Mili y Luis? ―se interesó, sujetándolo de un brazo para detenerlo.


  ―Sí, supongo que sí. Nos vemos, un placer haberte visto.


  ―Allí nos vemos ―dijo girándose para comprobar quién había acaparado toda la atención de Javier, encontrándose con la mirada de María, que la observaba detenidamente.


  ―Hola. ―saludó Javier al llegar junto a María.


  ―Hola. ―respondió con una sincera sonrisa, mirando de reojo a Celeste, intentando ubicarla sin saber de qué la conocía.


  ―En mi fantasía nuestro saludo era un tanto más apasionado .―comentó con una sonrisa burlona Javier, acariciándole los brazos.


  ―Eso es porque tienes una mente calenturienta, Pececito.


  ―Tal vez ―respondió acercándose un poco más―, tenía muchas ganas de verte, Colibrí ―susurró junto a su oreja apartando el pelo con la nariz antes de besarla en el cuello. ―. Estos han sido los cuatro meses más largos de mi vida ―dijo sin apartar la mirada de ella agarrándola con suavidad de la barbilla antes de besarla. ―. Saben aún mejor de lo que recordaba. ¿No podemos fugarnos?


  ―¿Quieres que a mi madre le dé algo? ―le preguntó una sonriente María, notando los dedos de Javier agarrar los suyos.


  ―No, casi mejor no. ¿Crees que será posible pasar algún ratito juntos, tú y yo? ―quiso saber mientras caminaban.


  ―Será cuestión de intentarlo, ¿no?


  ―¿Hoy?


  ―Rob…Perdón Javier.


  ―Vaya, no me hace ilusión que confundas mi nombre ―Con un guiño y una medio sonrisa comentó―. Yo echándote de menos…―dijo con tono burlón.


  ―Mmm…No sé yo si creerte, muy acaramelado te vi con la rubia. ―dijo María señalando a la rubia en cuestión, cuya voz llegaba hasta ellos.


  ―¿Celeste? ¿Celosilla, Colibrí? ¡No me lo puedo creer!


  ―No, no estoy celosilla, solo te digo lo que vi.


  ―Es solo alguien de mi pasado.


  ―Javier no has de darme explicaciones. Espera, ¿es la señorita <<azul claro>>?


  Las risas de Javier se hicieron notar sobre los saludos de la multitud de turistas y familias, que volvían a encontrarse tras meses de separación.


  ―Fíjate que era tal y como la imaginaba, no podía tener nombre más acorde a… Ella. ―respondió imitando los movimientos de Celeste, los saltitos que daba a pocos metros de donde estaban.


  ―Esto se parece cada vez menos al encuentro, que tenía en mente ―respondió riendo―. En vez de besos apasionados, estamos hablando de una <<ex>>.


  ―No seas peliculero. ―bromeó María al ver la cara, que ponía Javier, acariciándole la mano.


  ―¡Hola! ―saludó Sean, que había salido a su encuentro al verlos acercarse. ―. ¿A ti es a quién he de explicarle la diferencia entre una falda y un kilt?


  Las risas de María no se hicieron esperar al escuchar el comentario de Sean.


  ―¿Quieres clase teórica o práctica? ―Con un guiño continuó la broma Sean, viendo la amenazante mirada de su amigo.


  ―La práctica siempre es mejor ―contestó María―. ¿Sean?


  ―Ese soy yo, Drannd-eun. ―respondió con un par de besos y un sincero abrazo.


  ―Drannd-eun ―repitió con una incipiente ironía en su tono mirando recriminatoriamente a Javier. ―. ¿Sabes que eres un cotilla, verdad? ¡Eres peor que mi padre! ¿Hay alguien en Edimburgo que no sepa lo de Colibrí?


  ―No. ―respondió sin pensárselo dos veces Sean.


  ―Eh, no te pases. ¿Para eso te he traído? ¡Eres mi amigo no te alíes con ella!


  ―Yo no me alío con nadie. Drannd-eun ha hecho una pregunta y yo he respondido, haciendo gala de la amabilidad de mi país.


  ―Sean, ¿puedo saber qué más ha contado aquí…? ―María se calló mirando burlona a Javier.


  ―¿No se te ocurrirá, verdad? ―preguntó mirando con cara de incredulidad a María, arrastrándola hacia un lado, con las risas de ella de fondo.


  ―Habla, Drannd-eun.  ―provocaba Sean, alejándose de ellos para dejarles intimidad.


  ―¿De verdad, me crees tan cotilla? ―preguntó con una sonrisa de oreja a oreja María notando cada vez más cerca a Javier.


  ―Ya no pongo en duda nada. Dios, que ganas tenía de besarte. ―dijo perdiéndose en sus labios.


  María se perdió en sus labios, saboreando aquel ansiado beso, sintiendo una mezcla de extraños sentimientos, provocados por el aroma del evocador perfume de Javier. María cerró los ojos, dejándose llevar por los besos y abrazo de Javier, mientras su cuerpo y su mente se perdían en una madeja de sensaciones, sentimientos…


   


  


   


  ―¿Crees que te podrás escapar un ratito esta noche? ― preguntó Javier, sacando el equipaje de María del maletero ante el portal de la casa de la madre de María.


  ―No lo sé. Hoy lo veo complicado, igual mañana por la mañana cuando mi madre se vaya a trabajar, aunque también he de ver a mi padre y Nimue.


  ―No puedo creer que estando a unas pocas manzanas de distancia no vayamos a vernos. ―Acariciándole las mejillas dijo Javier.


  ―Javier, no te prometo nada. Acorde a como vea la situación te llamo y quedamos.


  ―Vale. ―contestó besándola dulcemente en los labios.


  ―Te envío mensaje esta noche si no nos vemos.


  ―De acuerdo. ―respondió devolviéndole el beso antes de acercarse a la ventanilla para despedirse de Sean.


  Javier y Sean siguieron los pasos de María hasta el portal, la vieron saludar a una pareja de vecinos, que la estrecharon en sus brazos nada más verla al grito de María. María se giró y se despidió de ellos, lanzándole un beso a Javier que enseguida se puso en marcha.


  ―¿Y bien? ―preguntó Sean ―. Me gusta, es encantadora. Entiendo perfectamente tu loco enamoramiento.


  ―Pues no sé, Sean, esto es una mierda. Poco tiempo y mucha gente con la que estar.


  ―Bueno, no seas tremendista. Ya verás que saca algún hueco y lográis veros.


  ―Eso espero.


  ―Por cierto, ¿quién era la rubia del aeropuerto? Muy acaramelada contigo la vi, dime ahora que son cosas mías.


  ―Celeste.


  ―¿Celeste? Espera, ¿esa es la famosa Celeste que te había dejado para irse a los Estados Unidos a hacer no sé qué curso?


  ―La misma, solo que no me dejó para irse, ya lo habíamos dejado.


  ― Vale, vale… ¿Y ahora dónde vive?


  ―Aquí, ¿por?


  ―No sé, la vi muy interesada en ti, ¿no?


  ―Celeste es así.


  ―Está muy buena, eso hay que reconocerlo.


  ―Sí


  ―Me gusta más María. ―aclaró, mirando con el rabillo del ojo a Javier.


  ―Y a mí.


  ―Estoy pensando yo, que tienes tú un radar especial para pillarte por mujeres que viven lejos.


  ―Muy gracioso, pero cuando salía con Celeste ambos vivíamos en Madrid.


  ―Sí, pero luego se fue a Estados Unidos.


  ―Sí, y yo a Escocia.


  ―Y no nos olvidemos de la famosa chica misteriosa de Milán. ―recordó Sean de pronto.


  ―¿Qué chica? Yo nunca he estado con una italiana.


  ―Joder, no era italiana pero la conociste en el aeropuerto de Milán. Mira que nos pusiste la cabeza del revés hablando de ella.


  ―¡Puafff…! ¡Sean! ¡Esa no cuenta! ¡Ni siquiera sé su nombre! ―Rio Javier recordando aquel encuentro. ―. Eso sí, es cierto, soy un total desastre con las mujeres.


  ―Con María te va bien, estáis lejos pero…


  ―¿Pero qué? Aún no hay nada claro entre nosotros, a saber qué nos depara el destino.


  ―¿El destino? ―Sin poder evitar la risa preguntó Sean―. ¿No fue justo eso lo que te dijo la del aeropuerto de Milán? ¿Cómo era la frasecita?


  ―Te diré mi nombre si volvemos a encontrarnos, porque significará que estamos destinados a conocernos.―respondió Javier tras hacer memoria de algo ocurrido un par de años atrás.


  ―Las mujeres y sus excusas para no darnos sus nombres. ―Rio Sean.


  ―Ya, porque a ti te ponen muchas pegas. ¡Serás jodido!


  ―No, no me puedo quejar y no lo hago, sin embargo, tú te quejas y, te las llevas de calle a todas con tu pinta de eterno despistado.


  ―Y me seguiré quejando ―reconoció Javier―, mientras no tenga al lado a la mujer que quiero, así haré.


  ―Menos quejarte y más vivir el momento… ―replicó mirándolo sonriente―. He de lograr que Drannd-eun me diga eso que ella sabe y yo no.


   


   


   


   


  Madre e hija se abrazaron nada más verse en la puerta, hacía casi dos años que no se veían, que no se fundían en un abrazo. Nunca había existido entre ellas una relación como la existente entre María y su padre, pero se querían y extrañaban, llegando a echar de menos hasta las diferencias que las separaba.


  ―¡Qué ganas tenía de tenerte en casa!


  ―Y yo de venir ―respondió abrazando nuevamente a su madre y sintiendo el inigualable placer de sentirse arropada entre sus brazos. ―. Dos años es mucho tiempo.


  ―Ni me lo digas. Una única hija y se va a vivir a la otra punta del mundo ―la regañó su madre pero mirándola con dulzura. ―. Anda, vamos a dejar tus cosas a tu habitación.


  Poco cambio había hecho su madre en los últimos dos años en la casa, el mismo color blanco impoluto en las paredes, la misma decoración minimalista para tener lo justo que limpiar en sus horas libres. El orden y la pulcritud reinaban en la casa, que seguía oliendo a la lavanda del jabón usado desde siempre por su madre. Aquel era un olor que la llevaba hasta su infancia, su madre siempre había olido a lavanda e irremediablemente le venía a la mente al olerla.


  María recorrió el largo pasillo tras su madre, infinidad de recuerdos la asaltaban a la mente al adentrarse en aquel remodelado piso de altos techos y ventanas a ras de suelo en una de las mejores zona de Madrid. Su mente la llevaba hasta su infancia, viéndose descalza corriendo por el enorme pasillo, huyendo de los dragones hechizados por Merlín, transformándose en un pequeño colibrí revoloteando entre las macetas del  balcón; tumbada sobre la alfombra del enorme salón leyendo cuentos con su padre o saltando sobre el sofá al ritmo del supercalifragilisticoespialidoso. Eran tantos los momentos vividos en aquella casa, que a veces al entrar en ella tenía la impresión que junto a su madre seguía viviendo aquella alocada niña pequeña, que un día fue, y su padre.


  De pie junto a la puerta del salón contemplando el árbol de navidad María no pudo evitar evocar tantas navidades vividas en aquel salón. En su cabeza sonaba la voz de su padre cantando villancicos junto a ella decorando el árbol, levantándola en alto para colocar la estrella en lo más alto, la misma estrella que seguía teniendo su madre. Poco a poco las imágenes de su infancia se desdibujaron, apareciendo en su mente la de otro hombre jugando con sus sobrinas.


  ―María, María… ―repitió Nieves al ver a su hija con la mirada perdida contemplando el salón. ―. María―volvió a llamarla.


  ―Perdona, mamá, ¿me decías algo? ―respondió María mirando a su madre, intentando entender lo que acababa de pasar y, viniéndole a la memoria la conversación mantenida con su padre.


  ―¿Te apetece comer o quieres descansar?


  ―Comer ―dijo María―, ¿puedo saber qué hay?


  ―Pescadilla. ―Sonrió Nieves, sabía que su hija adoraba la pescadilla frita.


  ―Mmm… ―se relamió dándole un par de besos a la madre. ―. ¡Te he echado de menos!


  ―Anda zalamera, deja las cosas en tu dormitorio, que eres peor que tu padre, mientras frío el pescado.


  ―Hablando de papá, tú y yo tenemos que hablar.


  ―¿De tu padre? Tu padre es mi pasado, María, no tengo nada que decirte sobre él. ―se apresuró a responder, borrando la sonrisa y poniéndose seria.


  ―Me ducho, me cambio y voy a la cocina. ¿Trabajas esta noche?


  ―No, mañana sí pero, luego tengo vacaciones hasta que te vayas.


  ―¡Genial! ―respondió abrazándola de nuevo.


  ―Mira que te gusta un abrazo y un beso. ―se quejó de broma Nieves, a quien a pesar de su fachada de mujer dura le encantaba perderse entre los brazos de su hija.


   


  María siguió el rastro del olor desprendido por la fritura de pescado. Ahora sí estaba en casa, el olor del aceite de oliva era inconfundible, aquel era sin duda uno de los aromas de su tierra.


  ―Mmm… ¡Qué rico huele! ―dijo acercándose y viendo cómo chisporroteaban las pescadillas mordiéndose su propia cola en el aceite caliente.


  ―¿Una copita? ―preguntó Nieves enseñándole una botella de Albariño recién sacada de la nevera.


  ―¡Sin dudarlo! ―contestó yendo a por un par de copas a la vitrina del comedor.


  Cinco minutos más tarde madre e hija disfrutaban de una sencilla pero deliciosa comida, que a María le supo a gloria, no solo porque aquel era uno de sus pescados favoritos desde pequeña sino porque estaba compartiéndola con su madre, quien parecía más habladora y abierta de lo que ella recordaba.


  ―Mami, te veo más guapa ―dijo María brindando con ella―. Tienes un brillo especial en la mirada y me gusta verte con el pelo así.


  ―Gracias ―Sonrió Nieves. ―. Cosas de la peluquera, ayer le dio por cambiarme el color del tinte y hacerme este corte.


  ―Pues te queda genial, ahora lo que mejor te queda es esa sonrisa y el brillo de tu mirada ―Risueña especificó comprobando como su madre se ruborizaba. ―. ¿Hay alguien, verdad?


  Nieves soltó una risa nerviosa, que no hizo más que confirmarle sus sospechas a María.


  ―No lo puedes negar, hay alguien ―Divertida replicó María, encantada con aquella noticia. Desde la conversación con su padre le había dado muchas vueltas a la cabeza a la soledad de su madre. ―. Sabes, he de confesar que me preocupaba verte sola.


  ―No digas tonterías, María, yo nunca he estado sola.


  ―De algún modo sí, no te he conocido nunca a ninguna pareja.


  ―A tu padre, ¿qué más quieres?


  ―Ahí quería yo llegar ―dijo María dándole un nuevo bocado a su pescadilla acompañada por un poco de lechuga de la ensalada. ―. Mamá, hay algo que no entiendo y desde el verano no hago más que darle vueltas pero no quería preguntarte por teléfono.


  ―Dime. ―intervino Nieves imaginándose por donde iban los tiros de la conversación.


  ―Este verano hablando con papá, al que tú nunca quieres ver pero, has de saber que siempre me pregunta por ti ―dijo de manera recriminatoria mirándola a los ojos. ―. Papá me contó que una vez te quedaste embarazada de mí, os fuisteis a vivir juntos y os casasteis, las cosas entre vosotros se enfriaron. Tú lo apartaste de tu vida ―María miraba fijamente a su madre, viendo borrar su sonrisa, dar un par de sorbos a su copa y rellenarla nuevamente. ―. Me explicó que al principio le achacó las culpas a una posible depresión postparto pero todo siguió igual con el paso de los meses, de los años. ¿Por qué, mamá? No lo entiendo, él me dijo que estabais muy enamorados, que teníais infinidad de planes y que de pronto todo cambió.


  ―¿Te contó que lucía una de las cornamentas más grandes de Madrid?


  ―Sí, me contó que tras tu rechazo se acostó con una compañera, que tú te enteraste y luego hubieron otras.


  ―¿Y qué es lo que no entiendes?


  ―Por qué llegasteis a esa situación, el porqué de tu rechazo al nacer yo. No lo entiendo.


  ―No quería ser una carga ―confesó por primera vez en su vida Nieves. ―. Tu padre tenía uno de los mejores expedientes académicos, tenía propuestas de muchas universidades. Su sueño siempre había sido irse a Edimburgo, cuando estudiábamos decíamos de irnos a Escocia a trabajar. Él a dar clases a la universidad y yo a algún hospital pero…


  ―Llegué yo.


  ―Sí, pero María, ten claro que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, aunque yo no haya sido como tu padre. Sé que no jugué contigo como él pero… Daría por ti mi vida. ―dijo ardiéndole los ojos por las lágrimas amontonadas en ellos.


  ―Nunca lo he dudado, mamá ―respondió María tomándola de la mano. ―. ¿Y papá?


  ―Amaba a tu padre con toda mi alma, siempre estuve enamorada de él. Podía pasarme las horas escuchándolo hablar, os escuchaba a hurtadillas tras la puerta, inventando historias, muriéndome de ganas por participar en ellas pero quería que se fuera.


  ―¿Por qué? ―Sin entender preguntó María.


  ―Por casualidad, poco antes de ponerme de parto vi una carta que la universidad de Edimburgo le había enviado a tu padre. No quería que perdiera su sueño, quería que consiguiera todo aquello con lo que siempre había soñado.


  ―Mamá… ―Con lágrimas en los ojos murmuró María.


  ―Pero mi alejamiento, mis malas caras no lo ahuyentaban, había caído rendido ante ti.


  ―Mamá, no me lo puedo creer. ¿Todo este tiempo…?


  ―Nunca he dejado de quererlo.


  ―¿Y ahora?


  ―Ahora por primera vez en mi vida he conocido a alguien que me ha hecho sentir cosas que tenía olvidadas.


  ―Mamá, tengo treinta y ocho años. ¿Has estado…?


  ―Sí, tras Andrés nunca hubo hombre en mi vida ―explicó mirándola a los ojos, acariciando el rostro de su hija y, sonriendo para hacerle una nueva confesión. ―.Eso sí, estuvieron Lucas, Billy y … ―dijo sin poder evitar las risas al ver la cara de sus hija.


  ―¿De qué me estás hablando? ¿De vibradores? ―preguntó abriendo los ojos soltando una carcajada. ―¡Y yo temiendo que se te hubiese cerrado el himen!


  ―¡María! ―exclamó con una sonora carcajada Nieves con el comentario de su hija.


  ―Lo digo en serio ―Rio María, prefiriendo no decirle a la madre que no solo lo había pensado sino se lo había dicho a su padre. ―. ¿Y voy a conocerlo?


  ―¿A quién?


  ―Al que ha conseguido ese efecto en tu piel que ni la más cara de las cremas.


  ―No, es muy pronto.


  ―Pero, no es justo, en unos días me iré a San Francisco de vuelta.


  ―Bueno, ya lo conocerás en alguna otra ocasión si todo sigue adelante.


  ―Mamá, no sabes cuánto me alegro ―Con total sinceridad dijo María levantándose y abrazándose a su madre por la espalda. ―. Igual un año de estos vuelvo a ser madrina.


  ―¡No inventes, María!


  ―No invento. Y no puedes negar que te gustaría, te has ruborizado y todo. ¡No me lo puedo creer!


  ―Anda, anda, saca los flanes de la nevera.


  ―¿Flan? ¿Has hecho flan? ―preguntó relamiéndose abriendo la nevera.


   


    


   


  La luz de la nevera parecía brillar más de lo normal, Rob acuciaba  la falta de sueño, pocas horas eran las dormidas, pero no podía dormir. Nada más meterse en la cama el recuerdo de María le asaltó a la mente irremediablemente, con ella había estado la última vez en casa de sus padres. Cogió la botella de leche, dando un trago directo.


  ―¡Robert Cook! ―bramó su madre desde la puerta, haciéndolo dar un salto de la impresión  y derramándose un poco de leche sobre la camiseta.


  ―¡Me has asustado! ―Se quejó.


  ―¿No te hemos enseñado modales en esta casa para estar bebiendo directamente de la botella? ―inquirió su madre secándole la camiseta con una colorida servilleta navideña.


  ―No he pegado la boca ―se excusó Rob, acercándose a su madre y dándole un abrazo, pues, al llegar todos dormían en la casa.


  ―Me da igual, en esta casa tenemos vasos ―dijo sonriente besando a su hijo. ―. ¿Qué haces levantado?


  ―No tengo sueño.


  ―¿A qué hora llegaste? No te oí llegar.


  ―No lo sé, bien entrada la madrugada.


  ―Tienes cara de cansado ―dijo su madre invitándolo a sentarse―, te prepararé una taza de chocolate caliente y seguro que concilias el sueño. Aprovecha, antes de que la casa se convierta en una locura de niñas correteando por el salón reivindicando tu presencia ―comentó Adelaine mirándolo de cuando en cuando mientras preparaba la taza de chocolate caliente para el pequeño de sus tres hijos. ―. Mira que solo hace un par de semanas desde tu última visita pero se quedaron con ganas de más. Eso sumado a la adrenalina producida por la cercanía llegada de Santa Claus las tiene como locas.


  ―Imagino.―Sonrió Rob.


  ―¿Qué tal María?


  ―Imagino que a estas horas ya debe estar en Madrid. ―respondió mirando el reloj de la cocina, haciendo cálculos mentales con la diferencia horaria.


  ―Me gusta mucho esa chica. ―Sin parar de remover el chocolate comentó, mirando de reojo a su hijo.


  ―Ya.


  ―No más que a ti, ¿me equivoco?


  ―¿Qué? ―Sorprendido respondió por la perspicacia de su madre―. María y yo solo somos amigos.


  ―Cariño, ¿a quién quieres engañar? ―Apartando el chocolate del fuego y, sirviéndolo en un par de tazas, preguntó su madre. ―. Te conozco perfectamente, Rob, sé de lo que hablo. Esos ojitos ―dijo tomando la barbilla con una mano y besándolo en la frente. ―no tienen secretos para mí. Soy tu madre, no lo olvides, te conozco mejor que nadie. Y sé que bajo esa fachada de hombre independiente, que no quiere ataduras, hay un corazoncito que late con fuerza solo al escuchar el nombre de la mujer, que ha estado a su lado en los últimos años. Ya no sé ni cuántos pero muchos. ¿Me lo vas a negar? ―terminó de decir sentándose frente a su hijo.


  ―No. ―respondió levantándose en busca del bote de cristal lleno de nubes de azúcar caseras.


  ―¿Y cuál es el problema? ―preguntó con una emocionada sonrisa Adelaine, que ya veía a aquella chica sentada a la mesa en las reuniones familiares. ―. ¿Qué la echas de menos porque está en España? También tiene derecho a ver a su familia, cariño, en unas semanas la tendrás de vuelta a tu lado.


  ―A su familia y al chico del que está enamorada. ―sentenció sumergiendo una a unas las nubes en su chocolate, viéndolas subir a flote mientras él volvía a hundirlas con la cucharilla.


  ―Vaya ―Decepcionada pero incrédula respondió su madre. ―, eso sí que no me lo esperaba yo. ¿Estás seguro de eso?


  ―Del todo.


  ―¿Ella te lo ha dicho?


  ―No exactamente.


  ―¿Qué significa: no exactamente?


  ―Mamá, da igual, no imagines lo que no es. María está en Madrid con el chico que le gusta y ya está.


  ―No es lo mismo gustar, que estar enamorada ―sentenció su  madre mirándolo ―. Robert Cook, no tires la toalla con tanta facilidad. ¿En qué momento ha dejado mi hijo de luchar por lo que quiere? No des las cosas por perdidas, ni tampoco des por entendidos los sentimientos ―Adelaine agarró a su hijo por la barbilla, como cuando era pequeño y quería que le prestara toda su atención―. Cariño, hay cosas que necesitan decirse o  terminan por anquilosarse en nuestro interior y, sobre todo, no olvides que a las mujeres nos gusta oírlo. No nos vale con los jugueteos, las miradas o un baile, por mucho que la canción diga esto o lo otro―Con una sonrisa en los labios al ver la sorprendida mirada de su hijo continuó Adelaine. ―. Te lo he dicho, sé lo que veo… Lo que vi. Rob, no vas a dejar de ser quien eres por sincerarte con ella. Cariño, pero decirlo de verdad, sin rodeos. Y ahora termínate ese chocolate y vuelve a la cama, duerme un par de horas. ¿Entendido?


  ―Entendido ―respondió sonriendo a su madre.


   


  Su madre tenía razón, la taza de chocolate caliente le había sentado  bien, se sentía más relajado. Tal vez no solo había sido el chocolate sino la conversación con su madre lo que había hecho relajarse a su mente y a su cuerpo. El sonido de un mensaje entrante lo despertó de su incipiente entrada en el mundo de los sueños.


   


  MARÍA


  
    
      Imagino que estarás durmiendo, es muy temprano por ahí. Solo quería decirte que estoy en Madrid y espero que tú ya estés en casa de tus padres. Dales besos de mi parte. 
    

  


   


  No se lo pensó dos veces, tenía que contestarle a María.


   


  ROB


  
    
      Sí, llegué hace unas cuantas horas pero no podía dormir. Ahora de vuelta a la cama. Daré besos de tu parte pero ¿no tengo para mí?
    

  


   


  Unos segundos más tardes le llegó la contestación:


   


  MARÍA


  
    
      ¿Acaso no has notado mis labios en la punta de tu nariz? Ja ja ja…Duerme que te hará falta tener fuerzas para llevar el ritmo de Brenda, Charlene y Annie. ¿No habrás olvidado su regalo de cumpleaños?
    

  


  ROB


  
    
      ¿Entonces la humedad en la punta de mi nariz es culpa tuya? Ja ja ja ja… No, no lo he olvidado. Seguro que le hará mucha ilusión. Un beso, preciosa, disfruta de tu familia y de tu profesor.
    

  


  MARÍA


  
    
      Eres idiota, ja ja ja ja…
    

  


  
    
       
    

  


  ROB


  
    
      Lo sé. No sabes cuánto. Un beso.
    

  


   


   


   


   


  ―¡María! ―Corrió Nimue a su encuentro al ver a su hermana acercarse a la concurrida Plaza Mayor, en la que minutos atrás disfrutaba viendo los puestos de adornos navideños. ―. ¡Qué ganas tenía de verte! ―dijo la niña ya abrazada a su hermana.


  ―Y yo a ti, pelirroja. ―respondió abrazándola con fuerza y besando su roja cabellera.


  ―¿Papá? ―preguntó a su hermana, soltándola para abrazar a Adaira.


  ―Con Javier, acabamos de encontrarnos con él. ¿Te lo puedes creer?


  ―Sí, lo sé. Yo le dije que estaríamos por aquí ―Sonrió María revolviéndole la cabellera a su hermana. ―. ¿Qué tal en casa de los abuelos?


  ―Muy bien, ahora ya puedo entenderme con ellos. Tienen muchas ganas de verte.


  ―Y yo a ellos.


  ―Así que Javier y tú volvéis a coincidir ―En baja voz le dijo Adaira, viendo que un puesto de figuritas del Belén había acaparado la atención de su hija. ―. ¿Qué tal con él?


  ―No lo sé. ―Con una sonrisa respondió María viendo aparecer a su padre escoltado por Javier y Sean.


  ―Colibrí. ―la llamó su padre al estar a medio metro de ella.


  ―Y digo yo, ¿para qué te molestaste en ponerme un nombre, si nunca le das uso y, hacer que media humanidad crea que llevo el nombre del pájaro más pequeño de la faz de la tierra? ―Sin perder la sonrisa y, de manera recriminatoria, dijo a su padre fundiéndose en un abrazo, posando su mirada en la de Javier.


  ―El problema no soy yo, sino los cotillas que se van de la lengua.


  ―Claro, claro ―Sonrió María colgándose del brazo de su  padre. ―. A ver que hasta Sean, me ha llamado… ―María miró a Sean en busca de ayuda.


  ―Drannd-eun. ―dijo sonriente Sean.


  ―Eso no es culpa mía sino de Javier.


  ―Ya pago yo los platos rotos. ―Con una sonrisa replicó el mencionado.


  ―Y más que los podrías pagar, así que no te quejes porque en el fondo soy buena.


  ―¡Ni se te ocurra! ―Rio Javier mirándola a los ojos pidiendo clemencia, porque imaginaba por donde iban los tiros.


  ―Ya te he dicho que no soy tan mala. ―respondió haciéndole burla bajo la atenta mirada de todos.


  ―Drannd-eun ―Colgándose de su brazo comenzó a hablar Sean―, yo te cuento todos los secretos de aquí el amigo, y tú me cuentas eso que tú sabes. Es más estoy dispuesto a enseñarte cómo lleva el kilt un verdadero escocés. ―Concluyó consiguiendo que María estallara en carcajadas.


  ―¿Cómo lleva el kilt un verdadero escocés? ―Inocente preguntó Nimue.


  ―No hagas caso a estos dos. ―Señalando a Javier y Sean respondió Andrés.


  ―Bueno, yo he de marcharme.


  ―¿Ya? ―Se quejó Javier, sabía que María solo se había acercado a saludarlos pero no esperaba un encuentro tan breve.


  ―He de ayudar a mi madre con las compras ―se disculpó mirándolo a los ojos. ―. Nimue, tengo algo para ti que quiero que leas, pero no se lo dejes a nadie. ¿Me lo prometes? ―Mirando a su hermana a los ojos, viendo su ilusionada mirada diciéndole que sí, sacó de su bolso el  que se había convertido en su inseparable cuaderno. ―. Toma, ten mucho cuidado, por favor.


  ―Uauh… ―Maravillada por la preciosa cubierta respondió Nimue  ―. Nunca había visto un cuaderno tan bonito. ―dijo acariciando la cubierta, que había llamado la atención de todos.


  ―Sí, sí que es verdaderamente bonita. ―dijo Andrés.


  ―¡Y tanto! ―exclamó Adaira cogiendo el cuaderno para pasar sus dedos por el suave y fino relieve. ―. Un verdadero trabajo artesanal.


  ―No hay duda de a quién pertenece, desde luego. ―apuntó Javier, rozando su brazo con el de ella.


  ―¿Dónde has conseguido el cuaderno? ―se interesó su padre―. Ya me hubiese gustado a verlo visto para regalártelo.


  ―En realidad, no lo sé, es un regalo.


  ―¿Se lo has regalado tú? ―preguntó Nimue señalando a Javier.


  ―No, no he sido yo.


  ―¿Quién te lo ha regalado? ―Volvió a preguntar la pequeña.


  ―Rob, por mi cumpleaños.


  ―Bonito regalo. ―respondió Adaira.


  ―Sí, sí que es bonito. ―replicó Javier en baja voz, siendo percibido por todos, salvo Nimue, el malestar provocado por aquel nombre.


  ―Rob es muy simpático ―añadió Nimue―, me cae muy bien.


  ―¿Y se puede saber de qué lo conoces? ―se interesó Andrés.


  ―Fácil, muchas veces cuando hablo con María está él en su casa y, hace unas semanas estuvimos hablando sobre chicos.


  ―¿Sobre chicos? ―replicaron Adaira y Andrés al unísono.


  ―Sí, María y yo hablábamos de una cosa secreta y…


  ―Nimue… ―la interrumpió María para que callara, recordando perfectamente aquella conversación y la posterior discusión.


  ―No sé yo si me gusta que mis hijas tengan secretos.


  ―Papá, has de acostumbrarte a ello ―Sonriente dijo María acercándose para darle un par de besos―. Diles a los abuelos que nos vemos el día de navidad.


  María repartió besos y tomando a Javier de la mano se lo llevó a un lado, alejándose del resto que entendió el sutil movimiento y adelantaron el paso.


  ―Siento no tener más tiempo ahora. Mi madre me está esperando, hacía casi dos años que no nos veíamos.


  ―Lo entiendo, de verdad, no hace falta que te disculpes.


  ―¿Te apetece desayunar mañana conmigo?


  ―Bien sabes qué sí.


  ―Tú y yo solos.


  ―Eso me gusta aún más ―respondió acercando sus labios a su helada oreja―, me muero por estar a solas contigo.


  ―¿Sabes volver a casa de mi madre, verdad?


  ―Sí, claro, ¿a qué hora te recojo?


  ―A ninguna, desayunamos allí.


  ―Creía que desayunaríamos solos.


  ―A las siete se va mi madre al hospital ―dijo notando los dedos de Javier colarse por las mangas de su chaqueta. ―. ¿Te espero entonces?


  ―¿Acaso lo dudas? ―preguntó posando su boca sobre  la de ella y perdiéndose en ella durante un rato. ―. Creo que esta noche me acuesto temprano ― susurró al oído, jugueteando con sus dedos antes de verla marchar.


  


   Capítulo 14: De desayunos, viajes y perlas… 


   


  ―¿Me lo vas a presentar? ―Antes de salir rumbo al hospital preguntó Nieves a su hija.


  ―Mami, solo es un amigo.


  ―¿Segura?


  ―Sí. Bueno, no lo sé ―respondió María con total sinceridad. ―. La verdad es que no lo sé. Estoy hecha un lío.


  ―Normal, demasiados kilómetros por medio ―comentó Nieves mirando a su hija ―, aunque no es solo eso, ¿me equivoco?


  ―No lo sé, mamá. Estoy confundida, ya no reconozco mis propios sentimientos.


  ―¿Y eso? ―Colocando bien los dedos dentro de los guantes se interesó Nieves.


  ―Creí tener todo claro pero, no lo sé, de pronto ha ocurrido algo y todo ha cambiado.


  ―Cariño, hablándome en clave no te voy a entender jamás.


  ―Es muy largo de contar, mami.


  ―María, luego hablamos. Ahora he de irme ―dijo besando a su hija en la frente. ―. María…


  ―Dime.


  ―No te precipites en tus decisiones ―Abriendo la puerta dijo a su hija―. A veces necesitamos un tiempo para entendernos a nosotros mismos. Dicho esto, me voy o llegaré tarde.


  ―Buen día, mami.


  ―Buen día, cariño.


   


  No había quedado a ninguna hora con Javier, pero imaginaba que no iba a llegar  tan temprano. María regresó a su habitación para cambiarse el pijama por unos vaqueros y camiseta, llamándole la atención el resplandor en la pantalla de su móvil.


  ―Javier ―dijo en alto mientras deslizaba el dedo por la pantalla, descubriendo que era Rob y no Javier.


   


  ROB


  
    
      Supongo que estarás durmiendo, aún es muy temprano por ahí. Yo acostándome, las enanas se han quedado aquí porque están de vacaciones y no han parado en todo el día. Las tres te envían besos, mis padres también, y, por supuesto, yo te envío otro directo a tu nariz.
    

  


  
    
       
    

  


   


  María se sentó en la cama para contestar:


   


   


   


   


  MARÍA


  
    
      Te equivocas. Despierta estoy. Mi madre se acaba de marchar a trabajar y me he despertado, aún  con el jetlag en el cuerpo. Besitos para todos y otro bien fuerte para ti. Dulces sueños.
    

  


   


  Se quedó contemplando la pantalla, Rob estaba en línea y esperaba su respuesta:


   


  ROB


  
    
      Vuelve a la cama, yo te hago un hueco. Besos
    

  


  MARÍA


  
    
      Me pillas lejos. Besos.
    

  


  ROB


  
    
      ¿Y el profesor?
    

  


  MARÍA


  
    
      Rob!!!
    

  


  ROB


  
    
      María!!!
    

  


  MARÍA


  
    
      Mira que eres idiota, ja ja ja…Anda duérmete. Un besito.
    

  


  ROB


  
    
      Cuanto beso por mensaje y luego en persona hay escasez de ellos. Te dejo. Un beso.
    

  


   


   


  María leyó y releyó aquel último mensaje, reconociendo el dolor en aquellas palabras, sintiéndose mal por ello. No le gustaba aquella situación, es más, la odiaba.


   


  MARÍA


  
    
      No seas quejica, nunca te han faltado. Sin beso.
    

  


   


  Casi no tuvo tiempo a terminar de vestirse, se abrochaba el cinturón cuando unos ligeros golpes en la puerta la pusieron en guardia, mientras la pantalla de su móvil  volvía a iluminarse.


   


  ROB


  
    
      No soy quejica, sabes perfectamente de lo que hablo. ¿Me dejas sin beso de buenas noches? Yo te envío uno directo a la nariz. Muaaaaaaaaaaaaack…
    

  


   


  Aún descalza salió a abrir la puerta, no le hacía falta mirar por la mirilla, a aquella tempranera hora no podía ser otra persona.


  ―Buenos días ―saludó Javier.


  ―Buenos días ―respondió antes de tener sus labios ocupados porque Javier no le había dado tiempo de reacción. 


  ―Ahora ya sí puedo decir que son buenos días.


  ―Entra, no demos que hablar a los vecinos de enfrente.


  ―¿Sabes que mis padres viven a solo dos calles de aquí?


  ―¿Hablas en serio?


  ―Y tanto, casi vecinos durante tantos años y nos hemos conocido en Edimburgo.  ―dijo Javier volviéndola a besar antes de verla zafarse poco a poco de sus brazos.


  ―Voy a encender la cafetera ―Separándose de él dijo María―. Ven a la cocina.


  María encendió la cafetera de cápsulas bajo la atenta mirada de Javier, que aprovechaba para quitarse la chaqueta y dejarla en una de las sillas.


  ―¿Tostadas?


  ―Bien.


  ―¿Zumo? ―preguntó sacando el exprimidor del armario.


  ―Solo si tú vas a tomar.


  ―Desayuno completo.


  ―Yo preferiría otro tipo de desayuno ―dijo tomándola de la mano y acercándola a él. ―. ¿Estamos solos?


  ―Sí ―Entre beso y beso contestó María


  ―¿Y si dejamos el desayuno para más tarde? ―preguntó colando sus manos por la camiseta, recorriendo la cálida espalda de María mientras sus labios se posaban sobre el minúsculo colibrí. ―. Moría por estar a solas contigo.  ―Entre beso y beso reconoció Javier, al tiempo que sus dedos iban enrollando la camiseta de María hasta terminar quitándosela.


  Ambos comenzaban a perder el control sobre sí mismos, Javier empujaba con suavidad a María hasta lograr sacarla de la cocina; sin dejar de besarse recorrieron el pasillo hasta la habitación de María. Javier la dejó caer sobre la aún revuelta cama, le desabrochó el pantalón y con destreza fue bajándolo acariciando con suavidad sus largas piernas hasta dejarlo caer en el suelo.


  Un ruido de llaves los puso en alerta, Javier se quedó quieto, escuchando los pasos que se adentraban por el pasillo tras escuchar cerrarse la puerta.


  ―¿María? ―escucharon preguntar de lejos.


  ―Voy…―respondió alzando la voz María.


  Como un resorte se levantó de la cama, poniéndose los vaqueros a toda velocidad.


  ―¿Mi camiseta?


  ―¡Mierda, en la cocina!


  María cogió la camiseta del pijama, que seguía sobre la cama y, tras alisarse la revuelta melena salió de su dormitorio seguida de cerca por Javier, quien no sabía cómo disimular la alegría de su miembro viril.


  ―¿Tu madre? ―Casi en un susurro preguntó.


  ―Debe ser pero no entiendo ―respondió en baja voz María antes de entrar en la cocina. ―. ¿Mamá? ―preguntó.


  ―Hola, María.


  ―¡Isabel! ― saludó María, reconociendo a la señora, que una vez a la semana ayudaba a su madre con la limpieza de la casa. ―. No te esperaba. Mi madre no me dijo nada.


  ―No, en realidad, venía a recoger un paquete que olvidé ayer. Tu madre acaba de enterarse ahora, ella me dijo que estabas en casa e igual no estabas sola ―dijo dándole un par de besos mientras miraba de reojo a Javier, que medio se ocultaba tras la puerta, porque su estado de alegría seguía en posición. ―. Esto debe ser tuyo ―Con una medio sonrisa tendió la camiseta, que acababa de recoger del suelo, a María. ―. Hola, soy Isabel. ―se presentó acercándose a Javier.


  ―Encantado ―respondió saliendo de su escondite―. Javier.


  ―¡Qué alegría volver a tenerte por aquí! ―exclamó Isabel pasando su mirada de Javier a María y de María a Javier. ― . ¿Hasta cuándo te tenemos por aquí?


  ―El día uno regreso a San Francisco.


  ―¡¿Tan pronto?!


  ―Sí, en Estados Unidos no celebran Reyes.


  ―¿Y tú también vives en San Francisco?


  ―No, yo vivo en Edimburgo.


  ―Espera… Yo a ti te conozco ―dijo Isabel fijándose en la cara de Javier. ―. Bueno, igual me equivoco pero ¿no eres el hijo de Rosa y Agustín?


  ―El mismo ―Sorprendido respondió Javier, que no reconocía a aquella mujer de mediana edad. ―. Perdón, pero no estoy en su cara.


  ―¡Por dios, no me trates de usted! Es normal que no me recuerdes, conozco a tus padres desde hace tiempo pero, hacía mucho que no te veía a ti. Creo que la última vez que te vi estabas en la universidad y salías con la sobrina de Concha, ¿cómo se llamaba la niña rubita esta?


  Javier contemplaba incrédulo a aquella mujer, aquello no podía estar ocurriéndole a él, además de haberlos interrumpidos encima iba a hablar de una antigua novia. María lo miraba de soslayo, sin poder ocultar una sonrisa en los labios.


  ―¿Rosa? No, Rosa no era. ¿Blanca? ¿Violeta?


  ―Celeste. ―dijo Javier antes de que aquella buena mujer dijera todos los colores que le pasaran por la mente.


  ―Cierto, Celeste. ―repitió mirándolo de la cabeza a los pies.


  ―¿Has encontrado lo que buscabas, Isabel? ―Con la mejor de sus sonrisas preguntó cariñosa María.


  ―Sí, aquí lo tengo. Ayer compré el último cd de Michael Bublé para regalárselo a mi hija y, lo olvidé aquí. ¿Lo has escuchado? A mi hija le encanta.


  ―Sí, sí lo he escuchado ―respondió María, viniéndole irremediablemente a la mente Rob y su Nobody but me. <<Esto es algún tipo de señal>>, se decía sin borrar su sonrisa.―. Me ha encantado verte ―dijo María acompañándola hasta la puerta.


  ―Lo mismo digo. Saludos a tus padres, Javier.


  ―Se los daré. ―respondió Javier sin salir de la cocina.


  Nada más regresar a la cocina y escuchar el sonido del ascensor bajar, ambos explotaron en una sonora y nerviosa risa por la situación vivida hacia unos momentos.


  ―La señorita azul claro vuelve a aparecer. ―bromeó María, dejando la camiseta sobre la mesa y, poniendo en marcha la cafetera de nuevo porque las luces no paraban de parpadear.


  ―Esto ha sido de lo más surrealista. ―respondió Javier eludiendo el comentario.


  ―No huyas  ―Rio María sacando la leche de la nevera. ―. La rubia del aeropuerto vuelve a hacer acto de presencia.


  ―¿De verdad hace falta hablar de esto ahora? ―Se quejó con una sonrisa Javier, atrapándola y haciéndola sentarse sobre de él. ―. Nosotros estábamos en otros menesteres ―le recordó besándola en el cuello. ―. Esta señora ha caído en la lista de personas non gratas.


  ―Es buena gente. ―respondió María separándose.


  ―No te digo que no pero, también es un tanto cotilla.


  ―Sí, en eso te doy la razón, pero la peor parte me la voy a llevar yo ―dijo María vertiendo la leche en el aeroccino. ―. Seguro que le contará a mi madre el encuentro y, lo enriquecerá, cuando la vea. Y… ―Mirándolo burlona dijo―. Ten por seguro que le va a hablar de la tal Celeste. ¿Por qué me miras así?


  ―Por nada, me hace gracia, solo eso.


  ―¿Qué te hace gracia? ―preguntó metiendo el pan en la tostadora.


  ―El tonito utilizado para hablar de Celeste, yo no pongo tonitos ―recalcó Javier―para hablar de Rob.


  ―Rob no ha sido mi novio, es un amigo.


  ―Ya.


  ―Ja, el que no usaba tonitos. ―respondió María cortando las naranjas y concentrándose en exprimirlas.


  ―Probablemente pasas más tiempo tú con el rubito, que el que haya vivido yo con Celeste.


  ―Somos vecinos.


  ―Ya, y yo he sido compañero de piso de Sean.


  ―¿Qué quieres decirme con eso?


  ―Nada, solo es una apreciación.


  ―¿Puedes ser más claro?


  ―¿Más claro? ―Con un intento de sonrisa, viendo como nuevamente todo se iba por la borda, respondió―. Pasáis mucho tiempo juntos, no puedes negármelo y no lo recrimino… Me da envidia, eso es verdad, él te tiene al alcance de su mano y yo, que quisiera tenerte cerca, he de conformarme con unos mensajes, alguna llamada y desafortunados encuentros.


  Javier se levantó y la abrazó por la espalda, dejando caer su barbilla sobre el hombro derecho de María.


  ―Colibrí, ¿de verdad vamos a seguir discutiendo?


  ―Yo no estoy discutiendo.


  ―No, la mujeres nunca discutís ―respondió besándola en el cuello.


  ―No vayas a caer en tópicos.


  ―Contigo nunca. Y sí, sabes perfectamente que Celeste y yo fuimos novios hace años. Recuerdo habértelo contado en una de nuestras noches en Aberdeen. Celeste no me importa ni un ápice, bien lo sabes.


  ―Celeste me da igual.


  ―Ya, pues, a mí Rob no me lo da tanto ―se sinceró Javier dándole la vuelta. ―. Él tiene la suerte de disfrutarte todos los días. Bueno, quiero pensar que el verbo  disfrutar no es el más adecuado.


  ―¿Puedes cambiar la cápsula y poner la otra taza, por favor? ―preguntó María a la que no le estaba gustando el cariz de la conversación. ―. Rob disfruta de mi amistad, como yo de la suya ―Sabiendo que mentía con esa afirmación se defendió―. No es nuevo para ti, ya te hablé de él en su momento.


  ―No te enfades.


  ―No me enfado. ―respondió María sacando el pan de la tostadora.


  ―¿Paz? ―preguntó Javier robándole un beso.


  ―¿Quién es Paz? ―En un intento de romper con la seriedad de la conversación y, de calmarse ella misma, bromeó María. ―. ¿Otra novia? ¿También la conoce Isabel?


  ―Fíjate que nunca he conocido a una Paz. Lo pondré en pendientes. ―dijo con un guiño acercando las tazas de café con leche a la mesa.


  ―Pues fíjate que a mí me suena muchísimo la cara de tu rubita.


  ―¿Mi rubita? ―Javier no pudo evitar una sonora carcajada. ―Estaba conmigo en clase, así que igual te suena de los pasillos de la facultad. Ahora me resulta penoso que te fijaras en ella y no repararás nunca en mí.


  ―¿Celoso? ―Sonrió María sentándose a la mesa tras dejar sendos vasos de zumo de naranja en ella. ―. No sé, supongo que tendrás razón y me sonará de verla por los pasillos de la facultad.


  ―Penoso, muy penoso que repararas en ella y no en mí.


  ―¿Y para qué querías que me fijara en ti si ya tenías a la rubia? ―enseñándole la lengua replicó.


  ―¿Siempre tienes respuesta para todo?


  ―¡Ojalá! Anda, sentémonos a desayunar o se enfriará todo.


  ―Por cierto, te he traído algo que igual echabas de menos. ―recordó al ver su chaqueta en el espaldar de la silla, mientras rebuscaba en el bolsillo interior.


  ―¡Mi reloj! ―Sonrió María colocándoselo y contemplando la esfera.


  ―La verdad es que es muy original, nunca había visto uno igual.


  ―A mí también me gusta. ―contestó sonriente removiendo su café con leche.


  ―Supongo que de no ser así no lo hubiese comprado usted, señorita. ―Haciéndole burla contestó mientras daba un par de sorbos a su zumo.


  ―No lo compré yo, fue un regalo.


  ―¿De Rob? ―Mirándola fijamente preguntó.


  ―Sí, de Rob. ¿Pasa algo?


  ―Nada, solo que debe ser alguien muy detallista.


  ―Sí, sí que lo es. Javier, es solo un regalo de un amigo.―respondió dejando caer su mano sobre su brazo.


  ―No he dicho nada.


  ―No con palabras, tu cara habla por ti.


   


   


   


  


   


  Rob entró en el salón, donde sus sobrinas bailaban y cantaban a voz en grito. No sabía el número de veces que había escuchado la misma canción pero, ya empezaba a ser una tortura; sin pedir permiso les cambió la música a las niñas, que comenzaron a quejarse.


  ―¡Deja a Bublé! ―exclamó Brenda.


  ―Es la décimo quinta vez que suena esa canción. ―dijo sin borrar su sonrisa Rob.


  ―Es que no consigo decir ese trocito como María, y quiero cantarla con ella cuando venga. ―explicó Brenda.


  ―¿Y a ti quién te ha dicho que va a venir María?


  ―Nadie.


  ―¿No va a venir? ―preguntó Annie―. Jo, me hubiese gustado que pasara con nosotros la Navidad  y mi cumpleaños. María es muy guay.


  ―Sí, es muy guay. ―Rob repitió las palabras de su sobrina, sentándose con las niñas.


  ―A mí me gusta mucho. ―dijo Charlene.


  ―¿Por qué no pasa con nosotros las navidades? ―Se interesó Brenda.


  ―Porque está con su familia.


  ―¿En San Francisco? ―preguntó Charlene.


  ―No, en Madrid.


  ―¿Dónde está Madrid? ―quiso saber la más pequeña de sus sobrinas.


  ―En España. ―respondió Annie.


  ―¿Y eso está muy lejos? ―quiso saber Charlene.


  ―Sí, sí que lo está.


  ―¿No podríamos llamarla? ―Poniendo caritas sugirió Annie.


  Rob miró la hora, era una hora aceptable para llamarla aunque no estaba seguro si María contestaría o, estaría liada con amigos y familia. <<Y Javier>>, se dijo así mismo cogiendo el teléfono que le pasaba una risueña Charlene. Las niñas se pegaron a su tío, viéndolo buscar el teléfono de María y llevarse el teléfono al oído.


  ―Hola, ¿te pillo ocupada? ¿Cómo estás? No, no ha pasado nada pero aquí hay un trío que no hace más que preguntarme por ti. Ahora resulta que he dejado de ser el tío guay para ser el amigo de María ―dijo escuchando las risas de María al otro lado del teléfono, arrugándosele el corazón con el tintineo de su risa. ―. Pensaba llamarte mañana pero estas están desesperadas. Espera un momento ―Rob puso el manos libres ―. Ya podéis saludarla.


  ―¡Hola, María! ―gritaron las tres arrodillándose junto al teléfono que Rob había dejado sobre el sofá.


  ―Hola, preciosas. ¿Cómo estáis? ¿Cómo se está portando el tío Rob?


  ―¡Fatal! ―gritó Charlene, consiguiendo que María no pudiera parar de reír.


  ―Rob, ¿qué has hecho? ―preguntó riendo.


  ―Yo, nada, te lo aseguro.


  ―¿Te puedes creer que nos ha quitado a Bublé? ―dijo Brenda, haciendo que a María se le cortara la risa. ―. Yo quería aprenderme ese trocito que canta el otro, que no recuerdo su nombre, para poder cantarlo contigo cuando vengas y, él se queja porque lo he puesto unas poquitas veces. ¿A que no es justo? ¿Te enfadarás con él cuando lo veas?


  ―Eso María, no vuelvas a hacer fiestas de pijama con el tío. ―dijo Charlene, haciendo sonreír a Rob.


  ―María no les hagas caso, no te enfades mucho con el tío.


  ―Vale, Annie. No lo haré. Mañana es tu cumple, ¿no?


  ―Sí, ¡te has acordado! Me hubiese gustado que vinieras.


  ―Bueno, cariño, de alguna manera lo estaré. Un besito muy grande para las tres. ¿Rob… Rob?


  ―Dime


  ―Ya creía que te tenían amordazado.


  ―No les des ideas.


  ―Un beso para ti también.


  ―Otro para ti ―respondió Rob viendo las caras de las payasas de las sobrinas. ―. Ya mañana te llamo. Un beso.


  ―Rob, espera un momento. No cuelgues aún, por favor.


  ―Dime… ―Quitando el manos libre, enseñándole la lengua a sus sobrinas al ver sus caras, respondió.


  ―Solo quería decirte que no vi tu mensaje, cuando lo leí ya debías estar en el séptimo cielo y…


  ―María, no hay ninguna necesidad de disculparse. ―respondió viendo a sus sobrinas no quitar ojo de cada uno de sus gestos.


  ―Un beso, bueno dos por el que no te llegó.


  ―Otro para ti.


  Nada más terminar de hablar con María, el teléfono volvió a sonar, extrañándole ver el nombre de su jefe en la pantalla.


  ―Niñas, ahora vuelvo. No subáis más el volumen.


   


    


   


  Sus abuelos se abrazaron a ella nada más abrir la puerta, fundidos en un triple abrazo estuvieron un buen rato junto a la puerta. María era su única nieta y poco podían disfrutar de ella, ahora que la tenían lejos, llegándoseles a olvidar a veces que su nieta no era ya la pequeña, que aparecía siempre disfrazada cuando iba de visita y les contaba mil y una aventuras vividas en los imaginarios mundos inventados por el que fuera su yerno.


  ―¿En qué  momento dejaste de ser mi pequeña cuentista? ―Dándole un par de sonoros besos en las mejillas preguntó su abuela. ―. Demasiado rápido pasa el tiempo. ―sentenció entrando y cerrando la puerta tras de sí.


  ―Abuela, ya tengo treinta y ocho años, hace mucho de eso. ―bromeó María colgada de su brazo y del de su abuelo.


  ―Sí, pero sigues siendo mi nieta pequeña. ―dijo la abuela acariciándole la mano.


  ―¡Y la única! ―exclamó María.


  ―Razón de más para darte un par de collejas por tenernos olvidados. ―Se quejó el abuelo mirándola con dulzura.


  ―Jo, ya lo sé, pero este verano no pude venir. Esto de tener a la familia dispersa es un rollo. También podríais daros un viajecito a San Francisco, estoy segura que os gustaría.


  ―Quita, quita, ¡tantas horas de avión! ―dijo la abuela.


  ―Hola, mamá, papá ―saludó Nieves saliendo al recibidor donde seguían sus padres e hija. ―. María, tu teléfono lleva un rato sonando.


  Con la emoción del momento no lo había oído sonar, María corrió al salón donde el móvil seguía dando señales de vida.


  ―Hola, Rob, perdona. No había escuchado el teléfono, estaba saludando a mis abuelos.


  ―No quería interrumpir, si estás ocupada te dejo, solo quería desearte feliz navidad.


  ―Tú no interrumpes, no seas  idiota.


  ―Oye le has cogido tú el gusto a llamarme así. ―gruñó sonriente Rob.


  ―Te iba a llamar en un ratito para felicitar a Annie por su cumple. ¿Qué? ¡Luego no quieres que te llame así! Ja ja ja… Pues, claro que también iba a desearte feliz navidad. ¡Cómo estamos de sensibles! Sí, pásamela… Hola, Annie, muchas felicidades. ¿Qué? Me alegro que te haya gustado, cariño. Ya sabes, ahora no has de dejar de escribir y cuando tengas alguna historia no dejes de enseñármela.


  ―¿Y cuándo voy a poder seguir leyendo la tuya? ¿Vendrás a traérmela?


  ―Bueno, cielo, no lo sé. Se estudiará pero si no le diré a tu tío que se la envié a mami por correo, ¿te parece?


  ―Bueno, vale, está bien. Me gustaría más que la trajeras tú aunque, claro… Como ahora el tío se va de viaje no vendrás tampoco tú.


  ―¿Cómo que el tío se va de viaje? ¿A dónde se va de viaje tu  tío? Annie, cariño, feliz cumpleaños. Felicita la Navidad de mi parte a todos y pásame con Rob, por favor.


  María salió del salón, al ver que sus abuelos y su madre asistían atentos a la conversación.


  ―¿Qué es eso de un viaje? ¿Puedo saber a dónde te vas y por qué no sabía nada? ―preguntó nada más escuchar la voz de Rob al otro lado del teléfono, sentándose en su cama. ―. Ya ayer…


  ―María, te estoy diciendo la verdad. ¿Por qué iba a mentirte? Ayer nada más terminar de hablar contigo me llamó mi jefe y me propuso hacer un reportaje especial. Y he dicho que sí.


  ―En Italia. ¿No tenías un sitio más lejos al que irte?


  ―María, tú estás en Europa. ¿He de recordártelo? ―Sin poder evitar cierto sarcasmo en su comentario dijo Rob. ―. No es la primera vez que hago este tipo de reportajes y me apetecía.


  ―Te apetecía justo ahora.


  ―María, esto no tiene nada que ver con nosotros.


  ―¿Seguro?


  ―¡Y qué más da! Tú estás con tu profesor.


  Durante unos segundos estuvieron callados, escuchando la respiración del otro al otro lado del teléfono.


  ―¿Cuánto tiempo vas a estar fuera?


  ―Casi dos meses.


  ―¿Te veré antes de irte?


  ―No, nuestros aviones se cruzan en el espacio aéreo.


  ―Te echaré de menos. Saluda a tus padres y hermanas de mi parte y da besitos a las niñas. Rob… ―se calló durante unos largos segundos. ―.Prométeme que esto no lo haces por mi culpa.


  ―Prometido ―mintió Rob, quien había visto en aquella propuesta una oportunidad de tomar distancia de ella, al  menos durante un tiempo. ―.Todos te envían besos y, uno bien fuerte de mi parte.


  ―Otro para ti.


  ―Rob…


  ―Dime…


  ―Es que…―se calló sin saber qué decir.


  ―María  es solo trabajo, cuando menos te des cuenta estaré de vuelta en San Francisco.


  ―Así y todo te echaré de menos.


  ―Y yo a ti.


  ―Tú estarás disfrutando de Italia.


  ―Eso no implicada que no te echaré de menos. María, ¿va todo bien?


  ―¿A qué te refieres?


  ―No sé, tú sabrás.


  ―Rob, por favor, háblame claro.


  ―Olvídalo María, disfruta de la cena con tu familia. Un beso.


  ―Un beso.


   


   


   


  ―¡Soy yo! ¡Soy yo! ―reivindicó Nimue una vez su hermana hubo saludado a toda la familia paterna reunida en casa de sus abuelos.


  ―¿Quién eres tú? ―se interesó Andrés.


  ―Papá, no te lo puedo contar―dijo Nimue, tirando de su hermana para que nadie las pudiera oír, especialmente sus padres que eran los únicos que podían entenderla. ―. ¡Soy la protagonista!


  María esbozó una amplia sonrisa, sabía que Nimue se reconocería en la protagonista de su historia nada más comenzar a leer, sin duda alguna ella le había regalado su físico y muchas pinceladas del carácter a Alanna, la protagonista de su historia.


  ―¡Quiero saber cómo acaba! ¿Cuándo la vas a terminar?


  ―Ja ja ja… Eso quiere decir que te ha gustado. Me alegra saber que a las dos únicas personas, que la habéis leído, os ha gustado.


  ―¿Quién la ha leído?


  ―Annie, la sobrina de Rob. Es de tu edad, justo ayer cumplió los diez. Estoy segura que os llevaríais bien si os conocieseis. Entonces, ¿te ha gustado?


  ―¿Gustado? ¡Me encanta! Yo quiero tener una piel mágica de foca, como la que encuentra Alanna.


  ―Creía que vendrías con tu novio. ― interrumpió Rosa.


  ―¿Mi novio? ―preguntó María, no recordando que Javier se había presentado como tal en la boda de su padre, y viniéndole de pronto a la mente el recuerdo. ―. No, Javier, está en casa de sus padres.


  ―Vaya, con lo poco que os veis y no pasáis juntos la Navidad.


  Nimue miraba a su hermana sin entender del todo aquella historia sobre novios en la que Javier estaba implicado, pero por una vez en su vida prefirió callar y no preguntar delante de su tía, quien siempre le había parecido un tanto estirada y preguntona.


  ―Ya nos veremos luego. Tampoco podía ir yo a su casa y no ver a los abuelos.


  ―No, claro ―respondió Rosa. ―. ¿Y no piensas irte a vivir a Escocia para estar con él?


  ―También podría venirse él a San Francisco. ―respondió María, a la que comenzaba a tocarle las narices aquella conversación.


  ―Sí, claro… Claro, pero ellos no suelen moverse.


  ―Pues si me quiere que lo haga.


   


   


   


  Entre los dedos se le habían ido los días. No había parado ni un solo día, hacía años que no disfrutaba tanto junto a su madre. Aquella era la primera vez que no terminaban discutiendo, María no sabía si se debía a la felicidad  reflejada en el rostro de su madre, por haber encontrado a esa persona especial o, por haber hablado con sinceridad y haberla puerto al corriente del porqué de su fracaso matrimonial.


  ―Mamá… ―dijo María mientras terminaba de maquillarse.


  ―Dime, estás muy guapa.


  ―Gracias.


  ―¿Qué ocurre?


  ―¿No crees que papá debería conocer por qué te alejaste de él?


  ―María, no. Ahora no, no vale la pena remover el pasado; si te lo he contado a ti es porque debías saberlo pero, déjalo estar.


  ―Pero yo creo que debería saberlo y, creo que deberías verlo.


  ―No, María. ¿Para qué?


  ―Porque sois mis padres y, me gustaría poder disfrutar de ambos en algún momento al mismo tiempo.


  ―María, dame tiempo.


  ―¿Tiempo?  ¿Tienes miedo de… ―María se calló y abrazó a su madre. ―. Vale, pero cuando ese misterioso caballero, al que no me has presentado, te lo borre del todo de aquí―comentó poniendo la mano sobre su pecho―, prométeme que podremos tomarnos aunque sea un café juntos.


  ―Prometido ―Sonrió Nieves besándola en la frente por miedo a estropearle el maquillaje. ―. ¡Qué rápidos se me han ido los días!


  ―¡Y a mí! ―respondió María abrazando a su madre sin dejar de mirar la hora para que no se le hiciera tarde.


  ―Y ese Javier, ¿es más que un amigo? ―se interesó Nieves.


  ―No lo sé, mamá.


  ―Bueno, cariño, sea lo que sea, disfruta del momento y no cometas nunca mi error. Sea este Javier o sea otra persona ―dijo mirándola a los ojos―, porque hay otra persona, ¿verdad?


  María no respondió, la apreciación de su madre acababa de dejarla sin palabras.


  ―Ni respondas, no me hace falta.


  ―Mamá, estoy hecha un lío.


  ―Tómate tu tiempo, llegado el momento sabrás hacia donde ir pero, cariño, prométeme pensar primero en ti y luego en los demás.


  ―Mamá, ¿puedo preguntarte algo?


  ―Claro, cariño, de qué se trata.


  ―Tú crees que es posible estar enamorado de alguien y, no conocer tus sentimientos.


  ―Cariño, en temas del corazón creo que todo es posible. Uno nunca es consciente de las tonterías, que podemos llegar a hacer hasta no vernos en la situación y, no pongo en duda que podamos desconocer nuestros verdaderos sentimientos hasta llegar a casi tropezarnos con ellos. ¿Puedo saber qué pasa?


  ―Estaba segura de sentir algo especial  por Javier y, de hecho lo siento, pero no sé qué siento por otra persona.


  ―¿Rob?


  ―¿Qué? ¿Cómo sabes lo de Rob?


  ―Cariño, te he escuchado hablar con él pero, sobre todo te he  oído hablar de él durante la última década. María, no te agobies. Ya verás cómo terminas por darte cuenta de tus verdaderos sentimientos.


   


  


   


  No tuvieron que esperarse, puntuales acudieron a su cita. Javier paraba el coche en doble fila ante el portal de su casa, cuando María se despedía en la puerta de su madre, que se iba a casa de unos amigos a tomar las uvas de fin de año. María entró en el coche, saludando efusivamente a Javier y Sean, que la piropearon nada más verla subir al coche.


  ―Si solo estáis viendo el abrigo. ―bromeó María abrochándose el cinturón de seguridad, mirando a Javier a través del espejo retrovisor.


  Algo más de media hora tardaron en llegar a casa de los amigos de Javier, los pitos, los petardos y los cánticos alegres de la gente no paraban de escucharse por todo el camino, dando buena muestra de estar a punto de celebrar el final de año. Un par de vueltas tuvieron que dar por las calles aledañas antes de conseguir un hueco donde aparcar, llegando a pensar que iban a tardar más en encontrar un aparcamiento que en llegar hasta allí. Javier tomó de la mano a María, nada más bajarse del coche, dándole un suave beso en los labios.


  La música y la algarabía de sus amigos se oían desde la puerta, María se colgó del brazo de sus dos acompañantes antes de entrar en la enorme planta baja donde habían montado la fiesta. Presentaciones, besos y abrazos  ocuparon gran parte de la hora siguiente, todos querían saludar a Javier y, por supuesto, conocer a sus dos acompañantes, sobre todo a ella.


  Los ojos de María enseguida se toparon con los de Celeste, no pudiendo evitar una sonrisa al recordar el momento vivido días atrás en casa de su madre.


  ―Acabo de acordarme de nuestro desayuno. ―le susurró al oído a Javier.


  ―¿Desayuno? Eso fue un coitus interruptus en toda regla ―En baja voz respondió Javier jugueteando con sus dedos. ―. El único momento de intimidad tirado por la borda, que Isabel no espere que le envíe bombones.


  ―No seas así. ―Rio María, viendo a Celeste acercarse a ellos.


  ―Hola, Javi, ¿no piensas saludar? ―dijo con voz mimosa, acariciándole el brazo a Javier al tiempo que le dejaba pintado sus labios en ambas mejillas.


  Sean y María se cruzaron las miradas, riéndose por lo bajo de la situación.


  ―Hola, Celeste, perdona. Mucha gente a la que saludar. Te presento a Sean, un compañero de trabajo y amigo.


  ―Hola, Sean. Un placer. ―respondió, escaneando con la mirada al atractivo escocés.


  ―Igualmente. ―respondió agachándose para darle un par de besos.


  ―Y María.


  ―Encantada. ―respondieron al unísono.


  María sintió la mirada de Celeste observarla detenidamente.


  ―¿De qué te conozco? ―preguntó Celeste.


  ―Ni idea, a mí también me suena tu cara. Javier dice que igual de haberte visto por los pasillos de la facultad, pero no estoy segura.


  ―No sé, lo cierto es que tu cara me suena. ¿También vives en Escocia? Bueno, pregunta absurda si estás con Javi, así será.


  ―No, vivo en San Francisco.


  ―¿En San Francisco? ―preguntó con una voz que se le hacía insoportable a María.


  Los ojos de María se abrieron de par en par, de pronto la visualizó, no podía terminar de creérselo pero aquella era la rubia, que quería su apartamento.


  ―¿En Haight-Ashbury? ¿Tú eres la que se quedó con mi apartamento?


  ―Perdona, pero no era tuyo. ―respondió sin un atisbo de sonrisa en su rostro.


  ―Era mío hasta que llegaste tú.


  ―De los Carter ―puntualizó María mirándola fijamente. ―. Ellos debían elegir una inquilina y, tuve la suerte de ser la seleccionada.


  ―¿Aún vives ahí?


  ―Sí.


  ―¿Y aquel rubio sigue viviendo ahí?


  María sintió revolvérsele el estómago al escuchar la pregunta.


  ―¿El rubio?


  ―Sí, imposible que no sepas de quién te hablo. Un rubio imponente que vivía en el piso de arriba.


  Sean y Javier acudían en silencio a aquella conversación, Sean no la entendía del todo pero captaba el mensaje. Javier no terminaba de creerse aquella casualidad.


  ―Rob, hablas de Rob. Sí, sigue viviendo allí.


  ―Lo más que valía del piso era él, pedazo de polvo que tiene la colega ―dijo Celeste terminando por dejar alucinada a María.


  Sean aguantaba estoico las ganas de reírse, viendo las caras de su amigo, que no terminaba de creerse aquella situación, y sobre todo por la voz de aquella chica, que parecía estar en pleno orgasmo mientras hablaba.


  ―Rob es mucho más que un polvo. ―respondió María con ganas de largarse de allí, porque la conversación ya se le estaba haciendo larga.


  ―Celeste, perdona que te interrumpa pero he de seguir saludando a la gente. Luego hablamos. ―dijo Javier agarrando de la mano a María sin darle tiempo de réplica a Celeste.


  ―Así que el Rob tiene un buen polvo. ―Una vez lejos de los oídos de Celeste dijo Javier sin poder evitar una sonrisa socarrona.


  ―No, no me salgas con esto ahora. No he sido yo quien lo ha dicho, sino esa novia tuya que pareciera que el interminable collar de perlas, que lleva al  cuello, se le hubiese colado por el escote y metido en… ―se calló estallando en carcajadas viendo las cara de Javier y sobre todo la de Sean, que no paraba de reír.


  ―Cierto, parecía estar en pleno orgasmo mientras hablaba. ―intervino Sean mirando a su amigo.


  ―¿De verdad, saliste con esa chica? ¿Tiene algo en el cerebro? ―preguntó María, que notaba las miradas de Celeste observándola desde la otra punta del salón, mientras en el cerebro le taladraban sus palabras, sintiendo una rabia tremenda sin saber por qué.


  ―Digamos que antes no era tan…


  ―¿Gilipollas? ―lo interrumpió María mirándolo a los ojos, al tiempo que la veía a ella, que no dejaba de observarlos.


  ―Frívola ―replicó Javier agradeciendo a Sean con la mirada que se alejara de ellos. ―. ¿Puedo saber qué te ha molestado tanto? ¿Saber que una vez fuimos algo u,  oírla decir que tu amigo tiene un buen polvo? ―preguntó acariciándole los desnudos brazos, que se le habían quedado helados a pesar de la rabia contenida.


  ―No soporto a la gente así. No entiendo que salieras con ella, y ojo, comprendo que te liaras con ella pero ¿algo serio? Solo por no escuchar esa voz de pija insoportable a punto de entrar en pleno clímax no podría tenerla ni como amiga.


  Javier la miró sonriente, le acarició las mejillas con suavidad acercándola hasta él para besarla.


  ―Yo te prefiero a ti, Colibrí.


  ―No es eso, Javier, de verdad. No necesito que me lo digas.


  ―De todos modos, te lo digo: te prefiero a ti una y mil veces aunque ella tenga un buen polvo. ―dijo soltando una carcajada al tiempo que María lo empujaba.


  ―Pues…


  ―¿Qué? No te calles ―respondió, imaginando lo que iba a decir. ―. Dilo, no te cortes. Tu famoso amigo también.


  ―No lo he dicho yo, ya te lo dije antes. No suelo catalogar a la gente de ese modo.


  ―Colibrí, Colibrí…


  ―Secretos en reunión son de muy mala educación. ― interrumpió un amigo de Javier, antes de presentarse.


  Pronto María se olvidó de Celeste, aunque costaba no verla y, sobre todo no oír su estridente voz al pasar cerca de ella. De lo que no podía olvidarse era de sus palabras sobre Rob, le habían dolido más de lo que hubiese querido y, eso le molestaba. La música solo se interrumpió cuando todos se arremolinaron frente a la pantalla de televisión para escuchar las doce campanadas y tomarse las doce uvas de la suerte.


  ―¡Feliz año nuevo! ―escuchó junto a su oído desear a Javier al tiempo que la rodeaba con sus brazos para terminar fundiéndose en un beso.


  ―¡Feliz año nuevo, Pececito! ―le susurró al oído.


  Sean se acercó a ellos, atrapándolos a ambos en un abrazo y dándole un par de besos a María.


  ―Te la robo un momento.  ― dijo a Javier, arrastrándola al centro del salón para bailar con ella.


  María estaba empezando a creer que aquella canción la perseguía, llevaba un mes oyéndola por todas partes e, inmediatamente rememorando la imagen de Rob cantándola y dedicándosela con dobles sentidos en sus palabras.


  ―Es mi turno ―dijo Javier apartando las manos de Sean de la cintura de María para bailar con ella. ―. ¿Y si nos fugamos mañana a algún lado?


  ―¿A dónde?


  ―No sé, tú dirás. ¿A dónde te gustaría ir?


  ―No lo sé. ―Sonrió María mirándolo a los ojos.


  ―Me hubiese gustado pasar más tiempo contigo.


  ―Sabíamos que no iba a ser posible.


  ―Lo sé y, cuando tuvimos nuestro momento nos interrumpieron.


  ―No se lo vas a perdonar a la pobre Isabel.


  ―Nunca en la vida ―le susurró al oído. ―. ¿Cuándo nos volveremos a ver?


  ―No lo sé.


  ―¿Dónde pasarás el verano? ¿En Escocia? ¿Aquí?


  ―No lo sé, aún no lo tengo claro. Tener a mi padre en Escocia y mi madre aquí es un rollo.


  ―Imagino. ¿Va todo bien, María? ―preguntó al ver su serio rostro.


  ―No me gustan las despedidas. Las odio, siempre lo he llevado muy mal.


  Javier la sacó de la zona de baile, yendo a un rincón tranquilo en el que hablar.


  ―No lo veas como una despedida sino como un hasta luego. Seguro que al par de día de estar en San Francisco ya se te ha pasado el mal trago, de no ser así ya no vivirías allí.


  ―Supongo. ―respondió María, viniéndole a la mente que Rob no estaría allí, por primera vez en diez años.


  ―Allí tendrás a tu amiguito.


  ―No, no estará.


  ―¿No? ―se interesó Javier.


  ―No, estará fuera durante un tiempo. Por cierto, tenías razón, Sean es muy majo ―dijo cambiando el tema de conversación. ―. Ya le pediré que me demuestre el correcto uso del kilt.


  ―Ya…Ya ―respondió sorprendiéndola con un beso. ―. Te voy a echar de menos. ¿Estaremos en contacto?


  ―No lo dudes.


  ―Y… ―se calló, durante unos largos segundos.―. ¿Me dejarás leer lo que has escrito?


  ―Mmm… Por el momento no.


  ―Me parece fatal.


  ―Tiempo al tiempo.


  ―¿Y se la vas a enviar a la chica aquella?


  ―Sí, claro. Bueno, de hecho, Sophie tiene casi todo lo que he escrito hasta el momento. Ya la llamaré cuando llegue a San Francisco para saber qué le ha parecido.


  ―Créame más intriga. Voy a tener que hablar con Nimue.


  ―¿No serás capaz de sonsacarle información a una pobre niña inocente? ―preguntó sin poder evitar la risa.


  ―Si hubiese tenido la oportunidad hubiera conseguido que su hermana mayor me lo contara todo. ―dijo bajando sus dedos por el largo escote de su espalda.


  ―Muy seguro te veo.


  ―¿Me equivoco? ―preguntó besando con suavidad el pequeño colibrí.


  ―Rob, no estamos solos. ―dijo María sin darse cuenta de su error.


  ―¿Rob? ―preguntó Javier―. Es la segunda vez que me llamas así, empieza a ser preocupante. ―Sin borrar la sonrisa de su rostro dijo―. ¿Debería saber algo?


  María lo miró en silencio, ni siquiera sabía qué decir.


  ―María, sé que intentar mantener algo, más allá de una amistad, entre nosotros es complicado pero me gustaría saber si existe una remota posibilidad. Me gustas y mucho, eso lo sabes, sé que hay una conexión especial entre nosotros pero, no quiero permitirme el lujo de enamorarme de ti sin saber que tú sientes lo mismo.


  ―Javier, no lo sé. No sé lo que siento… ―se sinceró, entrelazando sus manos con las de él. ―. Tenía muchas ganas de verte, me apetecía mucho estar contigo. Estos meses me ha encantado despertarme y dormirme con tus mensajes pero, no estoy segura de mis sentimientos. Vivimos unos días increíbles, cinco días que no olvidaré en mi vida pero, no sé lo que siento. Estoy confundida.


  ―¿Rob?


  ―No lo sé.


  ―¿No lo sabes? María, ¿a quién quieres engañar? Tú no te viste la cara con el comentario de Celeste pero, yo sí te vi, Colibrí.


  ―No es lo que crees. Nunca ha existido nada entre Rob y yo, más allá de una muy buena amistad. ―confesó María. No quería mentir a Javier, necesitaba contarle lo que le estaba sucediendo.


  ―Amigos… ―dijo mirándola a los ojos.


  ―Me entiendes perfectamente, no hace falta que especifique qué tipo de amigos pero ―comenzó a decir tomándolo de la barbilla para asegurarse que la mirase a los ojos. ―, aunque puedas llegar a pensar lo contrario, en esos viajes que hemos compartido no ha pasado nada entre nosotros. Tú estabas demasiado presente en mi vida.


  ―¿Cuál es el pero entonces?


  ―Yo nunca había sentido nada por él, desde que nos conocemos, Rob nunca ha querido nada serio con nadie. En más de una ocasión me tocó hacer el papel de novia para quitarle a alguna chica de encima.  Alguna incauta que no entendió que él no quería nada más que, como diría tu amiguita, un buen polvo ―dijo con una medio sonrisa en el rostro―. Y entonces, llegas tú a mi vida y él se asusta de la posibilidad que yo me enamorase de ti y me fuese a Escocia…


  ―No hace falta que sigas, imagino  el resto. Se ha dado cuenta que está enamorado de ti ―continuó Javier mirándola a los ojos, intentando averiguar los sentimientos de ella. ―. ¿Y tú? ¿Qué sientes tú? ¿Estás enamorada de él?


  ―No lo sé. Esa es la verdad, no lo sé. Estoy hecha un lío.


  ―¿Y él, qué piensa?


  ―No lo sabe.


  ―¿Y no se lo vas a decir?


  ―No, ni siquiera sé por qué te lo he contado. Igual mi sinceridad te aleja de mí.


  ―No, para nada ―dijo rozando sus labios con los de ella―. Yo no voy a desistir, ahora solo sé que he de luchar y estar preparado, creo que si nuestros caminos se han cruzado será por algo.


  ―Igual para hacernos disfrutar de un verano inolvidable.


  ―Sí, igual solo sea eso pero, así y todo me alegraré de ello.


  ―¡Y yo! ―dijo abrazándolo con fuerza.


   


    


   


  ROB


  
    
      Intenté llamarte pero las líneas estaban saturadas. ¡Feliz año nuevo! Ten un buen viaje, siento no estar en casa para recogerte. Un beso
    

  


   


  María vio las llamadas perdidas y el mensaje de Rob al llegar a casa, intentó hacer cálculos mentales pero, no estaba en condiciones ni de hacer una simple resta para darse cuenta que en Idaho aún seguían en 2016. No tenía ganas de hablar con nadie, agradeciendo que su madre ya estuviera durmiendo. Solo tenía ganas de acostarse e intentar descansar las pocas horas de sueño, que le quedaban hasta sonar su despertador.


  Entre poco y nada pudo dormir. Su cabeza no hacía más que darle vueltas al mismo tema. << ¿Qué demonios me está pasando? ¿Por qué demonios no puedo dejar de pensar en ti, Rob? ¿Tan ciegos hemos estado los dos para no darnos cuentas de nuestros sentimientos? ¡Mierda!>>.


  María buscó su móvil, necesitaba enviarle un mensaje. No podía no contestarle.


   


  MARÍA


  
    
      No había oído el  mensaje. Acabo de llegar a casa, voy a dormir un par de horas antes de tener que salir para el aeropuerto. Feliz salida de año, ¿sigues en Idaho? Un beso.
    

  


   


  Poco tardó en escuchar el mensaje de vuelta.


   


  ROB


  
    
      Sí, estoy en Idaho. Volví a San Francisco a por mis cosas y me vine de vuelta. Santa Claus te ha dejado un regalo sobre tu cama. Descansa, ya te enviaré mensaje cuando llegue a Italia, pero no dejes de avisarme cuando estés en San Francisco. Besos.
    

  


  MARÍA


  
    
      De haberlo sabido, te hubiese dejado el tuyo. Te echaré de menos estos meses. Un beso.
    

  


  


   Capítulo 15: Mi idiota favorito. 


   


   


  Nieves no esperaba aquel encuentro. Hacía más de una década que no veía al padre de su  hija, al hombre del que siempre había estado enamorada y, por el que había preferido sacrificar su amor para que él alcanzase sus sueños. En seco paró en medio del aeropuerto al verlo acercarse hacia ellas de mano de una pequeña pelirroja, que imaginaba era su hija.


  ―María ―murmuró Nieves, casi sin mover los labios.


  ―Mamá, lo siento. Olvidé por completo que papá venía a despedirse de mí. No te vayas, por favor, quiero aprovechar hasta el último minuto con ambos. ―Casi suplicó colgándose del brazo de su madre.


  ―Muy bien, supongo que si no estoy preparada para esto ya, nunca lo estaré ―Retomando la marcha del brazo de su hija respondió.


  ―Gracias, mami. ―respondió María dejándole un cálido beso en las mejillas.


  Andrés imaginaba lo que estaba pasando, suponía que Nieves no era conocedora de su presencia en el aeropuerto. No sabía si intencionadamente o no por parte de su hija. Retuvo a Nimue a su  lado hasta que volvió a ver como su hija mayor y su primer amor reanudaban el paso.


  ―¿Puedo ir ya? ―insistió Nimue, que tenía muchas ganas de ir a abrazar a su hermana.


  ―Anda ve, desesperada. ―respondió Andrés sin apartar la vista de la mujer, que le había hecho uno de los mayores regalos de su vida, ser padre.


  María realizaba las presentaciones entre su hermana y su madre cuando él llegó hasta donde ellas estaban.


  ―Hola, Nieves, ¡cuánto tiempo! ―dijo nada más llegar, acercándose a María para darle un par de besos. ―. ¡Feliz año, Colibrí!


  ―No puedo creer que sigas llamando a la niña así. ―Sonrió Nieves al escuchar a su exmarido llamar a su hija.


  ―Tú la has llamado, niña ―Devolviéndole la sonrisa contestó Andrés acariciándole la roja cabellera a Nimue, que volvía a estar a su lado. ―, y cualquier día nos hace abuelos.


  ―¿Abuelos? ¿Voy a ser tía? ―Abriendo de par en par sus expresivos ojos preguntó alborotada Nimue. ―. ¡No me lo habías dicho! ¡No es justo! Yo te he contado todo lo de Ewan McGregor.


  ―Nimue, para. No vas a ser tía. Solo son locuras de papá ―explicó en inglés María tras ver la confusión de su hermana, que a veces se perdía con el idioma.


  ―¡Qué pena! ―exclamó consiguiendo arrancar la risa a los padres de su hermana.


  ―Ven conmigo, anda. ―dijo María tirando de su hermana para dejar a solas a sus padres.


  María miró a ambos progenitores, dedicándoles una sonrisa, y se alejó con Nimue, que no paraba de hablar de lo maravilloso que sería ser tía. Andrés y Nieves se sonrieron escuchando las palabras de la niña.


  ―Estaría bien ser abuelos aunque la tenemos un tanto lejos.


  ―Igual tú no tanto, tengo entendido que existe una posibilidad de tener por yerno a un profesor amigo tuyo.


  ―¿Te ha dicho algo la niña de que todo vaya bien con Javier?


  ―No, no me ha dicho nada. Sé que estuvo en casa y que se han visto unas cuantas veces en estos días, pero creo que tu Colibrí no está muy segura de sus sentimientos. Creo que el profesor tiene un serio competidor.


  ―¿Rob, verdad?


  ―Sí, él mismo.


  ―Sabía yo que esas amistades eran peligrosas. Solo espero que no lo vaya a pasar mal ahora.


  ―Andrés, María sabe muy  bien lo que se hace. Ya no es una niña. ―Con una sonrisa contestó.


  ―Lo sé, lo sé.


  ―El tiempo pasa inevitablemente para todos.


  ―Sí, para unos más que otros ―mirándola a los ojos dijo―. Tú estás muy guapa, Nieves, los años no pasan por ti.


  ―Y tú sigues siendo el mismo zalamero, así nos ha salido la niña.


  ―No miento ―Sonrió―, y la niña tiene la suerte de haber sacado lo bueno de ambas partes. ¿Cómo es posible que ya tenga treinta y ocho años, cuando ayer mismo correteaba como una loca por casa?


  ―Insisto ―comentó con una sonrisa―. Los años pasan, Andrés, aunque no nos demos cuenta de ello. Muy bonita tu pequeña, tiene tus ojos.


  ―Gracias. ¿Cómo te va todo?


  ―Bien, no tengo queja. Solo me quejo de tener a María tan lejos pero, si ella es feliz hay que aceptarlo. ¿Y a ti? Ya sé que te has vuelto a casar y eres padre.


  ―Bien, tampoco puedo quejarme, salvo por no tener a Colibrí cerca.


  ―Estamos en las mismas pero, lo bueno es que al final lograste tu sueño.


  ―Sí, supongo que sí ―respondió ofreciéndole el brazo a Nieves, reemprendiendo el camino. ―. A mí me ha llegado el rumor que eres de las mejores matronas de Madrid.


  ―Ya será para menos ―Con una sonrisa contestó Nieves, mirándolo de reojo y encontrándose con la mirada azul del que siempre había sido el amor de su vida.


  ―Edimburgo se perdió a la mejor de las matronas.


  ―Ya, tu Colibrí cambió los planes.


  ―¡Y tanto que los cambió! ―respondió Andrés, quedándose pensativo. ―Nieves…


  ―Olvídalo, el pasado pasado está.


  ―Dime que me estoy equivocando ―Parándose de golpe y obligándola a ella a parar. ―. Nieves…


  ―Olvídalo, Andrés.


  ―No, no puedo ―dijo girándola hacia él mientras buscaba a sus hijas con la mirada y le hacía un gesto a María, quien enseguida lo entendió. ―. Dime que tu frialdad hacia mí no fue premeditada. Dime que la vejez me ha vuelto senil y no coordino bien las ideas. Dime que no echaste por la borda nuestra relación para que yo consiguiera mi sueño.


  Nieves no  podía hablar, ni siquiera podía mirarle a la cara, tras treinta y ocho años el padre de su hija acababa de descubrir su gran secreto.


  ―Nieves, ¿por qué? Para mí, tú y nuestra hija erais mucho más importantes que mi éxito profesional. ¿Para qué iba a irme a Escocia si no tenía a la mujer de mi vida y a mi hija?


  ―Te acostaste con otra, Andrés. ―aguantándose la lágrimas dijo Nieves.


  ―Te pedí perdón una y mil veces.


  ―Luego vinieron otras…


  ―Tú me ignorabas, pasabas de mí. Nuestra única relación era nuestra hija, no había nada entre nosotros. Me alejaste de tu lado sin darme un motivo y ahora… Ahora descubro que lo hiciste por mí, para que me alejara. ¡Es de locos! ¿No crees que tenía derecho a elegir?


  ―No quiero seguir hablando de esto, no vale la pena. Y tus hijas están ahí. Este no es el momento ni el lugar.


  ―¿Y cuándo lo será?


  ―Ya no lo hay, Andrés, ya pasó. Tú estás felizmente casado y, yo estoy empezando a disfrutar con alguien tras haber logrado superar…


  ―Nieves…


  ―Olvídalo, Andrés, de verdad. Y quita esa cara, pinta tu sonrisa que ahí vienen las niñas.


  Solo le fue necesario ver las caras de sus progenitores para saber que su padre acababa de enterarse del secreto de su madre. María pasó su mirada de uno a otro antes de abrazarse a ambos.


  ―Os quiero, sabéis que sois los mejores. Me alegro que hayáis vuelto a veros y a hablar.


  ―Siempre tan enredadora… ―intervino Nieves dejándole un sonoro beso en la mejilla derecha.


  ―He de entrar ―dijo besando a sus padres y abrazándose con fuerza primero a uno y luego al otro. ―. Nimue, cuida de papi, hablamos el fin de semana.


  ―Saluda a Rob de mi parte. ―dijo Nimue para su sorpresa.


  ―Vale, lo haré cuando hable con él. ―respondió borrando su sonrisa.


  ―¿Todo bien, Colibrí?


  ―No me gustan las despedidas, lo sabes.


  ―A mí no me engañas, Colibrí ―le dijo en baja voz abrazándola con fuerza. ―. ¿Todo bien con Javier?


  María no respondió, solo miró a su padre, Andrés no necesitó ni una sola palabra para entenderla.


  ―¿Rob?


  ―Papá, no insistas. Ahora no, yo necesito aclararme ―dijo notando los dedos de su madre asiéndose con fuerza a su mano. ―. Te quiero, mami, gracias por contarme la verdad. ―le dijo al oído. ―. Y gracias por hablar con papá, es muy importante para mí saber que podéis coincidir en un mismo sitio.


   


  Poco tardaron en cerrársele los ojos, no habían terminado de sobrevolar Madrid cuando cayó en un profundo sueño, solo interrumpido poco más de dos horas después al hacer escala en Londres. Heathrow se había convertido en un punto de enlace en su vida, muchas eran las veces que allí hacía escala, siempre era preferible hacer escala en territorio europeo a tener que pasar doblemente por la aduana norteamericana. Sin ganas, cansada por las pocas horas dormidas la noche anterior, María se dejaba llevar por sus pies, recorriendo los largos pasillos del aeropuerto londinense sin prestar atención a nada ni nadie.


  <<¿Habrá salido ya Rob de viaje? Dijo que nuestros vuelos se cruzaban, pero no sé si hacia escala. María, no le preguntaste nada sobre el vuelo, ni siquiera le dijiste que las cosas con Javier no iban como él cree y… ¡Joder! ¡Va a estar dos meses fuera! ¿Cómo demonios aclaro yo lo que siento si va a estar lejos? ¿Y qué demonios es lo que siento?>>.


  ―¿María? ¡No me lo puedo creer!


  ―¡Sophie! ―exclamó corriendo a su encuentro.


  ―Ni de broma esperaba encontrarme contigo por aquí. ¿Qué haces aquí? ¿Te has encontrado con tu enamorado en Escocia?


  ―Sí y no. Vengo de Madrid, allí nos hemos visto pero no estoy segura que sea mi destino, como tú me dijiste.


  ―Vaya, de todos modos. No olvides que a veces hemos de ayudar al destino. Y cambiando de tema, ¡me ha encantado! ¡Quiero más! De verdad, he dado un salto en el tiempo a mi infancia, llevo una Alanna en mi interior ―comentó emocionada―. ¡Me hubiese encantado encontrar la mágica piel de una selkie! ¿Has escrito más?


  ―No ―respondió María agitando el cuaderno, que llevaba en su mano. ―. Ahora mientras espero igual intento hilvanar unas cuantas palabras.


  ―Bonito cuaderno.


  ―Sí. ―contestó acariciando la cubierta.


  ―No dejes de enviarme toda la historia cuando la tengas, ya he hablado de ti en la editorial y queremos trabajar contigo.


  ―Vaya, gracias por hablar con el jefe.


  ―En realidad, la jefa soy yo. Me ha encantado volver a verte, estamos destinadas a vernos en Heathrow.


  ―Eso parece.


  ―La próxima vez espero verte para firmar un contrato, bien sea aquí o en Escocia.


  ―Me encantaría, no lo dudes.


  ―Ve haciéndote a la idea, no solo veo el libro sino todo el merchandising. Las niñas querrán todas tener una Alanna, a la selkie que ha perdido su piel y, como consecuencia no encuentra a ese amor destinado a encontrarla en el camino.


  María la escuchaba maravillada, visualizando todo lo que Sophie le contaba sobre su propia historia, viendo las imágenes pasar una tras otras como si fuera el metraje aún sin editar de una película.


  ―¿A qué hora tienes tu vuelo?


  ―En un par de horas. ¿Y tú a dónde vas?


  ―No voy, acabo de llegar de Edimburgo pero nadie me espera en casa así que, si te apetece nos podríamos tomar un café juntas.


  ―¡Encantada! ―respondió María siguiendo a Sophie por los enormes pasillos del aeropuerto rumbo a un café donde sentarse.


  La imagen era la de dos viejas amigas, que recién se habían encontrado en el aeropuerto, la realidad dos mujeres que se habían conocido por  azar unos meses atrás.


  ―¿De verdad crees en el destino?


  ―¡Sin dudarlo! ―dejando su taza sobre la mesa respondió Sophie.


  ―Recuerdo que cuando nos conocimos me hablaste del destino ―recordó María―. ¿Cómo dijiste? Sí, que British Airways había unido los nuestros ―dijo sonriente―, y en varios de nuestros correos has insistido en la idea.


  ―¿No crees en él, tú?


  ―De alguna manera sí, pero siempre he pensado que no está escrito, sino nosotros lo trazamos con nuestras decisiones.


  ―Sí, de alguna manera estoy de acuerdo contigo, pero a veces las cosas que nos ocurren suceden por algo. Por ejemplo, por dos veces el destino nos sentó juntas y resulta que tú escribes y yo trabajo en una editorial.


  ―Suerte la mía. Tú me diste un empujón y al par de días alguien me regaló este cuaderno.  ―dijo acariciando la cubierta, sin poder evitar una sonrisa.


  ―Ahí lo tienes hechos encadenados que llevan a un destino. Nada pasa porque sí, siempre hay un motivo.


  ―Igual si yo no hubiese estado llorando tú y yo no hubiésemos mediado palabra ―riendo dijo María―. Al final, el motivo de conocer a Javier no era el amor sino conocerte a ti.


  Las risas de Sophie se mezclaron con las de María, llamando la atención de las mesas cercanas.


  ―¿Quién sabe? Igual… ¿Cómo era?


  ―Javier.


  ―No… No ―respondió Sophie intentando hacer memoria. ―. ¡Pececito! ―exclamó riendo―. Es el eslabón de la cadena que nos une por algún motivo. Bueno, y pecando de cotilla, ¿qué ha pasado entre vosotros? Me pareció que era el hombre perfecto, cuando me hablaste de él, partiendo de la premisa que nadie es perfecto.


  María le contó con total naturalidad, como si conociera a Sophie de toda la vida, su estado de confusión; le habló de Javier y de Rob, de sus dudas.


  ―María, no creo que estés confundida. Estoy totalmente segura de tus sentimientos.


  ―¿De verdad?


  ―Y tú también. No hace falta que te lo diga, a no ser que necesites oír ese nombre de tres letras de mi boca ―Sophie sonrió―. No me des respuesta, tus ojos hablan por ti.


  ―¿Y por qué yo no estoy segura?


  ―Porque tienes miedo, piénsalo, pero yo lo veo así.


  ―Sophie deberías haber sido psicóloga ―bromeó María―. Eres increíble, te lo digo de corazón.


  ―Gracias.


  Las campanitas del móvil de María dieron señales de vida. María echó un vistazo, Javier le enviaba un mensaje:


   


  JAVIER


  
    
      Espero que tengas buen viaje de vuelta, Colibrí. No dejes de avisarme cuando llegues a San Francisco. Un beso.
    

  


   


  ―Javier ―dijo María a Sophie antes de escribir su contestación.


   


  MARÍA


  
    
      Ahora mismo en Londres. ¿Te puedes creer que me he encontrado con Sophie? Está encantada con lo que ha leído de mi historia. Buen viaje a ti también. Un beso.
    

  


   


  ―¿Quieres conocer a  don perfecto? ―preguntó María agrandando la foto del perfil de Javier para enseñársela a una sonriente Sophie.


  ―¿Este es Pececito? ―poniendo cara de asombro preguntó Sophie.


  ―Sí, él mismo pero si algún día coincidís ni se te ocurra llamarle así ―Sin poder evitar una sonrisa explicó María sin perder detalle de la cara de Sophie. ―. ¿Qué sucede?


  ―El destino, María, el destino.


  ―No entiendo, ¿me explicas?


  ―Hace tres años me quedé atrapada durante horas en Malpensa.


  ―El aeropuerto de Milán.


  ―Sí, allí conocí a un profesor español que había ido a dar un curso. Pasamos horas hablando, como si nos conociéramos de toda la vida. No nos dimos nombres, ni teléfonos, ni nada de nada. ¿Para qué? Solo habíamos coincidido unas horas por una huelga aeroportuaria, él insistió en saber mi nombre y yo le dije: <<Te diré mi nombre si volvemos a encontrarnos porque significará que estamos destinados a encontrarnos>>.


  ―¿Hablas en serio?


  ―¡Del todo! ―dijo sintiendo erizarse cada poro de su piel porque ni ella se creía lo que estaba ocurriendo.


  ―Curioso destino ―sorprendida respondió María―. Yo era el eslabón, vuestro nexo de unión. ¿Y ahora qué hacemos?


  ―Nada. ―Con rapidez respondió Sophie.


  ―¿Cómo que nada? No podemos dejar esto así.


  ―María, escúchame, he de reconocer que, cada vez que estoy de paso por un aeropuerto, busco su cara entre la multitud pero, no quiero que intermedies.


  ―¿Me estás hablando en serio? ―Con los ojos abiertos de par en par preguntó María. ―. Mira cómo tengo la piel, esto me resulta increíble, parece cosa de magia. No podemos dejarlo así.


  ―Sí, sí podemos. Igual Javier no se acuerda de mí, hace tres años de esto y, aunque me recordase… Ahora mismo siente algo por ti. Yo no quiero forzar nada, lo que tiene que ser será.


  ―¿Me dejarás intentar averiguar? Prometo ser discreta.


  ―María… ―Con un brillo especial en la mirada, que desvelaba la emoción del momento que estaba viviendo, dijo Sophie.


  ―Te mantendré informada. Ahora he de ir a la puerta de embarque o terminaré por perder mi vuelo. Me ha encantado pasar estas horas contigo ―dijo abrazando a Sophie, que seguía sin terminar de creerse lo ocurrido. ―. ¡Curioso destino! Sabes…


  ―¿Qué?


  ―Ahora mismo me encuentro un poquito mejor gracias a ti y tu historia. Me gustas para Pececito y ¡mucho! ―dijo sonriente guiñándole un ojo antes de salir corriendo rumbo a la puerta de embarque.


   


  MARÍA


  
    
      De vuelta a casa, acabo de embarcar. Ten buen viaje a Italia. No dejes de avisarme cuando llegues. Te echaré de menos. Un beso.
    

  


   


  María le dio a enviar antes de apagar el móvil y guardarlo en su bolso. Largas horas de sueño tenía por delante.


   


  


   


  Silencio absoluto había en la casa, ni siquiera Buddy había salido a su encuentro, estaba con sus dueños fuera por vacaciones. Solo se escuchaba el leve crujido de la madera al subir los escalones y los golpes dados cada dos escalones con la pesada maleta. ―Hogar, dulce hogar ―Con poca convicción en la voz dijo María una vez ante la puerta. Aquella era la primera vez que Rob no la recibía a su llegada, ella no había podido evitar buscar su cara entre la gente en el aeropuerto, hasta recordar que él se encontraba a miles de kilómetros de allí. Encendió la luz, aparcó la maleta junto a la puerta y se dejó caer en el sofá sin tan siquiera quitarse el abrigo y el bolso.


  Durante un par de minutos, que le parecieron eternos por el vociferante e insoportable silencio, mantuvo la mirada fija en la blanca pared y los estantes de madera abarrotados de libros, preguntándose cómo se los llevaría si un día regresaba a Madrid. Sus ojos fueron recorriendo el salón, como si fuera la primera vez que lo viera, cuando llevaba diez años dejando sus huellas en él.


  ―¡Será gilipollas! ―dijo en alto desprendiéndose del abrigo y el bolso al acordarse del comentario de Celeste ―. ¿La que se quedó con mi apartamento? ¡Tía imbécil! De verdad, no entiendo a los hombres, estará buena pero es insoportable y su voz. ¡Dios! ¡Chirría en los oídos! ¿Un buen polvo? ¡Hay que joderse! ¡Cómo si Rob fuera solo eso! ¡Joder!


  De pronto se calló, reparando que estaba hablando sola, cabreada con ella misma por los comentarios de alguien, que no le importaba


  ―María, te salvas que tu madre no te oye porque ya te hubiese lavado la boca con lejía. ―se regañó así misma al tiempo que encendía el apagado móvil.


   


  ROB


  
    
      Yo también te echaré de menos. Te escribiré cuando llegue a Milán. No te llamo al llegar porque estarás en brazos de Morfeo, ¡qué envidia me da! Besos
    

  


  
    
      ¿Ya has visto mi regalo? Espero que te haya gustado. Besos
    

  


   


  Como un resorte María soltó el móvil en el sofá, ya avisaría de su llegada a sus padres un poco más tarde, quería ver su regalo. Recorrió el pequeño pasillo de un par de zancadas, encendió la luz de su dormitorio, sonriendo al ver una caja morada con un gran lazo de colorines en medio de su cama. María se acercó y sentó con cuidado en su cama, viendo un sobre en medio del lazo.


   


  
    
      ¡Sorpresa!
    

  


  
    
       
    

  


  
    
      Lo sé, no me hace falta verte para ser capaz de dibujar la sonrisa, que ahora mismo luces al ver el regalo, también sé que no es una “sorpresa-sorpresa” porque fui un bocas al revelarte mi secreto.
    

  


  
    
      No es un regalo carísimo pero me di cuenta que a pesar de conocernos desde hace ya una década, digamos nueve años, porque el primero no hicimos buenas migas, (ahora te puedo decir que me alegro que los Carter te eligieran a ti y no a la famosa rubia).
    

  


  
    
       
    

  


  ―Grrr… ¿Para qué la nombras? ―gruñó sin dejar de sonreír al tiempo que leía.


   


  
    
      Bueno, que no teníamos ni una sola foto en papel y, sin embargo, hemos vivido infinidad de momentos juntos.
    

  


  
    
      Besos
    

  


  
    
      Rob (tu idiota favorito, digo yo que ya que le has cogido el gusto de llamarme así, por lo menos, contaré con ese honor.)
    

  


   


  ―¡Serás idiota! ―exclamó riendo y con lágrimas en los ojos.


  Con cuidado deshizo la enorme lazada, que parecía haber salido de alguna de las banderas enarboladas en el vecino distrito de Castro, porque si no era exactamente como la bandera multicolor representativa de la comunidad gay, se asemejaba. Sin lugar a dudas, siempre conseguía sorprenderla con sus regalos, un bonito álbum de fotografías del mismo color que la caja se encontraba dentro de ella envuelto en un finísimo papel malva.


  María fue pasando hoja tras hoja del álbum, recordando cada uno de los momentos y situaciones retratadas en las fotos seleccionadas por Rob. <<Aquí comenzó todo…>>, rezaba sobre la primera de las fotos en la que ambos posaban junto a la orilla de la playa en Carmel. <<Nuestro primer fin de semana juntos>>, pensó María pasando sus dedos por la foto, reconociendo sus enrojecidos ojos por lo mucho que había llorado en las semanas anteriores por culpa de su fallida relación con Roger y, su valiente forma de dejarla por medio de un SMS.


  Las risas y las lágrimas se mezclaban a la par mientras iba pasando las páginas de aquel álbum, que no era más que una pequeña muestra de su vida en los últimos años. María se paró a observar cada detalle de las fotos, sus gestos, sus miradas, comprobando que la certeza del dicho: No hay mayor ciego que el que no quiere ver.  Viendo desde sus enrojecidos ojos en Carmel, hasta la cara de susto atravesando a pie el Golden Gate, o sus risas en Las Vegas entre las decenas de fotos tomadas a lo largo de los últimos nueve años, hasta llegar a la que cerraba el álbum, el selfie ante el escaparate de Tiffany.


  ―¿Cómo es posible que no nos diéramos cuenta? ―se preguntó así misma cerrando el álbum y dándose cuenta que había otra nota pegada en la solapa interior.


   


  
    
      Espero seguir llenándolo de fotos.
    

  


  
    
      Tu idiota
    

  


   


  Su cuerpo era todo un temblor. María se asustó al ver el temblequeteo de sus propias manos, producido por aquellas fotos, por las palabras escritas bajo cada una de ellas y, sobre todo por haber abierto los ojos de golpe a base de imágenes de su propia vida.


  MARÍA


  
    
      No lo dudes, de todos los idiotas del mundo, tú eres mi favorito. A la rubia ni me la nombres, cuando te cuente lo que me ha pasado, voy a escuchar tus carcajadas aun estando a casi 6000 millas de aquí. No dejes de avisarme cuando llegues, sea la hora que sea. Un beso, “idiota”.
    

  


   


  Durante un rato estuvo contemplando el móvil, esperando un mensaje, que de antemano sabía no iba a llegar porque Rob estaba en pleno vuelo. Largos minutos le llevó volver a la realidad, despertada de su propia ensoñación la llegada de un mensaje de su madre extrañada por no saber nada de ella.


   


  MARÍA


  
    
      Perdona, mami, ya estoy en casa. Me entretuve viendo un regalo y olvidé enviar mensajes. Vuelve a dormirte. Besos.
    

  


   


  María aprovechó para enviar mensajes a su padre y Javier. <<Javier, me tocará hablar contigo porque ahora sí que estoy segura de mí misma, de mis sentimientos, y…Cómo hago para que tú y Sophie coincidáis>>. María sintió erizarse su piel recordando la historia de Sophie, le resultaba increíble de creer aquella curiosa coincidencia. <<¡Qué jodido es el destino! ¡Mira que le gusta jugar con nosotros!>>


   


  MARÍA


  
    
      Ya en San Francisco, imagino que tú ya estarás durmiendo. Yo hoy  no sé si dormiré, me pasé casi todo el vuelo durmiendo. ¡Mañana a trabajar! ¡No quiero! Un besito.
    

  


  
    
       
    

  


  Se quedó mirando la maleta, le daba pereza la simple idea de sacar la ropa, a pesar de traerla toda limpia de casa de su madre. Sin dudarlo, dejó la maleta en su habitación, primero necesitaba una ducha, que la ayudara a despejarse de las largas horas de vuelo; igual bajo el agua desaparecía la desidia y le entraban ganas de dejar todo ordenado para no tener nada por medio al regresar de la universidad al día siguiente.


  María cerró la llave del agua, tenía la impresión de estar escuchando su teléfono sonar, se enrolló la toalla alrededor del  cuerpo y, con la crema suavizante aún en el pelo, salió de la ducha a ver quién la llamaba.


  Su cara era claro reflejo de la sorpresa producida al ver el nombre y la foto de Rob en la pantalla del móvil. Se estiró la toalla, como si pudiera verla al descolgar la llamada.


  ―¿No deberías estar en medio del atlántico?


  ―Sí, señor, me encanta el saludo. ¿Dónde quedó el <<hola, Rob, qué extraño ha sido regresar a casa y no verte en el aeropuerto?>>.


  ―Mira que eres idiota.


  ―Mira que le has cogido gusto a llamarme así. ―Sonrió Rob, sonrisa que podía ser percibida a través de las ondas telefónicas.


  ―En el fondo te gusta y, lo sabes.


  ―Pues será tan en el fondo que aún no lo he visto.


  ―Bueno, deja ya de decir tonterías y dime dónde estás. ¿Era una broma lo del viaje y estás en Idaho?


  ―No, preciosa, lo del viaje es en serio. Estoy en Chicago, una maravillosa escala de tres horas, que se ha visto incrementada en un par más por retrasos en los vuelos.


  ―Vaya de haberlo sabido en vez de hacer escala en Londres, hubiese elegido el vuelo que hacía escala en Chicago  ―dijo María notando el corazón acelerarse―. Me ha encantado mi regalo.


  ―Me alegro.


  ―¿Cuándo podré darte el tuyo?


  ―A finales de febrero.


  El silencio se hizo entre ellos durante unos largos segundos.


  ―Así que soy tu idiota favorito ―Rompió el silencio Rob, haciéndola reír―. Siempre es bueno saber que uno es el favorito en algo, aunque sea en idiotez. ¿Qué le vamos a hacer? Yo soy periodista y no profesor.


  ―Idiota, sin duda, eres idiota.


  ―¿Qué tal con el profesor?


  ―Bien, estoy segura que te caería bien.


  ―No estoy seguro de ello.


  ―Ya te digo yo que sí. Además ambos tenéis algo en común.


  ―Sí, claro, nos gusta la misma chica.


  ―Idiota, aunque por ahí van los tiros, no hablo de mí. Ambos os habéis beneficiado a la rubia.


  ―¿A qué rubia?


  ―A la que no pudo ser vecina tuya.


  Las risas de Rob resonaron en el teléfono, María casi sentía la vibración en el tímpano.


  ―¿Qué dices? ¿De qué estás hablando?


  ―Resulta que la rubia fue novia de Javier, ayer la conocí y ¿sabes que me dijo?


  ―¿Qué? ―preguntó sin poder parar de reír, imaginándose la situación.


  ―Ella se acordaba de mí y me dijo que si seguía viviendo el rubio que tenía un buen polvo.


  Rob no podía parar de reír, más aún al escuchar el tono de voz usado por María.


  ―Dios, tiene una voz insoportable. No sé cómo, cómo…


  ―Porque apenas hablamos ―dijo sin poder parar de reír.


  ―¡Calla! ¡No quiero saberlo!


  ―A ver, María, si esto ya lo sabías. Ahora me ha sorprendido tu profesor.


  ―¡No es mi profesor!


  ―¿Te has enfadado con él por la rubia?


  ―No, yo no he dicho que me haya enfadado con él pero… No es mi profesor.


  ―Perdón, perdón, como dijiste que podías enamorarte de él, creí que…


  ―Creí…creí ―Lo interrumpió María―. Es que de verdad eres idiota.


  ―Entonces, ¿no estás enamorada del profesor?


  ―No.


  ―¿No te vas a ir a Escocia?


  ―Yo nunca dije que me fuera a ir a Escocia, de irme lo haría por mi padre y hermana. Por cierto, te manda saludos.


  ―¿Tu padre?


  ―¡Mi hermana! Mi padre prefiere al profesor, que lo sepas.


  El silencio volvió a hacerse entre ellos. Aquella situación era totalmente nueva para ellos. María no quería apresurarse a abrir su corazón y, Rob no estaba seguro de los mensajes ocultos en las palabras de María.


  ―¿De Chicago vas directo a Milán? ―preguntó cambiando el tema de conversación.


  ―No, nueva escala de dos horas en Dublín y luego ya vuelo a Milán.


  ―¿Me llamarás al llegar?


  ―¿Lo dudas?


  ―No, te echo de menos ―se sinceró―. Es muy raro estar aquí sola.


  ―Yo también te echo de menos. Te enviaré un mensaje desde Dublín, y ya te llamo cuando esté en Milán.


  ―¿Me escribirás cada día?


  ―Prometido.


  ―No lo olvides.


  ―No, no lo olvidaré. Preciosa, te tengo que dejar, parece ser que ya vamos a embarcar. Un beso.


  ―Otro para ti.


  ―Los estoy anotando.


  ―¿Para qué?


  ―Para que me los des en persona.


  ―Idiota. ―con una risa tonta respondió.


  ―Tonto sería de no hacerlo. Otro beso.


  ―Anota dos más.


  ―Anotados… María…


  ―Dime…


  ―¿Tú tienes un favorito?


  ―¿Lo dudas? ―Tragando un nudo porque las lágrimas le comenzaban a salir por los nervios. ―. ¿De verdad, tienes duda de ello?


  ―Un beso, preciosa. Te aviso cuando esté en Irlanda.


  ―No dejes de hacerlo. Un beso.


  Y con una sonrisa tonta, ambos colgaron la llamada, Rob corrió a la cola de embarque de su vuelo. María volvió a la ducha al recordar que seguía con el jabón en el cuerpo.


  


   Capítulo 16: Buongiorno… Buena notte. 


  
    
       
    

  


   


  La suave melodía de Moonriver comenzó a sonar en su cabeza, invadiendo su sueño y haciéndola abrir los ojos sin estar muy segura de dónde estaba. <<¿Escucho música o es cosa mía?>>, se preguntó adormilada hasta ser consciente que era la melodía de su móvil. Ya ni se acordaba que horas atrás, aburrida en su propio insomnio, había cambiado la melodía asignada a las llamadas de Rob. Ella misma se había reído de haberlo hecho, era la primera vez en su vida que le asignaba una música diferente a las llamadas de alguien, sintiéndose ridícula por aquel detalle pero, sintiendo un cosquilleo recorriendo todo su cuerpo mientras se peleaba con la configuración de su smartphone.


  ―Sí. ―Con voz somnolienta, porque apenas había dormido un par de horas en lo que iba de noche, contestó.


  ―Buongiorno, principessa! ―saludó Rob―. No sé qué hora es ahí, me he hecho un lío de tres pares de narices con la diferencia horaria.


  María miró la hora en la pantalla de su teléfono, sonriendo al ver que apenas eran la cuatro.


  ―Aún no son ni las cuatro.


  ―Lo siento, preciosa, no quería despertarte tan temprano. He calculado mal. Vuelve a dormir, ya hablamos cuando despiertes. Un beso.


  ―No, ni se te ocurra colgar ahora ―contestó con un intenso cosquilleo recorriendo su cuerpo por estar hablando con él―. Dime, qué tal ha ido el vuelo. ¿Dónde estás?


  ―Ahora mismo en la Via Alessandro Manzoni, acabo de salir del hotel hace nada, necesitaba estirar las piernas tras tanto avión y tanto aeropuerto.


  ―¿Frío?


  ―Sí, sí que hace frío. Tú bien calentita que estarás en la cama.


  ―No haberte ido tan lejos y ahora tú también estarías.


  ―¿Dónde estaría? ―preguntó con una sonrisa.


  ―Calentito en la cama. ―respondió cambiando el bostezo por una sonrisa.


  ―¿Solo o acompañado?


  ―Eso es cosa tuya.


  ―Non fare questo, principessa!


  ―No vale hablar en italiano.


  ―Perché?


  ―Porque no… Porque te hace jugar con ventaja.


  ―Lungo questo sarà…


  ―¡Rob!


  ―Yo hice el ridículo por culpa tuya delante de mis sobrinas y, tú no te mojas.


  ―Tú no hiciste el ridículo, no mientas.


  ―Non hai intenzione di dirme qualcosa?


  ―No ―Rio María―, no por teléfono.


  ―¿Me lo dirás en persona?


  ―Sí…―respondió sintiendo que el corazón se le salía por la boca.


  ―Muy bien, pues haremos la cuenta atrás.


  ―Larga cuenta atrás.


  ―Ahora sí que va a ser larga ―dijo sonriente―. Duérmete de nuevo. Un bacino, principessa.


  ―Anota dos en mis deudas.


  ―Llegado el momento me daré un atracón.


  ―Mientras no te empaches.


  ―¿De tus besos? Nunca…


  ―Idiota.


  ―Pero de todos tu favorito, con eso me quedo.


  ―Esta es la conversación más absurda de mi vida ―Rio María acurrucándose mejor en la cama. ―. Rob…


  ―Dimmi…


  ―Me gustaría cerrar los ojos y abrirlos a finales de febrero.


  ―Ya verás que el tiempo se pasa en un abrir y cerrar de ojos. Duerme. Un beso.


  ―Otro para ti


   


  Rob guardó el móvil en el bolsillo de su abrigo, se subió el cuello, el aire estaba verdaderamente frío y tras meter las manos en los bolsillos se dispuso a callejear por la capital de la Lombardía. Aquella era solo la primera de las ciudades, que durante casi dos meses recorrería conociendo hoteles, restaurantes, bares, museos. Intentando encontrar aquellos rincones por los que sus reportajes eran conocidos. Dispuesto a comenzar un diario de viaje, que sería seguido día a día por los miles de lectores de la web de su revista, dejando algún mensaje oculto para una lectora especial, que convertiría la lectura de aquellas páginas virtuales en el mejor de los momentos diarios durante las siguientes ocho semanas.


  Un sonido familiar lo hizo mirar atrás, tan absorto había estado en la conversación con María, que no se había percatado ni de las vías ni del cableado. El tranvía le arrancó una sonrisa, sin duda alguna si algo le podía traer a la mente la ciudad que se había convertido en su hogar en los últimos quince años, sin duda alguna, era el tranvía. Rob corrió para poder alcanzarlo, no sabía a dónde iba pero tampoco tenía él una ruta trazada y, precisamente no se caracterizaba por escribir sobre los clásicos lugares de cada lugar. ¿Quién no sabía que las visitas a La Scalla, la Piazza del Duomo o, la Galería Vittorio Emanuelle eran obligatorias? Por supuesto que hablaría de ellas y, por descontado, visitaría el Cenacolo Vinciano para poder disfrutar de <<La última cena>> del gran Leonardo pero estaba seguro que aquel tranvía lo llevaría a algún rincón digno de ser mencionado.


  Sin saber muy bien dónde estaba bajó del tranvía, llevaba veinte minutos viendo las calles con la nariz pegada al cristal, caminó calle abajo hasta leer su nombre, Via Bronzetti. El nombre no le decía nada, aquella calle no salía en las guías de viajes, se dejó llevar girando en la primera esquina, dándose de bruces con el cartel de una pequeña trattoria.


  ―Nonna Maria ―leyó en voz alta sin poder evitar reírse.


  Miró la hora, era una buena hora para comer en aquel lado del mundo, y su estómago comenzaba a rugir porque una cafetería del aeropuerto de Dublín había sido el último lugar en el que había comido algo sólido; un buen número de horas había pasado desde entonces.


  Un cálido color verde y ladrillo caravista vestía las paredes del acogedor restaurante, enseguida salió a recibirle un camarero, Rob saludó con la mejor de sus sonrisas en su casi prefecto italiano. Ojeó la carta con detenimiento, tras su detallada lectura, se dejó aconsejar por el camarero.


  Nada más irse el camarero sus ojos realizaron un barrido por el concurrido local, percatándose que debía ser de los pocos foráneos del local. Sin quererlo, sus oídos prestaban atención a las conversaciones de un lado y de otro, pocas veces podía poner en práctica su italiano y, allí estaba desoxidando sus oídos. Oídos que dejaron de escuchar las conversaciones para centrarse en la canción que sonaba:


  Ho un segreto


  Ognuno ne ha sempre uno dentro


  Ognuno lo ha scelto o l’ha spento


  Ognuno volendo e soffrendo…


  Jamás había escuchado aquella canción, ni conocía al cantante, pero se sentía identificado en aquella letra. <<Rob, te estás volviendo tontito, María está empezando a afectarte al cerebro>>, se dijo, sin poder evitar una sonrisa al pensar en ella.


  ―Scusa, chi sta cantando? ―preguntó a la que parecía ser la hija del camarero, que acababa de atenderlo, los rasgos de su cara la delataban.


  ―Tu non lo sai? ―Asombrada preguntó la joven, que no podía tener un rostro más expresivo.


  ―Non l’aveva ascoltado nella mia vita. ―Con una sonrisa contestó.


  ―Davvero non conosci Tizzinano Ferro?


  ―Tizziano Ferro ―repitió intentando hacer memoria y creyendo recordar haberlo oído en casa de María―. Molte grazie per l’informazione ―contestó con una sonrisa a la chica, que lo miró complacida antes de alejarse canturreando la canción.


  ―L’amore e una cosa semplice .―Acercándose de nuevo a su mesa dijo la joven camarera.


  ―Mi scusi, non ho capito cosa ha detto.


  ―Il nome della canzone è <<L’amore e una cosa semplice>>.―repitió la chica volviéndose a alejar a atender otras mesas.


  ―Grazie.


   


  Rob sonrió, un recuerdo del último verano acababa de asaltarle a la mente. La imagen de la camarera le había recordado a otra camarera y el enfado de María con la misma. <<Seré capaz de pensar en otra cosa que no seas  tú, María, en vez de cuarenta parezco tener quince años>>, pensó riéndose de él mismo, al no ser capaz de no borrar a María de su mente. ―María…―dijo en baja voz al asaltarle una idea para su reportaje.


  ―Mi ha chiamato? ―preguntó la camarera que pasaba por su lado de nuevo.


  ―No, stavo solo pensando ad alta voce… ―respondió sonriente Rob.


  ―Alla tua ragazza.


  ―Molto perspicace. ―respondió Rob, aprovechando la conversación para explicarle quién era, qué hacía allí y, de paso pedir permiso para sacar fotos del lugar y de la carta. El nombre de aquel restaurante sería su partida de salida en aquel viaje, estando seguro casi al cien por cien de poder llevar a cabo su idea. <<Estoy seguro de poder encontrar un restaurante, trattoria, bar, café que lleve tu nombre en cada rincón de la bota italiana>>, pensaba mientras saboreaba su Rigattoni alla Gricia acompañado de una copa de Chianti.


  ―Delizioso…


   


   


   


  ―¿Por qué estás tan convencido? ―le preguntó Sean terminándose su café.


  ―Porque sí, Sean, ya nada es igual ―respondió Javier dejando su taza sobre la mesa junto a su teléfono. ―. Hace una hora que le envié un mensaje, antes me hubiera respondido de inmediato y, ahora nada de nada.


  ―No seas radical, ahora mismo puede estar en medio de una clase. Tenemos unas cuantas horas de diferencia.


  ―Lo sé, pero eso es lo de menos. La María de estos días no era la misma que en agosto.


  ―Yo la encontré encantadora.


  ―Sí, eso no puedo negarlo. María es increíble y, de esas personas que sientes conocer de toda la vida aun habiéndola conocido cinco  minutos atrás ―dijo Javier―; pero no había la misma química entre nosotros como en Aberdeen.


  ―¿Quieres decir que se acabó la historia con Drannd-eun?


  ―En realidad nunca hubo historia, quizás un relato breve.


  ―Hay relatos breves muy buenos.


  ―Lo sé, no tengo duda, este es de los mejores sin lugar a dudas.


  ―Pero no el más breve de tus relatos.


  ―¿Qué? ¿De qué hablas?


  ―La misteriosa chica sin nombre del aeropuerto de Milán se lleva la palma.


  ―No digas tonterías, eso no llegó ni a relato. ―Rio Javier viendo iluminarse la pantalla del móvil.


  ―No llegaría a relato breve pero bien que nos hablabas de ella. ―replicó observándolo leer y contestar al mensaje, que intuía era de María.


   


  MARÍA


  
    
      Hola, estaba en clase. Ya metida del todo en la rutina. ¿Qué tal por Edimburgo? Besitos
    

  


   


  ―¿Drannd-eun? Salúdala de mi parte.


  Javier asintió con un suave movimiento de cabeza contestando al mensaje.


   


  JAVIER


  
    
      Bien, ahora mismo tomando café con Sean. Te envía saludos. Besitos.
    

  


  MARÍA


  
    
      Besitos para los dos. Regreso a clase.
    

  


   


  ―¿Y bien?


  ―Está claro, los peces y las aves no pueden estar juntos.


  ―¿Qué dices de peces y aves?


  ―Nada, yo me entiendo. ―respondió Javier.


  ―¿Es algún tipo de metáfora que escapa de mi entendimiento?


  ―Olvídalo. ―dijo consciente que su amigo no lo iba a olvidar, y que no pararía hasta saber de lo que hablaba.


  El teléfono comenzó a sonar, Javier se sorprendió al leer el nombre de María en la pantalla.


  ―Hola, ¿no entrabas en clase?


  ―Sí, voy rumbo a ella. Tenía un par de minutos y quería saludarte en persona. No hemos hablado en toda la semana y quería saber cómo estabas.


  ―Bien, aunque un tanto descorazonado ―respondió levantándose y saliendo a la calle bajo la atenta mirada de Sean―. Una relación entre tú y yo no va a ser posible, ¿verdad?


  ―Javier, lo siento, hubo un momento que yo creí que sí era posible pero…


  ―Rob. A pesar de todo los rubios sí te gustan ―La interrumpió Javier―. Colibrí, no te disculpes. De todos modos, esto era un poco de locos. Tú estás en San Francisco y yo en Edimburgo, y ¿te has parado a pensar que tú eres de aire y yo de mar?


  ―¿De qué hablas? ―preguntó María saludando a un grupo de alumnos, que entraban en el aula. Las risas de María resonaron en el pasillo haciendo girar a los alumnos y profesores, que entraban y salían de las aulas. ―. Sabes que eres increíble, ¿verdad?


  ―Increíble, increíble pero otro se queda con la chica. Esa es la historia de mi vida. ¿Qué? ―Ahora era él quien reía.


  ―No te rías, no puedes negarme que no pareciera llevar las perlas metidas en cierta parte de la anatomía de su cuerpo y estar en pleno orgasmo.


  ―Eres muy mala ―Rio Javier―, pero reconozco que su tono de voz puede llegar a ser un tanto taladrante. ―. ¿Qué sorpresa? ¿De qué hablas? ¿Qué sorpresa tienes para mí? ¿Te vas a venir a Escocia? No, eso no que tienes al rubito por ahí. ¿En Italia? ¿Dos meses? No me digas eso que me tiño de rubio y me voy a San Francisco ―comentó escuchando sus risas―. ¿Qué? ¿No me vas a decir de qué va esa sorpresa?


  ―No, una sorpresa es una sorpresa pero prometo que es buena. Pececito, he de dejarte, ya tengo a todos los alumnos sentados en clase. Hablamos. Un beso.


  ―Otro para ti, Colibrí.


   


   


   


  Buddy salió a recibirla a la puerta, María lució una sonrisa de oreja a oreja al ver al alocado beagle bajar a trote por las escaleras hasta llegar a su lado y, trepar por sus piernas. Más de quince días hacía que no se veían y, María reconocía que aquel perro era parte de su familia, en los últimos días había echado de menos hasta sus lengüetazos en la silenciosa casa de Haight-Ashbury.


  ―No seas pesado, Buddy, deja a María ―lo regañó la señora Carter, acercándose a María para darle un par de besos. ―. ¡Feliz año, mi querida niña! ¿Cómo estás?


  ―Bien, ahora mejor de tenerlos de vuelta. Estaba la casa muy vacía. ―reconoció María, dándole un sincero abrazo a la que más que su casera era como una tercera abuela.


  ―¿Y Rob, no ha vuelto de Boise?


  ―Está en Italia. ―Con un brillo especial respondió María. Brillo que no pasó desapercibido ante los ojos de Liz Carter.


  ―¿Italia? ¿Qué hace en Italia?


  ―Trabajo, allí estará ocho semanas, bueno, ya solo quedan siete.


  ―Siete semanas pasan enseguida, mi querida María, en breve lo tenemos aquí ―dijo acariciándole las mejillas―. ¿Vamos Buddy?


  Buddy siguió a su dueña, saliendo a la calle.


  ―María.


  ―Sí ―respondió girándose en las escaleras al oír su nombre.


  ―Me encanta.


  ―¿El qué?


  ―El brillo de tus ojos ―respondió―. Me alegra saber que vosotros os habéis dado cuenta de una maldita vez de lo que yo sabía desde hace mucho.


  María bajó los pocos escalones subidos hasta llegar a su casera y darle un par de besos, quedándose un buen rato junto a la puerta viéndola desaparecer cuesta abajo con su fiel Buddy.


   


  ROB


  
    
      Buona notte, bella. Bueno, para ti aún tarde. Acabo de llegar a Verona. ¿Estás ya en casa? Besitos.
    

  


  MARÍA


  
    
      Buenas noches, mi querido idiota. Sí, recién entrando. ¿Ya estuviste toqueteando a Julieta? Besos.
    

  


  ROB


  
    
      ¿Te apetece conectar Skype? Estoy en el hotel, enciendo portátil. Besos.
    

  


  
    
      MARÍA
    

  


  
    
      ¡Sííí!
    

  


   


  María soltó el teléfono sobre el sofá y corrió a  encender su ordenador, notando como las pulsaciones se le aceleraban por momentos con la simple idea de ver a Rob al otro lado de la pantalla. <<Rob la invita a una videoconferencia>>, leyó nada más encenderse.


   


  
    
      Rob: Buonanotte, bella.
    

  


  
    
      María: Buenas tardes, idiotilla.
    

  


  
    
       
    

  


  Ambos se miraron en silencio, contemplándose como si hiciera años que no se vieran, siendo de alguna manera aquella la primera vez que se veían con aquellos ojos; echándose de menos de una manera especial, ya no eran dos buenos amigos que además de café, copas y secretos, compartían alguna sesión de sexo. Todo era distinto, sus ojos se veían de diferente manera, deseando perderse en los brazos y labios del otro pero en busca de mucho más que el mero placer.


   


  
    
      María: ¿Ya has toqueteado a Julieta?
    

  


  
    
      Rob: No, recién he llegado y venido directo al  hotel. Estoy fundido del tren.
    

  


  
    
      María: ¿Fundido del tren?  ¡Rob! No hay ni 200km entre Milán y Verona, eso que lo dijese yo hace diez años vale pero alguien que está acostumbrado a recorrer 800km en coche es de risa.
    

  


  
    
      Rob: Yo creo que no he terminado de acostumbrarme a la hora y tú tienes parte de culpa.
    

  


  
    
      María: ¿Yo? ¿Qué he hecho yo?
    

  


  
    
      Rob: No estar aquí.
    

  


  
    
      María: Ja, ya me gustaría estar ahí recorriendo Italia de nuevo.
    

  


  
    
      Rob: Claro, claro…
    

  


  
    
      María: Eres idiota, ¿lo sabes, verdad?
    

  


  
    
      Rob: Empiezo a creérmelo.
    

  


  
    
      María: Me encantaron las fotos que colgaste ayer en el diario de viaje de la web. Ya no recordaba lo bonito que son las afueras de Milán. Me ha encantado Bérgamo, ¿estaba Clooney por allí?
    

  


  
    
       
    

  


  Rob la escuchaba absorto, sin pestañear, hacía diecisiete días que no la veía, no era ni mucho menos el periodo de tiempo más largo en el que no se habían visto. El verano siempre los alejaba durante un mes pero, ahora mismo sentía la necesidad de callar sus palabras con un largo beso, de esos que cortan la respiración.


  
    
      María:...Pero sin duda alguna lo más que me gusta cada día es encontrar el mensaje oculto entre tus palabras. Eres increíble para ser capaz de crear mi nombre uniendo las primeras letras de cada párrafo.
    

  


  
    
      Rob: ¿Tu nombre, de qué hablas?
    

  


  
    
      María: No disimules.
    

  


  
    
      Rob: Pues si eso te resulta sorprendente espera a ver el reportaje final dentro de dos meses.
    

  


  
    
      María: ¿Por?
    

  


  
    
      Rob: Tendrás que esperar.
    

  


  
    
       
    

  


  Esta vez era María quien se quedaba absorta mirando la pantalla, sin darse cuenta estiró los dedos hacia la pantalla para recorrer el rostro de Rob, sonriendo al ver a Rob besar desde el otro lado de la pantalla la yema de sus dedos.


  
    
      María: La señora Carter te envía saludos, ya han vuelto de sus vacaciones, por fin, he dejado de estar sola. ¿Te estás dejando barba?
    

  


  
    
       
    

  


  Rob se acarició la incipiente barba, que comenzaba a lucir en su rostro.


   


  
    
      Rob: Pereza. Creo que no voy a afeitarme hasta no estar en casa.
    

  


  
    
      María: ¿No estarás hablando en serio?
    

  


  
    
      Rob: Del todo.
    

  


  
    
      María: ¿No esperarás que te bese llevando barba, verdad? Ya con aguantar la de mi padre, cuando se le cruza el cable, tengo de sobra.
    

  


  
    
      Rob: Bueno, ve practicando para afeitarla.
    

  


  
    
      María: Pondré un cartel en la puerta: Se afeitan barbas.
    

  


  
    
      Rob: Mmm…No sé si me gusta la idea.
    

  


  
    
      María: Recuerdo alguien que me llamó egoísta.
    

  


  
    
      Rob: Al final, también lo soy…
    

  


  
    
       
    

  


  Las manecillas del reloj corrían mientras ellos hablaban, María escuchaba atenta los rincones descritos por Rob, algunos los recordaba del viaje realizado un par de años antes de irse a San Francisco, pero estaba claro que Rob estaba descubriendo rincones alejados de los ojos de un turista de a  pie. La tarde se había convertido en noche para ella y, la madrugada se había adueñado de Verona pero ambos seguían hablando. María escuchaba atenta cómo Rob había vivido de primera mano la llegada de la Befana, la bruja que la madrugada del  6 de enero llenaba los calcetines de los niños de dulces.


   


  
    
      Rob: María, va siendo hora que me vaya a la cama o me va a pillar el sol hablando contigo.
    

  


  
    
      María: Buenas noches, idiotilla.
    

  


  
    
      Rob: Buona notte, principessa. ¿Anoto algún beso?
    

  


  
    
      María: Sin duda alguna.
    

  


  
    
      Rob: En siete semanas los quiero con intereses.
    

  


  
    
      María: Con alto interés, eso sí, sin barba.
    

  


  
    
      Rob: Pues, ya sabes lo que te tocará hacer.
    

  


  
    
      María: Muy bien, así lo haré. Un beso.
    

  


  
    
      Rob: Otro para ti.
    

  


  
    
       
    

  


  En silencio sin poder apartar la vista de la pantalla, ambos se quedaron contemplando como la imagen del otro desaparecía al dar por finalizada la sesión. María fijó la mirada sobre su móvil, debía enviar un mensaje, debía decir algo que empezaba necesitar gritar:


   


  MARÍA


  Eres un idiota pero TE QUIERO. Besos


   


  Con los nervios a flor de piel se quedó mirando la pantalla del  móvil, enseguida vio el  en línea de Rob y unos segundos, que le parecieron eternos pudo leer escribiendo, pero no terminaba de llegarle el mensaje.


  ―¿Qué demonios escribes? ―preguntó en alto viendo como desaparecía el  escribiendo y el  en línea sin recibir ningún mensaje.


  Moonriver le sobrevino en las manos, estando a punto de lanzar el terminal por la impresión.


  ―Hola.


  ―Ya era hora, preciosa, solo has tardado un mes y dos semanas en devolvérmelo.


  ―Lento pero seguro.


  ―Ahora sí que me voy a dormir pero, ¿podrías decírmelo ahora? Yo lo hice con público.


  ―Nadie se enteró y, al fin y al cabo, solo era una canción. Bublé fue quien me lo dijo, y no fue exactamente eso lo que…


  ―Te quiero, preciosa.


  ―Y yo a ti, idiota.


  ―¿Va a durarte mucho esta tontería de llamarme idiota?


  ―Mmm… Hasta que te afeites.


  ―Sabes que has de hacerlo tú.


  ―Pues, atente a las consecuencias. Igual luego necesitas cuidados por los cortes.


  ―Los besos producen magia.


  ―Cariño, esos son los besos de las madres. Así que te veo yendo a Boise a por ellos.


  ―¿Contigo?


  ―¿Me invitarás a una fiesta de pijama?


  ―Mejor sin pijama. ―Rio Rob.


  ―Claro para que nos asalten las tres cotillas.


  ―Cerraremos la puerta.


  ―Se estudiará.


  ―Anda, di que sí, lo digo en serio, he de ir a por mi coche.


  ―Rob, hasta dentro de siete semanas no vienes, no adelantemos acontecimientos.


  ―Vale, pero ve pensándotelo para que te pilles un par de días. Vamos en avión y volvemos en coche. La próxima semana quiero respuesta y reservo billetes.


  ―Ya hablamos, anda duerme. Mañana te espera la señorita Julieta. Un beso.


  ―Otro para ti.


   


   


   


  
    
      Andrés: ¿Cómo que si tengo el teléfono de Sean? ¿Para qué quieres su teléfono? ¿Hay algo que deba saber, Colibrí?
    

  


  
    
      María: Papá, no pasa nada. Necesito hablar con él, es quien mejor conoce a Javier y he de hacerle unas preguntas.
    

  


  
    
      Andrés: ¿Pero qué hay entre tú y Javier? ¿Al final estáis juntos o no?
    

  


  
    
      María: Papá, Javier y yo solo somos amigos. No  hay nada entre nosotros, pudo haberlo pero yo me he dado cuenta que no estoy enamorada de él aunque creí que podía llegar a estarlo.
    

  


  
    
      Andrés: ¿Tu amigo Rob, me equivoco?
    

  


  
    
      María: No, papá, no te equivocas.
    

  


  
    
      Andrés: Si es que ese tipo de amistad es peligrosa.
    

  


  
    
      María: ¿Qué tipo de amistad?
    

  


  
    
      Andrés: María, ¿crees que me chupo el dedo? Sé perfectamente que tipo de amistad tenías con Rob y, me aterraba la idea de que te enamorases de él y no fueras correspondida. Ya habías tenido un par de malas experiencias.
    

  


  
    
      María: Imagino que, como todo en la vida, el amor también necesita de ensayo y error, hasta dar con los elementos químicos perfectos.
    

  


  
    
      Andrés: ¿Y para qué necesitas a Sean?
    

  


  
    
      María: He de averiguar algo, antes de ponerme a tejer la tela de araña.
    

  


  
    
      Andrés: ¿Puedo saber qué estás tramando?
    

  


  
    
      María: Papá, te lo contaré si prometes mantener la boca cerrada pero, dime, ¿tienes el teléfono de Sean?
    

  


  
    
      Andrés: Sí, claro que lo tengo.
    

  


  
    
       
    

  


  María sonreía viendo la cara de sorpresa de su padre, oyéndola contar sus encuentros con Sophie, como ella había intentado consolarla hablándole del destino, transmitiéndole con total seguridad que si Javier y ella se habían encontrado era por algo y, como una historia así debía tener feliz. Soltó una carcajada con el comentario de su padre: ―Aunque lo imaginara, prefería no saber lo que había pasado entre vosotros. No dejas de ser mi hija y, él un compañero de trabajo. ―dijo Andrés, haciendo reír a su hija con la expresión de su cara. María le contó cómo Sophie siempre le hablaba del destino cada vez que ella le enviaba pedacitos de la historia, que día a día avanzaba a pasos agigantados, y cómo se habían encontrado en su viaje de regreso.


   


  
    
      Andrés: ¿Estás hablando en serio? ¿Sophie es la chica de Milán?
    

  


  
    
      María: ¿Sabes de quién hablo? ¿Has oído hablar de ella?
    

  


  
    
      Andrés: ¡Y tanto! Durante meses Javier no paró de hablar de otra cosa, creía verla por todas partes. ¡Es increíble! ¡No puedo creerme que el destino sea tan enrevesado! Pero, ¿puedo saber qué estás tramando?
    

  


  
    
      María: Hacer que se encuentren.
    

  


  
    
      Andrés: Luego dices de tu hermana, tú eres peor que ella, Colibrí.
    

  


  
    
      María: Nos viene en los genes, papá, no lo niegues. Ahora dime que no tuviste dobles intenciones haciendo que Javier fuera a buscarme. ¡Lo sabía! Tu cara te delata, sabía yo que esa marcha repentina a Aberdeen unas horas antes de mi llegada no era ni medio normal.
    

  


  
    
      Andrés: Me salió mal la jugada.
    

  


  
    
      María: No, papá, no te salió mal pero, yo desconocía mis propios sentimientos. Me encantó conocer a Javier y no cambio los cinco días pasados a su lado por nada.
    

  


  
    
      Andrés: Colibrí, calla, no me cuentes más.
    

  


  
    
      María: No te preocupes, no pienso hacerlo. El recuerdo de lo ocurrido en Aberdeen nos pertenece solo a Pececito y a mí. ¡Mierda!
    

  


  
    
      Andrés: Pececito…
    

  


  
    
      María: Papá, ni se te ocurra llamarlo así, que te conozco.
    

  


  
    
      Andrés: Muy bien, muy bien.
    

  


  
    
      María: Papá, prométemelo.
    

  


  
    
      Andrés: Te lo prometo. Además, Colibrí, te recuerdo que de manera intencionada, porque estoy seguro que así fue, lo llamaste Pececito delante de mí en Aberdeen.
    

  


  
    
      María: No lo recordaba. De todos modos, recuerda tu promesa.
    

  


  
    
       
    

  


  No estaba segura de lo que haría, aún debía darle vueltas a la cabeza y, sobre todo hablar con Sean e intentar averiguar qué ocurriría si Javier viera al tren volver a pararse frente a su puerta. Luego, le tocaría hablar con Sophie, enterarse sin levantar sospechas de cuando volvería a Edimburgo y hacerlos coincidir en algún lugar. Aquel era el típico encuentro, que en las novelas y comedias románticas funcionaba, ¿por qué no hacerlo salir de las páginas de un libro? ¿Por qué no convertir Edimburgo en el mejor de los escenarios para un encuentro casual?


  ―Casual, lo que se dice casual... ―se dijo en voz alta recostada en el sofá a la espera del mensaje de buenas noches de Rob.


   


   


   


  ROB


  
    
      Buona notte, principessa. Julieta y tú debéis usar la misma talla de sujetador. Preciosa Verona. ¿Qué tal tu día? Besos.
    

  


   


  María soltó una carajada al leer la comparación de Rob, viniéndole enseguida a la mente la foto que todos los turistas se sacaban con la mano sobre el pecho de Julieta, que según la tradición te haría regresar a Verona o, encontrar el verdadero amor. Ella misma tenía una foto junto a ella bajo el balcón construido a raíz de la trágica historia de los amantes de Verona contada por Shakespeare, pero en ningún momento osó a emular a la multitud, que la había precedido.


   


  MARÍA


  
    
      Vaya, ya te has liado con otra. Mi día bien, en casa escribiendo, las ideas bullen y he de aprovechar que mi vecino no hace ruido ahora que está fuera liándose con una tal Julieta. Besos.
    

  


   


  La contestación no tardó en llegar:


   


  ROB


  
    
      Señorita Listilla, sepa usted que la última mujer con la que estuvo el que le escribe fue usted. Haga cálculos y piense cuánto tiempo hace de eso. Ya ve, crea fama y échate a dormir. No sabía que tenías un vecino ruidoso. Besos.
    

  


   


  Aquella respuesta sí que no se la espera.


   


  MARÍA


  
    
      ¿Hablas en serio? Eso fue mucho antes de verano. ¿Robert Cook no se ha liado con nadie desde mayo? ¿Y para qué me habías necesitado en verano? Yo creí…
    

  


  ROB


  
    
      Tú creíste, no hubo sexo…Ya ves, otras bien que se lo pasaron en Escocia y en Madrid. Besos.
    

  


  MARÍA


  
    
      En Madrid no pasó nada. ¿Ya en la cama? ¿A dónde vas mañana? Besos
    

  


  ROB


  
    
      Mañana paso el día en Padua y de ahí a Venecia.
    

  


  MARÍA


  
    
      Me encanta Venecia. Envíame una foto en la que salgas, que en el diario de viaje no sales en ninguna. Duerme que ahí ya es muy tarde. Un beso.
    

  


  ROB


  
    
      Mándamelo por foto.
    

  


   


  María no se lo pensó dos veces, cambió el sentido de la cámara y se sacó la foto enviándole el beso.


   


   


  ROB


  
    
      Ahora ya puedo irme a dormir. Besos.
    

  


   


   


   


  ―Robert Cook, cada día me asombras un poco más… ―se dijo María acurrucándose en el sofá, entretejiendo en su mente un encuentro por las calles de Edimburgo.


   


  


   Capítulo 17: Los hilos del destino. 


   


   


  Imposible no pensar en ella al adentrarse el tren en el puente de la Libertad en dirección a Venecia, asomado por la ventanilla viendo el tren cruzar el Gran Canal veneciano no podía dejar de sonreír recordando el terror de María a los puentes. ¿Cuántos puentes habían cruzado juntos a lo largo de su amistad? ¿Cuántas veces le había tocado tranquilizarla simplemente agarrándola de la mano? A Rob le vino a la mente el día que se le ocurrió hacerla pasar por el Golden Gate a pie, recordando la cara de María, como le temblaban las manos mientras realizaban el trayecto sin pararse un solo segundo para disfrutar de las vistas. Sacó el móvil de su pequeña mochila y tras sacar una foto de la impresionante vista se la envió con un mensaje:


   


  ROB


  
    
      Estoy seguro que este no te daría miedo, al fin y al cabo, no es un puente colgante. Ten un buen día, ya ves que yo estoy entrando en Venecia. Besos.
    

  


   


  Varias fueran las fotos tomadas desde el tren a Venecia, el sol brillaba por su ausencia y la lluvia les daba la bienvenida a la capital del Véneto y, sin embargo, ni siquiera la ausencia del astro rey la hacía gris a los ojos del turista recién llegado. Rob corrió junto a un par de turistas más para subirse al vaporetto, que avisaba de su inminente salida. Maravillado, disfrutando de la hermosa arquitectura de los decadentes palazzos, puentes y escuchando el canto de los gondoleros, que ataviados en su archiconocida camiseta a rayas animaban a los turistas, que disfrutaban de la travesía envueltos en sus abrigos sin importarles el frío, embelesados con la singular y carismática belleza de las ciento  veinte islas, que unidas por puentes daban como resultado a la irrepetible Venecia.


  <<¿Cómo es posible que cada ciudad me resulte más increíble?>>, se preguntaba fotografiando parte del trayecto para plasmar su llegada a la ciudad en el diario de viaje en la web. <<¿Conseguiré otro local con tu nombre?>>, sonrió recordado que hasta el momento su idea seguía adelante, pues, todas las ciudades visitadas habían aportado su granito de arena. <<Nonna María en Milán fue la casilla de salida en el particular tablero de la bota italiana, ¿con cuál cerraremos abajo en el sur?>>.


  Ni el traqueteo de las ruedas sobre los desgastados adoquines rompía la ensoñación del momento,  dándose cuenta que ninguna fotografía hacía justicia a la impresionante belleza  de la Piazza San Marco, cuyas terrazas tenían bastante afluencia de gente a pesar de las inclemencias meteorológicas del mes de enero. ¿Cómo no sentarse en medio de la plaza a disfrutar del entorno? ¿Cuántas veces en la vida tienes la suerte de sentarte en un marco como aquel? Girando sobre sí mismo hizo un barrido visual sobre la Basílica de San Marcos, el Palacio Ducal, el Museo Correr, el Campanille y la Torre dell’Orologio, volviendo a mirar hacia la entrada para ver desde lejos las Columnas de San Marco y San Teodoro. Venecia estaba poniendo el listón muy alto al resto de ciudades italianas.


  <<Pensar que venía a desgana, solo por alejarme de María y además de estar descubriendo un país impresionante, este viaje de algún modo nos ha unido>>, se decía volviéndose a poner en marcha en busca del hotel y comprobando lo fácil, que podía ser perderse por aquellas callejuelas de no ir pendiente del recorrido.


   


   


   


  María aprovechaba cada minuto libre para meterse en la historia de Alanna y sus mágicos amigos, cada vez que releía las páginas se enamoraba más de aquel cuento; nunca creyó ser capaz de escribir, sin embargo, ahora le costaba poner un punto final. Aquella niña le desprendía unos sentimientos tan grandes, llegando a creer que era de carne y  hueso, en vez de una niña creada por su imaginación.


  <<En realidad, sí que lo es, gran parte de ella es Nimue, incluso Annie me ha dado algunos rasgos para ella. ¿Annie? ¡Y yo misma de pequeña!>>, reflexionó mientras terminaba de pasar al ordenador las últimas páginas escritas en su cuaderno, al que pocas hojas le quedaban libres. <<He de pedirle a Rob la dirección de correo de su hermana para enviárselo a Annie, aunque claro si en unas semanas vamos a ir a Boise también puedo llevárselo en persona>>, se dijo mirando la hora marcada en la pantalla del ordenador.


  Mentalmente sumó las ocho horas de diferencia con Escocia, había esperado toda la semana para hablar con Sean, había pedido a su padre que lo avisara de su posible llamada, sin adelantarle ninguna noticia. Primero quería averiguar por su parte  y, sin levantar sospechas cuando volvería Sophie por Edimburgo y, así intentar planificar ese encuentro “casual” entre Sophie y Javier.


  <<He de hablar con Sean>>. Aún no estaba segura de cómo hacerlo pero, tenía claro que debía intervenir aunque Sophie le hubiese pedido dejar trabajar al destino. <<Mmm… Sean y yo podemos ser las manitas inocentes que mueven los hilos>>, pensó riéndose con aquella loca idea. <<Inocente, lo que se dice inocente…>>.


  ―¿Será buena hora? Igual está con Javier. Mejor le envío primero un mensaje avisándolo de mi llamada.


   


  MARÍA


  
    
      Hola, Sean, soy María, Drannd-eun, ja ja ja.   Supongo que mi padre te habrá contado que le pedí tu número. ¿Puedes hablar ahora o te pillo en mal momento? Si estás con Javier ni se te ocurra saludarme por mi nombre, ja ja ja, lo que te voy a contar es top secret. Un beso.
    

  


   


  María volvió al  trabajo, quería terminar de pasar las páginas escritas para releer todo lo escrito hasta el momento antes de escribir las últimas páginas de aquella historia, que podía convertirse solo en el principio de una saga.  La figura de Alanna y sus mágicos mundos daban pie para ello y mucho más.


   


  SEAN


  
    
      Hola, Drannd-eun. Sí, tu padre me lo dijo a principios de semana pero ya creía que te habías olvidado de mí por no haberte dado la masterclass sobre kilts. Estoy con Javier pero cuando me llames me alejo sin problemas. Me tienes intrigado. Un beso.
    

  


   


  Alanna podía esperar, otros eran los personajes, estaba vez de carne y hueso, necesitados de su empuje para tener un final feliz. Ella ayudaría a desmadejar  el ovillo, que había enredado sus destinos, para que pudieran encontrarse, eso sí, necesitaba la ayuda de otro tejedor…


  ―Hola. ―saludó María a Sean nada más escuchar su voz al otro lado del teléfono.


  ―Javier ve pidiendo, ahora vuelvo. Sí, una novia, ahora te cuento ―dijo entre risas Sean siendo escuchado por María, quien no pudo evitar reír al escuchar las palabras de Sean. ―. Hola, novia, cómo estás.


  ―Ja ja ja… Ahora te va a pedir explicaciones de quién es esa novia secreta y querrá conocerla.


  ―Bah, ya le diré que eras mi hermana. Drannd-eun, más vale que valga la pena el misterio para tener que mentirle a mi mejor amigo… ¿Qué? ―A Sean le pilló por sorpresa que María conociera la historia de la chica de Malpensa. ―. ¿Cómo sabes tú lo de la chica del aeropuerto de Milán? ¿Te lo contó Javier? ―Extrañado preguntó Sean.


  ―No, no me lo contó Javier. Curioso, porque me habló de la orgásmica pero de esta se estuvo calladito. ―dijo escuchando las carcajadas de Sean.


  ―¡¡¡La orgásmica!!! No se me hubiera ocurrido un calificativo mejor. La verdad es que hablando pareciera estar en pleno clímax, tendré que preguntarle a Javier si…


  ―Sean… Sean ―repitió María sin poder parar de reír―, tengo demasiada imaginación y no quiero visualizar a… ―se calló porque había estado a punto de desvelar el secreto de Javier. ―. Javier con Celeste, es absurdo pero no me gusta la imagen.


  ―Muy bien, vale, pero ¿de verdad que entre Javier y tú no va a haber nada?


  ―No, no estoy enamorada, Sean. ¿Él está bien?


  ―Sí, extrañamente lo lleva bien, creo que le importas demasiado para odiarte ―dijo Sean―. Sabes que eres muy importante para él, le has marcado.


  ―Y él a mí, eso no lo dudes, nunca olvidaré los días pasados a su lado. Javier es increíble, pero nos estamos desviando del asunto, no te he llamado por esto.


  ―Cierto… Cierto, perdona Drannd-eun pero a mí me dan cuerda y ya no paro de hablar, aunque creo que no te quedas atrás.


  ―Ja ja ja… No, no me quedo atrás.


  ―Cuenta, ¿cómo sabes lo de la misteriosa chica del aeropuerto? ―preguntó Sean callándose durante largos minutos, atendiendo asombrado a las palabras de María ―¿Estás hablando en serio, Drannd-eun? ¡Joder!


  ―Lo sé, es alucinante. No puedes ni imaginar mi cara al enterarme, ¡ni la suya!


  ―¿Y puedo saber cómo se llama la chica misteriosa?... Sophie… ¿Qué dijo al ver su foto? ¡Dios, lo que hubiese dado por estar contigo y ver su cara!


  Sean escuchó atento las palabras de María, resultándole increíble aquella casualidad y, aceptando formar parte de su plan para hacerlos coincidir.


  ―¿Ella lo sabe? ¿Sabe tu plan?


  ―No, porque estoy segura que se negaría a  participar en él.


  ―¿No quiere conocer a Javier?


  ―Sí, ¡deberías haber visto cómo le brillaban los ojos al ver su foto! Si me confesó que durante tiempo buscó su cara en cada aeropuerto.


  ―¿Entonces?


  ―Hijo, ella cree en el destino.


  ―Lo sé, de sus palabras se desprende, pero no hay nada de malo por echarle una manita al destino.


  ―Eso creo yo y, estaba segura que tú me entenderías.


  ―Seremos las manos inocentes… ¿Qué?... Ja ja ja… Somos dos angelitos caídos del cielo, ja ja ja ja. Sí, dos Lucifer, ja ja ja ja.


  ―Sean, yo estoy mal de la cabeza pero tú me ganas. ―dijo María que no podía parar de reír escuchando al atractivo escocés.


  ―¿Y qué has pensado?


  ―A ver sé que en tres semanas ella va a Edimburgo, se


  casa su hermano así que algo hemos de hacer para que se encuentren.


  ―¿Tres semanas? No, no puede existir tanta casualidad en la vida.


  ―¿Puedo saber qué sucede? Ahora soy yo la intrigada.


   ―¿Su hermano no se llamará Andrew?


  ―No lo sé, ¿por qué?


  ―Porque mi hermana se casa dentro de tres semanas y, sé que la hermana de mi  cuñado vive en Londres. ¡Drannd-eun, esto es de locos!


  ―¿Javier va a la boda de tu hermana?


  ―Sí


  ―¡Joder, Sean! ¡Tengo los pelos de punta! ¿De verdad, no vamos a necesitar darles un empujón?


  ―Averigua el nombre del hermano y, yo le preguntaré a mi hermana. ¡Joder! ¡Increíble!


  ―Tendrás que contarme el encuentro. Si ganas me da de coger un avión e ir yo.


  ―Estaría bien, así verás que los escoceses sí usamos kilt y, no faldita como Javier ―dijo soltando una carcajada al escuchar la contagiosa risa de María al otro lado del auricular. ―. Drannd-eun, eres increíble, entiendo los sentimientos despertados en Javier.


  ―Gracias Sean, tú también lo eres. Intento averiguar por mi cuenta, pero tú lo tienes más fácil para no levantar sospechas.


  ―Ahora mismo llamo a mi hermana y le pregunto el nombre de la cuñada. En cinco minutos tienes mi mensaje.


  ―¿Puedes creer que estoy nerviosa?


  ―Te creo, ahora lo estoy hasta yo. ¿Será posible que todo este tiempo hubiese tenido al alcance de mi mano presentarle a la chica del aeropuerto a Javier?


  ―En el fondo me alegro, me has permitido el lujo de conocer a tu amigo.


  ―Bah, ya me hubieses conocido a mí ―dijo estallando en carcajadas, dándose cuenta que su amigo lo observaba desde el otro lado de la cristalera. ―. Drannd-eun, lo tenemos desesperado e intrigado por saber con quién hablo, si supiera que hablo contigo y sobre quién.


  ―Te mataría primero a ti y luego pillaría el primer vuelo a San Francisco para rematar la faena.


  ―Sí, pero tú salvarías la vida con una caidita de parpados ―bromeó Sean ―. Estoy pensando yo que este jodido tiene una suerte increíble con las mujeres y, luego soy yo el que tiene la fama.


  ―No te quejes, estoy segura que tienes donde elegir, eso o en Escocia están ciegas. ―Rio María recordando al atractivo escocés.


  ―No me quejo, no me quejo ―repitió Sean sin parar de reír―. Drannd-eun, un placer hablar contigo. Llamo a mi hermana y le pregunto. Estamos en contacto. Un beso.


  ―Besos.


   


  María no podía salir del asombro. ¿Cómo era posible tanta coincidencia? <<Joder, lo fácil que podía haber sido que se hubiesen visto y han tenido que pasar tres años, conocerme a mí y yo conocer a Sophie. Bueno, igualmente se hubiesen conocido en esta boda si es Sophie la hermana del cuñado de Sean>>. El mensaje de Sean no se hizo esperar:


   


   


  SEAN


  
    
      Drannd-eun, ¡es ella! ¿Te lo puedes creer? No hace falta que planeemos ese encuentro, se van a ver. Ya he rogado tenerla en mi mesa junto a Javier. Prometo mantenerte informada de todo a lo largo de la boda. Estas tres semanas se me van a hacer eternas. Vuelvo con… ¿Me dices ese nombrecito? Je je je… No me olvido de mi deuda, ja ja ja ja, soy hombre de palabra.
    

  


  
    
      Un beso.
    

  


   


  María no podía parar de reír leyendo el mensaje, al final tendría que darle la razón a Sophie y sus teorías sobre el destino, salvo que se equivocó del final peliculero. Aquella película la protagonizaban dos pasajeros atrapados en un aeropuerto italiano, que tras sentirse atraídos y pasar juntos unas horas increíbles, volvían a encontrarse tres años más tarde.


   


  MARÍA


  
    
      Ja ja ja… Ya me la pagarás cuando vuelva a tu tierra. En cuanto a lo otro, mis labios están sellados. Un beso, cuida de Javier.
    

  


   


   


   


  Venecia no lo traicionó, regalándole el restaurante número seis con el nombre de María. Tras Venecia siguió su ruta hacia Bolonia, para luego volver a subir hasta Génova y reír con las bromas de María sobre un tal Marco y su mono Amedio al que él no tenía el gusto de conocer.


  ―Idiotilla, no has tenido infancia. Mira que no conocer a Marco y su mono. ―le había dicho María antes de tararearle la canción entera de la serie de dibujos animados.


  Tras pasear por la costa genovesa Rob siguió recto en busca de la torre inclinada más famosa del mundo, encontrando en un recóndito rincón un café llamado María, cuya especialidad era una deliciosa crostata rellena de arroz y chocolate. Tras Pisa llegó a la ciudad museo por excelencia, Florencia, la capital de la Toscana, donde la belleza de las calles rivaliza con las obras de arte exhibidas en el interior de sus museos.


  Al final de su tercera semana en tierras italianas, Rob ya no sabía a cuál de las ciudades visitadas no volvería, se había enamorado de todas  y cada una de ellas, mientras noche tras noche, mensaje tras mensaje se enamoraba un poco más de la mujer, que lo esperaba al otro lado del mundo.


   


  ROB


  
    
      No puedes imaginar lo riquísimo que está el helado que me estoy zampando en este momento. Los florentinos son la leche como maestros heladeros. Un beso
    

  


  MARÍA


  
    
      Umm…Lo recuerdo perfectamente, si cierro los ojos aún puedo saborear los deliciosos helados que me comí en Florencia, pero ahora mismo yo me estoy comiendo cierto helado por culpa tuya. Besitos de sabor a Chocolate Marshmallows.
    

  


  ROB


  
    
      ¡No me digas esas cosas que me pierdes! Y aún quedan casi cinco semanas para estar ahí. Ten helado a mano, ja ja ja…
    

  


  
    
       
    

  


  
    
       
    

  


  MARÍA


  
    
      Primero aféitate, ja ja ja, que esa barba cada día está más frondosa. Besos.
    

  


   


  No se sorprendió al ver la llamada de Rob, ya estaba acostumbrada a sus repentinas llamadas mientras se mensajeaban.


  ―Muy bien, primero tú me afeitas y luego, tú y yo tenemos una cita con helado incluido.


  ―Ja ja ja ja… Ni lo sueñes.


  ―¿No quieres comerte un helado conmigo?


  ―¿Comerme un helado contigo, no hay segundas intenciones en tus palabras?


  ―Esa mente calenturienta empieza a preocuparme ―Sin parar de reír comentó―. Ya falta menos, preciosa, un beso.


  ―Dos para ti, mi querido Idiota.


   


   


   


  Florencia lo cobijaría durante una semana, desde allí viajaría hasta San Marino y Siena. En la cuarta semana, Rob aterrizó en la ciudad eterna, quien le daría alojamiento durante una semana entera, en la que callejearía y disfrutaría de sus calles, sus fuentes, plazas, edificios, de una impagable clase de historia a la que se asistía en cada uno de sus bellos rincones. No uno, ni dos, sino tres trattorias diferentes le regaló la capital italiana para seguir con la idea central de su reportaje, del que ya tenía claro su nombre: <<Buscando a María>>.


  ―Cuando creo que ya no  puedo quedar más impactado, Italia me demuestra lo muy equivocado que estaba. Quedo a los pies de Miguel Ángel y la Capilla Sixtina. Sin duda alguna no me arrepiento de haber venido aunque me muera de ganas por ver a alguien…


  ―¿Puedo saber a quién? ―preguntó María, que no se había levantado aún de la cama, aprovechando el sábado por la mañana para descansar.


  ―A Buddy, ¿de quién si  no iba a hablar?


  ―Claro, ¿cómo  no?, entiendo perfectamente que mueras por ver al perro de tus caseros ―contestó―. Cuando me voy fuera también le echo de menos, de hecho, estoy pensando en ir ahora mismo con él a celebrar que el pesado de mi vecino sigue de viaje.


  ―Ese vecino tuyo debe ser insoportable.


  ―No imaginas cuánto. ¿Y sabes lo peor?


  ―Dime… ―respondió con una sonrisa.


  ―Que llevo aguantándolo diez años, ¿te lo puedes creer? Bueno, casi mejor decir nueve porque el primer año poco nos hablábamos. Te contaré que llegué a pensar que pensaba con la parte errónea de su anatomía ―dijo escuchando las carcajadas de Rob al otro lado. ―. Pero, el muy idiota va y me consuela cuando me deja el gilipollas de mi novio, me hace engancharme a un helado, que hubiese preferido no probar por ser una bomba calórica, y encima me lleva a una de las playas más bonitas de la costa este americana.


  ―Ese tipo parece peligroso ―la interrumpió―. No te lo recomiendo, huye de él.


  ―Puaff, tarde llega tu recomendación porque resulta que caí en su trampa.


  ―¿Y cuál es esa trampa?


  ―Me ha hecho sentir especial.


  ―Vaya, al final no va a ser tan malo.


  ―No, no lo es. Idiota sí, pero encantador.


  ―¿Tenías que decir lo de idiota necesariamente? ―Sin poder evitar un cosquilleo al escucharla preguntó.


  ―Bien, sabes que sí, idiotilla. Te echo de menos, muchísimo.


  ―En tres semanas estaré ahí.


  ―Veintiún días con sus días y sus noches. ¿Sabes qué día llegas?


  ―No, aún no lo tengo claro porque tengo el billete abierto. En estos días, según vaya viendo cómo se desarrolla el viaje buscaré vuelo. Y yo también te echo de menos, preciosa.


  ―Ya tengo las maquinillas preparadas.


  ―Y yo muero porque les des uso.


  ―Robert Cook me cuesta reconocer al que fuera mi amigo.


  ―Culpa tuya y solo tuya ―respondió con una amplia sonrisa―. Preciosa, seguiría hablando contigo pero he de seguir trabajando.


  ―Bonita manera de trabajar ―se burló María―, probando helados, camas de hoteles…


  ―Solo para dormir, muy aburrido. ―la interrumpió riendo.


  ―Anda, siga usted trabajando ―matizó María escuchando las risas de Rob al otro lado. ―. Y utilizando las camas solo para dormir. ―Las carcajadas de Rob la hicieron separarse el teléfono del oído. ―. Ya te refrescaré yo la memoria, no te preocupes…


  ―Eres malvada, no puedes decirme estas cosas, ¿y ahora qué hago yo?


  ―Seguir trabajando, idiotilla, solo veintiún días…


  ―Y aún tendré que esperar a que me afeites. Esto va a ser una tortura.


  ―Pues, aféitate.


  ―No, ahora me apetece disfrutar el momento. Y te dejo que mi imaginación vuela. Un beso, preciosa.


  ―Otro para ti.


   


  María dejó el teléfono sobre la cama y remoloneó un poco más, aún era temprano no tenía prisa, hasta la tarde no tenía planes; nadie corría detrás de ella.


  ―Hoy es el día. ―De pronto dijo en alta voz, recordando que esa misma tarde se casaba la hermana de Sean.


  Un nudo se apoderó de su estómago y, un ligero cosquilleo por la emoción del momento le recorrió el cuerpo de la cabeza a los pies. La llegada de un mensaje la sorprendió, sonriendo al imaginar, que debía ser nuevamente Rob, quien había pasado de no querer nada serio a llenarle el móvil con mensajes y fotos.


  María soltó una carcajada al ver una foto de Javier ya con el kilt puesto, a  la foto la acompañaba un mensaje:


   


  JAVIER


  
    
      Acordándome de ti, no sé por qué motivo. Un beso, Colibrí.
    

  


   


  No pudo evitar contestar de inmediato:


   


  MARÍA


  
    
      Jajaja…Ya con tu mejor faldita para ir a la boda de la hermana de Sean, seguro que él sí lleva kilt, ja ja ja. Pásalo bien. Un beso, Pececito.
    

  


   


  ―¡Mierda! ―exclamó sentándose de golpe en la cama al enviar el  mensaje. ―.Ya la he liado, espero que no sé dé cuenta del detalle.


  Poco tardó en sonar el teléfono:


  ―Hola, buenos días, tardes para ti.


  ―Muy buenos días, Colibrí. ¿Sería usted tan amable de contarme cómo sabe que voy a la boda de la hermana de Sean? ―preguntó de manera perspicaz Javier, que el comentario de María le había dado qué pensar. ―. ¿Qué yo te lo comenté? Ja ja ja… Serás mentirosilla, ¿es necesario que vaya a nuestro chat de WhatsApp y relea nuestras conversaciones?


  ―Pues, no sé, igual fue Sean en Madrid quien me habló de la boda.―mintió María aplaudiéndose así misma por la ocurrencia.


  ―Bueno, me lo creeré, no tendría por qué no hacerlo. ¿Qué? Ja ja ja ja ja…Yo no dije mentiras esa vez, bueno, alguna pero solo por quitarte a tu tía de encima. Colibrí, que tengas un buen sábado, yo ya he de ir saliendo para la iglesia. Un beso.


  ―Que te vaya bien en la boda.


  ―¿A qué viene eso?


  ―No, por nada. En la última que fuiste no te fue mal, ¿no?


  ―No, no me fue mal. Por cierto, ya le he pedido a los Chinos que incluyan tu mes en el calendario, pero no sé si harán caso a mi petición ―dijo consiguiendo las risas de María. ―. Bueno, Colibrí, me voy a la boda. Un beso.


  ―Un beso, Pececito.


   


   


   


   


  Agarrándose el bajo del kilt Javier corrió hacia el coche, la lluvia parecía ser una de las invitadas a la boda de Galiëne y Andrew.


  ―Mira que es complicado correr con faldita ―dijo en alto una vez sentado al volante. ―. ¡Cómo para no llevar nada debajo! ―reflexionó acordándose irremediablemente de María.


  Breve era el camino hasta Saint Mary pero, como en cualquier ciudad el tráfico se volvía insoportable los días de lluvia y, tampoco tenía claro cómo estaría lo de aparcar por los alrededores, así que aun faltando una hora para la ceremonia se puso en marcha. Una, dos, tres vueltas dio alrededor de la catedral católica y sus inmediaciones, viendo como la lluvia cada vez era más copiosa y los minutos seguían pasando sin darle tregua.


  ―¡Mierda! ¡Al final llegaré tarde! Debí pillar un taxi ―dijo frenando de golpe porque no había visto a la chica, que cruzaba corriendo la calle. ―. Perdón ―se disculpó abriendo la ventanilla para que pudiera oírlo.


  Por unas milésimas de segundo Javier sintió paralizarse su corazón, aquello no podía ser verdad. Allí delante de su coche, previsiblemente vestida para la misma boda a la que iba él, estaba la chica de la que había buscado su rostro durante mucho tiempo y, a la que solo María había logrado anclar en su pasado.


  Inmóvil estaba Sophie ante el coche, sus piernas no le respondían, el corazón debía haberse apoderado de todas sus fuerzas porque era el único órgano de su cuerpo que parecía estar funcionando.


  ―Pececito… ―musitó sin darse cuenta apartándose los mechones de pelo de la cara.


  ―¿Pececito? ¿Me acabas de llamar, Pececito? ―Asombrado preguntó Javier sin hacer caso de los insistentes cláxones de los coches.


  ―Será mejor que aparques.


  ―Sube ―sugirió Javier.


  ―No, llego tarde.


  ―Y yo. ―respondió abriéndole la puerta del coche para que subiera.


  Sophie escurría agua, la lluvia la había pillado sin paraguas al bajar del taxi y, aquellos largos segundos ante el coche de Javier habían sido más que suficientes para calarla hasta los huesos. No había terminado de abrocharse el cinturón de seguridad Sophie, cuando un coche salía delante de ellos, dejando libre un hueco donde aparcar. Javier aparcó en silencio, estaba confundido con aquel encuentro y por aquel Pececito, solo María lo llamaba así, porque lo de su madre ya era hasta anecdótico al lado de ella.


  Durante unos eternos segundos, ambos permanecieron quietos y en silencio, ni siquiera se atrevían a mirarse.


  ―¿Pececito? ¿Puedes explicarme cómo sabes eso? ―Javier rompió el silencio mirándola, observando de cerca el rostro de la chica a la que tantas veces creyó reconocer entre la multitud.


  Sophie sonrió. Javier se quedó estupefacto, su sonrisa le recordaba a la de otra chica, justo a la única que podía haberle dicho aquel apodo.


  ―¿De qué conoces a María?


  ―Es una larga historia.


  ―¿Ella te dijo que yo vendría a la boda?


  ―No, pero estoy segura que sabía que nos veríamos.


  ―Eso no lo dudes ―respondió con una medio sonrisa, viniéndole a la mente la conversación con María hacia poco más de una hora, sin terminar de creerse aquel encuentro. ―. Te busqué…


  ―Ya me has encontrado. ―respondió sonriente.


  ―¿Me dirás ahora tu nombre? Es lo justo, ¿no crees?


  ―Sophie. ―respondió tendiéndole la mano a modo de presentación.


  ―Encantado Sophie, soy Javier.


  ―Lo sé.


  ―Ya imagino, creo que he de hablar con cierta persona.


  ―Mi hermano me va a matar si no me ve en la iglesia.


  ―Vamos, así que eres la hermana de Andrew.


  ―La misma.


  ―El mundo es un pañuelo, estabas ahí mismo y nunca nos vimos en tres años.


   


    


   


  ―¿Y cuándo llega el viajero? ―Dando vueltas frente al espejo del probador preguntaba Caroline.


  ―Tres semanas.


  ―Ya falta poco.


  ―Digamos que falta menos. ―replicó María.


  ―Alguien comienza a estar desesperada ―respondió Caroline, quitándose el vestido y probándose otro. ―. Te entiendo, a mí también se me haría eterna la espera.


  María se quedó mirando a su amiga, sus ojos brillaban de una manera especial, toda ella era un cúmulo de nervios, la oxitocina desbordaba por cada poro de su piel, demostrando el descontrol de sentimientos acumulados a lo largo de las últimas semanas.


  ―Este, me gusta este. No lo pienses más ―dijo María levantando los pulgares mientras Caroline se calzaba los tacones para ver el resultado frente al espejo. ―. ¿El italiano? ―preguntó entre risas al escuchar sonar el móvil de María.


  ―No ―respondió María rebuscando en su bolso. Aquella no era la melodía de Rob ―. Javier ―Sorprendida dijo al ver su nombre y acto seguida viniéndole a la mente la boda. ―. ¡Ostras! Caroline, salgo un momento ―comentó descolgando la llamada, siendo oída por Javier. ―. No te pruebes más, ese te queda genial. Te veo fuera. ―terminó de decirle a su amiga saliendo del probador, al tiempo que se le caían un par de vestidos que no recordaba llevar sobre las piernas.


  ―Anda, sal, ya los recojo yo.


  ―Gracias, Caroline. Perdona, Javier, es que me has pillado en un probador.


  ―¿No estarás saliendo de uno a medio vestir? ―bromeó.


  ―Nooo, acompañaba a Caroline.


  ―Mejor, la simple idea me desconcentra. ―respondió Javier riendo al escuchar sus risas.


  ―¿Ha pasado algo? ―preguntó intentando ponerse seria pero, al mismo tiempo con un nudo en el estómago por miedo a haber metido la pata.


  ―¿Algo? ¿Me estás tomando el pelo?


  ―No, ¿por qué? ―preguntó con una suave y descontrolada risa.


  ―¿Puedo saber a cuántas personas les has dicho lo de Pececito?


  ―¿Contando contigo o sin ti?


  ―¡María!


  ―¿Me has llamado María? Uff… Esto me suena a riña. Solo a tres, pero prometo que se me escapó, no fue queriendo. ¿Te lo ha dicho ella?


  ―¿Por qué no me habías dicho nada?


  ―Lo siento, espero no haber metido la pata. ¿Qué has sentido al verla? ¿Cómo os habéis conocido? ¿Os ha sentado la hermana de Sean en la misma mesa?


  ―No he ido a la celebración aún, acabamos de salir de la iglesia. ¿Qué dices de Sean? ¿Estaba al tanto de todo? ¿Cuándo has hablado con él? ¡No te rías! ―Sin poder evitar no ser contagiado por la risa de María, eso unido al nerviosismo por todo lo sucedido, lo hizo soltar un par de sonoras carcajadas que llamaron la atención de los cercanos invitados a la boda. ―. Colibrí, ¿sabes que no puedes ir por ahí uniendo a la gente, verdad?


  ―Pero, Pececito, en el fondo Sean y yo no hemos tenido que tramar nada. Estabais destinados a conoceros hoy en la boda ―dijo con una sincera sonrisa María, porque si algo sentía por él era un cariño infinito. ―. Pececito, está claro que a pesar de no llevar kilt sino falda, siempre triunfas en las bodas ―dijo escuchando las carcajadas de Javier al otro lado. ―. Ahora en serio, me encanta Sophie, hasta la voz la tiene encantadora, no como la de las perlas. ―imitando la voz de Celeste terminó de decir, consiguiendo que las sonoras carcajadas de Javier llamaran la atención de Sean.


  ―Los Cortés están todos mal de la cabeza.


  ―Pero reconoce que nos hemos ganado tu corazón.


  ―Bien sabes que sí, Colibrí.


  ―Javier…


  ―No digas nada. Sé perfectamente lo que hay, me ha encantado conocerte y espero no dejar de oír tu risa.


  ―Nunca, de mí no te libras.


  ―Me alegro.


  ―¿Y Sophie?


  ―Hemos de conocernos pero…


  ―Te gusta.


  ―Digamos que sí.


  ―No me has contado cómo os visteis.


  ―Casi la atropello mientras buscaba aparcamiento ―explicó Javier―. Tú, no huyas, estoy hablando con tu compinche ―dijo a Sean que estaba a su lado ―. ¿Cuándo habéis tramado todo esto?


  ―Delante de tus narices ―Rio Sean recordando la conversación con María. ―. Dale un beso a Drannd-eun de mi parte y, dile que ya le pasaré informes.


  Las risas de María hacían girar a los transeúntes e incluso a Caroline, a quien le llegaban atenuadas las risas de su amiga al interior de la boutique.


  ―Colibrí, te dejo. Gracias por ser como eres, ya te contaré.


  ―Un beso, Pececito. Saluda a Sophie de mi parte.


  ―Lo haré, tendré que decirle que prohibido lo de Pececito.


  ―Eso, dile que yo me he quedado con el copyright.


  ―Ja ja ja… Así lo haré. Un beso.


  ―¿Buenas noticias? ―preguntó Caroline al ver el sonriente rostro de su amiga.


  ―Sí, creo que sí. Igual he aportado mi granito de arena para unir a dos personas.


  ―No entiendo.


  ―Te invito a un café y te cuento. ―dijo colgándose del brazo de su amiga antes de darle un par de sorpresivos besos.


  ―¿Y este ataque de amor?


  ―Nada, solo estoy feliz. Dentro de tres semanas vuelve Rob y, en breve Javier no estará solo en su pecera. Es curioso ―dijo caminando―, al final, yo he unido a Sophie y Javier y, él es el culpable de que Rob y yo estemos juntos.


  ―No entiendo nada.


  ―Ahora te cuento, vamos a por ese café.


  


   Capítulo 18: Breakfast at Tiffany’s. 


   


  Atenta, con una tonta sonrisa en los labios, casi sin pestañear, María escuchó el relato del encuentro entre Sophie y Javier, de boca de él. Nada más ver a Sophie desaparecer por la puerta del aeropuerto y regresar a su casa, Javier la telefoneó, quería contarle cómo había ido el encuentro para el que la intervención de ella y su amigo no había sido necesaria.


  ―¿Ni un besito? ―se interesó María, mientras pensaba en ella misma y Rob, no se habían vuelto a besar desde que todo comenzó a cambiar entre ellos. De hecho, ya comenzaba a quemarle tantos besos por dar en los labios.


  ―No, nada de nada. ―Sonrió Javier, resultándole increíble estar hablando con ella sobre otra mujer.


  ―¿Ni un abrazo de esos de los que no quieres que acaben?


  ―Bueno, eso no te lo voy a negar.


  ―Mmm… Esto es buena señal.


  ―¿Estás queriendo decir que si lo nuestro no ha funcionado es por no haber mantenido las manos quietas? ―Con cierta ironía en su tono dijo―. Igual tenía que haber mantenido a… ¿Cómo lo llamaste? ¿Nemo? En la pecera.


  María no podía parar de reír escuchando a Javier, tenía claro que a pesar de la distancia y, de quien estuviera con ellos, entre ellos siempre habría una conexión especial. Ambos se sentían cómodos hablando con total libertad ante el otro, como si se conocieran de toda la vida.


  ―¿Y el rubio?


  ―Rob ―puntualizó.


  ―¿Acaso no es rubio? ¿Cómo decía la niña? A ver, déjame pensar: <<A mí no me gustan los rubios>>.


  ―¿Me lo vas a echar en cara toda la vida?


  ―Ni lo dudes, Colibrí. Y volviendo al rubio ―Rio recalcando el color de pelo de Rob. ―. ¿Sigue por la bella Italia?


  ―Sí, ni me lo recuerdes. Aún le quedan por allí tres semanas. ¿Cuándo os volvéis a ver vosotros?


  ―Sophie vendrá el próximo fin de semana.


  ―Vaya, bien que me alegro. Curiosas las vueltas que da la vida.


  ―¿Me lo dices o me lo cuentas? ¿Cómo va esa novela? Has de saber, para que veas que yo no te oculto cosas, no como tú…


  ―¡Eh! ―se quejó interrumpiéndolo.


  ―Sophie me ha dicho que es increíble, que está deseando leerla entera. ¿Podré leerla antes de su salida?


  ―Mmm… Me lo pensaré.


  ―Colibrí, ¿sabes que siempre serás alguien especial para mí? Nunca olvidaré nuestros cinco días juntos, nuestra noches en Aberdeen.


  ―Ni yo, no lo dudes, Pececito. Podremos decir aquello de: siempre nos quedará Aberdeen.


  ―Cierto, siempre nos quedará Aberdeen. Si en algún momento te desenamoras del rubio y, lo mío con la chica del aeropuerto no funciona, nos fugamos a Aberdeen.


  Las risas de los dos se confundían en la línea telefónica, demostrando la buena sintonía existente entre ellos.


   


   


   


  Rendido cayó a los pies del Vesubio, al color, al ruido, al carisma, al caótico tráfico, a la increíble afabilidad de sus gentes. Nápoles era distinto; el sur tenía un color especial no solo en sus calles sino en sus gentes. Nápoles te obligaba a estar bien atento si no querías ser atropellado por una moto con tres ocupantes, por supuesto sin casco, o por un coche circulando en dirección contraria por los raíles del tranvía. Nápoles era único, no era un museo al aire libre como pudiera ser Roma o Florencia, ni tenía canales por calles, o amantes silbándose bajo un balcón como Verona; Nápoles era puro teatro, sus calles el escenario, sus gentes los actores y, tú, el atípico público que se colaba en la propia escenificación. ¿Qué  decir de Sorrento? De su olor a limón, del impresionante color de su mar.


  Sorrento le había regalado un pequeño café con el nombre buscado, un entorno incomparable donde degustar un buen espresso aromatizado por los limoneros de alrededor mientras de fondo escuchaba Torna a Surriento sonando en el interior del local y canturreado por el viejo camarero.


  Rob sacó su portátil de la mochila, no le apetecía regresar aún al hotel, escribiría desde allí y, de paso intentaría cerrar su billete de vuelta. Sacó sus notas sobre los últimos lugares visitados: Amalfi y su escarpada costa, Pompeya, Salerno, Bari y Lecce, en el mismísimo tacón de la bota. Lecce le había parecido el mismísimo edén, con sus impresionantes costas bañadas por los mares Adriático y Jónico, su atmósfera prehistórica, y la alternancia en sus construcciones del medievo y de su propio estilo barroco; hacía imprescindible perderse en ella.


  La voz del mismísimo Pavarotti comenzó a sonar en el interior del local, Rob levantó la vista de la pantalla, deleitándose con la magistral interpretación del Caruso sentado justo en el mismísimo golfo de Sorrento.


   


  ROB


  
    
      Sorrento, sin duda alguna, tú y yo tenemos una cita aquí en algún momento de nuestras vidas. Te quiero. Besos.
    

  


   


  El lugar, la música y la misma morriña provocada por la lejanía y la necesidad de fundirse en un abrazo con ella, le hizo ver que no esperaría a la octava semana. Iría a Capri pero tenía claro, que si Milán con su Nonna María había marcado la salida, aquel pequeño café sorrentino era el mejor de los finales para su viaje. Italia le había regalado más de una veintena de Marías y, él ya necesitaba dar el gran salto. Cruzar el océano, llegar al verdadero final de su viaje;  el cual no dejaba de ser el principio de  la aventura más importante emprendida en su vida.


  La llegada de un mensaje lo devolvió a la realidad, corrió a leer, imaginando su remitente:


   


  MARÍA


  
    
      Mmm… Me gusta la idea, nunca he estado en Sorrento, acabo de buscarlo en San Google y ya me he enamorado. ¿Sabes que muero por oírtelo decir? Pero no por teléfono sino a mi lado. Un millón de besos.
    

  


   


  Con una sonrisa en la cara le devolvió el  mensaje:


   


  ROB


  
    
      ¿Un millón? ¿Esto iba con intereses? Creo que no vamos a tener días para tantos besos, porque un beso pide otro y ahora mismo yo ando muy necesitado.
    

  


   


  Rob le dio a enviar y se detuvo en las posibles  combinaciones de vuelo, decantándose por salir desde Roma. Estudiaba los posibles vuelos, los pros y los contras de cada uno de ellos, las horas de salida, de llegada a San Francisco y, las escalas; terminándose por decantar por un vuelo con dos escalas. Esta vez pisaría suelo portugués y Nueva York. Dentro de cinco días estaría de vuelta en San Francisco.


   


  MARÍA


  
    
      Pobre desgraciado, no mendigues ni uno solo, ya te ayudaré yo a superar la carestía. ¿Ya sabes cuándo vienes?
    

  


   


  Rob sonrió, no se lo diría, quería sorprenderla pero necesitaría ayuda.


   


  ROB


  
    
      Dentro de dos semanas, termino febrero aquí y vuelvo a casa.
    

  


   


   


   


  Ver el nombre de Rob en la pantalla de su teléfono la asustó, su amistad existía por María y, aunque había buena relación entre ellos no solían llamarse.


  ―¿Ha pasado algo? ―preguntó Caroline, un tanto asustada, nada más descolgar la llamada.


  ―No, no pasa nada. ―respondió Rob, había imaginado la reacción de Caroline.


  ―Vale, me alegro, tu llamada me ha desconcertado. No es habitual y, menos estando tú en la otra punta del mundo.


  ―Lo sé, pero es que necesito de tu ayuda. Imagino que tu amiga te habrá contado.


  ―¿El qué? ―Sin disimular la risa preguntó Caroline ―. ¿Qué Robert Cook se ha dado cuenta de sus sentimientos? Con lo rápido que eres para unas cosas y, lo mucho que te ha costado darte cuenta de esto.


  ―Novato en temas de amor.


  ―Como se te ocurra volver a caer en lo de antes te juro que…


  ―Caroline, quiero a María, te lo aseguro. ¿Acaso no has pasado tú por una situación similar?


  ―Sí, tienes razón. Soy la menos indicada para recriminarte. Tampoco pensaba hacerlo. Cuéntame, ¿cuándo regresas? Hay alguien con los nervios a flor de piel. ¿Para qué me llamabas?


  ―Justo te llamo porque regreso antes de lo previsto pero, no quiero que se entere María. Este sábado, en dos días, estoy ahí de vuelta y necesito tu ayuda para sacar a María de casa y poder darle la sorpresa.


  ―¡Ayyyy…! ¡Me encanta! ¡Cuenta conmigo! ¡Qué ganas de ver su cara!


  Rob le contó sus planes, Caroline escuchaba atenta, incluso confabuló con él cómo sacarla de casa desde bien temprano el sábado con la excusa de un desayuno.


  ―No te digo de veniros el sábado a cenar a casa, porque imagino que no estaréis para actos sociales.


  ―Pues, no lo sé ―Rio Rob―. Mejor déjalo para otra ocasión. ¿Cuento contigo el sábado entonces?


  ―La duda ofende.


  ―Hasta el sábado entonces.


  ―Hasta el sábado.


  Una tonta sonrisa se había apoderado de él, paseaba por el Campo dei Fiori, entre sus puestos, especialmente de flores, iba sin rumbo fijo y con la mente a miles de kilómetros de la capital italiana, dejándose llevar por ese sexto sentido que lo llevaba a rincones insospechados.  Durante un buen rato estuvo callejeando, cotilleando escaparates. No estaba seguro que buscaba, quería algo para María; tenía regalos para sus padres, sus hermanas y sobrinas pero no tenía nada para ella y quería algo especial.


  ―Sin duda alguna, este es tu regalo ―dijo con una sonrisa frente a un pequeño escaparate.


   


   


   


  ―Prohibido debería estar despertarse tan temprano en sábado.


  María hablaba con su propia imagen en el espejo mientras se peinaba, tras perfumarse, se puso la chaqueta y colgó la bandolera; no sin antes revisar su contenido.


   


   


  MARÍA


  
    
      Ya salgo de casa, cuando esté en el tranvía te aviso.
    

  


  
    
       
    

  


  No había guardado el móvil cuando recibió la contestación de su amiga.


  ―¡Qué rapidez!


   


  CAROLINE


  
    
      Perfecto, nos vemos en un ratito entonces.
    

  


  
    
       
    

  


  María bajó los escalones casi corriendo, no quería perder el tranvía, tenía media hora de camino hasta la parada de Market street y desde allí un breve paseo hasta Tiffany, frente a su puerta había quedado con Caroline. De allí primero irían a desayunar por las inmediaciones y luego de compras, al menos eso creía ella. María aceleró su paso calle abajo, saludando con prisas a Liz Carter, que regresaba con Buddy del primer paseo de la mañana.


  ―Hasta luego, cariño. ¿A dónde vas con tanta prisa?


  ―He quedado a desayunar con una amiga, bien a gusto me hubiese quedado en la cama ―confesó María con una sonrisa, pareciéndole curiosa la actitud de Buddy, que estaba un tanto inquieto. ―. ¿Qué le pasa a Buddy?


  ―La verdad, ni idea ―respondió la señora Carter mirando a los alrededores por si veía a algún conocido.


  Ninguna de las dos podía imaginar que Buddy había detectado la presencia de una de sus personas favoritas, que sentado en el coche de Caroline no perdía detalle, conteniéndose al mismo tiempo las ganas de bajarse y correr junto a ellos.


  ―Me voy ―dijo acariciando a Buddy, quien extrañamente parecía pasar de sus caricias―, no quiero perder el tranvía.


  ―Pásalo bien, cariño. Por cierto, ¿cuándo regresa Rob?


  ―El próximo fin de semana ―Con una sonrisa de oreja a oreja respondió María, girándose para responderle a su casera.


  Rob la vio alejarse calle abajo, saliendo del coche nada más verla girar la esquina para sorpresa de la señora Carter y alegría de Buddy, que tiró de su dueña hasta lograr zafarse de su mano y correr a su encuentro.


   ―¡Rob! ―exclamó la señora Carter al verlo acercarse―.Tu inquietud era por esto, ya lo habías olido ―Rio la señora Carter hablando con Buddy. ―. Justo acababa de preguntarle a María por ti, si corres aún la alcanzarás antes de subir al  tranvía.


  ―Hola, señora Carter ―sonriente saludó Rob, dándole un par de besos a su casera con las patas del perro sobre su pierna izquierda. ―. Perdona, colega, ya te saludo como mereces. Yo también te he echado de menos, no creas.


  ―Aún estás a tiempo de alcanzarla.


  ―Justo esperaba a verla marcharse. Quiero darle una sorpresa. Liz, disculpe, hablamos en estos días, quiero dejar las cosas en casa para ir en busca de María.


  ―Sin excusas, cariño. ¡Cuánto me alegro! ―Emocionada y, casi  con lágrimas en los ojos, respondió porque siempre había apostado por aquella pareja, que parecía no decidirse nunca a estar juntos. ― .Me alegro que al final te subieras a tiempo al tren.


  Rob se giró, viniéndole a la mente una extraña conversación con la señora Carter meses atrás.


  ―¿El tren del que hablaba aquella vez era María?


  La señora Carter lo miró con ternura, acercándose y acariciándole la barba.


  ―Rob… Rob, pues, claro que hablaba de María. ¿De qué si no?


  ―¿Pero…?


  ―Cariño, eres un libro abierto aunque ni tú ni  ella parecierais daros cuenta, porque María tampoco se salva. Anda y ahora corre. No te entretengo más.


   


  Diez minutos llevaba María apostada frente al escaparate de Tiffany, mirando a un lado y al otro esperando la llegada de su amiga pero, para no perder la costumbre llegaba tarde y, luego era ella quien tenía la fama de impuntual. Aburrida de esperar, marcó su número mientras cotilleaba nuevamente el escaparate, temiendo que en cualquier momento el personal de seguridad la confundiera con una atracadora.


  ―¿Puedo saber dónde demonios andas metida que llevo más de quince minutos esperando por ti? ―dejó en el contestador de su amiga.


  Caroline no contestó aquella llamada, no se veía capaz de aguantar la risa. Rob cogió los vasos de café y el paquete de croissants, se despidió de Caroline y, con una sonrisa que era fiel reflejo del nerviosismo y excitación, que estaba viviendo, cruzó la calle y se quedó en la esquina de Post street. Desde allí podía ver a María apoyada junto al escaparate de la conocida joyería, esperando por Caroline, viéndola sonreír al escuchar Moon river, la melodía que lo delataba.


  Varios transeúntes sonrieron al escuchar la canción al pasar junto a la joyería y, relacionar la melodía de inmediato con la película que llevaba su nombre.


  ―Buenos días, tardes para ti.


  ―Buongiorno, principessa! Come stai?


  ―Pues, esperando por Caroline ―dijo volviéndose a girar de cara al escaparate―, se suponía que desayunábamos juntas pero llega tarde.


  ―Vaya, si quieres podríamos desayunar juntos. Yo aún no lo he hecho ―respondió Rob caminando hacia ella sin ser visto.


  ―Un poco tarde para ti, ¿no? ¿Qué hora es ahí?


  ―Espera que miro. Nueve y media.


  ―¿Nueve y media? ¿Cómo que las nueve y media? Te he preguntado por tu hora, no por la de aquí.


  ―Lo sé y, esa te he dicho. ¿Qué te parece desayunar en Tiffany? ―preguntó sonriente, haciendo malabarismos para que no se le cayera el teléfono, que tenía sujeto entre el hombro y su oreja porque las manos las llevaba ocupadas con el desayuno, justo tras ella.


  ―¿En Tiffany? ―preguntó, sintiendo que el corazón le daba un vuelco al ver la silueta de Rob reflejada en el cristal.


  María se giró de inmediato, sin terminar de creer de estar viendo a Rob justo frente a ella.


  ―¿Qué… Qué haces aquí? ―preguntó sin salir de su asombro, paralizada frente a él.


  ―¿Invitarte a desayunar? Si te parece podemos dejar de hablar por el móvil y, si no te importa, eres tan amable de coger el mío antes de que mi cuello se quedé así de por vida.


  María anduvo los dos pasos, que los separaba, cogió el móvil de Rob sin apartar la mirada de sus ojos, seguía sin terminar de creerse tenerlo allí a su lado.


  ―¿Y mis besos? ―preguntó con una sonrisa, recorriendo la mínima distancia existente entre ellos.


  ―Tus besos… ―repitió notando como una invisible energía acercaba lentamente sus labios a los de él, mientras rodeaba su cuello con sus brazos. ―. Eres un idiota, ¿lo sabes, verdad? ―dijo sin apartar sus labios de su boca.


  ―Pero tu favorito  y, con eso me sobra ―respondió perdiéndose irremediablemente en su boca durante largos minutos, acaparando miradas de los transeúntes, que los esquivaban al pasar junto a ellos.


  ―Sois unos traidores, lo habíais planeado a mis espaldas.


  ―Eso lo dice la que juega a unir parejitas en la lejanía ―se burló Rob, que estaba al tanto de la historia de Javier y Sophie, antes de besarla en la punta de la nariz, rozarle la mejilla con su nariz hasta tener su boca junto a su oreja. ―. ¿Qué era eso que querías oír en persona? ―le susurró haciéndola estremecer. ―.Te quiero.


  ―Eres un idiota ―respondió sollozando abrazándose al cuello―, pero yo también te quiero. ―dijo volviéndolo a besar.


  ―¿Desayunamos, principessa? ―preguntó haciéndole entrega de uno de los vasos de café.


  ―Ves, como tenía razón.


  ―¿En qué?


  ―Siempre cuidas hasta el último detalle y, al final, sí que caí y como una tonta.


  ―Un idiota y una tonta, recuérdame que nunca tengamos hijos. ―dijo estallando en carcajadas al ver la cara de María.


  ―Idiota de remate. ―respondió pasando las manos por la barba, sorprendiéndose por la suavidad, bajo la atenta mirada de Rob.


  ―Principessa para o me va a dar algo.


  ―¿Tan sensible estamos? ―preguntó provocándolo.


  ―Eres muy malvada, ¿lo sabes, verdad? ―respondió mientras María seguía acariciando su barba.


  ―¿Le has tomado mucho cariño?


  ―Cariño, lo que se dice cariño no, pero no me disgusta.


  ―Sabes que has de despedirte de ella. ¿Lo recuerdas?


  ―Lo recuerdo ―replicó apoyando su frente en la de ella―, quedo a tu entera disposición. Y lo estoy deseando.


  ―Así me gusta ―contestó volviéndolo a besar. ―. Tenías que haber avisado.


  ―¿Y perderme tu cara de sorpresa?


  ―Hubiese venido vestida para la ocasión.


  Rob acercó sus labios hasta su oreja.


  ―Ya nos encargaremos luego de la vestimenta ―le susurró haciéndola estremecer con el suave cosquilleo de la barba y su sugerente tono de voz. ―. ¿Desayunamos? El café debe estar helado ya.


   


  Poco les importó la temperatura del café, apostados frente a aquel escaparate, colgados del brazo del otro, saborearon aquel desayuno que, sin lugar a dudas, no olvidarían jamás en la vida. Aquel desayuno marcaba la casilla de salida de una nueva etapa en sus vidas. María sintió los dedos de Rob entrelazarse con los suyos, un suave cosquilleo se apoderó de  ella. Aquella no era ni mucho menos la primera vez que paseaba de la mano de Rob, pero nunca antes se había sentido así. Pasearon sin prisas por la céntrica calle, hasta llegar a la parada del tranvía y, subirse en él rumbo a Haight- Ashbury.


  Callados estuvieron en todo el trayecto, apoyados en el otro, jugando con sus dedos y, mirándose de cuando en cuando sin poder evitar una sonrisa al encontrarse con la mirada del otro. Rob tiró de ella para bajar, tan ensimismados estaban en ellos mismos, que habían estado a punto de saltarse su parada.


  ―¿Desde cuándo creas este efecto en mí? ―le preguntó Rob, abrazándola en medio de la calle. ―. No sé yo si termina de convencerme este poder tuyo.


  ―¿Y cuál es ese poder, si puede saberse?


  ―El de hacer que me despiste, que pierda el sentido ―dijo besándola―. ¡Qué ganas tenía de volver!


  ―Y yo de que lo hicieras ―respondió mirándolo a los ojos―. Ya no me conformaba con ver las andanzas de Robert Cook por la vieja Italia, te juro que tenía ganas de pillar el primer vuelo y plantarme allí.


  ―Eso sí que hubiese sido una sorpresa ―dijo besándola―. Vamos para casa, que esto ya comienza a ser demasiado peligroso.


  Sin soltarse de las manos recorrieron el tramo de calle desde la parada hasta su casa, sin hablar subieron los dos tramos de escaleras hasta el apartamento de María.              


  ―Gracias por acompañarme ―dijo María, dándole un suave beso en los labios, dejándolo desconcertado con aquella respuesta.


  ―¿Me estás tomando el pelo? ―Con una medio sonrisa preguntó Rob, apoyando sus manos en la todavía cerrada puerta sin dejarle escapatoria.


  ―No ―respondió María mirándole a los ojos―, quiero que subas a tu casa a por lo que demonios uses para afeitarte o, tendré que usar las tiras de cera caliente y, comprobar el aguante de Robert Cook.


  ―Eres mala.


  ―No me pongas a prueba. ―Sonrió María.


  ―No, no me hace falta, lo confirmo ―dijo agachándose para besarla en el cuello. ―. ¿No puede esperar la sesión de barbería?


  ―No ―respondió tomando resuello, le estaba costando mantener el tipo ante las caricias de Rob.


  ―Muy bien, iré a por ellas. No tardo. ―contestó besándola en la punta de la nariz antes de subir de dos en dos los doce escalones hasta su piso.


   


  Sin saber muy bien lo qué hacer María entró a la carrera en su apartamento, se quitó la chaqueta y, tras tres intentos logró colgarla en el perchero junto a su bolso; su pulso no estaba en el mejor de los momentos, eso estaba claro.


  ―Relájate o esto va a ser una carnicería. ―se dijo entrando en el salón.


  La voz de Roberta Flack saltó en el salón al encender el equipo de música, María colocó en medio del salón la silla de su mesa de trabajo. Cerró los ojos para respirar profundamente, sintiéndose de lo más absurda por estar tan nerviosa; sonrió al escuchar las carreras de Rob bajando las escaleras, temiendo que terminara cayendo por ellas. María vio los dedos de Rob colarse por la puerta antes de verlo entrar y cerrar la puerta tras él.


  Desde la puerta Rob le enseñó su tesoro, un bote de espuma de afeitar y una maquinilla. María le indicó que se sentara en la silla dispuesta en medio del pequeño salón, dejándolo desconcertado durante unos segundos al desaparecer por el pasillo. Sus ojos se sonrieron al María regresar con una toalla con la que cubrió los hombros y pecho de Rob.


  María cogió el bote de espuma, lo agitó con suavidad y pulsó el pulverizador hasta tener una buena cantidad en su mano, con la mirada fija en los azules ojos de Rob separó con sus propias piernas las de él para acercarse a su cara y empezar a extender con delicadeza la espuma de afeitar sobre la suave barba. En seguida volvió a necesitar una nueva cantidad de espuma de afeitar, no estaba muy segura de lo que estaba haciendo, nunca antes había afeitado a alguien y, sus recuerdos de ver a su padre hacerlo remontaban a su más tierna infancia.


  La mágica y sensual voz de Sade se escuchaba en el salón, apagando los latidos de sus acompasados corazones, cuando María comenzó a deslizar cuidadosamente la maquinilla por las mejillas de Rob mientras con su mano izquierda lo sujetaba de la barbilla. Sus ojos se concentraban en los movimientos ascendentes y descendentes de su mano derecha, evitando por todos los medios tropezarse con la penetrante mirada de Rob, que no podía dejar de mirarla mientras ella lo afeitaba con una exquisita e inusitada profesionalidad.


  De tanto en tanto, María limpiaba la maquinilla en la toalla, viendo como poco a poco junto a la espuma iba desapareciendo los pelos, que hasta hacía unos instantes cubrían el rostro de Rob; el mismo rostro que moría por besar siguiendo el camino hasta aquellos labios, que tan bien conocía. En un suave movimiento María pasó su pierna derecha sobre la izquierda de Rob, obligándolo a abrir un poco más las piernas para ella quedarse durante un rato en medio para seguir con su labor.


  Aquello estaba siendo complicado para ambos, aquella cercanía era casi insostenible, sintiendo casi un delicioso dolor en sus cuerpos por aquel placentero tormento. María deslizó el revés de su mano derecha por la mejilla afeitada de Rob, sintiendo como cada uno de los poros de su piel pedían clemencia bajo aquel contacto. Rob, casi ni parpadeaba, con la mirada clavada en María, su cuerpo no le pertenecía; hacía un buen rato que había dejado de controlar sus propias reacciones.


  María volvió a moverse, pasó su pierna izquierda por la derecha de Rob, pero esta vez no fueron las únicas extremidades que se movieron. Las manos de Rob subieron por sus piernas hasta la  altura de sus nalgas, acercándola a él; la distancia entre ellos era inexistente.


  ―Lo siento ―Con voz entrecortada en un susurro dijo María al resbalársele la maquinilla, haciéndole un pequeño corte en la mejilla. ―. La culpa es tuya ―dijo mirándolo a los ojos antes de seguir afeitándolo.


  Rob se lo estaba poniendo complicado, sus dedos se colaron por la cintura de su pantalón buscando el extremo de su blusa, colándose por ella y acariciando con suavidad el nacimiento de su espalda. Como pudo María terminó de afeitarlo, limpiando varias veces la maquinilla en la toalla, rasurando con sumo cuidado su cuello; hasta terminar por despojarlo de la toalla para limpiar los restos de espuma que quedaban en su cuello y cara.


  Sin apartar la mirada de ella Rob le quitó la toalla y la maquinilla de las manos, dejándolas caer en el suelo antes de empezar a desabrochar uno a uno los seis botones de la blusa de María, para más tarde hacer lo  mismo con los de sus pantalones y deslizarlos él mismo por sus piernas hasta verlos en el suelo.


  ―Se acabó jugar a la Barbie barbera ―le murmuró al oído al tenerla sentada sobre sus piernas. ―. Nueve meses es demasiado tiempo ―dijo perdiéndose en su boca mientras los dedos de María subían desabrochando su camisa hasta hacerla deslizar por sus hombros y brazos.


  La música había desaparecido para ellos, al igual que poco a poco terminó por desaparecer el resto de las prendas de ropa, que terminaron arremolinadas en el suelo. No estaban seguros cómo lo habían hecho, pero estaban desnudos y seguían sentados. Sus cuerpos hacía tiempo que no les pertenecía, que se habían perdido en las manos y los labios del otro. Durante unos instantes sus ojos se cruzaron, sus labios se sonrieron, mientras las manos de Rob agarraron con fuerza las nalgas de María, a lo que sus piernas respondieron rodeándolo hasta sentir como se adentraba en ella sin prisa y con deleite. Aquella no era ni la primera vez, ni tan siquiera la segunda, que sus cuerpos encajaban uno dentro del otro; pero era la primera vez que ambos percibían una corriente especial entre ellos, haciendo que todas sus terminaciones nerviosas explotaran al tiempo que notaban latir sus corazones al mismo compás.


  El solo roce de los dedos de Rob bajando por su columna la hacían estremecer mientras sus labios se posaban sobre los de él, hasta abrir sus bocas, permitiendo a sus leguas bailar al compás de la misma danza.


  Las lágrimas emborronaron la visión de María, no estaba segura de porqué lloraba, aquello no le había pasado jamás en la vida; un emocionado Rob la abrazó con fuerza.


  ―Te quiero. ―le susurró al oído.


  ―Y yo a ti, Idiota. ―Entre sollozos le respondió antes de volverlo a besar.


  ―La espera ha valido la pena, pero ahora quiero más… ―le dijo agarrándola con fuerza y poniéndose en pie.


  ―¿Qué haces? ―preguntó aferrándose con fuerza a su cuello y su cintura.


  ―Nunca me has invitado a tu cama.


  ―Pues, ya estás tardando en colarte en ella. ―respondió antes de volverlo a besar.


   


  No se molestó en deshacer la cama, las parafernalias sobraban en aquel momento, María soltó con suavidad sus manos y piernas de alrededor del cuerpo de Rob al notar como la deslizaba sobre la cama pero, obligándolo a caer sobre de ella. Poco a poco, los labios de Rob comenzaron a recorrer el cuerpo de ella, lo conocía bien; teniendo claro cada uno de sus puntos débiles. Con parsimonia las yemas de sus dedos reptaron por su costados, al tiempo que sus labios y su lengua hacían lo mismo iniciando su recorrido en el pequeño colibrí, que ocho años atrás vio como le tatuaban, para seguir bajando por sus pechos. Sin prisa los saboreó detenidamente, haciéndola estremecer, notando como su cuerpo se curvaba bajo él.


  ―Sin duda alguna mejor que los de Julieta. ―le murmuró al oído con una sonrisa.


  ―Definitivamente eres idiota. ―En un resuello contestó, notando un placentero dolor en el interior de su sexo, como consecuencia de sus sabias caricias.


  ―Pero tu favorito. ―respondió mirándola al tiempo que sus dedos reconocían la humedad de su sexo.


  ―¿Vas a seguir con la charla? ―preguntó sintiendo que iba a explotar de un momento a otro.


  ―Reconócelo.


  ―¿El qué? ―preguntó notando sus dedos colarse dentro de ella. ―. Rob…


  ―Dime…―Sonrió continuando en su camino.


  ―Rob… ―Casi imploró porque ya no aguantaba más. ―. Te quiero, ¿es eso lo que quieres oír? ―Entre jadeos y notando su cuerpo convulsionarse de placer dijo. ―. Y yo también soy idiota por no haber reconocido mis sentimientos.


  ―Así me gusta―respondió adentrándose en ella y parándose de golpe. ―. ¡Mierda!


  ―¿Qué pasa? ―preguntó María.


  ―Hemos olvidado los condones.


  ―Olvídate de eso ahora, está todo controlado ―dijo tirándolo sobre la cama y sentándose sobre de él. ―. Puedo pecar de idiota pero no tanto.


   


  Largos minutos más tarde Rob la hacía caer a su lado y la atrapaba entre sus brazos. Durante unos segundos sus miradas se perdieron en la del otro, hasta María terminar bizqueando al seguir con la mirada a Rob besándola en la punta de la nariz, para más tarde acurrucarse a su lado.


  ―He de reconocer que hace dos meses no me pasó por la mente una bienvenida como esta.


  ―Y a mí nunca se me ocurrió escuchar a Robert Cook decir…


  ―Te quiero. ―la interrumpió Rob.


  María se incorporó, se sentó a su lado sin apartar la vista de él.


  ―¿Tú no tendrás un hermano gemelo y cuando fuimos a Boise me dieron el cambiazo, verdad? ―bromeó María recorriendo su pecho con los dedos.


  ―No ―Rio Rob―, pero igual me he dado un golpe y me he vuelto idiota, como dices tú.


  ―Pues…Me gusta ―dijo sin dejar de juguetear sobre su pecho.


  ―Me alegro que así sea.


  ―Rob…


  ―Dime.


  ―¿Esto es en serio, verdad?


  Rob se sentó de golpe en la cama, haciéndola tambalearse por su rápido movimiento, y sujetándola frente a él.


  ―María, no estoy jugando. Esto es totalmente en serio, debí haberme dado cuenta hace mucho que no eras solo una amiga. Ninguno de los dos vio las señales de alerta, bueno yo, que tú huías de mí. ―dijo sonriente.


  ―¡Rob! ¿Me vas a echar siempre en cara mis palabras?


  ―No lo dudes.


  ―Tenía mis motivos y mira, al final, he caído con todo el equipo.


  ―Y yo me alegro ―respondió pasando su dedo índice por su cara. ―. En algún momento deberé agradecerle al profesor haberme acojonado con su presencia.


  ―Idiota, lo que yo te diga. ―respondió sin poder disimular una sonrisa María.


  ―¿A dónde vas? ―preguntó reteniéndola al verla bajarse de la cama. ―. No te fugues…


  ―No me fugo, solo quiero darte una cosita.


  Rob siguió los pasos de María por la habitación, observando como rebuscaba en su armario hasta sacar una pequeña caja roja.


  ―¡Feliz navidad! ―dijo haciéndole entrega del regalo, antes de volverse a sentar a su lado. ―De haber sabido que te ibas te lo hubiera dado antes, claro que he hecho un pequeño retoque.


  ―No entiendo.


  ―Ya lo entenderás.


  Rob abrió la caja roja, encontrándose con un saquito de terciopelo del mismo color dentro de ella, la intriga lo empezaba a superar, con cuidado deshizo el pequeño nudo que ataba el fino cordoncillo y sacó una pulsera de cuero marrón con una placa de plata en medio.


  ―Me encanta ―dijo al verla, fijándose que tenía una inscripción en el interior, estallando en carcajadas al leerla. ―, mi Idiota favorito ―leyó colocándose la pulsera en la muñeca derecha antes de abrazarla y besarla. ―. Y ahora me tocará dar explicaciones cada vez que alguien la lea.


  ―¿Quién lo va a leer? ―preguntó entornando los ojos y sentándose sobre de él―. He sido discreta y pedido que te la grabaran por dentro.


  ―También es verdad ―dijo devolviéndole el beso. ―. Yo también tengo algo para ti.


  ―No hay prisa… ―respondió María.


  ―No, no la hay… ―contestó antes de volverse a perder en su boca.


   


     


   


  No salieron del apartamento de María en todo el fin de semana, la maleta de Rob seguía esperándolo junto a la puerta de su casa; casa a la que solo había subido a por una muda de ropa limpia con la que vestirse.


  ―María, subo un momento a por unas cosas y bajo enseguida.


  ―La cena ya va  estar, no tardes.


  ―No tardo ―dijo besándola, deleitándose con el sabor de aquellos labios, que estaba seguro de reconocer a ciegas.


  Cinco minutos más tarde, Rob regresaba cerrando la puerta tras de él, tenía claro donde pasaría la noche; al igual que sabía que sus padres no conocerían su presencia en suelo estadounidense hasta que María no se fuera a trabajar al día siguiente.


  ―A la mesa ―dijo María dejando sobre la mesa un delicioso arroz con verduras, que había ideado viendo lo que tenía en la despensa.


  ―¡Qué rico huele!


  Sus risas acompañaron la conversación durante toda la cena, María escuchaba las aventuras italianas de Rob de primera mano y, ella lo puso al corriente de la finalización de Los mundos de Alanna, reclamándole un nuevo cuaderno porque al suyo no le cabía ni una sola letra más.


  ―Terminé de escribir la historia en otro cuaderno, y claro no es ni la mitad de bonito. ―dijo sonriente sin poder apartar la mirada de la de él.


  ―Ya le pondré solución a ese problemilla, para que tu próxima historia no se sienta de menos ―respondió brindando con ella. ―. ¿Me dejarás leerla ahora?


  ―No, aún no ―contestó―, pero cuando vayamos a Boise… Por cierto, que yo cuando tengo libre no es esta semana sino la siguiente.


  ―No pasa nada, iremos la siguiente, puedo estar una semana más sin coche.


  ―¿No tienes que ir a ningún sitio ahora?


  ―No, las próximas semanas me tendrás por aquí.


  ―Mmm… Me encanta la idea ―susurró acercándose para besarlo. ―. ¿Postre?


  ―¿Ya? Acabarás conmigo…


  ―Hablo de postre real, Idiota, tengo helado. No es el helado de Venecia o el de Florencia.


  ―¿Chocolate marshmallows?


  ―Él mismo.


  ―¿Con o sin pececitos de caramelo? ―preguntó consiguiendo que María estallara en carcajadas.


  ―Sin… Sin…


  ―¿Me explicarás lo de los pececitos algún día?


  ―Algún día… ―respondió María levantándose a por el helado.


  Rob recogió los platos y la siguió a la cocina, dejó los platos junto al fregadero y acorraló a María junto a la nevera.


  ―¿Qué haces?


  ―Lo de los pececitos está relacionado con el profesor, ¿verdad? ―Quitándole la tarrina de helado de las manos, con una pícara sonrisa en el rostro. ―. Ni se te ocurra negarlo.


  ―Sí, tiene que ver con él.


  ―¡Lo sabía!


  ―¿Me vas a dejar pasar?


  ―No, quiero que me lo cuentes.


  ―Pero, ¿por qué eres tan cotilla? ―se burló María intentando escabullirse sin éxito bajo su brazo.


  ―No tienes escapatoria, preciosa. Habla, tengo todo el tiempo del mundo, cojo una cuchara y ya.


  ―¿Estás de broma, no?


  ―No.


  ―Muy bien, pero esto se llama coacción ―Con una sonrisa, que hacía brillar sus ojos, contestó―. Tú eres Idiota, él es Pececito.


  Las risas de Rob no se hicieron esperar al escuchar la explicación de María.


  ―He salido ganando, prefiero ser Idiota. ―dijo sin moverse del sitio.


  ―No fue cosa mía sino de su madre, su mal es que yo me enterara. El día que me dijiste lo de los  pececitos de caramelo me hizo mucha gracia, Caroline me había puesto la cabeza del revés con sus sospechas sobre tus sentimientos ―dijo con aire burlón. ―. Sí, sí, parece ser que tus sentimientos no pasaban desapercibidos para el  resto del mundo, así que no me mires así ―comentó acercando sus labios a los de Rob―. Aquel <<no me gustan los pececitos>> me pareció muy curioso, demasiada coincidencia.


  ―Lo dicho, estaban de más. ―intervino Rob besándola.


  ―Pero sabes que siempre va a formar parte de mi vida, ¿verdad?


  ―Sí ―respondió volviéndola a besar―, ¿sabe él que tú eres parte de la mía?


  ―¿Y tú, qué crees?


  ―Que se va a derretir el helado.


  ―Por tu culpa, mi querido Idiota.―respondió de vuelta a la mesa.


  ―Esto es para ti ―dijo Rob sacando un pequeño paquete del bolsillo trasero de sus pantalones, dejándolo sobre la mesa.


  María clavó los ojos en el pequeño estuche azul, dejado por Rob junto a la tarrina de helado, borrando su sonrisa de la impresión.


  ―No te asustes. No busques dobles significados, solo es que lo vi en una pequeña joyería de Roma e, inevitablemente me acordé de ti.


  María abrió el pequeño y elegante estuche, en su interior relucía una brillante y ancha alianza de plata. María la sacó de la cajita para poder observar de cerca los dibujos grabados en ella. Una concatenación de detallados y minúsculos colibríes recorría todo el aro, haciendo un perfecto círculo en su interior.


  ―Espero haber acertado con la talla. ―Con una sonrisa dijo Rob.


  María deslizó el anillo en su dedo, no sabiendo sin mirar la perfección del trabajo orfebre o a Rob. María se levantó de la silla, sentándose sobre Rob.


  ―Ves, como siempre cuidas hasta el último detalle, ¿cómo no enamorarse de ti?


  ―Toda una década te ha costado, preciosa.


  ―¿Ahora  me enviarás a esa amiga tuya, esa que se hace pasar por tu novia?


  ―No, la he despedido ―respondió Rob rodeándola con sus brazos.


  ―¿Y eso? ¿No hacía bien su trabajo? ―preguntó con los labios sobre los de él.


  ―Como diría Sam, cazó al cazador. ―respondió perdiéndose en sus besos.


  ―Te quiero. ―Sin dejar de besarlo le dijo.


  ―Nunca creí que me gustara tanto oírlo ―reconoció abrazándola―. Me estoy acordando que tú y yo teníamos una cita con cierto helado ―dijo clavando su mirada en la de ella, sin necesidad de esperar una contestación por su parte, ya sus ojos y todo su cuerpo lo hacía por ella.


   


  


   Capítulo 19: Torna a Surriento. 


   


   


  Los dedos de María buscaban sin éxito el móvil sobre la mesita, la voz de Michael Bublé cada vez se hacía más y más presente en la oscura habitación, mientras otros dedos intentaban atraparla y llevarla al mullido y cálido mundo existente bajo el edredón. Más de una semana duraba aquella batalla mañanera, aquel tira y afloja, el infructuoso intento de Rob de llevarla al lado oscuro, como irónicamente María catalogaba a su persistente intento de hacerla fallar a sus clases en recuerdo de las palabras  de Rob refiriéndose al amor meses atrás. Diez días de ardua resistencia a no caer en las dulces garras del placer en vez de acudir al trabajo. Diez días en los que la sonrisa no había desaparecido del rostro de ninguno de los dos, llegándose a catalogar mutuamente como <<tontos de remate>> por no ser capaz de estar uno al lado del otro sin dedicarse un beso o una caricia.


  Now I don’t want anybody thinking just maybe… se escuchaba en estéreo para diversión de María, cuando sus dedos encontraron su tesoro.


  ―Uno de estos días lo lograré ―murmuró Rob saliendo de debajo del edredón, dejando de hacer los coros, y besando a María que se sentaba en la cama. ―, cada día te cuesta más encontrar el <<rompedor de parejas>>.


  ―¿<<Rompedor de parejas>>? ―Rio María calzándose las zapatillas y levantándose de la cama. ―. Veremos cuando en unas semanas estés fuera de San Francisco y, sí ―dijo con tono recriminatorio―, cada día me cuesta más porque juraría que o el móvil tiene patas, cosa que dudo, y camina solo; o alguien lo mueve por la noche. ¿Algo que alegar? ―preguntó acercándose y dándole un beso.


  ―Culpable, señoría, me declaro culpable ―dijo agarrándola por la cintura. ―, pero es culpa tuya.


  ―Quita, quita, manitas quietas. No me lo compliques más.


  ―Cinco minutos.


  ―¡Qué te crees tú eso! ―riendo contestó ―. Robert Cook, estoy por grabarte y enviarle un video a todas esas chicas, especialmente a cierta rubia que te recuerda como <<un buen polvo>> ―cambiando el tono de voz para imitar a Celeste dijo, consiguiendo su sonrisa cómplice―, con una nota que diga: A vosotras os tiraba de la cama, a mí no me deja salir.


  ―Hala, ve a la ducha. Ya preparo yo el café ―respondió con una sonrisa Rob tras dejarle un beso en la punta de la nariz. ―.Pero, desde mañana al domingo queda prohibido poner el despertador. Las mañanas desde mañana jueves hasta el domingo son mías y solo mías.


  ―Idiotilla, no pondré despertador pero, ¿tiene pestillo la puerta de tu habitación? ¿No tendremos un trío de despertadores?


  ―Ya sobornaré yo a mis sobrinas.


  ―Sabes ―contestó antes de besarlo―, no me lo creo. Esas niñas tienes poderes sobre ti ―se burló entrando en el baño―, pueden contigo.


  ―Las mujeres me dominan, ¿qué le voy a hacer? ¿Entiendes ahora por qué las tiraba de mi cama? ―bromeó acercándose a ella.


  ―A mí nunca me tiraste ―respondió sonriente mirándolo a los ojos, notando como la acercaba a él.


  ―Ese fue mi grave error.―contestó besándola.


  ―¿Así que fue un grave error? ―Con mirada burlona preguntó alejándose su cara del alcance de sus besos.


  ―Sí, mírame aquí suplicando besos.


  ―Mira que eres idiota ―respondió besándolo―, déjame duchar o terminaré por llegar tarde.


   


  


   


  María había dejado preparada la maleta desde la noche anterior, tras las clases no tendría tiempo de prepararla, ni siquiera pasaría por casa. Caroline se había ofrecido para recoger a Rob y luego pasar a por ella a la universidad y, de allí llevarlos al aeropuerto.


  Una llamada perdida en su móvil la avisaba de la inminente llegada de Caroline y Rob. María se despidió del par de alumnos con los que hablaba en medio del campus y, aceleró su paso hacia el  aparcamiento. No tenían el tiempo justo para el vuelo pero, no iban sobrados de minutos, media hora les llevaría el trayecto si no encontraban tráfico.


  Un inesperado ataque de risa le sobrevino a María al llegar al aparcamiento y, encontrarse con Rob y Caroline hablando apoyados en el coche. Un claro y repentino flashback del día que había conocido a aquella alocada rubia, que se había convertido en la mejor de sus amigas y confidentes, asaltó sus pensamientos. Nunca imaginó, Rob aún menos, que terminaría haciéndose amiga de una de las muchas chicas a las que le había tocado espantar, aunque el caso de Caroline había sido bien distinto; probablemente, aquel revés en la situación es lo que las había acercado para la primaria desesperación de Rob, que en un principio no entendió aquella amistad.


  Rob y Caroline la miraron sin entender qué pasaba, Caroline viendo que su amiga no paraba de reírse la obligó a subirse al coche, amenazándola con tener prohibido orinarse encima. Diez minutos largos le costó tranquilizarse, contagiando la risa a Rob y su amiga, sin saber por qué reía.


  ―¿Nos vas a contar cuál es el chiste? ―preguntó Rob desde el asiento de atrás.


  ―Tú ―Girándose contestó enviándole un beso.


  ―¿Yo? ¿Y puede saberse por qué?


  ―Porque vas en el coche con la mujer que te dio una patada en el ego y, con la que te ayudaba a quitarte a todas las pobres embaucadas de encima ―dijo comenzando de nuevo a reír y consiguiendo las risas de Caroline, bajo los amenazadora y divertida mirada de Rob.


  ―¿Quién me habrá mandado a mí? Con lo feliz que yo era… ―dijo mirando al techo levantando las manos a modo de súplica.


  ―Rob, no digas tonterías. Si no puedes negar lo innegable, querido ―Con una sonrisa, mirándolo por el espejo retrovisor, dijo Caroline―. No podrías vivir sin ella y, me atrevería a decir que eso lo sé desde hace años.


  ―¡No inventes! ―se quejó Rob.


  María no podía parar de reír, temiendo que al final terminara orinándose encima.


  ―No invento, sé de lo que hablo, pero eso, afortunadamente da igual. Un hombre con faldita te hizo temblar, caerte y ver las cosas.


  ―Caroline, por Dios, para o me orinaré encima al final.―dijo María, quien al escuchar, <<un hombre con faldita>>, no había podido evitar soltar una carcajada.


  ―No, no me callo. Para ti, también hay, guapita ―mirándola de manera recriminatoria respondió Caroline, al tiempo que señalizaba su entrada en el aeropuerto. ―. La señorita ha estado a punto de largarse tras una falda, kilt o, como quiera que se llame esa prenda escocesa, dejando atrás al colega y sobre todo ¡a mí! ―Terminó de decir parando frente a la puerta de salidas con una sonrisa de oreja a oreja.


  ―Juro que estáis locas ―Fingiendo enfado comentó Rob, desprendiéndose del cinturón de seguridad y acercándose a Caroline para darle un par de besos. ―. Gracias por traernos.


  ―Nos vemos a la vuelta. ―Sonriente respondió Caroline.


  ―Gracias, Caroline ―dijo María abrazando a su amiga antes de bajarse―. Nos vemos la próxima semana.


  ―Sí, recuerda que tenemos cena en mi casa. Ya vale de estar solitos los dos ―Rio Caroline.


   


  El aire estaba frío al salir del avión, había una clara diferencia climatológica entre San Francisco y Boise. Adelaine y Evans los esperaban con los brazos abiertos, encantados de tener nuevamente en casa al pequeño de sus hijos. Sus visitas no solían estar tan seguidas, Adelaine estaba ahora contenta de que Rob no le hubiese hecho caso en diciembre, cuando ella le insistió en dejar el coche en San Francisco y regresar en avión, de no haber sido así ahora no lo tendría en casa.


  ―¡Cuánto me alegro que lo hayas acompañado, cariño! ―Abrazando a María dijo Adelaine.


  ―Hay que fastidiarse, mi madre te recibe más emocionada a ti que a mí ―Se quejó en broma Rob.


  ―No seas celoso ―Enseñándole la lengua respondió María para diversión de los padres de Rob, que veían algo diferente en la pareja.


  Rob sonrió al ver el cruce de miradas de sus padres, quedándole claro que se habían dado cuenta de su relación con María.


  ―Ayer cuando se enteraron las niñas ―Continuó Adelaine sin poder borrar la sonrisa de su rostro― saltaban de alegría. Annie no paraba de preguntarme si habías terminado la historia.


  ―Sí, sí que la he terminado. ―respondió María dándole un par de besos a Evans y, poniéndose en marcha colgada del brazo de la afable Adelaine.


  ―Está loca por leerla y, para ser sincera, ya me pica la curiosidad hasta mí.


  ―Mamá, pues, lo llevas claro. A mí no me deja ni oler sus papeles. Bueno, igual a ti te deja, a saber… ―dijo cruzando la mirada con María.


  Mirada que no pasó desapercibida para su madre, terminándole de confirmar sus sospechas.


  ―Brenda y Charlene, también andan como locas ensayando la canción de Bublé, parece ser que ya han conseguido decir no sé qué parte de la canción y quieren demostrártelo ―contó sonriente parándose ante el coche―. Ya ves, te ganaste el corazón de mis tres loquitas.


  ―El mío también se lo ganaron, son encantadoras.


  ―¡Cómo el tío! ―respondió Rob.


  ―No me hagas hablar. ―dijo María.


  ―¿Acaso tienes alguna queja? ―preguntó Rob antes de besarla.


  ―¿Adelaine, Evans, puedo hacer una devolución?


  Los padres de Rob comenzaron a reírse con el comentario de María.


  ―Cuando se usan las cosas no se pueden devolver―le murmuró Rob al oído ―y, tú, preciosa, has usado y vuelto a usar, porque no llevo pilas si no las tendría agotadas.


  ―¡Serás idiota! ―exclamó soltando una carcajada María.


  ―Subid al coche que hace frío ―dijo Evans, percatándose de la felicidad en el rostro de su mujer al  saber que aquellos dos ya no eran solo amigos. ―. Ya estarás contenta. ―En baja voz le dijo a su mujer una vez dentro del coche.


  ―Bien sabes que sí. ―Sonrió Adelaine.


   


  La tranquilidad reinaba en la casa, tras instalarse en la antigua habitación de Rob, bajaron a la cocina donde Adelaine terminaba de preparar la cena para ellos cuatro. Sus hijas y nietas no irían por casa hasta el día siguiente, así que aquella tarde- noche podía disfrutar por completo de su hijo y María. Larga fue la velada tras la cena, Rob y sus andanzas por Italia acapararon la conversación, mostrándole a sus padres una selección de las muchas fotos sacadas en los casi dos meses de viaje.


  ―Bueno, yo me voy a la cama que mañana toca ir a trabajar. ―levantándose del sofá anunció Evans.


  ―Yo también, que he de conciliar el sueño antes de que tu padre comience a roncar ―dijo Adelaine besando a su hijo―. ¡Cuánto me alegro de tenerte en casa! ―Abrazada a él le confesó―. Y saber que ya no estás solo, ves cómo tenía razón.


  ―Mamá, no estaba solo. ―Sonrió Rob.


  ―Tú me entiendes ―dijo mirándolo a los ojos acercándose a María para darle un abrazo. ―. No sabes lo feliz que me ha hecho veros juntos. Ahora solo falta que me deis un nieto. ―dijo consiguiendo que a María le subiera el rubor a las mejillas.


  ―¡Mamá!


  ―Ni mamá ni memé, eso me haría feliz, aunque tuviera que ir hasta a San Francisco para poder verlo ―Con un guiño confesó dejándolos a solas y subiendo las escaleras detrás de su marido, que iba riendo por su comentario. ―.Tú no te rías, que bien que te gustaría también.


  ―Me voy a dormir antes de pagar los platos rotos. Buenas noches.


  ―Buenas noches ―Al unísono respondieron Rob y María desde el sofá, viéndolos desaparecer escaleras arriba.


  ―¿Vamos a la cama? ―Una vez a solas sugirió María.


  ―¿Es esto algún tipo de proposición? ―Entornando los ojos y atrayéndola hacia él replicó Rob.


  ―Sí, la de irnos a la cama ―respondió desafiándolo con la mirada―. Tengo ganas de quitarme las botas, son cómodas pero llevarlas más de doce horas puestas es matador.


  ―¿Solo las botas?


  ―Te recuerdo que debajo de la habitación tenemos a tus padres. ―respondió con la cara de Rob cada vez más cerca de ella.


  ―Ya has oído, mueren por un nieto, siempre podemos justificar que estamos intentándolo pero cómo su hijo es idiota ―recalcó la última palabra―, no acierta.


  ―Idiota, lo que te diga yo. ―respondió besándolo.


  ―Pero tu favorito.


  ―Sin lugar a dudas.


   


    


   


  Nada mejor que levantarse sin prisas, sin el incesante sonido del despertador, abrir los ojos dejándote acariciar por los suaves y tímidos rayos de sol que se cuelan entre las cortinas. El viernes amaneció para ellos con la tranquilidad de los domingos, en la casa no se escuchaba ni un solo ruido, Evans ya llevaba un par de horas fuera y Adelaine, como cada viernes había salido a desayunar con sus amigas.


  ―Escucha ―le susurró Rob al oído a una aún adormilada María, colando sus manos por su camiseta y terminándosela por quitar.


  ―¿Qué haces? ―preguntó María sonriéndole―. ¿Te veo muy apresurado, no? Creía que había agotado tus pilas ―bromeó besándolo―, y ¿qué he de escuchar? Yo no escucho nada.


  ―Justo eso, preciosa, estamos solos. Y yo no he dicho que estuviera sin pilas, dije que…


  ―Sé lo qué dijiste ―lo interrumpió besándolo―, que no podía devolverte porque te había usado ―En tono jocoso dijo María―. Pobrecito ―dijo viendo a Rob despojarse de su camiseta, lanzándola posteriormente al suelo, mientras ella hacía lo mismo con sus braguitas bajo la atenta mirada de él―, te ahorro trabajo por si las pilas.


  ―Por si las pilas… ―repitió Rob antes de rodar con ella por la cama.


  Largos minutos estuvieron saboreándose, recorriendo cada poro de la piel del otro, perdiéndose en la boca del otro. Sus susurros, gemidos y un ligero chirrido de los muelles de la cama era lo único que enturbiaba el alegre piar de los pájaros, que cantaban en el jardín.


  ―Entonces me quieres devolver .―dijo Rob haciéndola levantar, sentarse a su lado y rodearla con sus piernas.


  ―Ahora no, igual luego… ―Con voz entrecortada respondió María mirándolo a los ojos sonriente, acercándose más a él, para que pudiera adentrarse en ella.


  ―Eso no vale, preciosa, no soy de usar y tirar. ―bromeó bajando sus dedos desde su cuello, rodeando sus pechos, haciéndola arquearse.


  ―¿Te gusta torturarme, verdad? ―preguntó intentando alcanzar su boca para diversión de él―. Rob, yo también sé jugar a esto.


  ―¿A qué?


  ―A hacer padecer al otro, a dejar con las ganas.


  ―¿Sí?


  ―¿Quieres probar? ―preguntó intentando zafarse de sus piernas.


  ―Ni se te ocurra. ―respondió besándola apasionadamente.


  ―Pues, deja de jugar con fuego.


   


  El día invitaba a pasear, a pesar de la baja temperatura, el limpio cielo azul y los tímidos rayos de sol los alentaron a subirse al coche y acercarse al centro de Boise.


  ―¿Acabo de leer Basque Center y visto ikurriñas junto a la bandera estadounidense? ―Sin salir de su  asombro preguntó María topándose de lleno con otro cartel que de inmediato  le llamó la atención―. ¿Bar Gernika? ¿Estamos en Idaho o en Euskadi?


  ―Jajaja…En Idaho. Hay una importante comunidad vasca en Boise. Justo estamos ahora en el Basque Block, que va desde Capitol Boulevard hasta la 6th Street.


  ―Alucino.


  ―Los vascos llegaron a finales del XIX atraídos por la fiebre del oro y, terminaron asentándose en el pastoreo. No es que sean muchos, creo que es un uno por ciento de la población de la ciudad, pero se hacen oír ―le explicó Rob―. Creí que lo sabías.


  ―No, no me lo habías contado y no pasamos por aquí en Acción de Gracias. ¿The Basque Museum? De verdad que estoy alucinando, mira que siempre había oído aquello que lo vascos nacían donde les daba la gana, ¿pero Boise?


  ―¿Qué tiene de malo Boise? ―preguntó con una sonrisa.


  ―Nada, nada de nada. Me encanta, he de reconocerlo. No es una gran ciudad pero, tiene algo que la hace encantadora ―Sonrió mirándolo a los ojos―. ¿Algo más sobre mis compatriotas?


  ―Déjame pensar… ―dijo rodeándola con los brazos―. En la década de los noventa, Boise y Gernika se hermanaron y ya no sé nada más.


  ―Curioso, me ha resultado de lo más curioso. Así que aquí debe haber vascos de tercera o cuarta generación.


  ―Ah, olvidaba, el alcalde, David Bieter es vasco.


  ―Definitivamente, me resulta increíble.


   


  El viernes se les fue callejeando, de la mano de Rob, María recorrió el centro de la ciudad para terminar haciendo un picnic en Julia Davis park desde donde les llegaba los rugidos de los leones, el escalofriante barritar de los elefantes entre otros muchos sonidos de los habitantes del cercano zoo. Un sonido bien diferente les esperaba al llegar al regresar a la casa familiar, los gritos y cantos de Annie, Brenda y Charlene se escuchaban desde el porche sin necesidad de abrir la puerta.


  ―Esta mañana se escuchaba a los gorriones, ahora a tres cotorras ―bromeó Rob abriendo la puerta.


  Un unísono grito llamando a María se escuchó desde el salón mientras a la carrera las tres niñas se acercaban hasta rodear a María para su sorpresa, que no se esperaba aquel cariñoso recibimiento.


  ―¡María! ―clamaron las tres abrazándola, siendo besadas por María.


  ―Me encanta, ten sobrinas para que pasen de ti porque prefieran a tu novia ―dijo Rob, sintiendo un intenso cosquilleo, era la primera vez que usaba aquella palabra, sin poder dejar de sonreír al ver a María rodeada de sus tres sobrinas. ―. ¿Alguna me va a hacer caso? Rob llamando a las que un día fueran mis sobrinas favoritas.


  ―Tío, no seas celoso. A ti te vimos en navidad, a María no ―comentó Brenda colgándose de su cuello―. Sabes que eres nuestro tío favorito.


  ―Pelotilla. ―Rio Rob revolviéndole el pelo y besándola antes de tener colgadas de su cuello a Annie y Charlene.


  ―María, ¿podré seguir leyendo la historia de Alanna? ―Con timidez preguntó Annie.


  ―Por supuesto, cariño, después te dejo mi cuaderno. Igual en breve ya la vemos publicada.


  ―¿Me dedicarás un libro?


  ―Ni  lo dudes.


  ―Se lo enseñaré a todas mis amigas. Es una suerte que ahora seas mi tía. ―dijo la niña abrazándose a ella.


  ―Sí, he tenido mucha suerte ―Emocionada contestó bajo la atenta mirada de Rob. ―. Aquí entre nosotras, ser las sobrinas de Rob le ha dado puntos.


  ―Eh, ¡qué te estoy oyendo! Puntos por mis sobrinas, esto es lo que me faltaba por oír… ―Bajo la burlona mirada de María y las tres niñas se quejó Rob.


  ―María, vamos al salón. Queremos darte una sorpresa. ―Dando saltitos de puro nervio dijo Brenda.


  ―¿Vais a dejar entrar a Rob y María? ―Desde la puerta del salón preguntó Adelaine, que observaba atenta la locura de sus nietas. ―. Te lo advertí―dijo a María colgándose de su brazo y encaminándose con ella al salón. ―. ¿Qué tal el día?


  ―Genial, me encanta Boise, entre más la conozco más me gusta.


  ―Me alegro, eso me permite tener la esperanza de teneros aquí en algún momento. ―Dejó caer Adelaine con una sonrisa.


  ―Mamá, estás tú muy pedigüeña.


  ―Por pedir que no sea, ¿no?


  ―María siéntate ahí ―pidió Brenda indicándole el sofá―. Abuela, siéntate también si quieres vernos.


  ―Uy, gracias, cariño. ―dijo Adelaine sentándose.


  ―¿Y yo? ―Se quejó Rob.


  ―Tío, tú tienes que cantar con nosotras. ―respondió Charlene, poniendo los ojos en blanco, como si aquella pregunta por parte de su tío estuviera de sobra.


  Los primeros acordes de Nobody but me se escucharon en el salón, mientras las niñas comenzaban con su coreografía e invitaban a Rob a seguir los pasos y cantar con ellas, como si en medio de un escenario estuviesen. María los contemplaba entre divertida y emocionada porque aquello las niñas lo habían hecho para ella y, porque no podía dejar de mirar a Rob recordando su particular manera de decirle, te quiero.


  El momento estrella de la canción, por el que tantas horas habían pasado ensayando la canción y, así ser capaces de seguir el ritmo del líder de The roots había llegado. Rob se calló para él mismo escuchar a sus tres sobrinas cantar aquella estrofa sin atascarse, y sin casi respirar para tomar aliento:


   


  Hey, we make beautiful music together, how you make my heart sing…you’re the one I’m cherishing. Every other girl is silly, paling in comparison…


   


  El sonoro y caluroso aplauso no se hizo esperar, Adelaine, María y Evans, que escuchaba desde la puerta, vitorearon a las niñas mientras Rob invitaba a María a acompañarlo bailando el siguiente fragmento de la canción para diversión de las niñas, al verlos fundirse en un beso. Adelaine y Evans no paraban de reír al ver a sus tres nietas tapándose los ojos unas a las otras mientras su tío y María se besaban apasionadamente en medio del salón.


   


  


   


  ―¿Y cuándo os volveremos a tener por aquí? ―preguntó Adelaine mientras Rob metía las dos maletas en el coche.


  ―No lo sé, mamá, intentaré…Intentaremos ―se autocorrigió mirando a María― venir antes de verano pero, no prometo nada. En unos días ya vuelvo con la rutina semanal de viajes.


  ―Ya imagino, pero no tardéis en volver. Me encanta teneros por aquí ―dijo abrazando a su hijo―. Tened mucho cuidado en la carretera y llamadme desde que estéis en casa.


  ―Prometido. ―besando a su  madre dijo Rob.


   


  Los gritos y las carreras de las tres niñas rompieron el silencio de la calle, que venían metiéndoles prisa a sus madres para llegar a tiempo de despedirse de Rob y María.


  ―Jo, ¿no os podéis quedar? ¿Por qué tenéis que vivir en San Francisco? ―se quejó Brenda.


  ―Voy a empezar a mosquearme, cuando venía solo no erais tan insistentes.


  ―Tío, no sirves como actor. Finges fatal ―Rio Annie, abrazándose a él y dándole un par de besos. ―. Entiende que tú eres muy guay pero María es una chica y, nos entiende mejor.


  ―Sí, sí ―Despeinándola respondió Rob, levantando en aire a Charlene― . ¿Y tú, qué pequeñaja? ¿Algo qué decir?


  ―Quiero que vengáis para mi cumpleaños y, recuerda que me prometiste que iríamos de acampada en verano.


  ―¿Cuándo te prometí eso?


  ―En Navidad, cuando no nos dejabas ensayar la canción de Bublé.


  ―Sí, sí…También nos prometiste una fiesta de pijamas pero como ahora te das besitos con María… ―intervino Brenda haciendo reír a todos.


  ―No sé por qué os reís, es verdad, nos lo prometió.


  ―Rob, Brenda tiene razón, estoy de testigo. ―dijo guiñándole un ojo a las niñas.


  ―¿Tú de qué lado estás? ―se quejó Rob, abrazándola.


  ―Siempre de la verdad y, ellas no mienten. ―dijo chocando los cinco con las niñas.


  ―Pero lo de la acampada es más importante ―comentó Charlene―, podríamos hacer fiesta de pijama en la acampada. ―. María, tú puedes venir, estás invitada.


  ―Gracias, cariño.


  ―Hermanito, creo que te has dejado enredar por estas, eso te pasa por no estar atento a las promesas ―Rio Donna abrazando a su hermano―. Me encanta María, me encanta veros juntos, sois una pareja increíble. ―En baja voz le confesó su hermana.


  ―No seas acaparadora, déjame abrazar a mi hermano que a saber cuándo vuelve.


  ―Prometo intentar venir en un par de meses.


  ―¿Querrás decir, <<veniros>>? A tus sobrinas les da algo si no les traes a María. ―colgada del brazo de su hermano advirtió Emilie.


  ―Soy consciente de ello ―Con una complaciente sonrisa respondió Rob.


  ―¡Hermanito, si no lo veo no lo creo! ―exclamó Emilie fijándose en la mirada que su hermano le dedicaba a María. ―. El niño ha tardado pero, sin lugar a dudas, no has podido elegir mejor.


  ―Y pensar que lleváis una eternidad viviendo uno debajo del otro y, a saber qué más aparte de casa habéis compartido. ―dejó caer Donna.


  ―Sin comentarios.


  ―No, si no hace falta que nos comentes nada. ―bromeó Emilie.


  ―Vaya par de brujas cotillas estáis hechas ―replicó Rob―. Hala, que nos tenemos que ir, tenemos un largo trayecto hasta casa. ¿Vamos María? ―dijo Rob acercándose a María, sus padres y las tres niñas. ―. ¿Me la puedo llevar o la vais a secuestrar? ―preguntó rodeando por la cintura a María.


  ―¿Podemos quedárnosla? ―De manera inocente preguntó Charlene.


  ―Charlene, ¿no ves que el tío está bromeando? ¿Cómo se va a quedar María con nosotros y, a quién le daría besitos el tío? ―lanzando besos al aire dijo Brenda.


  ―¡Sois lo peor! ―Rio Rob abrazando a sus sobrinas.


   


  


   


  Bellísimo, sin lugar a dudas, aquel era uno de esos lugares de los que te enamoras nada más verlo. Solo era una foto y, sin embargo, casi podía escuchar el sonido de las olas rompiendo suavemente en la costa y percibir el aroma resultante de la mezcla del salitre, y el olor de los limones. Sorrento, aquel era el lugar en el que tenía una cita con Rob en algún momento de su vida y, sobre su imagen estaba leyendo aquel titular, <<Buscando a María>>. Llevaba dos meses sorprendiéndose día tras día con él, con sus mensajes, con sus llamadas, con sus sorpresas y, aquella estaba siendo sin duda la mayor de todas.


  Con los ojos clavados en las múltiples revistas colgadas en el quiosco, oyendo el saludo del quiosquero, sin escuchar ni una sola de sus palabras porque toda su atención estaba centrada en aquel titular, insignificante a ojos de otros; uno más de los múltiples juegos de palabras de Robert Cook, maestro a la hora de diseñar sus reportajes y de mostrarte de manera diferente cualquier ciudad del mundo, cualquier café, hotel y rincón por insignificante que en un principio pareciera. Sin embargo, no era uno más, en aquellas páginas habría una explicación lógica para aquel María, eso no lo dudaba; solo ellos y quienes los conocían encontrarían el doble sentido de aquella búsqueda.


  María pagó su ejemplar, acarició con sumo cuidado la portada, pasando los dedos por aquel titular bajo la curiosa mirada del quiosquero, que sin entender el porqué de aquel gesto de una de sus clientes habituales, cogió una de las revistas para leer la portada de la publicación de viajes más vendida del país pero, seguía sin entender qué tenía de especial aquella portada.


  ―Buen día ―se despidió María encaminando de nuevo su marcha hacia casa.


   


   


  MARÍA


  
    
      Robert Cook no terminarás de sorprenderme nunca. Deseando tenerte de vuelta en casa. Besos.
    

  


   


  Estaba convencida que no vería el mensaje, Rob debía estar en pleno vuelo de vuelta desde Chicago, allí llevaba casi toda la semana. Aquella estaba siendo su primera separación tras su regreso de Italia y, los días se le habían hecho eternos, se había acostumbrado a acostarse y levantarse a su lado; a sus sorpresivas apariciones por el campus universitario a su hora de salida para regresar paseando con toda la tranquilidad del mundo hasta su casa.


  María se descalzó, rebuscó en el congelador en busca de aquel vicio contagiado por Rob, y cuchara en mano se sentó en el sofá a leer aquel reportaje con la sensación, que aquel iba a ser un viaje muy especial para ella. Rebuscó entre los cojines hasta encontrar el mando a distancia, la sensual voz de Sade la acompañaría en aquel viaje por Italia.


  Con la mirada enturbiada por las lágrimas, el corazón revolucionado, el estómago en un puño por el cúmulo de sensaciones recibidas leyendo las más de veinte páginas en las que Italia se había convertido en un simple tablero de juego. Tablero en el que sus casillas no eran otras que pequeños cafés, entrañables trattorias, suculentas pastelerías escondidas para los ojos de un simple turista y, que ahora quedaban al descubierto para el disfrute de todos. Sin embargo, aquella sola era la lectura para los lectores de una revista de viaje, no la suya. Allí en aquellas más de veinte páginas había mucho más. Más de veinte lugares con su nombre, aquella era la particular manera de Rob de mostrarle como siempre había estado ahí, como sin darse cuenta la había descubierto vagando, yendo de un lado al otro, hasta encontrarla y hallarla en cada momento de su vida durante la última década, porque como aquellos pequeños locales, ella siempre había estado ahí a la vista aunque no la hubiese encontrado.


   


  <<…sin duda alguna, tornaré a Surriento, tornaré a María.


  Robert Cook>>


   


  ―Mmm…Tragona, deja para mí ―Dejándose caer en el sofá dijo Rob al entrar en el salón y verla helado en mano. ―. ¿Pasa algo, preciosa? ―preguntó al ver sus enrojecidos ojos hasta ver la revista, que leía. ―. Ya la has leído ―Con una sonrisa en los labios dijo acercándose para besarla―. Mmm…Qué bien saben tus labios.


  ―¿Por qué me haces esto?


  ―¿El qué? ¿Qué he hecho ahora, preciosa? ―preguntó quitándole el helado.


  ―<<Buscando a María>>. Robert Cook eres … Eres…


  ―¿Idiota? ―Rio mirándola a los ojos―. Pero tu favorito, no lo olvides. ―Terminó de decir llevándose una cucharada de helado a la boca.


  ―Te quiero. ―dijo recorriendo el poco espacio entre ellos y sentándose sobre de él. ―. Quiero recorrer Italia contigo y gritar a los cuatro vientos, que solo han sido una excusa. Gritarle a Milán, que su Nonna María no fue la casilla de salida, sino esa María estaba en San Francisco. Explicarle a Julieta, que Cook no cayó rendido a sus pies como Montesco sino que regresó a mí. Decirle a Venecia, que tendrá una María oculta entre sus canales, pero la casilla cuatro es parte de mí y no de ella…. ―María fue nombrando cada una de las veinticinco casillas descritas por Rob, tres lecturas habían sido suficientes para casi memorizar sus palabras. ―. Y Roma, que se quedé con sus fontanas, con su Piazza Navona pero, que no crea ni por un momento que tus palabras le pertenecen ―continuó mientras iba saboreando sus labios―, y sí, quiero sentarme en esa terraza en pleno golfo de Sorrento ―Con la frente apoyada en la de él terminó de decir―. Te quiero.


  ―Cada vez me gusta más esto de volver a casa. ―le susurró Rob entre beso y  beso, haciéndola caer en el sofá y levantándose un momento.


  ―¿A dónde vas?


  ―No te muevas. ―contestó acercándose a la mesa de trabajo de María y rebuscando entre sus cosas hasta encontrar un rotulador negro.


  ―¿Qué vas a hacer? ―preguntó María al verlo regresar rotulador en mano y comenzar a desabrocharle la blusa.


  ―Dibujarte el tablero, tal y como lo veía en mi mente ―respondió sonriente ayudándola a desnudarse― y así volver a recorrerlo.


  María lo vio destapar el rotulador y comenzar su particular recorrido por su cuerpo. Los dedos de Rob rodearon el pequeño colibrí, notando la inmediata reacción del cuerpo de María, las iniciales de San Francisco escribió junto a la más pequeña de las aves. Sus dedos se convirtieron en expedicionarios, que señalaban al rotulador donde marcar las correspondientes casillas, dibujando la siguiente junto a la clavícula izquierda, ahí Milán inauguraría su ruta por  su particular Italia. Verona, por supuesto, se situaría en lo alto de un montículo, que cobraría vida al sentirse invadido por la calidez de sus manos y, su ardiente mirada. Poco a poco, el mapa fue quedando trazado hasta terminar dibujando el más especial de los cafés sobre su rodilla derecha, representando los acantilados frente al Tirreno.


  Veinticinco casillas de dulce tortura pintadas en su piel, veinticinco casillas, que volvieron a ser visitas por los labios de su pintor, comenzando en las costas napolitanas y terminando en el frío Milán, que bajo sus caricias había dejado de ser frío desde su demarcación en el mapa de aquella particular Italia. Veinticinco casillas recorridas antes de volver a aquel pequeño colibrí, que con sus alas en continuo movimiento había estado siempre junto a él en San Francisco.


  ―Y aquí estaba la auténtica y única María ―murmuró junto a su oído―, has de venir conmigo a Sorrento, estoy seguro que te encantará. ―dijo secando las emocionadas lágrimas que corrían por el rostro de ella, al tiempo que se desprendía de su ropa.


  ―Me encantará ―respondió rodeándolo con sus brazos y  piernas―. Sí, siempre te he seguido allá a donde dijeses, hasta el Golden Gate he cruzado a pie por ti, idiota. ―Entre risas y lágrimas contestó.


   


  


   


  El sonido del teléfono los despertó. Rob estiró el brazo hasta localizarlo entre un par de libros sobre la mesita de noche. No sabía si era el suyo o el de María pero, sin pensarlo contestó, mientras María remoloneaba a su lado, acurrucándose sobre su pecho.


  ―¿Sí? ―contestó con voz de recién despertado―. ¿Sophie? Yo no conozco a ninguna Sophie, debes estar equivocada ―respondió, recapacitando de inmediato que aquel no debía ser su teléfono. ―. Perdona… Perdona… Sophie, no me había dado cuenta que era el teléfono de María y no el mío, espera que te la paso. No, no, no pasa nada. Está despierta.


  Rob le pasó el teléfono a María, cuya cara era de total incomprensión. Nunca antes la había llamado Sophie, se mantenían en contacto a través del correo y los mensajes.


  ―Hola, Sophie. No, de verdad, no pasa nada. En realidad, no sé la hora que es. Ayer llegó Rob de viaje y nos acostamos tarde.


  ―No exactamente ―Sonrió Rob besándola en los restos de pintura de su particular Venecia. ―. Nos dormimos tarde…


  María le dedicó una mirada recriminatoria porque estaba consiguiendo despistarla con sus comentarios.


  ―Dime, ¿ha pasado algo? ¿Qué? ¿Estás hablando en serio? ―Sentándose de golpe en la cama y, llamando la atención de Rob, preguntó María.


  ―Y tan en serio. Ayer iba a llamarte pero tuve bastante trabajo y, me hago un verdadero lío con el cambio horario. No quería contártelo por escrito sino decírtelo de viva voz―explicó Sophie―. Así que mi querida Hummingbird, en julio Alanna dejará de ser suya para andar sola por el mundo.


  ―¿Estás hablando en serio, Sophie?


  ―Por supuesto, no bromeo con estas cosas. El lunes te enviaré copia del contrato para que lo leas y firmes si estás de acuerdo. Prepárate María, la historia no saldrá sola, ya te lo comenté en su momento, un amplio merchandising saldrá con ella ―Sophie sonreía escuchando la respiración de María al otro lado de la línea telefónica. ―. Ya puedes comenzar a pensar en una nueva aventura de Alanna, porque esto no va a hacer más que empezar.


  ―De verdad que no puedo creérmelo.


  ―Pues, créetelo, cariño. ¿Escocia?


  ―¿Escocia? ¿De qué hablas?


  ―Para la presentación.


  ―Sí, por supuesto, no puede ser otro lugar.


  ―Pues, aquí nos veremos. Por cierto, aquí hay alguien que me está rogando leerla. Ya le he dicho que eso es algo entre vosotros.


  ―Déjasela leer ―Rio María―, claro que ahora tendré que dejársela leer a otra persona o no sería justo.


  ―Bueno, cariño, el lunes te envío el contrato y vamos hablando. Nos espera un arduo trabajo pero, prepárate para ser reclamada por todas partes.


  María dejó el móvil en la mesita, no terminaba de creerse lo que acababa de contarle Sophie. No terminaba de creer que Los mundos de Alanna, la historia de aquella niña soñadora, creadora de mundos imaginarios, inventada para Nimue, terminara no solo convirtiéndose en novela sino que la editorial apostara a lo grande por ella.


  ―¿Es lo que me estoy imaginando? ―Con una sonrisa de oreja a oreja preguntó Rob sentándose frente a ella.


  María sonrió por toda contestación.


  ―Así que tengo por novia a la nueva revelación literaria ―respondió mirándola a los ojos. ―. Y digo yo, ¿no tengo algún tipo de privilegio o, tendré que emplear mis armas para poder leerte antes de ser publicada?


  ―Mmm… Dicho así, casi prefiero que uses tus armas.


  ―Será un placer. ―contestó haciéndola caer en la cama.


   


  


   


  ―¿Qué tal en Paris? ¿De verdad llegarás a tiempo para mañana? ―Mirando a la pantalla de vuelos hablaba María―. Jo, me hubiese gustado pasar a por ti al aeropuerto, pero a esa hora me será del todo imposible.


  ―No pasa nada, cogeré un taxi e iré directo. Recuerda de enviarme la ubicación exacta para dársela al taxista. ¿A qué hora embarcas para Edimburgo?


  ―En breve, en cinco minutos se supone y, debemos ir en hora porque ya están las azafatas en la puerta.


  ―¡Qué ganas tengo de verte!


  ―Y yo. Estas últimas tres semanas se me han hecho muy largas.


  ―Y a mí, pero ahora estaremos más de un mes de vacaciones.


  ―Rob, estoy de los nervios. No sé si seré capaz mañana de hablar.


  ―María, no digas tonterías. Imagina que estás dando una clase y, en cualquier caso búscame a mí y, cuéntamelo a mí.


  ―Ja, eso me pone más nerviosa.


  ―Preciosa, lo vas a hacer genial, ya lo verás. Tranquila. ¿Te recogen en el aeropuerto?


  ―Sí, mi padre y, supongo que Nimue.


  ―Avísame cuando llegues.


  ―De acuerdo. Un beso.


  ―Dos para ti.


   


  Nada más emprender el vuelo, María cerró los ojos, estaba nerviosa. La llegada de su libro un par de semanas atrás aceleró todas las células de su organismo. Ver la portada, acariciarla, oler sus páginas y leer sus cuatrocientas veinticinco páginas, como si fuera la primera vez que leyera la historia, la había hecho darse cuenta que todo aquello era real. Con los ojos cerrados repetía el discurso preparado para la presentación de Los mundos de Alanna, sabía de memoria cada palabra, cada punto, cada coma; llevaba días soñando con la presentación y con un nudo en el estómago, que casi no le permitía comer. En medio de su discurso se quedó dormida, despertándose con la voz del comandante avisando de la inminente llegada al aeropuerto de la capital escocesa.


  <<Vaya, me quedé dormida>>, pensó abriendo los ojos al tiempo que estiraba las piernas y miraba por la ventanilla. Afuera lloviznaba. <<La última vez que vine a Edimburgo conocí a Javier, hace menos de un año y, todo lo que ha pasado desde entonces. Puafff…Parece toda una vida y, solo han pasado once meses. Mira que es curioso el paso del tiempo…>>.


  El avión no había terminado su recorrido por la pista cuando empezaron a escucharse los cinturones desabrochándose, las señales de encendido de lo móviles, y la apertura de las cabinas de equipaje. Todo el mundo tenía prisa por salir del avión y, ella notaba como una fuerza la agarraba al asiento, los nervios ante lo desconocido la estaba matando. Cerró los ojos y respiró un par de veces, antes de coger su bolso y ponerse la chaqueta.


  <<Si Rob estuviera aquí ya, lograría calmarme los nervios>>, pensó notando un dulce cosquilleo recorriendo su cuerpo. <<¡Qué ganas de verlo ya! Mañana, María, mañana podrás celebrar todo con él. Hoy será la conversación de Nimue, la que logré olvidarte de los nervios o, al menos, apaciguarlos...>>.


  Quince minutos de reloj viendo pasar maletas, dando vueltas y vueltas en la cinta de equipajes sin ver aparecer su equipaje, comenzaba a temer lo peor cuando vio salir de una vez su llamativa maleta.


  ―Salvada por la campana ―dijo en alto cogiendo la maleta y poniéndose en marcha. ―. ¡Edimburgo, allá vamos! ― exclamó saliendo por la puerta de llegada de pasajeros.


  María buscó la cabeza pelirroja de su hermana sin divisarla, extrañándole que no hubiese ido con su padre, al que tampoco veía por ningún lado.


  ―Buenas tardes, Colibrí ―escuchó detrás de ella.


  ―Javier ―dijo con una sonrisa de oreja a oreja. ―. ¿Qué haces aquí? ¿Otra vez te envían de chófer?


  ―Esta vez no me envían, esta vez lo he pedido yo. Bueno, para ser sinceros la otra vez lo sugerí ―Con una sonrisa respondió. ―. ¿No piensas saludarme? ¿Digo yo que me merezco un par de besos?


  ―Deja que me lo piense―respondió con una sonrisa, abrazando a Javier. ―. Esta sorpresa no me la esperaba yo, Pececito.


  ―Por eso, es una sorpresa. Si lo esperaras no sería así ―dijo ofreciéndole su brazo para que se colgara de él. ―. Sepa usted, señorita escritora, que tengo permiso de su padre para secuestrarla esta noche. Cree usted que el rubio se mosqueara por ello.


  ―No, no creo que el rubio ―enfatizó María― se enfade pero ahora mismo se lo digo, que he de avisarlo de mi llegada.


  ―¿Cuándo llega o no puede venir?


  ―Mañana llega, está en Paris. ¿Sophie?


  ―Llega por la mañana.


  ―Me encanta que hayas venido, Pececito.


  ―Pues, le debo un favor a Nimue, se ha enfadado conmigo, porque quería venir.


  ―Te va a salir caro, ya lo verás.


  María se quedó mirando el asiento trasero del coche de Javier, tras esbozar una sonrisa, se quedó observándolo con aire escrutador.


  ―Voy a tener que regalarte otro brownie, porque este no debe estar haciendo bien su trabajo  ―bromeó señalando los libros en el asiento. ―. Juraría que esos son los mismos libros del verano pasado.


  ―Ya te digo yo que no ―Rio Javier poniendo el coche en marcha.


   


  MARÍA


  
    
      Ya en Edimburgo. Ha venido Javier a buscarme, voy a cenar con él. Besos.
    

  


   


  Ni dos minutos tardó en recibir la contestación de Rob.


   


  ROB


  
    
      ¿El Pececito no estará intentando nadar en mi pecera, no? Disfruta de la cena y, si luego te apetece llámame. Más besos.
    

  


   


  María soltó una carcajada, llamando la atención de Javier, nada más leer el mensaje de Rob.


   


  MARÍA


  
    
      Sabes que sí me apetecerá. ¿Acaso lo dudas? Besos.
    

  


  ROB


  
    
      Solo lo digo por si los pececitos, je je je. Te quiero. Diviértete, luego hablamos. Besos.
    

  


   


  ―¿Puedo saber a dónde vamos?


  ―Al Brewed Dog.


  ―¿El bar de Conrad?


  ―Veo que prestabas atención a mis palabras cuando te contaba mis batallitas.


  ―¡La duda ofende, Pececito!


  Una fina lluvia los acompañó durante todo el trayecto, María reconocía muchas de las calles por las que pasaban, ya contaba con muchas visitas a aquella ciudad a sus espaldas. El cartel de Brewed Dog no pasó desapercibido ante sus ojos mientras Javier buscaba un sitio donde aparcar.


  ―Me alegro que a pesar de todo podamos ser amigos.


  ―Y yo, Pececito. Sabes, al aterrizar tu imagen me vino a la mente, es tan curioso que aún no hace un año y…


  ―Tienes la sensación que ha pasado una eternidad.


  ―Exacto.


  ―A mí me pasa lo mismo ―respondió abriendo la puerta del bar para que pasara.


  ―Gracias.


  Desde la barra un chico pelirrojo y con gafas los saludaba, María intuyó que debía ser Conrad. Javier la agarró de la mano y la llevó hasta la barra.


  ―Colibrí, te presento a Conrad. Este era el otro que quería hacerte cambiar de opinión sobre los pelirrojos.


  ―Si no lo logró Sean… ―bromeó Conrad con una sonrisa.


  ―Encantada Conrad y, por cierto, me llamo María aunque tu colega me llame de otra manera.


  ―Un placer María ―la saludó desde el otro lado de la barra, alongándose sobre ella para darle un par de besos. ―. Por allí anda el otro pelirrojo por si lo quieres saludar.


  ―¡Drannd-eun! ―escuchó decir desde el otro extremo del concurrido bar.


  ―Sean ―Rio María acercándose para abrazarlo, siendo levantada por el escocés.


  ―No esperaba encontrarte hoy por aquí.


  ―Tu amigo que me ha dado una sorpresa.


  ―¿Mañana es el gran día, no?


  ―Sí ―resopló María.


  ―He visto carteles con tu foto y la portada del libro esta misma mañana.


  ―Sean, no me digas eso, que me pondrás más nerviosa de lo que estoy.


  ―Bueno, os dejo tranquilitos. Ya luego si acaso me acerco a vuestra mesa.


  Las risas estuvieron presentes durante toda la velada, María puso al día de su vida a Javier y él hizo exactamente lo mismo, tal y como les había pasado un año atrás se sentían cómodos juntos; había una buena conexión entre ellos.


  ―Me alegro que podamos ser amigos.―Dándole el último trago a su pinta dijo Javier.


  ―Y yo ―respondió con una sincera sonrisa María―. He de confesarte que cuando supe que Sophie y tú os habíais conocido años atrás ―comenzó a decir María―, me sentí aliviada.  En aquel momento no estaba convencida de nada, no tenía claros mis sentimientos pero, saber que existía la remota posibilidad de yo ser solo el hilo conductor entre vosotros, me hizo sentir mejor.


  ―Ya no te sentías tan culpable por cambiarme por el rubio. ―Rio Javier.


  ―¡Serás idiota! ―exclamó entre risas María―. ¡Hablo en serio!


  ―¡Y yo!


  ―Vale, muy bien, me hizo sentir menos malvada. No sé, cuando fui consciente de mis sentimientos  hacia Rob me sentí fatal. Estaba completamente confundida, yo creía estar enamorándome de ti ―confesó María―. No, no lo creía, iba de cabeza a hacerlo y, me acojonaba estar a ocho mil kilómetros, cuando de pronto él se da cuenta de sus sentimientos y, entonces yo me empiezo a plantear un montón de cosas. A darme cuenta de lo que ya existía entre nosotros sin nosotros habernos dado cuenta, por pecar de idiotas.


  ―De alguna manera, mi aparición le abrió  los ojos al rubito.


  ―De alguna no, del todo. ―Sonrió María.


  ―Bueno, a pesar de todo, no me arrepiento de nada. ―dijo mirándola a los ojos.


  ―Ni yo, eso no lo dudes.


  ―Fueron cinco días maravillosos.


  ―Sí.


  ―Siempre nos quedará Aberdeen.


  ―Sí, siempre nos quedará Aberdeen.


  ―Seremos la Ilsa y el Rick de Aberdeen ―dijo consiguiendo las carcajadas de María. ―. Eh, no es una comparación tan mala.


  ―No, es que para el rubio  ―enfatizó María―, soy Holly Golightly. Parece ser que voy de película en película.


  ―Tengo ganas de conocer al rubio, saber por qué has cambiado a Humphrey  Bogard por el rubiales de George Peppard.


  ―Mañana lo conocerás, Pececito. Por mi parte, he de decir que tu gusto ha mejorado con el tiempo. La azul claro no tiene nada que hacer al lado de Sophie. ―dijo entre risas.


  ―Mira que se la tienes jurada a Celeste, aunque me huele que es más por cierto  comentario suyo sobre el rubio, que por otra cosa ―Con mirada escrutadora, señalándola con el dedo, dijo Javier―. Anda, vamos, creo que he de llevarte a casa de tu padre o, moriré a manos de una pelirroja.


  ―Sí, ya va siendo hora de enfrentarme a su soliloquio. De ponerme al día sobre Ewan McGregor.


  ―¿El actor?


  ―No, su vecino. Un adolescente por el que bebe los vientos.


   


  


   


   


  ―¿Entras? ―Una vez estacionados frente a la puerta de su padre preguntó María.


  ―No, nos vemos mañana. Sabes que me pasaría las horas hablando contigo, pero es hora que te disfrute la pelirroja y tu padre.


  ―Me ha encantado pasar este rato contigo, Pececito.


  ―Y a mí contigo, Colibrí ―dijo estrechándola entre sus brazos. ―. Nos vemos mañana.


   


  María sonrió al escuchar los gritos y carreras de su hermana al llamar a la puerta, con la mano se despidió de Javier, que se puso en marcha nada más ver la revuelta cabellera pelirroja de Nimue abrazada a María en la entrada de la puerta.


  ―¡Por fin! ¡Ya era hora que llegaras! ¡Tenía muchas ganas de verte! ―Emocionada y sin soltarse de su cintura gritó Nimue bajo la atenta mirada de sus padres. ―. Ya creía que te quedarías con Javier y no vendrías a casa.


  ―No seas exagerada, pelirroja, ni dos horas he estado con él. Ya me tienes aquí dispuesta a compartir habitación y escuchar tus penas de amor.


  ―¿He oído penas de amor? ―Burlón preguntó Andrés abrazando a su primogénita―. Bienvenida, Colibrí, que ganas tenía de volver a verte.


  ―Y yo, papi, no lo dudes.


  ―Sí, pero seguro que ahora me echas menos en falta.


  ―No digas, tonterías ―Sonrió María―. Sabes que nadie puede ocupar tu lugar―comentó abrazándose a su padre con fuerza. ―. Hola, Adaira ―saludó abrazándola y dándole un par de besos. ―. Este par de romanceros son unos acaparadores.


  ―Bien lo sabes.


  Tarde se acostaron aquella noche, las risas no abandonaron en ningún momento la larga velada de la que Nimue llevaba la voz cantante, dejando a María de cuando en cuando ponerles al corriente de su vida; aunque su padre y hermana estaban al día de ella porque el contacto entre ellos era continuo.


  ―¿Y qué tal con Ewan Mcgregor? ―preguntó María una vez acostadas. ―. ¿Alguna novedad desde la semana pasada?


  ―Ya no me gusta, es un tonto, ¿sabes que besa a todas las chicas en la punta de la nariz? ¿Te lo puedes creer? ―Casi escandalizada dijo Nimue, consiguiendo las risas de María, que llegaban hasta los oídos de su padre, haciéndole dibujar una sonrisa.


  ―Vaya, así que el Mcgregor impostor es un conquistador nato.


  ―No, es imbécil ―enfadada replicó Nimue―. Le comenté que los besos en la nariz solo se le dan a aquellas personas que son especiales para ti y, desde entonces besa a todas las chicas en la punta de la nariz. ¿Te lo puedes creer?


  ―Curioso.


  ―¿Curioso? ―Casi con lágrimas murmuró Nimue―. Yo me atreví a decírselo porque así llegué a creerlo, pero yo no soy importante para él.


  ―Pelirroja ―intervino María secándole las lágrimas a su hermana―, escúchame atentamente. Igual, me equivoco pero diría que eres más especial para Ewan de lo que él quiere dar a entender.


  ―¿Tú crees?


  ―Casi lo podría asegurar. He de decirte que los hombres son un tanto…Como te diría yo, cobardes.


  ―¿Cobardes?


  ―Sí, pero emocionalmente hablando. Pueden ir de gallitos pero, se asustan cuando sienten un cosquilleo especial al estar cerca de la chica que les gusta.


  ―¿De verdad?


  ―De verdad.


  ―¿A ti te ha pasado? ―se interesó  sorbiendo los mocos―. ¿Te  ha pasado alguna vez?


  ―Digamos que sí.


  ―¿Con Rob? ―Con una sonrisa socarrona preguntó la niña.


  ―Sí, con Rob, listilla.


  ―Tengo muchas ganas de conocerle.


  ―Mañana lo harás.


  ―Sabes…Yo quería que Javier fuera tu novio, porque así igual te venías para Escocia pero, Rob parece muy simpático.


  ―Lo sé, pelirroja, y sí…Ya verás que Rob te gusta aunque no viva en Edimburgo. Y dicho esto, se acabó la conversación por hoy o mañana estarás muerta de sueño. ¡Dulces sueños, pelirroja!


  ―¡Dulces sueños! ―deseó a su hermana con una sonrisa en la cara por tenerla allí a su lado.―María―volvió a llamarla al par de minutos.


  ―¿Qué pasa ahora? ―disimulando la risa se interesó María, sabía perfectamente que su hermana no podía callar.


  ―Entonces, ¿tú crees que le gusto a Ewan?


  ―Nimue, cariño, no lo conozco. Estoy segura que le gustas de una manera especial, eso no implica que quiera contigo algo más que amistad. Pelirroja, solo tienes diez años…


  ―¡Once ya! ―La corrigió casi ofendida.


  ―Cierto, perdona, había olvidado que ya tienes once ―Sonrió María―, pero da igual. Eres aún una niña, disfruta de la vida, diviértete con tus amigos y, el amor ya llegará. Igual lo conoces junto a Ewan McGregor o, a saber junto a quien, llegado el momento lo sabrás y, ahora a dormir.


  ―Ewan McGregor es el hombre de mi vida ―Con un largo suspiro sentenció―, lo sé muy bien.


  ―Yo sí que quiero conocer a McGregor ―respondió María con una sonrisa de oreja a oreja. ―. A dormir, pelirroja.


   


   


    


   


  Lleno absoluto, no cabía nadie en el repleto salón, ni una sola silla libre. María iba de un lado al otro, saludando a varios amigos de su padre, que habían ido a la presentación del libro de la hija de su compañero y amigo. Nerviosa ante la inminente presentación, no solía ponerse nerviosa a la hora de hablar en público, estaba acostumbrada a ello pero, aquella vez era diferente. No se trataba de una clase sino de hablar de una historia, que ella misma no terminaba de creer haber escrito y estar comprobando que Sophie no había errado en sus predicciones.


  María miró hacia la entrada, ni Rob ni su familia habían llegado aún y, empezaba a desesperar por no tenerlos a su lado. Una sonrisa aún mayor de la lucida hasta el momento se apoderó de su cara, aquella presencia la pillaba por sorpresa, ver a su madre entrar junto a su padre y hermana la hizo gritar de la emoción.


  ―¡Mamá! ―gritó emocionada corriendo a su encuentro.


  ―¿No creerías que iba a perderme tu presentación? ―preguntó notando los brazos de su hija alrededor de su cuello. ―. De verdad que esto no me lo esperaba. ¿Tú sabías esto, pelirroja?


  ―Claro, pero un secreto es un secreto. ―Sonrió Nimue, abrazando a su hermana por la cintura.


  ―Anoche estuviste de charla conmigo hasta las tantas y no fuiste capaz de darme aunque fuera una pistita. ―removiendo la caballera de su hermana dijo María.


  ―Los secretos no se cuentan ―sentenció la niña―. ¿No irás contando tú los míos?


  ―No, prometo que no. ―respondió acariciándole la cara, sin soltar la otra mano de la de su madre.


  ―¿Puedo saber cuáles son esos secretos?


  ―¡No, papá! No lo puedes saber, son secretos de hermanas. ―se apresuró a contestar Nimue, dibujándoles una sonrisa a todos.


  ―Quiero presentarte a alguien ―dijo Nieves soltándose de la mano de su hija para cogerse de la mano a un hombre, que debía ser de la misma edad que su padre. ―. Manuel, esta es mi hija, María.


  ―Encantado María, he oído maravillas de ti. ―dijo con una sonrisa.


  ―Un placer, Manuel, he de decirte que la sonrisa de mi madre es tu mejor carta de presentación. ―respondió dándole un par de besos y mirando al fondo de la sala en busca de Rob, que debía estar a punto de llegar porque hacía un buen rato que la había llamado desde el taxi.


  ―¿Pasa algo, cariño? ―se interesó su madre al verla buscar a alguien.


  ―No, me extraña que Rob no haya llegado.


  ―¿Ha venido?


  ―Sí, hace una hora aterrizó en Edimburgo desde Paris, y me extraña que no esté aún aquí.


  ―Tengo ganas de ponerle cara a Rob ya. ―dijo Nieves.


  ―Es muy guapo ―soltó Nimue con una sonrisa. ―. Bueno, no tanto como Ewan McGregor.―terminó de decir arrancando las risas de todos.


  ―¿El actor? ―preguntó Nieves―. La verdad es que no estoy ahora mismo en su cara.


  ―¡Las ganas mías que fuera el actor! ―exclamó Andrés―. La niña que se me ha enamorado de un vecino.


  ―Bueno, querido, ya pasaste por ahí con tu Colibrí. ¿No recuerdas cómo lo pasaste cuando llegó a casa hablando maravillas de… Cómo se llamaba aquel niño?


  ―Javier ―Entre risas recordó María.


  ―Cierto, no me acordaba yo de ese Javier―Rio Andrés―. ¿Tenía una pecera, no? ―preguntó abriendo los ojos sin poder evitar soltar una carcajada.


  ―Papá, ni se te ocurra ―Rio María al percatarse que su padre ya estaba relacionando al Javier de su adolescencia con Pececito.


  ―Colibrí, entiende que es imposible no relacionar.


  ―¿De qué habláis?


  ―Nada, pelirroja, papá que está senil. ―enseñándole la lengua a su padre dijo.


  ―Colibrí no te pases―respondió su padre abrazándola. ―. Olvídate de los nervios, ya los tienes a todos ganados con el libro.


  ―María, tenemos que ir comenzando. ―los interrumpió Sophie, acercándose a donde estaba con su familia.


  ―Vale.


  ―¿No ha llegado aún?


  ―No. ―contestó mirando a la puerta.


  ―¿Quieres que esperemos cinco minutos?


  ―No, no hace falta ―respondió viendo entrar a un acalorado Rob, que arrastraba su maleta tras de él. ―.Voy enseguida.


  ―Perdona el retraso, preciosa ―La saludó Rob antes de besarla―. Hemos pillado un accidente de camino, no quise avisarte para no ponerte más nerviosa.


  ―Estás aquí, es lo que me importa. ¡Qué ganas tenía! ―le dijo en baja voz―. Ahora mismo huiría contigo a donde fuera.


  ―Hoy no, dentro de un par de semanas nos fugaremos a Sorrento ―le respondió al oído―. Ahora demuéstrales a todos lo que vales. Te quiero.


  ―Y yo. Ven conmigo.


  Agarrada de su mano, María lo llevo junto a la fila de asientos compartida por sus padres, sus parejas y su hermana.


  ―Nimue, aquí lo tienes.


  ―Hola, tenía muchas ganas de conocerte ―saludó Rob, dándole un par de besos a su joven cuñada―. ¿He de hablar con McGregor? ―le susurró al oído.


  ―Pues, no sé ―Con una sonrisa nerviosa respondió Nimue―. María me ha dicho que es un cobarde emocional ―En baja voz le confió―, que es algo normal en los hombres.


  ―Eso te ha dicho tu hermana, vaya.


  ―¿Puedo saber de qué habláis?


  ―De cobardes emocionales ―respondió con una sonrisa mirándola a los ojos.


  ―No sé si quiero saber los secretos que tienes con la más pequeña de mis hijas ―intervino Andrés levantándose y estrechándole la mano. ―. Un placer conocerte, soy Andrés, el padre de Colibrí y de la de los cobardes emocionales.


  ―Encantado. ―respondió Rob notando la mirada de María clavada en ellos.


  ―Rob, ella es Nieves, mi madre.


  ―Me sorprendía porque no me habías dicho nada, pero imaginaba que debía ser así, vuestros ojos son iguales. Un placer.


  ―Lo mismo digo, Rob ―dándole un par de besos saludó Nieves―. Tenía muchas ganas de conocer al famoso Rob del que llevo una eternidad oyendo hablar.


  ―Casi prefiero no saber lo que ha dicho de mí en todos estos años. ―dijo abrazando a María.


  ―Puedo asegurarte que nada malo.


  ―María ―la llamó Sophie―, hemos de empezar.


  ―Anda, ve con ella ―respondió Rob con un beso en la nariz, que llamó la atención de Nimue.―. Respira, tú puedes, es solo una clase.


  ―Has besado a mi hermana en la nariz.―invitándolo a sentarse a su lado dijo Nimue.


  ―Sí, ¿por?


  ―Porque Ewan McGregor también me da besos en la nariz, aunque ahora va besando a todo el mundo en la nariz. ―le confió en baja voz.


  ―Mmm… Igual tendré que hablar con el pequeño Mcgregor. ―Dándole solemnidad a sus palabras contestó, pasando su mirada de Nimue a María, que estaba sentada tras la mesa en el escenario y no les apartaba la vista de encima. ―. Te quiero ―vocalizó en silencio en un intento de tranquilizarla, logrando su sonrisa.


   


   


  Un unánime aplauso se escuchó en el salón cuando María terminó de leer las primeras páginas de su novela, y dar un pequeño discurso cargado de momentos emotivos, especialmente para su padre y hermana. María se puso en pie, agradeciendo la existencia a todos los allí presentes, algunos conocidos pero la mayoría desconocidos, que iban en busca de un ejemplar firmado para sus hijos. Un par de horas le llevó a María firmar libros, casi no podía levantar la vista de la mesa, solo lo hacía de vez en cuando para ver a sus padres, Nimue y Rob en la que parecía ser una animada charla.


  ―Quiero mi ejemplar firmado. ―dijo Javier, que se acercó a la mesa cuando ya no quedaba nadie.


  ―Por supuesto, Pececito.


  ―¿No se te ocurrirá?


  ―¿Lo dudas?


  ―No, ese es el problema que no tengo duda alguna ―respondió guiñándole un ojo a Sophie, que reía escuchando la conversación. ―. Y tú no te rías, que vaya cruz me ha dejado tu amiguita.


  ―No te quejes, en el fondo te gusta.


  ―En el fondo del mar. ―Rio María sin levantar la vista del libro en el que escribía su dedicatoria.


  ―¡Hola! ―saludó Rob acercándose.


  ―¿Rob? ―preguntó Sophie.


  ―Imagino que eres Sophie. ―respondió dándole un par de besos ante los ojos de Javier, que no perdía detalle.


  María se levantó de la mesa y se acercó a ellos, agarrándose a la cintura de Rob.


  ―Rob, este es…


  ―Ya imagino quien es. ―respondió Rob con una sonrisa.


  ―¡No jodas, María! ¿También se lo has dicho al rubio?


  ―¿Al rubio? ―Soltando una carcajada preguntó Rob―. ¿Esa es la sutil manera de llamarme idiota? ―riendo preguntó  Rob.


  ―Noooo ―respondió María dándole una palmada en el hombro. ―. ¡Serás idiota! Ves, como si lo eres.


  ―Ya me he perdido. ―intervino Javier


  ―A ti te llamará, Pececito ―dijo Rob― pero, a mí me llama Idiota.


  ―Colibrí, eres la leche, poniendo motes.


  ―Guapito, el tuyo te lo puso tu madre, ¿he de recordártelo?


  ―Mi santa madre no sabe la que se ha montado por su culpa.


  ―¿Puedo saber por qué lo de rubito?


  ―Aquí, la señorita Colibrí dijo que no le gustaban los rubios.


  ―Menos tú ―intervino María―, ya sabes que siempre hay una excepción que confirma la regla.


  ―Ya ―respondió Rob besándola en la punta de la nariz.


   


    


   


  María tomó una amplia bocanada de aire aspirando el aroma de los innumerables limoneros y naranjos, que los rodeaban, nunca antes había visto unos limones tan grandes y con un perfume tan intenso como el de aquellos. Con los dedos entrelazados a los de Rob se dejó llevar por las empedradas calles de aquel pueblo costero, que había saltado desde su rodilla a la bota italiana.


  ―Parece ser que el nombre se lo debe a las sirenas, que con sus cantos y belleza hacían naufragar en sus costas a los pobres marineros que caían hechizados por ellas ―explicó Rob mientras caminaban rumbo al pequeño café que llevaba su nombre. ―. Atrapados bajo su canto los barcos terminaban estrellándose junto a sus acantilados.


  María escuchaba atenta sus explicaciones, aferrándose con fuerza a su mano, mientras apoyaba su cabeza en su brazo.


  ―Esto es increíble. De verdad, no se me ocurre un lugar más bonito en el mundo.


  ―Sabía que te gustaría ―dijo acercándola al borde del mirador sobre el acantilado. ―. No es un puente de metal.―le murmuró junto al oído.


  ―Y aunque lo fuera, ya me arrastraste por uno, que eres peor que esas sirenas, que ya me han dado una idea.


  ―Mmm…Tras las selkies llegan las sirenas. ―Sonrió Rob besándole la punta de la nariz.


  ―Tras Aberdeen y las costas escocesas, llega el Tirreno. ―contestó besándolo.


  ―No me equivoqué al elegir Sorrento.


  ―No, no te equivocaste. Me encanta ―dijo apoyando la frente sobre la de él, llegándole los primeros acordes de Torna a Surriento provenientes del interior del pequeño café, que llevaba su nombre.


  ―Entonces, ¿te gusta más que Las Vegas?


  ―Sin duda alguna, me gusta mucho más que Las Vegas ―respondió mirándolo a los ojos. ―. Rob…


  ―Sssh…Escucha y vayamos a disfrutar del mejor espresso, que jamás hayas tomado en la vida. ―dijo rodeándola por la cintura, dirigiendo sus pasos hacia la pequeña terraza.


   


  


   Epílogo. 


   


  Un año después…


   


  ―María, ¿de verdad, esto es necesario? ―mirándose en el espejo preguntó Rob por decimoquinta vez, sin estar convencido de su atuendo.


  ―Del todo, no lo dudes. ¿Quieres ser el americano que dé la nota discordante? ―replicó observándolo detenidamente, haciéndole dar un par de vueltas delante de ella.


  ―Esto te divierte, ¿verdad?


  ―¿He de responderte?


  ―No, no me hace falta. Tu cara te delata ―dijo besándola en la punta de la nariz―, ese vestido te queda genial. ―tomándola de la mano y haciéndola girar repetidamente observó―. Ese escote en la espalda me está llamando ―susurró junto a su oído mientras sus manos bajaban por su espalda hasta posarse en su cintura, parándose para acariciarla―. Mmm… ¿Qué estás  haciendo? ―preguntó al notar como las manos de María subían por sus piernas.


  ―Comprobar que llevas falda y no kilt ―Rio topándose con los ajustados boxers―, así me gusta Robert Cook, no vaya a ser que te me enfríes.


  ―¿No esperarías que saliera sin ellos llevando esto puesto? No quiero dejar en evidencia a los escoceses .―Mirándola a los ojos, reprimiendo una carcajada, respondió.


  ―Anda fanfarrón, vamos que no quiero llegar tarde.


  ―¿Y habrá que sacarse fotos imagino?


  ―No lo dudes, idiotilla. ―besándolo replicó.


   


  Los alrededores de la iglesia estaban abarrotados, escoceses y españoles confraternizaban sin poder disimular la alegría del momento. Familia y amigos esperaban la llegada de la novia, que siguiendo la tradición se hacía esperar por un nervioso novio. Un novio, que era la personificación del nerviosismo, esperando a escasos metros del lugar, en el que poco más de un año atrás, había vuelto a cruzarse con la mujer que un día le había dicho: <<Te diré mi nombre si volvemos a encontrarnos porque significará que estamos destinados a encontrarnos>>.


  Javier sonrió al verla acercarse junto a Rob. Un año hacía que no se veían en persona, aunque su contacto era semanal, ambos eran conocedores de sus vidas, enterándose de sus proyectos antes que el resto del mundo.


  ―Veo que Colibrí te ha liado a llevar kilt .―saludando a Rob comentó.


  ―¡Como para no hacerle caso! Bien sabes cómo es.


  ―No me seáis farrucos, que ambos sabéis que lleváis faldita y no kilt ―intervino María abrazándose a su amigo. ―. ¿Pareces nervioso, Pececito?


  ―Si solo fuera nervioso ―respondió estrechándola en sus brazos―. Te queda aún mejor que el verano pasado y, mira que es difícil pero, ese brillo en tus ojos es único. Rubio ―dijo mirando a Rob―, creo que he de felicitarte.


  ―Ja ja ja… Gracias.


  ―Pececito, prometiste silencio.


  ―Pero, ¿él si lo sabe, no?


  ―Sí, él sí.


  ―¡Drannd-eun! ―exclamó Sean nada más verla junto a su amigo. ―. Rob, perdona, pero he de piropearla, el tartán le queda espectacular ―dijo abrazándola ―. He venido dispuesto a mostrarte como un escocés lleva el kilt. ―le dijo junto al oído consiguiendo sus inmediatas carcajadas.


  ―Uau… ¡Por fin voy a tener clase práctica! ―Rio viendo acercarse a su padre con su hermana y Adaira.


  ―¿Quién le va a dar clases de qué a mi Colibrí? ―se interesó Andrés abrazando a su hija.


  ―Aquí Sean pretende enseñarle cómo llevan los escoceses el kilt ―explicó Javier riendo, olvidando los nervios que hasta hacía unos minutos atrás no lo dejaban respirar.


  ―Je je je…Yo ya sé cuál es la diferencia ―Rio Nimue abrazada a su hermana. ―. Tenía muchas ganas de verte, bueno de veros a los dos―dijo besando a Rob. ―. ¿Os quedáis todo el mes?


  ―Dos semanas, quiero pasar también una semana en Madrid.


  ―Estás increíble ―dijo Adaira mirándola fijamente, pasando la mirada de su pecho a sus ojos―. ¡María!


  Una sonrisa dibujó el rostro de María, recibiendo la mirada cómplice de Rob, que no pudo evitar agarrarla de la cintura ante la atenta mirada del pequeño círculo.


  ―Adiós, secreto. ―dijo Javier.


  ―¿Puedo saber qué pasa, Colibrí?


  ―Bueno, que y va siendo hora que me llames por mi nombre.


  ―¿Por tu nombre? ¿Crees que a estas alturas te voy a llamar María?


  ―Bueno, pues, igual debieras va a quedar un tanto extraño ir al parque con mi padre y su nieto, y que me llame Colibrí.


  ―¿Nieto? ¿Voy a ser tía? ―preguntó saltando de alegría Nimue.


  Andrés no podía vocalizar palabra, la emoción lo embargaba, su pequeña Colibrí, la mujer que siendo niña le había enseñado a ser padre, ahora iba a convertirlo en abuelo.


  ―¿Lo sabía Pececito y yo no?


  ―¡Andrés! ―se quejó Javier sin disimular una sonrisa.


  ―¿Pececito? ¡No jodas! ―Rio Sean―. Así que todo este tiempo podía habérselo preguntado al padre de Drannd-eun.


  ―Sean ni se te ocurra. ―Con mirada amenazante respondió Javier.


  ―Glu… Glu… Mis labios están sellados, ahora entiendo que no te atrevas con un kilt es para que no se te enfríe el pececito ―dijo consiguiendo las risas unánimes del grupo bajo la mirada de un curioso Conrad que se acercaba al grupo.


  ―¿Pececito? ¿De qué pececito habláis? ―Inocente preguntó Nimue.


  ―Ni hagas caso, pelirroja ―respondió María recibiendo el abrazo de su padre. ―. ¿Seguirás llamándome Colibrí?


  ―Ni lo dudes, tú siempre serás para mí mi pequeño Colibrí.              


   


  


   Nota de la autora. 


   


   


  Una tarde mientras estaba en pleno proceso de creación de la que probablemente es la protagonista, que más quebraderos de cabeza me ha dado, Patty, una canción asaltó a mis auriculares, No me crees y, de pronto María y Javier tomaron forma en mi mente. De inmediato anoté en mi cuaderno, No me crees junto a sus nombres, porque tenía bien claro cómo se llamaban cada uno de ellos; sus nombres no podían ser otros. He de decir que probablemente el nombre de ella viene de la mano de cierta María, que se coló en mi vida el mismo día que mi hijo entró en el colegio, porque al igual que ella es un tanto <<colibrí>>.


  Poco a poco, mientras terminaba de escribir la novela de mi chica <<gluten free>>, las imágenes de la nueva historia iban apareciendo con claridad, así nada más poner FIN en la última novela de Amigas y Treintañeras pregunté a un grupo de lectoras qué ciudad o país les gustaría visitar y, así salieron Escocia y San Francisco. Y volé, claro está, no físicamente sino gracias a san Google de todos los santos que te permite trasladarte y encontrar todo lo imaginable y más, solo hay que saber buscar.


  Mientras buscaba información aquí y allá volví a escuchar una vieja canción de la voz del gran Silvio Rodríguez y, entonces ya lo vi, todo tomaba forma. Aquella vieja y hermosa leyenda guaraní tenía que formar parte de la historia de María. Así, una vez sentada a las teclas todo fue fluyendo, unas veces siguiendo mis ideas primarias y, otras (la mayoría, ejem…el 99’9%) haciéndoles caso a ellos, a esos personajes que gracias a ti han cobrado vida.


  Hablando de “gracias”, no quiero poner el punto y final sin dar las gracias a Yoli, Nika y Silvia, por regalarme sus palabras para la contraportada; comotampoco puedo dejarle de agradecer a mi “alfaomega”, Vivian Raquel, por su maravillosa portada, su prólogo y estar siempre ahí.


   


  Muaaaackis…muaaaackis


  Elva


   


   


  


  

   


  La autora.


   


  Nacida en Gran Canaria, como algunas de las protagonistas de sus historias el amor la hizo cambiar su isla por la tierra, en la que viven muchos de sus personajes, Valencia. Esta licenciada en Filología Inglesa es mamá fulltime desde hace siete años, compaginándolo con su trabajo como profesora, blogger y escritora; colaborando con sus reseñas de literatura infantil para varias editoriales.


  Hace poco más de seis años, ¡el tiempo pasa muy rápido!, se lanzó al mundo de la blogosfera. En un principio comenzó con su blog maternal, Cuando olía a vainilla, bueno, más que maternal diría el blog en el que narra sus aventuras y desventuras con su comando piojo (su hijo humano y canino). Aventuras tocadas con unas gotitas de humor, porque la vida hay que tomársela así, si no malo sería. 


   


      Unos meses después y con el gusanillo del tecleo metido en la sangre se atrevió a abrir otro blog, El diario de una pija, y así nació la que sería su primera novela publicada bajo el nombre de El Diario de Lucía, primer libro de la saga: Amigas y Treintañeras.  A esta saga también pertenecen: Lola, mamá en apuros, Silvia deshoja la margarita y, Patty diseña su vida.


   


        Sin duda alguna, el <<pirata cazador de estrellas>>>es quien la dio a conocer, Diego <<el pirata>> es uno de los personajes centrales de Tres no son multitud. Con ella se produjo un fenómeno curioso,  las lectoras pedían saber el <<antes>> y el <<después>>y, tras recibir no uno, ni dos, ni tres... sino muchísimas correos pidiéndole lo mismo pensó:


   


  <<Elva, los deseos de los lectores son órdenes para ti. ¿Por qué no complacerlos?>>


   


  Y así, Tres no son multitud se convirtió en una trilogía.


   


       En medio de esas dos novelas  escribió varios relatos que han sido recogidos en Un chico afortunado y seis historias más, una colección de historias de amor, desamor, erotismo. Este libro de relatos ahora mismo lo puedes leer de manera gratuita en Wattpad bajo el nombre de Siete historias de amor. En Wattpad también encontrarás De perros y sus dueños, de donde surgió Menta y Chocolate.    Tenías que ser tú significó todo un reto, al haber osado meter a un par de lectoras como personajes de la historia. 


   


  Puedes seguir a Elva en su perfil de Facebook, G+ y Pinterest con su nombre de Elva Martínez Medina, así como en sus cuentas de Twitter e Instagram con el nombre de usuario, @elvamarmed.  Y si te apetece pasar un rato agradable con ella y sus lectoras no dudes en unirte al grupo Las chicas de las braguitas color caca en Facebook, si has leído Tenías que ser tú,  no necesitarás explicación del porqué de este curioso nombre.
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